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napaKÉdTjcr8E ODV 
flE't' Euvoíae; Kal npocroxlÍe; 
'tllV áváyvcomv notEtcr8at 
Kal cr\Jyyvm flTjV ~XEtv 
¿~' ofe; av OOKm flEV 
'tmv Ka'ta 'tllV ¿PflTjvc(av 
nE~lAOnOVTjflÉvcov ncrlv 'tmv AÉSECOV 
áO\JvaflEfv 

ou yap lcroo\JvaflEt 
au'ta ¿v ¿a\J'tQte; ['Apa 6lcr't(] AEy6-
flEva 

Kal o'tav flE'taX8ij Eie; 
É'tÉpav yAmcrcrav 

((OS animo, así pues, a que leáis esto con bene­
volencia y aplicación y a que perdonéis por 
aquellas expresiones que, pese al esfuerzo gastado 
en la interpretación, no hemos logrado traducir de 
forma adecuada, ya que las cosas dichas [en 
árabe] no tienen la misma fuerza cuando se 
vierten a otra lengua»). 

Adaptación del «Prólogo del traductor griego» del 
Qohelef, vv. 15-22. 



PRÓLOGO 

Cuando Juan Pedro Monferrer me pidió que le prologara este libro decliné, en un 
principio, su petición porque no estoy habituada a este género literario, pero después de 
reflexionar pensé que no podía negarme por dos razones: por tratarse de un buen alumno mío 
y por haber realizado un trabaj o de estas características del que me siento, en parte, responsable 
por haberle propuesto esta obra de escatología como tema de su Tesis Doctoral. Sin embargo, 
me alegro de haberlo hecho porque ha sido la persona idónea para realizar un trabajo como éste 
por su pericia no sólo en la lengua árabe, sino, y sobre todo, por sus amplios conocimientos en 
materia religiosa. Así pues, a pesar de mi negativa de un principio he aceptado la petición y no 
voy a ocultar ahora la satisfacción que me ha producido escribir estas líneas. 

Este libro que, como en cierto modo ya he adelantado, fue en un principio parte de su 
Tesis Doctoral, y gira en tomo a la figura de 'Abd al-Malik b. I:Iablb y el Kitab wa!ff al­
jirdaws. Nació Ibn Hablb alrededor del año 174/790 cerca de Elvira. Vivió, por tanto, en una 
época de asimilación de la cultura oriental en al-Andalus, bien a través de los viajes que hacían 
los andalusíes a Oriente, especialmente por motivos religiosos y culturales, o bien gracias a la 
cultura aportada por los orientales venidos por diversos motivos a al-Andalus. Después de 
estudiar Ibn Hablb el hadiz y el fiqh en Córdoba, viajó a Oriente donde estuvo varios años 
ampliando conocimientos con tradicionistas orientales lo que le sirvió para escribir y compilar 
posteriormente algunas de sus obras. Murió hacia el año 238/852-3. 

El Kitab wasf al-firdaws, atribuido a Ibn I:Iablb, se encuentra manuscrito en la Maktaba 
Azhariyya de El Cairo. Sin embargo, a pesar de los múltiples intentos que se han realizado para 
obtener el manuscrito y ante la imposibilidad de conseguirlo, Juan Pedro utilizó una edición que 
apareció en Beirut en el año 1987 en Dar al-kutub al- 'ilmiyya. Tras revisar esta edición, inició 
la traducción española que se presenta en este libro. 
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No sabemos, por el momento, si este texto formaría parte de una obra más extensa. El 
autor del trabajo que prologamos opina que «Ibn Habib pudo haber compilado una "trilogía" 
sobre la base de un triple eje: muerte y tránsito a la otra vida - la resurrección (kitiib al­
Qiyiima) - el paraíso (Kitiib wasf al-firdaws), si es que no hay que pensar en una posible 
"tetralogía" donde se incluyese el tema recurrente de los castigos y los tormentos de los 
malvados en el infierno» (pág. 30). Yo me inclino a pensar en esto último, pues, aunque hay 
obras que tratan solamente del paraíso como por ejemplo el Kitiib Hadf l-arwah del exegeta y 
trad icionista lbn Qayyim al-Yawziyya, generalmente las de contenido escatológico recogen las 
tradicionales cuatro partes correspondientes a muerte, juicio, infierno y paraíso. Es más, hay 
datos extraídos de la obra que vienen a confirmar esta impresión; así, al dedicar algunos 
capítulos al alma o al tormento de la tumba, las referencias al "Día de la Resurrección" e 
incluso el hecho de conformar un pequeño opúsculo de 39 capítulos, al que, además, le faltan 
folios, me llevan a la conclusión de que la obra podría haber sido bastante más extensa en su 
origen. No olvidemos que se trata de un texto del s. IX aunque la copia sea más reciente. Es 
posible que, cuando se pueda consultar el manuscrito, se salga de dudas y se confirme lo que 
hoy solo ofrecemos como hipótesis. 

El Kitab was.f al-firdaws trata de los distintos aspectos del paraíso musulmán como por 
ejemplo, del número de puertas, la descripción de los palacios, de los ríos, de los árboles, de 
la comida, de los habitantes, del zoco y de las huríes, entre otros temas, aunque los tres últimos 
capítulos están dedicados a explicar los conceptos del alma y del espíritu y al tormento de la 
tumba. En estos capítulos se recogen una serie de hadices o dichos y hechos del Profeta 
relativos a esta temática en los que se intercalan citas coránicas. 

Esta obra se inserta dentro de la literatura de tradición. Al principio se introdujeron en 
el Islam una serie de leyendas relativas al "Más Allá" tomadas de otras religiones como la 
judaica, mazdea y cristiana e incluso leyendas originales con las que se ampliaban los datos del 
Corán. Mientras vivió Mahoma todas estas leyendas se transmitieron oralmente dando lugar a 
que alcanzaran mayor difusión. No obstante, sus compañeros dieron su propia interpretación del 
Corán en aquellos textos que no quedaron del todo claros a la muerte del Profeta. 

Sin embargo, en el s. IX aparece la ciencia de la tradición para distinguir en los 
hadices lo "auténtico" de lo "falso". Un hadiz es auténtico cuando cada uno de los garantes es 
digno de fe, pues el hadiz consta de dos partes: el isniid o lista de transmisores y el matn o 
relato del hecho. Así, en esta época es cuando se redactan las grandes colecciones de hadices 
auténticos de Bujari y Muslim, de Abli Dawüd, al-Tirmigi, al-Nasa'i e Ibn MaSa y se da por 
terminada la época de fijación de los mismos, cuyos autores, hasta entonces, eran abundantes, 
pues a nadie escapa que donde hay un musulmán siempre existe la posibilidad de que éste sea 
un transmisor de leyendas, y sobre todo de leyendas de ultratumba cuyo aprendizaje y 
transmisión han sido siempre consideradas como una obra meritoria. Tienen, pues, estos hadices 
de ultratumba un carácter popular y se transmiten, unas veces, al pie de la letra y, otras, 
también glosados. 

Estos hadices se hubieran perdido si las grandes colecciones y los comentarios del 
Corán no los hubiesen conservado. La tradición amplió los datos coránicos, exagerando el 
contenido y empleando descripciones apócrifas. Además, como la descripción de la vida futura 
tenía como objetivo principal animar a los fieles a obrar rectamente, se insertaron en la 
literatura de tradición leyendas acerca de las descripciones del paraíso recogidas por los 
"predicadores populares". 

Esta manera de ponderar lo que se dice en este tipo de literatura, describiendo 
minuciosamente la vida en el paraíso con fabulosas descripciones, recreando sus maravillas, 
exagerando o reiterando ciertos temas, atrae al pueblo. A los tradicionistas les gusta lo 
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sorprendente y han creado una serie de clisés que se repetirán con frecuencia. Entre ellos, cabe 
citar la utilización de los números como tópicos recurrentes, así, la monótona reiteración del 
número 7 y de sus múhipl.os \lO tendría otra lina lidad que la de ílmpliar la de cripción: «el 
paraíso estará en el sép.li mo ci. lo»; «selellla ve los llevaran las hur[eSll, o la l'cpeticióll de otros 
guarismos les servirá para describir dimensión ' exageradas como «cuarenta años de marcha 
separan las puertas del I araiso» O «enlre el cíe l y la tierra hay uno distancia de quinientos 
MIos». -n e l In i mo sentido, la mención d piedras Inecio as remite al ámbit.o de lo excepci.onal. 
así el árbol llamado Tüb(¡ tiene un tronco de una sóla perla, lo mismo que la morada de los 
bienaventurados o «l¿s palacios son de oro» y «las ramas de los árboles son de oro y plata» , 
Del mismo modo, los perfumes y colores, inciden en la hipérbole como se puede apreciar en 
estas dos citas: «el aroma del vino generoso», «la tierra será de almizcle». 

A pesar de que muchos de e~tos datos aparecen ya en el Corán, donde se describe con 
todo lujo de detalle la vida en el paraíso, los tradicionistas con su fantasía procurarán encontrar 
hadices con los que sorprender al pueblo. Así, si varios textos coránicos hacen alusión 
solamente a las puertas del paraíso, la tradición les asignará el número y les dará los nombres 
aunque varíe número y nombre según el tradicionista que lo transmita y mientras el Kawfar en 
el Corán es "la abundancia", nombre de la azora número 108, en la tradición será un río del 
paraíso con las connotaciones del título coránico: «cuyas orillas son de oro, corre sobre perlas 
y zafiros y su agua es más blanca que la leche y más dulce que la miel». 

Otros términos escatológicos referentes al paraíso, sin embargo, no están en el Corán, 
han sido tomados de otras religiones o son fruto de la imaginación popular que los desarrolla 
ampliamente como el árbol Tüba «cuyos guijarros son rubíes rojos, su tierra almizcle blanco, 
su limo ámbar gris, sus dunas alcanfor amarillo, su parte central un berilo verde, sus ramas 
brocado de seda fina», el Sirat o puente, el Hawd o estanque, etc. 

El paraíso musulmán, según la tradición, es, además de la contemplación de Dios, un 
paraíso tangible, que se puede tocar, que entra por los sentidos y ofrece sensaciones de todo tipo 
a diferencia del goce espiritual que nos presenta el cristianismo. Es un paraíso prometido que 
está al alcance de todos los creyentes e incluso de aquellas personas de espíritu más simple. 
Ante los ojos del musulmán aparecen ríos, árboles, sombras, agua ... elementos tan escasos en 
el entorno geográfico del profeta, y junto a ellos, utópicos reflejos de la cotidianidad, como el 
original zoco paradisíaco, en el que ni se compra ni se vende y donde los bienaventurados se 
reunen para charlar, para estar con sus esposas y para aspirar olores agradables. 

Pero, ante todo, la novedad de esta obra radica en que es el primer texto escatológico 
llegado a al-Andalus que conocemos, y que nos permite indagar sobre los conocimientos que 
tenían los andalusíes en el s.lX sobre el tema del "Más Allá" y sobre todo por tratarse de la 
primera traducción al español, que sepamos, de un texto de hadices en el que se describe 
ampliamente el paraíso según la tradición islámica. Juan Pedro ha tenido que ir sorteando una 
serie de obstáculos que se le han ido presentando y el resultado, fruto de su labor minuciosa, 
ha sido una traducción amena a pesar del estilo repetitivo de la obra en su original. Es un 
trabajo inédito y, a partir de ahora, nadie podrá hacer una investigación sobre el tema sin 
consultar este libro, por ello le animo a que siga trabajando en esta línea de investigación para 
aprovechamiento de todos. 

Concepción CASTILLO CASTILLO 

Junio 1997 
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NOTA PRELIMINAR 

Las páginas que siguen a continuación se hallan divididas en tres grandes bloques: El 
primero se ha dedicado a recoger y cotejar datos sobre la vida y las obras del autor. No se ha 
pretendido ninguna originalidad en este punto porque J. Aguadé, en un detallado y extenso 
trabajo, le ha dedicado un excelente estudio!. Sí se reclama, en cambio, la atención hacia los 
nuevos datos que aportamos, en función de alguna que otra fuente y obra que no han sido 
utilizadas, las valoraciones que hacemos en algún punto concreto y las nuevas obras que 
creemos aportar, aparte de identificar algún título no muy bien entendido en su momento. 

En cuanto al segundo, ha servido para ofrecer algunos datos sobre el Kitab wasf al­
firdaws, dar una descripción general del contenido del mismo, presentar un análisis de las 
fuentes empleadas por Ibn Habili y enmarcar la obra dentro de los estudios de la literatura de 
tradición y la Islamología en particular, tratando de ofrecer una perspectiva de estudio de la 
literatura de tradición desde un punto de vista literario, que por no ser nueva sí se halla un tanto 
olvidada, aprovechando todas las posibilidades que éste pueda ofrecer para posteriores 
investigaciones. 

El tercer bloque comprende la traducción y anotación de los hadices. El aparato crítico 
que acompaña a la traducción ha tratado de ser lo más preciso y, a la vez, conciso, aprovechan­
do todo el material bibliográfico que hemos podido recopilar. En contadas ocasiones, algunas 
notas han resultado un tanto largas y repletas de información: Pensamos, en un primer 
momento, en sintetizarlas, pero ello conllevaba la pérdida de valiosa información analítica y 
documental; también estudiamos la posibilidad de suprimir el desarrollo de dichas notas y 
proceder a redactar una serie de apéndices que recogiesen la información que aquellas 
contenían, pero ello nos obligaba a replanteamos un buen número, las cuales eran, cada una de 
ellas, susceptibles de poder dar lugar a un apéndice o a un excursus. Así las cosas y viendo que 

I 'Abd al-Malik b. I:IabTh (m.238/853). Kitiíb al-ta'rij. (La historia). Ed. y estudio por J. Aguadé. Madrid, 1991, 
15-75. 
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el número de apéndices iba a ser excesivo, optamos por mantener la longitud de aquellas que 
resultaban algo más largas de lo común -aun siendo conscientes de la poca ortodoxia formal­
por tratarse de un número reducido de notas. 

A estos tres grandes bloques acompañan los varios índices que añadimos inmediata­
mente después de la traducción: De entre todos ellos, reviste especial importancia el dedicado 
a los tradicionistas, de ahí que se halle en primer lugar y cuyo análisis, para intentar poner en 
claro las fuentes de que se sirvió Ibn Hahib para su compilación, se halla en el segundo bloque 
(2.3); se añaden, además, los índices de citas y alusiones coránicas, bíblicas, material apócrifo, 
gnóstico y textos qumranicos, obras rabínicas y dos índices complementarios de antropónimos 
y topónimos, así como de tecnicismos, expresiones y términos árabes o arabizados respectiva­
mente, índices, todos ellos, elaborados sobre la traducción. De igual modo, la bibliografía se 
ha complementado con un listado de siglas en el que tras el título de la obra, a la que alude la 
sigla o abreviatura, se coloca -en el caso concreto en que lo tenga- el nombre del autor, editor 
o director para completar la ficha y facilitar el sistema de referencia cruzada con la bibliografía. 

Para la transcripción de términos árabes se ha utilizado la norma seguida por las 
revistas al-Andalus/al-Qantara. Para la voces hebreas y arameas adoptamos las reglas de la 
revista Sefarad, salvo para el §'wa' que transcribimos como una "e volada" (x') y el (<unidor» 
(maq'qej) al que especificamos mediante un guión superior (x-x). Las palabras siríacas se han 
transcrito a partir de la adaptación establecida por Ungnad2

, a excepción del 'é y el qoj, para 
los que empleamos los signos más conocidos (' y q) y sustituimos el (1\) por la raya superior 
para representar la cantidad vocálica, así, a y no d. Los términos persas siguen la transcripción 
utilizada por Steingass3

, salvo ligeras variantes. Para las escasas voces sumerias, babilónicas 
y asirio-babilónicas hemos utilizado la obra clásica de Ungnad, revisada por Matous4

• En las 
pocas veces que se recurre a algún término sánscrito o indo-iranio, se ha respetado la 
transcripción del autor de donde ha sido tomada, al igual que en el único caso de una voz 
etiópica que aparece. Asimismo, no hemos creído necesario transcribir las palabras griegas. 
Cuando aparece dentro del matn algún antropónimo, hemos seguido un doble criterio: Se ha 
optado por la transcripción cuando se trata de personajes musulmanes (p. ej. 'Umar [b. al­
Jattab]; Abü 1ahl, etc ... ); en cambio, cuando se da el caso de que aparece un personaje bíblico, 
damos su equivalente en español (José; Job; David; Daniel), excepto en los casos de 'Isa (Jesús), 
Müsa (Moisés) y Yahya (Juan el Bautista) que al documentarse con sus nasab correspondientes, 
se ha preferido mantenerlos en transcripción para no ofrecer variantes de sus nombres. 

A propósito de las abreviaturas del Corán y de la Biblia, en lo que hace a las coránicas 
utilizamos el sistema de cifras arábigas que remiten a la azora y aleya(s) correspondientes, 
separándolas mediante una coma; para los distintos libros bíblicos hacemos uso de las 
propuestas por Flor/SchokeI5

, a excepción del Eclesiastés, que abreviamos a partir del nombre 
hebreo Qohelef (Qoh). Para los apócrifos y literatura rabínica seguimos también, salvo algunas 
diferencias, a Flor/Schokel6 y en las citas de textos qumranicos nos atenemos a las siglas dadas 
por Florentino García7

. 

En aquellos casos en que se cita un libro por medio de otro trabajo (referencia 
indirecta), se indica con la preposición "en", seguida de la obra de la que ha sido extraída la 
información; cuando se trata de material que forma parte de un libro colectivo se introduce con 
el latinismo apud la obra en que se inserta el trabajo citado. 

2 Cfr . A. Ungnad. Syrische Grammatik. Mit Übungsbuch. München, 1932, 5-7. 
3 Cfr. F. Steingass. A Comprehensive Persian-English Dictionary. Inc1uding the Arabic Words and Phrases to Be 

Me! with in Persian Li!erature. Bayrut: Librairie du Liban, 1975 (=Conncil, 1892), vii. 
4 Cfr. A. UngnadlL. Matous. Grammatik des Akkadischen. München, 1969, 13-29. 

5 Cfr. G. Flor SerranolL.A. Schokel. Diccionario terminológico de la ciencia bíblica. Madrid, 1979, llO. 
6 Cfr. G. Flor SerranolL.A. SchOkel, Diccionario terminológico ... , lll-5. 
7 Cfr. F. García Martínez. Textos de Qumrán. Intr. y ed. de F. García Martínez. Madrid, 1993',483-518. 
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1. 'ABD AL-MALIK B. HABIB. VIDA Y OBRA . 

1.1. PRTNCIPALES DATOS BIOGRÁFICOS 

No es escasa la información que, sobre la vida y la obra de Ibn Habib, nos ofrecen los 

repertorios biográficos 1, cuyos datos, así como el rastreo de otras fuentes, pueden desvelar 

todavía algún que otro dato de interés que venga a sumarse a los ya aportados por la ingente 

labor llevada a cabo por los especialistas2
• 

1 Los principales diccionarios biográficos que nos informan sobre la vida y obra de 'Abd al-Malik b. J:Iabib son 
los siguientes: lu~anT (m.361/971), Ajbar, 245-54 (n0328); ZubaydT (m.3 79/989), Tabaqat, 260-1 (n"203); Ibn al-Fara~n 
(m.403/10 13), Ta 'rij', 1, 325-8 (n0814); DabbT (m.59911203), BlIgya, 364-6 (nOI063); J:Iumaydi (m.488/1095), t"aitwa, 
282-4; Ibn Jaqan (111.535/1140), Matmah , 233-7; 'Iyiid (111.544/1149), Tartib, IV, 122-42; Ibn layr (m.575/1179), 
Fahrasa, 1, 202,290; YaqiJt (m.626/1229), Mu'pam, 1,244-5; Ibn al-QifF (m.646/1248), Inbáh, 11, 206-7 (n0409); Ibn 
Sa'Td (m.685/1286), Mugrib , n, 96 (n0408); 'Igari (m.695/1295), Bayan, n, 110-1; Qahabi (m.748/1347), Mi'zán, 11, 
652-3 (n05195); Qahabi, Taqkira, n, 537-8 (n0554) ; Yafi'i (m.768/1366), Mir'a, 11, 122; Ibn al-Jatib (m.776/1375), 
Ihata, 111, 548-53; Ibn Farhun (m.799/1397), Dlbap, 11 , 8-15; Ibn J:Ia9ar (m.852/1448), Tahitib , VI, 390-1; Ibn Ha9ar, 
Lisan, IV, 59-62; SuyiltT (m.91111505), Bugya, !l, 109 (nOI565); SuyüF, Tabaqat al-huffiiz, 237 (n0527); Maqqari' 
(m.l041/1632), Nafo., 11,5-8; Maqqari,Analectes, n, índice en 853 (décimoprimera entrada); J:Ia99i Jalifa (m.l067/165-
7), Kas!, 1, 123 , 909; 11, 1105, 1205, 1907, 1996; Ibn al-'Imad (m.1 089/1 679), Saitanlt, 11, 90; Bagdadi (m.1340/1920), 
idah, 11, 490; BagdadT, Hadiya, 11 , 624. 

2 Entre los estudios que, desde fines del siglo pasado hasta fecha reciente, se han venido ocupando de un modo u 
otro sobre su figura y su producción hemos recogido los que siguen: El', 1Il, 798 (A. Huici Miranda); C. Brockelmann, 
GAL 1, 149-50, GALS 1, 231; F. Sezgin, GAS 1,362,475,468; 1Il, 230; VII, 346, 373-4, 380; VIII, 251-2; IX, 220; 
Da 'irat al·ma 'ar!! al-islamiyya. Trad. al árabe de M. riibit al-Fandi, A~mad al-SantawI el alii. Tahran, 1352/1933; 
Butrus al-BustanT, Kitáb dá'irat al-ma'árif Tahran: Matbü'at isma'TIiyyan, s.d., Xl, 637 (reproduciendo a Maqqari); 
Zirikll, A 'Iám, IV, 302; ZiriklT, A 'Iam. AI-Mustadrak al-!am~ 135; Kahhala, Mu 'allifln, VI, 181-2; Ka~~ala, Mustadrak, 
448; Kahhala, MWfannifl, 314; R. Dozy. Recherches sur I 'histoire et la littérature de I 'Espagne pendant le Moyen 1ge. 
Amsterdam, 1965', l, 28-37 (=Leyde, 1881); F. Wl\stenfeld. Die Geschichtsschreiber der Araber und ihre Werke . 
Gottingen, 1882, 18-9; F.J. Simonet. Historia de los mozárabes de España. Madrid, 1983 (=1897-1903) 11,365; F. Pons 
Boigues. Ensayo bio-bibliográfico sobre los historiadores y geógrafos arábigo-españoles. Amsterdam, 1972 (=Madrid, 
1898).29-38; A. Gonzalez Palencia. Historia de la literatura arábigo·española. Barcelona, 19452, 141-4; J. López 
Ortiz, «La recepción de la escuela malequí en España», AHDE, VII (1930) 82-95; C. Sánchez Albornoz. En torno a 
los orígenes del feudalismo . Mendoza, 1942, 11, 109-52; R. Castejón Calderón. Los juristas hispano-musulmanes. 
Madrid, 1948,6 1-5; M.'A. MakkT, «Egipto y los orígenes de la historiografía arábigo-española», RIEIM, V (1957) 189-
200; M: A. Makki', «Ensayo sobre las aportaciones orientales en la España musulmana» (1), RIEIM, IX-X (1961-2) 167-
8; M:A. MakkT, «Ensayo sobre las aportaciones orientales en la España musulmana» (11), RIElM, XI-XII (1963-4) 29, 
104-5; M: A. Makki', las líneas que le dedica en su excelente edición de Ibn Hayyan. AI-Muqtabas. AI-Qahira: La~na 
il!ya' al-tura! al-islamT, 1390/1971,84-5; F. Rosenthal. A History ofMuslim Historiography. Leiden, 19682,275, 479; 
K.A. Bo'iko. Arabskaia istoriéeskaia literatllra u ispanii. Moskva, 1977, 43-55; F. GirónlC. Álvarez, «La faceta médica 
del granadino 'Abd al-Malik b. 1:!abib», And Is, 1I·1Il (1981-2) 125-30; M. Muranyi. Materialien zur malikilischen 
Rcchlslltemtur. Wiesbaden, 1984, 14-22,72-3. 104-7; J. Aguadé, «De nuevo sobre 'Abd al·Malik b. J:Iabib», Aclas de 
las 11 Jornadas de Cultura Árabe e Islámica (Madrid, 1980). Madrid, 1985,9-16; J. Aguadé, «El libro del escrúpulo 
religioso (Kitáb al-wara ') de 'Abdalmalik b. Habib» , Actas del XII Congreso de la Unión de Arabislas e Islamólogos 
(Málaga, 1984) . Madrid, 1986, 17-34; M" Isabel Fierro. La IlIuerodoxia en al·Andallls durante el período omeya. 
Madrid . 1987, índice en 213; Muhal11mad ibn Wa~~¡¡~ al-QurJuhi (m.287/900). Kitiib al-bida'. (Trat;do contra las 
innovaciones). Nueva edición, traducción, estudio e índices por M'I. Fierro. Madrid, 1988, 12-3; M'I. Fierro, «The 
Introduction of ~adTth in al-Andalus», DI, LXVI (1989) 75-7; M. Jarrar. Die Prophelenbiographie im islamischen 
Spanien. Ein Beitrag zür Oberlieferungs-und Redaklionsgeschichle. Frankfurt am Main, 1989, 110-25, más un resumen 
en 126; J. Aguadé . 'Abd al-Malik b. Hablb (n~238/853). Kilab al-ta'rij'. Madrid, 1991,15·108; C. ÁlvarezIF. Girón . 
lbn Ifabib (m. 238/853). Mujta~ar ji I-libb . Madrid, 1992, 30-2; M"I. Fierro, «Religious beliefs and practices in al­
Andalus in the third/ninth century», RSO, LXVI (1992) 16-20; P. Chalmeta. Invasión e islamización. La sumisión de 

España y la formación de al-Andalus. Madrid, 1994,41-2. 
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-. .... -------------
Desconocida para sus biógrafos la fecha de nacimiento de Abü Marwan

3 
'Abd al­

Malik b. l:Iabib4 b. Sulayman b. Hiirun5 b. ~ulhuma6 b. 'Abbiis b. Mirdiis al-Sulamj7, nos 

señalan que falleció, bien en 239/853-48
, bien en 238/852-39 e incluso el 237/851-2

10
• Parece 

ser que de las tres, la más fidedigna para situar su óbito es la del año 238/852-3
11 

por ser la 

que sitúan en primer lugar la mayoría de los repertorios biográficos, además de ser la que cita 

Sa'í"d b. Fahlun '2 aludiendo a la autoridad de Abü 'Abd Alliih Muhammad b. Qamar, uno de 

los yernos de Ibn Habib l 3 

Idéntica confusión plantea la edad exacta con que contaba nuestro personaje cuando 

falleció: Dado que, tanto se señala la cifra de cincuenta y tres l
\ como la de cincuenta y 

seis l5 , la de sesenta y cuatro l6 y hasta la de sesenta y cinco años 17
• De aceptar la de sesenta 

y cuatro, como hace Aguadé l8
, habría que situar su nacimiento en torno al 174/790, año que 

venían proponiendo Makkj1 9 y Sezgin20, aunque ya al-Bagdiidi, al que nadie hace referencia, 

había dado esta fecha para su nacimient021 . La hipótesis, no obstante, toma fuerza gracias a 

.\ Ibn al-Faradi, Ta 'rij' , 1, 225; HumaydT, t"af{wa, 282; Ibn Jaqan, Malmah, 233; 'lya9, Tartib, IV, 122; Yaqüt, Mu '­
pam, 1, 244; QahabT, Taf{kira , lI , 537; Ibn Farhün, Dlbap, 11, 8; Ibn Ha9ar, Tahf{ib, VI, 390, Lisan, IV, 59; Suyüti, 
Bugya, lI , 109, Tabaqat al-huffoz, 237; Maqqari, Nafo., n, 6; Ha99i Jalifa, Kasf, I, 123,909; 11, 1105, 1205, 1907, 
1996; Bagdadl, icjah, n, 490. Ibn 'lgarT, Bayan, lI , 110 ofrece Abii HariJn e lbn al-Jatib omite la Kunya (cfr. llJá!a, 

III, 548). 
4 Dabbi, BlIgya, 364, recoge HabTn en lugar de J:Iabib, errata que vuelve a reproducir la edición de El Cairo (Diir 

al-katib al-'arabf, 1967,377, nOI063). 
, Ibn Ha9ar, Tahdib, VI , 390 Y Lisan, IV, 59, recoge Marwan en vez de Hiirun. 
(, ' Iya~, Tartib, 1'\1, 122 ; SuyütT, Bugya, 11 , 109 ('9'ahima en Ibn al·Faradl, Ta'rij', I, 225, Ibn J:Ia9ar, Tahitib, VI, 

390, Lisan, IV, 59 Y Kahhala, Mu 'a llifin, VI, 181). Otras variantes que aparecen en las fuentes son: Ju~ani, Ajbiir, 245 
('9'alhama, vid. índice en 406); lbn 'Igari, Bayan, lI, 110 ('9'ayhala); Ibn Far~iin, Dibap, n, 8 (2'anahima); cfr. F. Pons 
Boigues, Ensayo, 29, que recoge '9'ulhuma a partir de Ibn al-Jatib. Vid. además, J. Aguadé, Ta 'rij', 21, n.46. 

7 SuyüF, Bugya, n, 109 y Tabaqat al-huffiiz, 237 recoge, 'Abd al-Malik b. J:Iabib al-Sulami' al-Mirdasi. En la 
segunda de las tres variantes que recoge el Qa9i ' lya9 (Tartib, IV, 122) Y que dice haber copiado (naqallu) de puño 
y letra (jau) de al-1:!akam 11 (al-Mustan~ir bi-I-Liih) da la secuencia: 'Abd al-Malik b. Habib b. Rabi' a b. Sulayman. 
Algo más de información nos suministra JuSanT (Ajbar, 245) que, poniendo la información en boca de 'Abd Allah, uno 
de los hijos de Ibn J:Iabib, dice que su nombre completo es: 'Abd al-Malik b. J:Iabib b. Rabi'a b. Sulayman b. Harün 

b. '9'alhama b. 'Abbiis b. Mirdas b. 'Amir al-Sulaml. 

'I;>abbi, Bugya, 365; Humaydi, t"af{wa, 283; ' lya9, Tarllb, IV, 141; Ibn 'Igari, Bayan, 11, 110; Qahabi, Taitkira, 
11, 537; Yafi'T, Mil' 'a, n, 122; Ibn al-Jatib, I~ata, 1Il, 552; Ibn FarhiJl1, Dlbiip, 11, 15 ; Ibn Ha9ar, Tahitib , VI, 391; 

SuyUF, Tabaqiit al-lJuffoz, 237. 
'} JuSani, Ajbár, 254; Ibn al-Fara9T, Ta 'rij, 1, 228; I;>abbT, Bugya, 365; J:Iumaydi', ~áf{wa, 283; lbn Jaqan, Ma{mah, 

235; ' Iya9, Tartlb, IV, 141; Yaqüt, Mu'j!am , 1, 245; Qahabi, Taf{kira, 11, 537; Ibn al·Jatib, llJa!a, III, 552; Ibn Farhiin, 
Dlbap, 11, 15; Ibn J:Ia9ar, Tahitlb, VI, 391, Lisan, IV, 59; Ibn Tagrl Birdi, Nuj>iim, n, 293 ; Suyütl, Bugya, 11, 109; Ibn 

al-'Imad, 5ac!.aral, n, 90; Maqqari', Nafo., n, 7. 
10 'Iya9, Tartlb, IV, 141 ; Ibn al-Jatib, l~lii!a, I1I, 552; lbn Farhün, Dibaj!, n, 15; Suyüti, Bugya, n, 109. 
" Acerca de las diversas opiniones recogidos por las fuentes sobre el día y el mes exacto en que murió, vid. JuSani, 

Ajbar, 254; Ibn al-Fara\!i, Ta'rij, I, 228; J:Iumaydi, t"aitwa, 283; lbn Jaqan, Matmah, 235; 'Iyii.d, Tarlib, IV, 141; I;>abbi, 
Bugya 365; ' I!!üri. Bayan. Il, 110; lbn al·Jatib, llJá{a, IlI, 552; Iblll'nr~¡¡ n, Dlbap, n, 15; Ibn J:Ia9ar, Tahf{lb, VI, 391. 

7. 

Il AcerCII de este personaje, oriundo de Elvira, fallecido el ano 3461957-8, vid. Ibn al-Faradl, Ta 'rij', 1, 145 (n0500). 
11 J. Agundé, Tu 'rij, 23, 11.64, 24. 
14 Humaydl, taitwa, 283 ; lbn Jaqan, Ma{mah, 235; 'Iya\!, Tartlb , IV, 141; I;>abbT, Bugya, 365; Maqqarl, Nafo., n, 

" 'lya9, Tartib, IV, 141. 
'6 Ibn al-Faradi, Ta 'rij', l , 228; YaqiJt, Mu 'pam, 1, 245; 'Igarl, Bayan, n, 111; Ibn al·Jatib, llJa{a, III, 552; Ibn 

J:Ia9ar, Tahf{lb, VI, 391; SuyüF, Bugya, n, 109; Ibn al·'Imad, Sadarát, n, 90. 
17 'Iyad, Tarllb, IV, 141 , n.166. -
" Aduciendo la autoridad de Sa'i'd b. Fa~lün así como la detallada información de la que pareció gozar Ibn al-Jatib, 

vid J. Aguadé, Ta 'rij', 23 . 

'9 M.'A. Makkl, «Egipto y los orfgenes ... », RIE/M, V (1957) 189. 
20 F. Sezgin, GAS I, 362. 
21 Bagdadi, Hadiya, JI, 624. 
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la valiosa información que nos trae al-.Qahabl, quien señala que nació después del año 

170/78622
, situándonos, aSÍ, encima, prácticamente, de la fecha que se ha venido proponiendo. 

La fuente más antigua que nos informa sobre Ibn Hablb lo declara oriundo de la Cora 

de I1Mra (Granada)23, dato con el que coinciden Yaqüt, Ibn 'Igarl, Ibn al-Jatlb y Suyütj'24. 

El QadT 'lyad, por su parte, señala a Toledo como el lugar del que procedía la familia de Ibn 

Hablb, desde donde su abuelo Sulayman se trasladó a Córdoba. y poco después, a consecuencia 

de la célebre revuelta del Arrabal (fifí/na/ al-Rabad) de Córdoba, será ya el propio padre de 

Ibn Hablb el que acabe por dirigirse hacia I1b¡-ra25 

Pese a que probablemente la familia de Ibn Hablb pudiera ser originaria de Toledo, la 

información que nos facilita el QadT 'Jyad no parece ser todo lo precisa que desearamos a juzgar 

por las minuciosas y excelentes precisiones apuntadas por Aguadé, apoyándose en los datos que 

suministra la inagotable ¡hata de lbn al-Jatlb: De acuerdo con el lojeño, Ibn Hablb habría 

nacido bien en un pueblo llamado Q. w. r. t., bien en Hisn Wat, localidades ambas cercanas a 

Elvira, en la primera de las cuales debió iniciar sus estudios26 . 

Al igual que su padre, conocido con el apelativo de Hablb al-'Attar27 y fallecido el 

año 221/835-628
, debió desempeñar la misma profesión que éste, la de droguer029. 

Tuvo, por lo menos, un hermano que residía en Elvira, llamado Hamn b. I:Iablb y por 

el que tuvo que mediar 'Abd al-Malik ante dos acusaciones de blasfemia cursadas al cadí de 

ElviraJo
• 

De sus hijos, las noticias que tenemos son muy limitadas: Sabemos que tuvo, por lo 

que nos dicen las fuentes, dos varones: De uno de ellos, Muhammad b. 'Abd al-Malik b. I:Iablb, 

apenas si aparecen datos anecdóticos y de valor prácticamente nul03\ de su segundo hijo, 

'Ubayd Allah b. 'Abd al-Malik b. Hablb, entregado a las prácticas ascéticas (zuhd), residió sus 

últimos años en Elvira, donde falleció a mediados del 290/90332 . Tuvo, además, una hija33 

22 Wulida ba'da l-saba'in wa-mi'a, Qahabl, Tac!,kira, n, 537; cfr, además Suy¡¡tT, Tabaqal al-I:/Uffo" 237 que 
reproduce la misma información. 

2J Jusanl, Ajbar, 245; también 'Islarl, Bayan, n, 110. Sobre el topónimo ilbira, vid. El', 1Il, 24 (C.F. Seybold); EP, 
III 1137 (J .F.P. Hopkins); Yaq¡¡t, Mu'j!am, 1, 244-5; M'. Carmen Jiménez Mata. La Granada islámica. Contribución 

a su estudio geográfico-político-administrativo a través de la toponimia Granada, 1990, 65-7, también 67-8; vid. 
asimismo la reedición facsímil del clásico de L. Eguílaz y Yanguas. Del lugar donde fue Iliberis. Estudio preliminar 
por M. Espinar Moreno. Granada, 1987 (=Madrid, 1881). 

24 Yaqüt, Mu'j>am, 1, 244; Ibn 'Islari, Bayan, JI, 110; Ibn al-Ja11b, lhata, III, 548 (a~lu-hu min qaryal Q.w.r,l. wa­
qila Hisn Wal min jarij! Garna!a). Cfr. la apostilla de SUy¡¡tl, Bugya, n, 109: al-Ilbü'l- !umma al-Qur!ub~ cfr. sin 
embargo, Tabaqat al-huffoz, 237: al-AndaluSl-I-Qurtubl~ 

25 'Iya<,l, Tartib, IV, 123 Y cfr. con la variante que de la frase ofrece Ibn Far~¡¡n, Dibaj!, n, 8. Vid. también los 
comentarios ad locum de J , Aguadé, Ta 'rij, 24, n.70. 

2G Ibn al-Ja11b, lhala, IlI, 548 . Para la discusión de los dos topónimos y la información que aporta Ibn al-Jatib, vid. 
J. Aguadé, Ta 'rij, 25-6 y aparato crítico. Cfr , al respecto, además, M' Carmen Jiménez Mata, La Granada Islámica, 
280-1, n.34; también, 275 y 282 , 

27 Wa-kanayu 'rafu abü-hu bi-lfabib al- 'Attar, vid. 'Iya<,l, Tar/ib, IV, 122. A propósito de este laqab, vid. el trabajo 
que está preparando mi querido amigo Philippe Roisse para un próximo número de MEAH. 

" Ibn Hayyan, Muqtabas, 80. 
20 Vid. ' Iya<,l, Tarflo, IV, 122; Ibn Farl)ün, Dibaj!, n, 8. Cfr. al respecto la interpretación que de los datos que sumi-

nistra el Qadl 'Iya<,l hace 1. Aguadé, Ta 'rij, 25-6 , ' 
JO Jusanl, Ajbar, 248-9, 252-3; 'Iya!), Tar/lo, IV, 133, 134. Acerca del proceso judicial por blasfemia seguido contra 

su hermano, vid. M'l. Fierro, La heterodoxia, 63-70; M'1. Fierro, «Andalusian Fatawa on blasfemy», Al, 25 (1990) 111-

3; J . Aguadé, Ta 'rij, 35-41; M'l. Fierro, «Religious beliefs ... », RSO, LXVI (1992) 19-20 , 

JI 'Iyad, Tarllo, IV, 141,435; lbn al-Jatib, ¡hiita, Ill, 550; Ibn Farh¡¡n, Dibaj!, n, 9. 

n lbn al-Faradl, Ta 'rij, 1, 209 (n"760); 'Iyac), Tarllo IV, 141,435; Dabbl, Bugya, 341; Ibn al-Jatib, l~a!a, III, 550; 
Ibn Farh¡¡n, Dloaj!, n, 9. 

JJ '¡'yac), Tartlo, IV, 139. 
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cuyo nombre desconocemos, así como el de la madre de ésta y esposa de Ibn Hablb34
. Ibn al­

Faradi y el QadT 'Iyad hablan de un yerno, asceta y alfaquí, de 'Abd al-Malik llamado Abü 

'Abd Allah Muhammad b. Qamar35 o 'Ubayd Allah b. QamarJ6
, que actuó como transmisor 

de las obras de Ibn l;:Iablb37 . 

Parece ser que sus primeros estudios serios sobre hadiz y fíqh los inició en Córdoba, 

bajo la tutela de tres maestrosJ 8
, pero será el año 207/822-3 o el 208/823-4 cuando viaje a 

Oriente39, contando treinta y tres años40 y partiendo de la Vega de Granada, donde residía 

por aquel entonces41
• Por tierras orientales permanecerá unos tres años ampliando conocimien­

tos y regresando después a Elvira, según nos informa Ibn al_JatTb42, lo que coincide con los 

datos que aporta el QadT 'Iyad, quien señala que regresó a al-Andalus el año diez, lo que hay 

que entender como el 210/825-643 . Itn Farhün, por su lado, ofrece una nueva cifra, el dieciséis 

(=216/831-2) para su llegada a al-Andalus, lo que supondría una estancia de ocho o nueve años 

de viajes por Oriente44
. 

Ya en Oriente estudiará con toda una pléyade de maestros45
• Con todo, su estancia 

en Oriente no estuvo exenta de la nostalgia con que, en ocasiones, le embargaba el recuerdo de 

su tierra de al-Andalus, así como de sus familiares, a juzgar por un fragmento poético que 

compuso durante su estancia en el Hiyaz46
• 

En cualquier caso, si en el año 210/825-6 o el 211/826-7 ya estaba por tierras 

andalusíes47, parece ser que no se traslada a Córdoba hasta el 218/83348 ante el requerimiento 

de 'Abd al-Rahman rr49 que lo nombra consejer050 del propio emirsl
, a causa de la gran 

" 'Iyac) , Tartlo, IV, 139. 
J5 Ibn al-Faradi, Ta 'rij', 1, 228 . 
36 'Iyad, Tarfl1" IV, 435 . 
J7 'Iyad, Tartlo, IV, 435 . 
]K 'Iyad, Tartib, IV, 123; Qahabl, Tac!,kira, n, 537; lbn al-Ja~Th, lha/a, IlI, 549; lbn Farh¡¡n, Dloaj!, n, 8; cfr. M. 'A. 

Makkl, «Egipto y los orígenes.,,», RlElM, V (1957) 189. 
J' 'Iyad, Tarflo, IV, 123; Ibn al-Ja11b, ¡hala, IlI, 549; Ibll Farhün, Dloaj!, n, 8. 
'0 Ibn al-Jatib, lhata, IlI, 549. 
41 Wa-kana't ri~l~/~-hu min qarya/i-hi bi-Fahs Gama/a, cfr Ibn al-Jatib, ¡hala, IlI, 550. 

42 Ibn al-Jatib, lhata, IlI, 550. 
4J 'Iyad, T~rtlo, 'IV, 123. 
44 Wa-insarqfa ila l-Andalus siU 'asra, vid, Ibn Farhun, Dibaj!, n, 8, fecha que acepta M .'A. Makki, «Egipto ... », 

189 y «Ensayo ... » (1), 167. 
45 'Iyac), Tarllo, IV, 123. Para la lista de sus principales maestros orientales, vid, también, Jusanl, Ajbar, 246; Ibn 

al-Faradi, Ta 'rij, 1, 225-6; Humaydl, Yac!,wa, 282; Yaqut, Mu 'j>am, 1, 244; Ibn al-Jatib, lha/a, III, 550; Ibn Farhun, 

Dloaj!, n, 8; Ibn l:Ia»ar, Tahc!,lo, VI, 390, Lisan, IV, 59; SuyutT, Bugya, n, 109. 

" 'Iya!), Tartlo, IV, 123. La traducción puede verse en J. Aguadé, Ta 'rij, 54 (incorpora el texto árabe en 53). 
47 'Iya!), Tarlto, IV, 123; Ibn al-Ja11b, l~a!a, IlI, 550. 
48 Ibn al-Jatib, lhata, 1lI, 550. 
" Fa-naqal~-hu ~l:amlr 'Abd al-Rahman b. al-Hakam ila Qur/uba, vid. 'Iyad, Tarlto, IV, 123 (citando como fuente 

a JusanT, cfr. JusanT, Ajbar, 246, aunque no parece ser ésta la fuente directa del Qadl); Ibn al-Jatib, lhata, IlI, 550; Ibn 

Farl)ün, Dloaj!, n, 8-9 , Cfr, la precisión que hace 'Islarl, Bayan, n, 110; cfr. asimismo, Qahabl, Tac!,kira, n, 537. 

50 Musawar. Esta institución, que no tiene su origen en los principios del rito malikí, es propiamente andalusí, 
creada tras la revuelta del Arrabal. Los fuqaha' musawarün no ejercían únicamente como meros consultores jurídicos 
sino que, más bien, desempeñaban un papel de carácter político, constituyendo una especie de Curia «clerical» que 
dotaba a los marwaníes de al-Andalus del apoyo religioso que, a su vez, les servía de pretexto para legitimar el slatus 
y actuación de estos, vid. H. Mu'nis, «Le role des hommes de religion dans I'histoire de l'Espagne musulmanejusqu'a 

la fin du Califa!», SI, XX (1964) 57, para la institución en general 57-64. 

51 Wa-kana musawarm'jl ayyam aljalifa (sic) 'A,bd al-Ra~man b. al-lfakam -rahima-hu Allah- ma' Ya~ya b. Yahya, 
vid. JusanT, Ajbar, 246. 'Iyad, Tamo, IV, 123, Ibn Farh¡¡n, Dloaj!, n, 8-9 corrigen jalifa por amir e Ibn al-Jatib, lha!a, 
1Il, 550 cita el nombre del emir sin hacerlo preceder de ningún distintivo. Vid. además, Nubahl, Marqaba, 55 . 
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reputación que ya tenía como jurisconsulto52
. 

Pese a las tirantes relaciones que Ibn Habib mantendrá con el jefe de los musawarun, 

Yahya b. Yahya53
, seguirá ostentando el cargo de faql7z musawar hasta que la muerte hizo 

presa de él54 cuando corría el año 238/852-3 55
, recibiendo sepultura en Córdoba en el 

cementerio de Umm Salama56
• 

l.2. MAESTROS y DIscíPULOS 

En al-Andalus, por los datos que recogen las fuentes 57
, estudió con tres maestros: 

1) Abü 'Abd Alliih Sa'sa'a b. Salliim al-Siimi (m. 192/807). 

Oriundo de Damasco, se trasladó a Egipto, llegando poco después a Córdoba, donde 

falleció. Se le tiene por uno de los primeros introductores de tradiciones proféticas en 

al-Andalus. Estudió con Miilik b. Anas58 y al-Awzii'i59 en Orientéo. 

2) Abü Muhammad al-Giiz'i b. Qays (m.199/814). 

Natural de Córdoba, viajó a Oriente para estudiar tradición bajo el magisterio de al­

Awzii'i y Miilik b. Anas de cuya obra, al-Muwatta " fue el introductor en al­

Andalus61
. 

3) Abü 'Abd Alliih Ziyiid b. 'Abd al-Rahmiin al-Lajml (m. c. 205/820). 

Cordobés, conocido como Sab!ün (yu 'rajit bi-Sabtun), viajó a Oriente, donde estudió 

tradición con Miilik b. Anas. Pasa por ser el introductor del miilikismo en al­

Andalus62
. 

Más amplia, por contra, es la nómina de maestros con los que estudió durante su riJ:¡la 

a Oriente: 

1) Abü Marwiin 'Abd al-Malik b. 'Abd al-'Azlz b. al-Mii»isün (m. 212/826). 

Tradicionista medinés que cursó estudios con Miilik b. Anas63
. 

52 lusanl, Ajbar, 246; 'Iyad, Tartio, IV, 123. 
51 Una muestra de esta tortuosa enemistad puede verse en 'lya9, Tarlio, IV, 131; cfr. también, M.'A. Makkl, 

«Ensayo ... » (11), RlE/M, XI-XII (1963-4) 55. 
54 Vid. M.'A. Makkl, «Egipto y los orígenes ... », RIEIM, V (1957) 189-90. 
55 Vid. n. 9; también 8 y 10. 
". 'Iyad, Tartio, IV, 141; Ibn al-Jatib, Ihata, I1I, 552; Ibn Far1)un, Dlbajl, 11,15. La maqbaral Umm Salama debía 

su nombre a la esposa y prima hermana de Mu1)ammad 1, era uno de los cementerios más extensos de Córdoba, estaba 
emplazado en el rabad masjlid Umm Salama, al norte de la ciudad, y parece que estuvo durante casi dos siglos 
(432/1 040-52911134-5) en funcionamiento, vid. L. Torres Balbás, «Cementerios hispanomusulmanes», apud: L. Torres 
Balbás . Obra Dispersa. f. Al-Andalus. Crónica de la España musulmana. Madrid, 1983, VI, 176; también L. Torres 
Balbás. Ciudades hispanomusulmanas. Madrid, 1985',259. 

57 Vid. n.38 . 
58 Sobre este personaje, vid. EP, VI, 247-50 (J. Schacht). 
" Acerca de su figura, vid. EP, 1, 795-6 (J. Schacht). 
r.o JusanT, Ajbar, 208 (n"268); lbn al-Faradl, Ta'rij, 1,169-70 (n0608); M.'A. Makki', «Ensayo ... » (I), RIEIM, IX-X 

(1961-2) 130; lbsan 'Abbas . Ta'rij al-adab al-andalus~ 'Asr siyadat Qurtuba. Bayrut: Dar al-!aqafa, 1981',27. 
61 Jusani', Ajbar, 291-2 (n0393); lbn al-Faradl, Ta'rij, 1, 281-2 (n01013); 'lyad, Tartio, III, 14-5; M.'A. Makki', 

«Ensayo •.. » (I), RlEIM, IX-X (1961-2) 131, 163-4; lbsan 'Abbas, Ta 'rij al-adab ... , 28. 
62 Jusan], Ajbar, 95-8 (nOl04); lbn al-Faradl, Ta 'rij, 1,131-5 (n0456); 'lya9, Tarlib, I1I, 116-22; lbn Far1)iin, Dibajl, 

1,370; M.'A. Makkl, «Ensayo .. . » (I), RlEIM, IX-X (1961-2) 129-30, 164; lbsan 'Abbiis, Ta 'rij al-adab ... , 28. 
" Ibn !::layar, Tahq,ID, VI, 408; M.'A. Makkl, «Ensayo ... » (I), IfÉIM, IX-X (1961-2) 167. 
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2) Abü Mus'ab Mutarrifb. 'Abd Alliih al-Hiliili (m.214/829 o el 220/835). 

Tradicionista medinés, fue discípulo de Miilik b. Anas64
. 

3) Abü Ishiiq Ibriihim b. al-MunsJ.ir al-Hiziimi (m.235/849). 

Tradicionista medinés, estudió con Miilik b. Anas65
. 

4) Abü Bakr b. Niifi' al-Asgar al-ZubaYrl (m.21O/825 o el 216/831). 

Tradicionista medinés que siguió estudios con Miilik b. Anas66
. 

5) Abü Bakr 'Abd al-Hamid b. Abi Uways (m. c. 231-2/845-6). 

Tradicionista medinés y discípulo de Miilik b. Anas67
• 

6) Abu Muhammad 'Abd Alliih b. 'Abd al-Hakam (m.214/829). 

Tradicionista y alfaquí egipcio, estudió con Miilik b. Anas68
. 

7) Abü 'Abd Alliih Asbag b. al-Fara~ b. Sa'id (m.224/839). 

Tradicionista y hábil jurista egipcio, estudió con 'Abd Alliih b. Wahb69 entre otros 70. 

8) Asad b. Musa b. Ibriihim al-Umawl (212/827). 

Tradicionista egipcio, aunque hay quienes señalan que nació en Basora71
• 

Tampoco es escaso el número que se conoce de sus discípulos, alguno de los cuales 

no acabó teniendo muy buena opinión de su maestro. Entre ellos tenemos: 

1) Sa'ld b. Namar b. Sulaymiin al-Giifiqi (m.273/886). 

Tradicionista natural de Elvira, estudió bajo la tutela de Yahya b. Yahya72
. 

3) Abü Ishiiq Ibriihim b. Jiilid (m.268/881). 

Tradicionista oriundo de Elvira que estudió con Yal,J.ya b. Yal,J.ya74 entre otros75
• 

'" Ibn !::layar, Tahq,i'b, X, 175-6; M.'A. MakkT, «Ensayo ... » (I), RIEIM, IX-X (1961-2) 167 , 
G5 Ibn Ha)i'ar, Tahq,io, 1, 166-7. 
ro(, lbn Farhiin, DIDajl, 1, 41 1. 

'" 'Iyad, Tartio, IlI, 155-6; lbn Ha)i'ar, Tahq,ID, VI, 118 , 
(,8 EP, III, 696 (F. Rosentbal), 

" Para su figura, vid. EP, 1, 56 (H.A.R. Gibb). 
10 lbn Hayar, Tahq,io, 1, 361-2; Ibn Jallikan, Wafayal, 1, 240. 
11 R.G. Khoury. Asad b. Musa (m.212/827). Kitab az-Zuhd. Wiesbaden, 1976,21-30. 
11 lbn al-Faragl, Ta'r[j, 1, 138 (11°472). 'Iya9, TarlID, IV, 123 recoge Numayr en vez de Namar. 
13 ' IY¡¡9, nl/'UD, IV, 123, del qllC no hallo referencias en los relJortorios biográn cos' cfr. J. Aguadé Ta 'rlj- 75 
74 . • J :JI ". 

Aceren de este personaje , verdadero organizador y uno de los prIncipales introductores del malikismo en el 
mundo jurídico andalusí, fallecido el año 234/848, vid. Jusan], Ajbar, 348-67 (n0493) y M. Marin, «Baql b. Majlad y 
la introducción del estudio del1)adT! en al-Andalus», Qant, 1 (1980) 186-7; M.'A . Makki', «Ensayo ... » (1), RIEIM, IX-X 
(1961-2) 192-3, 199. 

75 lbn al-Fara9T, Ta 'rij, 1, 12 (n°7). 
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4) Abu Ishaq Ibrahim b. Su'ayb al-Bahill (m.265/878). 

Tradicionista de Elvira, cursó estudios con Yahya b. Yahya al-Layti, además de otros 
maestros 76. 

5) Abu 'Abd Allah Muhammad b. Futays b. Wiisil al-Gafiqi (m.319/931). 

Tradicionista de Elvira que estudió con Baql b. Majlad77
. 

6) Abu Sa'Td Mutarrif b. 'Abd al-Rahman b. Ibrahlm b. Qays (m.282/895). 

Natural de Córdoba, destacó como tradicionista y estudió con Sahnun78 entre otros 

maestros 79. 

7) Abu 'Abd al-Rahman Baqi b. Majlad b. Yazld (m.276/889). 

Tradicionista cordobés, estudió con toda una serie de maestros de entre los que destaca 

Ahmad b. Hanbal80
. Introdujo en al-Andalus los libros de ijlilaf wa-gara 'ib al-had¡-f, 

Jo que le acarreó el enfrentamiento con Jos alfaquíes cordobeses81
• 

8) Abu 'Abd Allah Muhammad b. Waddah b. Baz!' (m.287/900). 

Tradicionista cordobés de origen mawla, estudió con una ingente cantidad de maestros, 

tanto en al-Andalus como en Oriente. Paradójicamente, recibió sepultura en el 

cementerio cordobés de Umm SaJama, al igual que cuarenta y siete años antes lo 

hiciera maestro Ibn I:Iabill82
• 

9) Yusuf b. Yahya b. Yusuf al-Azdi (m.288/90l). 

Tradicionista oriundo de Toledo conocido como al-Magami, estudió en Córdoba con 

Yahya b. Yahya. Destaca entre sus biógrafos por haber transmitido la Wadiha de su 

maestro Ibn Habill, de quien parece ser que era cuñad083
. 

A la lista de discípulos, además de algún que otro que le atribuyen las fuentes, cabe 

añadir los nombres de sus dos hijos: Muhammad b. 'Abd al-Malik b. Habill y 'Ubayd Alliih b. 

'Abd al-Malik b. I:Iabill84
. 

,(, Ibn al-Faradl, Ta 'rí}, 1, 12 (n06) 
77 M. Marín, «Baqlb. Majlad ... », Qant, 1 (1980) 196. Aunque como discípulo lo recoge, por ejemplo, 'Iyac), Tarllo, 

IV, 123, no parece haber sido tal, vid. al respecto, J. Aguadé, Ta 'rD', 75 y cfr. M: A. Makkl, «Ensayo ... » (H), RIEIM, 
XI-XII (1963-4) 367. 

78 Acerca de este personaje, de nombre 'Abd al-Salam b. Sa'jd b. Hablb al-Tanuj!, fallecido el año 240/854 en Qay-

rawan, vid. F. Sezgin, GAS, 1, 468-71. 
79 Ibn al-Farac)l, Ta 'riJ, JI, 10-1 (nOI432). 
Ka Sobre este personaje, vid. EP, 1, 280-6 (H. Laoust) . 
" JusanI, Ajbar, 49-62 (n058); M.'A. Makkl, «Ensayo ... » (H), RIEIM, XI-XH (1963-4) 33-6; Ihsan 'Abbas, Ta 'riJ 

al-adab ... , 29; M. Marín, «Baql b. Majlad , .. », Qanl, I (1980) 165-208, sobre su vida 166-76; M"L. Ávila, «Nuevos 
datos para la biografía de Baql b. Majlad», Qant, VI (1985) 321-67; A,N,M. Raisuddin, «Baql b. Ma~hlad al-Qurtubl 
(201-276/816-889) and his Contribution to the Study of HadTth Literature in Spaim), IS, 27 (l988) 161-8 . 

82 Jusanl, Ajbar, 122-32 (nOI37); Ibn al-Faradl, Ta 'riJ, 1, 317-9 (nOI134); M.'A. Makkl, «Ensayo ... » (1), RIEIM, 
IX-X (1961-2) 31-2; Ihsan 'Abbas, Ta'riJ al-adab ... , 29; M' 1. Fierro, Bida', 11-57. 

8J Jusanl, Ajbar, 382 (n0515); Ibn al-Faradi, ro 'rij, 11, 64-5 (nOI613); 'Iyad, Tarllo, IV, 430-2; J. López Ortiz, «La 
recepción .. . », AHDE, VH (1930) 86,91,133; M.'A. MakkI, «Ensayo ... » (1), RIEIM, IX-X (1961-2) 213; M: A. Makkl, 
«Egipto y los orígenes .. . », RJEIM, V (1957) 193 . Ibn al-Jatib, Ihala, 111, 550 da al-Maqaml, donde el copista confundió 

el gayn con un qaf, equívoco usual y más, tratándose de grafía magrebí. 

84 'Iyac), Tartlo, IV, 123 da 'Abd Allah en vez de 'Ubayd Alliih, cfr. al respecto, Jusanl, Ajbar, 245 . 
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1.3 . OBRAS 

Autor prolífico, el Qadi 'Iyad, Ibn al-Jatib e Ibn Farhun recogen una infonnación en 

la que se dice que compuso mil cincuenta obras (alf kitab'" wa-jamsüna kitab,m)85 lo cual, si 

por un lado puede dar muestra de la gran labor llevada a cabo por Ibn Habill, no por ello deja 

de ser una cantidad desmesurada. A tenor de la información que registran las fuentes, 'Abd al­

Malik escribió las siguientes obras: 

1) AI-Wadihafi l-sunan wa-l-fiqh86
• 

2) Kitab al-~awami,87 . 

3) Kitab fada 'i1 al-sahaba88
• 

4) Kitab gano al-hadtl9
. 

5) Tafsir al-Muwatta '90. 

6) Kitab hurüb al-Islam91
• 

7) Kitab al-mas~idayn92. 

8) Kitab sl-rat al-imam fi l-mulhid¡-n93
. 

" 'Iyac), Tarlib, IV, 128; Ibn al-Jatib, Ihala, 111, 550; Ibn Farl,iin, Dibaj>, H, 12. 
" 'Iyad, Tarti'b, IV, 127; Qahabl, Mizan, H, 652; Yati'l, Mir'a, 11, 122; Ibn al-Jatib, Ihata, I1I, 551; Ibn Far~iin, 

Dibaj>, n, 11; Suyiitl, Bugya, H, 109; 1bn al-'Imad, Sa~aral, H, 90; Maqqarl, Nafo., H, 6,7; Abu I-'Arab, Classes, 151, 
n.! , 152. Cfr. F. Pons Boigues, Ensayo, 31-2; Zirikll, A'lam, IV, 302; Kahl,ala, Mu'allifin, VI, 181; F. Sezgin, GAS, 
1, 362 Y 468; J, López Ortiz, «La recepción ... », AHDE, VII (1930) 87, 90-4; M: A. Makkl, «Ensayo .. . » (1), RIEIM, 
IX-X (1961-2) 167; J.M" Fórneas. Elencos biobibliográjicos arábigoandaluces. Estudio especial de la Fahrasa de Ibn 
'Atiyya al-Garnan (481-54111088-1147). Madrid, 1971,51; J.M" Fórneas, «Datos para un estudio de la Mudawwana 
de Sahnun en al-Andalus», Actas del IV Coloquio Hispano-Tunecino (Palma de Mallorca, 1979). Madrid, 1983,95 y 
n.2 8 en 111; J. Aguadé, «De nuevo ... », Actas de las 11 Jornadas ... , 14; M. Jarrar, Die Prophetenbiographie, 111; J. 
Aguadé, Ta 'riJ, 58 (n01); M"I. Fierro, «Religious beliefs ... », RSO, LXVI (1992) 16-7. De esta obra se conservan 24 
fols . en la QaralViyylñ de Fez bajo el n° 809/40 (editados por B. Ossendorf-Conrad. Das «Kitab al-Waljiha)) des 'Abd 
al-Malik b. Habíb. Edilion und Kommenlar zu Ms. QaralViyyln 809/40 (ablVab al-Iahara). Bayrut, 1990, en: M I. Fierro, 
«Religious beliefs .. . » 16-7, n.21), además de otros fragmentos de la misma en el Instituto de Investigación (Fors­
chungsinstitul) de Raqqada, vid. M. Muranyi, Materialien, 14-22 y 72-6, vid. también la colación textual que ofrece 
de un ÍÍ'agmento de la Wadiha de la QarawiYYln y su homólogo que de la misma contiene el Kitab al-nawadir wa-l­
ziyadal de Ibn AbI Zayd al-Qayrawanl en 104-7ss. 

X7 Ibn al-Faradl, Ta 'riJ, 1, 226; 'Iyad, Tarlib, IV, 127; con el título de ~ami' citan una obra 'Iya~, Tarlib, IV, 128; 
lbn al-Ja~lb, Ihata, I1I, 551 e Ibn Far~un, Dloaj>, H, 11, que J. Aguadé, Ta 'rí}, 58, n.8, considera que se trata de la 
misma. 

8K 'Iyad, Tartlo, IV, 127; Yaqut, Mu 'j>am, 1, 244; Ibn Farhiin, Dloaj>, H, 11; Bagdadl, Hadiya, H, 624. Ibn al-FaradI, 
Ta 'riJ, 1, 226 recoge la variante fadl al-sahaba. Cfr. F. POIlS Boigues, Ensayo, 32; K.A. Boi'ko, AIL, 45; J. Aguadé, 
Ta 'rí}, 58 (n03). 

" Ibn a-Farac)l, Ta 'riJ, 1, 226; 'Iyad, Tarllo, IV, 127; Yaqut, Mu'j>am, 1, 244; Ibn Far~un, Díbaj>, 11, 11; Suyün, 
Bugya, 11, 109; Ha»»1 Jalifa, Kasf, H, 1205, 1907; BagdadI, Hadiya, H, 624. Zubaydl, Tabaqal, 260, IbnJayr, Fahrasa, 
1, 202 e Ibn al-Qiftl, Inbah, H, 206 lo recogen como Kitab sarh al-hadi!.. Cfr. F. Pons Boigues, Ensayo, 32; K~~ala, 
Mu'allifin, VI, 181; Kahhala, Mustadrak, 448; F. Sezgin, GAS, VIII, 251; M.'A. MakkI, «Ensayo .. . » (H), RIEIM, XI­

XII (l963-4) 104; M. Muranyi, Materialien, 18,73. Vid. las precisiones de J. Aguadé, Ta'riJ, 58-9, n.17, 65. 

'XJ Ibn al-Faradl, Ta'riJ, 1, 226; 'Iyac), Tarllo, IV, 127; Yaqut, Mu'j>am, 1, 244; Ibn Farhun, Dloaj>, n, 11; SUyutl, 
Bugya, H, 109. Bagdadl, Hadiya, H, 624 lo recoge como sarh Muwatla '. Cfr. F. Pons Boigues, Ensayo, 32; Zirikll, 
A 'lam, IV, 302; F. Sezgin, GAS, VIII, 252; IX, 220; T. Goldziher, Muslim Sludies, n, 177; J. López Ortiz, «La recep­
ción ... », ANDE, VH (1 930) 90, 94-5; M. Muranyi, MO fer /a lien, 73; J. Agund~. Ta 'riJ, 59 (n05). 

"Ibn al-Faradl, Ta 'ri), 1, 226; ' lyiíd, Tor fib , IV, 121; YñC¡ ÜI, Mu'j>am, 1, 244; Ibn Far~un, Dloaj>, n, 11; Bagdadl, 
Hadiya, H, 624. Cfr. F. Pons Boigues, Ensayo, 32; Zirikll, A 'lam, IV, 302; Kahhala, Mu 'allifin, VI, 181; Kahhala, 
Musannifl, 314; K.A. Bo'iko, AIL, 45; J. Aguadé, Ta 'riJ, 59 (n06). 

n Ibn al-Faradl, Ta 'riJ, 226; 'Iyac), Tarlto, IV, 127; Ibn Farhun, Díbaj>, H, 11. Bagdadl, Hadiya, H, 624 lo cita 
Kilab ma$pidayl/ ; (,JI'. 1". Pon s Boigues, El/sayo, 32; J. Aguadé, Ta 'rlj, 59 (n07). 

"Ihn nl·Fnrn\li. To 'rí}, 1, 226; ' lyií\l, Tartlo , IV, 127; Yíiqul. Mu'j>am, 1, 244; Ibn Farhun, Dloaj>, H, 11; BagdadI, 
Hadiya, H, 624. Cfr. F. Pons Boigues, Ensayo, 32; K.A. Bo'iko, AIL, 44; J. Aguadé, Ta 'riJ, 59-60 (n08). 
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9) Kitab tabaqat al-júqaha' wa-l-tabi'¡-n94
. 

10) Kitab masabi"h al-huda95 . 

11) Kitab i'rab al-Qur'an96
• 

12) Kitab al-hisba j/l-amracrn. 

13) Kitab al-jara'hi
g

• 

14) Kitab al-saja' wa-istina' al-ma 'rür. 

15) Kitab karahiyat al-gina'loo. 

16) Siete obras de mawa 'iz o exhortaciones de carácter religioso 10 1• 

17) Siete obras de jada '¡¡I02 o méritos y virtudes entre los que se han conservado los 

títulos de: 

17.1) Kitab jada 'iI al-nab¡- wa-l-sahaba l03 . 

17.2) Kitabjada'iI 'Umar b. 'Abd al_'Azi"Zl04. 

17.3) Kilabjada'iI Malik b. Anas l05 . 

18) Kitab ajyar Quray.~ wa-ajbari-ha wa-ansabi-ha I06 que, al parecer constaba, a su 

vez, de quince obras l07
. 

19) Kitab al-sultan wa-sl-ral al-imam, compuesta por un total de ocho obras 108. 

'lj Ibn al-Faradi, Ta 'rlj, 1, 226; 'Iyiid, Tarlib, IV, 127; Ibn Farhun, Dibaj>, 11, 1 L Yaqut, Mu 'Jam, 1, 244 lo recoge 
con el tílulo más extenso de Kilab labaqal al-juqaha' min al-~ahaba wa-I-tabl''-n; SuyuF, Bugya, n, 109 y SafadT, Wa¡¡; 
1, 53 lo registran como Tabaqa/ al-jllqaha '(al igual que Ha99T JalTfa, Kasf, n, 1105). J. Aguadé, Ta 'rlj, 60, n .27 señala 
que, la obra que Ibn Jayr, Fahrasa, 1, 202, atribuye a Ibn Habill con el nombre de Tabaqat al-'ulama', debe ser la 
misma, Cfr. F Pons Boigues, Ensayo, 31; Ziriklf, A 'Iam, IV, 302; Kahhala, MlI 'allifln, VI, 181; Ka\:1hala, Mu~annifl, 
314; 1. López Ortiz, «La recepción .. .», AHDE, VII (1930) 88, 89-90; M 'A. Makk!, «Egipto y los orígenes ... », RIEIM, 

V (1957) 164; K.A. Boiko, AJL, 45 . 
05 Ibn al-Farad!, Ta 'rij', 1, 226; 'Iyad, Tar/ib, IV, 127; Yiiqut, Mu'j>am. L 244; Ibn Farhün, Dlbaj>, n, 11; BagdadT, 

jdah, n, 490; BagdiidT, Hadiya, n, 624. Cfr. F, Pons Boigues, Ensayo, 32; Zirikll, A 'Iam, IV, 302; J. Aguadé, Ta 'rlj, 
60 (nOIO) . 

')(, ZubaydT, Tabaqat, 260; 'Iyad, Tartib, IV, 128; Ibn al-QiftT, inbah, n, 206; Ibn al-Jatill, iha/a, 1II, 551; Ibn 
Farhun, Dlbaj), n, 12; Ha99T JalTfa, Ka!!f, 1,123; BagdadT, Hadiya, n, 624. Cfr. Ka\:1\:1ala, Mu 'allifln, VI, 181; F. Sezgin, 

GAS, VIII, 251; IX, 220; J. Aguadé, Ta 'rlj, 60 (nol1) , 

')7 'Iyad, Tar/iD, IV, 128; Ibn al-Jatill, Iha/a, I1I, 551; Ibn Farhun, DIDaj>, n, 12; cfr. F. Pons Boigues, Ensayo, 32; 
F. Girón/C. Ávarez, «La faceta médica ... », Al, II-m (1981-2) 125-37; J. Aguadé, Ta'rij, 60 (nol2). 

" 'Iyad, Tar/iD, IV, 128; Ibn Jayr, Fa/u'asa, 1, 265; Ibn al-Jatill, lhata, m, 551; Ibn Farhün, Dibaj>, 11, 12. Cfr. 
Zirikll, A 'Mm, IV, 302; J. López Ortiz, «La recepción ... », AHDE, VII (1930) 90. De esta obra se nos ha conservado 
un único fol. en la Slaa/sbibliolheck de Berlin, cfr. C. Brockelmann, GAL, I, 150; F. Sezgin, GAS, 1, 362; VIII, 251; 

IX, 220; M. Muranyi, Ma/erialien, 18, 73; J. Aguadé, Ta 'rij, 60 (n013). 

" 'Iyiid, Tarlib, IV, 128; Ibn al-Jatill, iha/a, m, 551; Ibn Farhun, DIDaj>, 11, 12; J. Aguadé, Ta'rij, 61 (nOI4) . 
lOO 'Iyad, TartiD, IV, 128; Ibn al-Jatill, Iha/a, III, 551; Ibn Far\:1un, Divaj>,!I, 12; J. Aguadé, Ta'rij, 61 (nOI5). 
101 'Iyad, Tarlib, IV, 128; Ibn al-Jatill, lhata, III, 550; Ibn Far\:1un, Dlbaj>, Il, 12; cfr. F. Pons Boigues, Ensayo, 32; 

A.M. Turki, «La vénération pour Miilik et la phisonomie du miilikisme andaloU», SI, xxxm (1971) 62; J. Aguadé, 
Ta 'rlj, 61 (nOI6). 

102 'Iyad, Tar/t7J, IV, 128; Ibn al-Jatib, lhata, 111, 550; Ibn Farl!ün, DiDaj), n, 12. 
103 'Iyad, Tar/iD, IV, 128; Ibn Far\:1ün, Dlbaj>, 11, 12. Cfr. F. Sezgin, GAS, VIII, 252; IX, 220; KA. Bo'iko, AIL, 

45; J. Aguadé, Ta 'rij', 61 (n017) . 
10·1 'Iyad, Tar/ib, IV, 128; Ibn Farhun, DIDaJ, 11, 12. Cfr. F. Sezgin, GAS, VIII, 252; IX, 220; K.A. Boiko, AIL, 

45; J. Aguadé, Ta 'rij, 61 (nOI8). 
105 'Iya>l, TarllD, IV, 128; Ibn Far\:1ün, Dlbaj>, 11, 12. Cfr. F. Sezgin, GAS, vm, 252; IX, 220; A.M. Turki, «La 

vénération ... », SI, XXXIII (1971) 44; K.A. Bo'iko, AIL, 45; J. Aguadé, Ta'rij, 61 (nOI9). 
10G 'lyad, Tar/ID, IV, 128; Ibn al-Jarill, iha!a, m, 550 lo recoge como Kitab aj>wad Qurays wa-ajbari-ha wa-ansabi­

ha e Ibn Farhün lo acorta en Kitab ajbar Qurays lVa-ansabi-ha. Las variantes ajyarlaj>lI'iidlajbar fácilmente 
confundibles son, probablemente, errores del amanuense de turno y el nombre más breve que da Ibn Far\lün fue, quizás, 
un lapsus del copista. Cfr. F. Pons Boigues, Ensayo, 31; F. Sezgin, GAS, VIII, 252 (~IX, 220) que toma el titulo de 

Ibn Farhün; K.A. Boiko, AJL, 45; J. Aguadé, Ta 'rij', 61-2 (n~O) . 

107 'Iyii>l, TartlD, IV, 128; Ibn al-Jatill, l/¡a/a, III, 550; Ibn Farhun, Dlbaj>, 11, 12; cfr. F. Pons Boigues, Ensayo, 31. 
108 'Iya>l, TarllD, IV, 128; Ibn al-Jarill, lha!a, m, 550; Ibn Far\:1un, DIDaj>, 11, 12-3. J. Aguadé, Ta 'rij, 59 (n08), cree 

que podría tratarse del Kitab s'-rat al-imam fi l-mull;id'-n. 
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20) Kilab al-bah tva-l-nisa', formada también por ocho obras 109. 

21) Distintas obras de hadiz,jiqh, medicina (tibb) y exégesis coránica(tajs¡-r al-Qur 'anl 

tafsir j/l-Qur 'an) sin especificar y que parecían constituir un grueso de sesenta obras 110. 

22) Kitab al-magaz¡~ 11. 

23) Kitab al-nasij wa-l-mansiijlll. 

24) Kilab raga'ib al-Qur'an IIJ . 

25) Kitab a/-ruhün wa-l-magarim I14 . 

26) Kilab a/-hidfan 115 

27) Kitab maqam rasül Al/ah, compuesto de veintidós obras 116. 

28) Kitab j/1-nasab I17 . 

29) Kitab j/l-nuj>üm 1IB . 

30) Kilab al-j>ami d 19. 

31) Kitab al-raga'ib I20 . 

32) Kitab al-wara'j/l-'ilm 121 . 

109 'Iyad, TarllD, IV, 128; lbn al-Jatill, Ihala, 111, 550; lbn Farhun, Dlbay, n, 13; cfr. F. Pon s Boigues, Ensayo, 32, 
que le atribuye una obra «sobre elmatrimoniQ» que, a decir suyo, se componía de siete libros, lo cual no acaba de casar 
con los datos que nos aportan las fuentes El Prof. Aguadé ha adelantado que posiblemente esta obra sea la misma que 
el Ki/ab al-gaya wa-l-nihaya, cuyos veinticuatro folios de que consta la obra se conservan en la Jizana al- 'Amma de 
Rabat, vid. J. Aguadé, Ta 'rij, 68, 62 (n02l), Cfr. además, K.A. Bol'ko, AiL, 45 Y vid, nuestra n.129 . 

110 'Iyad, TarllD, IV, 128; Ibn al-Jatill, ihala, m, 550; Ibn Farhun, DIDiij>, 11, 13 . Cfr F. Sezgin, GAS, VIII, 251; 

IX, 220. 
111 'Iya>l, Tar/ID, IV, 128; Ibn al-Jatill, Iha/a, m, 550; Ibn Farhun, D1Daj>, 11, 13 recoge al-qar' en lugar de al­

magazf Cfr, F. Sezgin, GAS, VJII, 251; IX, 220; K.A. Boiko, AIL, 45. Aglladé indica que probablemente sea idéntico 
al Kitab hllrüb al-Islam (n06), vid. J. Aguadé, Ta 'rij, 62 (n024) . Probablemente aludiera a éste cuando F. Pon s Boigues, 
Ensayo, 32, cita una obra de Ibn 1:Iabill sobre «arte militar y ecuestre». Para el género magaú en al-Andalus hasta la 
época de Ibn Habill, vid. M. Jarrar, Die Prophe/enbiographie, 113-5, 116, 133-5; también 244-9 y la bibliografía que 
aportaJ.M" Fórneas, «La primitivaSira de Ibn Ishiiq en al-AndalllS», HJBV, 1, 148-9; además 154ss. y las conclusiones 

en 172-3. 
112 'Iyad, Tar/ID, IV, 128; Ibn al-Jatill, Ihala, m, 550; Ibn Farhun, Dlbaj>, 11, 13 , Cfr. F, Sezgin, GAS, VIII, 251; 

IX, 220; M. Jarrar, Die Prophetenbiographie, 113; J. Aguadé, Ta 'rij, 62 (n025). 
113 'Iyag, TarllD, IV, 128; Ibn al-Jarill, Ihala, 111, 550; Ibn Farhun, DIDaj>, 11, 13; Ha99T Jalifa, Ka!!f, 1,909; BagdiidT, 

Hadiya, 11, 624; M. Jarrar, Die Prophelenbiographie, 113. J, Aguadé, Ta 'rij', 62 (n026), 63 (n032) ha apuntado la 
posibilidad de que se trate del Ki/ab al-raga 'ib (n031). 

"' 'Iyad, TarllD, IV, 128; Ibn al-Jatill, Iha/a, I1I, 550 Y n.3 lo abrevia en, Kitab al-rllhün; Ibn Farhün, DIDaj>, Il, 
13 recoge Kitab al-ruhün wa-l-bad' wa-l-magazl wa-l-hidfan, cuatro obras compuestas de noventa y cinco opúsculos 
(¡amsa wa-/is 'ün ki/ab"") lista que no coincide con el mismo número de obras que el QadT 'Iyad atribuye a tan sólo dos: 
Ki/ab al-ruhün lVa-l-magarim y al-hidfan. J. Aguadé, Ta 'rij, 62, n.58 señala que el magaz'- que da Ibn Farhün debe 
leerse magarim. Probablemente esté en lo cierto, pero no habría que descartar del todo que Ibn Farhun esté refiriéndose 

al mismo título que hemos recogido bajo el n° 22 . Vid. además, M. Jarrar, Die Prophetenbiographie, 113. 

115 'Iya(l, Tar/ID, IV, 128; Ibn al-Jarill, ¡I;ala, IlI, 550; Ibn Farhün, DIDaj), n, 13 . Cfr. M. Jarrar, Die Propheten­

biographie, 113; J. Aguadé, Ta 'rij, 63 (n028) . 
IIG 'Iyad, Tar/ID, IV, 128; Ibn al-Jarill, Il;a!a, m, 550-1; Ibn Farhun, DIDaJ, 11, 13 recoge magazl en vez del 

correcto maqam, aunque también podría referirse al n° 22. Cfr. F, Pons Boigues, Ensayo, 31; F. Sezgin, GAS, VIII, 
252 (~IX, 220) que reproduce el título de Ibn Farhun; J, Aguadé, Ta 'rij, 63 (n029). 

117 'Iya>l, Tar/ID, IV, 128; Ibn al-Jarill, lha/a, m, 551; Ibn Farhun, DIDaj>, n, 12. Cfr. F. Pons Boigues, Ensayo, 
31; F, Sezgin, GAS, VIII, 252; IX, 220; K.A. Bol'ko, AIL, 45; J. Aguadé, Ta'rij, 63 (n030). 

118 'Iyad, Tar/ID, IV, 128; Ibn al-Jarill, lha!a, III, 551; Ibn Farhün, DIDaJ, n, 12; cfr. F. Pon s Boigues, Ensayo, 32, 
De esta obra, probablemente, se trate el ms . conservado en la Zawiyya Hamzawiyya de AH Ayache, vid. F. Sezgin, GAS, 
VII, 346, 373-4. Vid. las precisiones de J. Aguadé, Ta'rij, 68 (n04) y n.97 y 63 (n031) . 

119 'Iya(l, TarllD , IV, 128; Ibn al-Jarill, lha!a, m, 551; Ibn Farhün, DIDaj>, 11, 12; BagdadT, Hadiya, 11, 624. Vid. 

nuestro n~ y n.88. 

120 'Iya>l, Tar/ID, IV, 128; Ibn al-Jarill, lha!a, m, 551; Ibn Farhun, Dlbaj>, 11, 12, Cfr. F. Sezgin, GAS, VIÍI, 251; 

IX, 220. 
121 'Iyad, Tar/ID, IV, 128; Ibn Farhün, Dibaj>, n, 12; J. Aguadé, «El libro .. », Actas delXIi Congreso de la Unión ... , 

17-34; J. Aguadé, Ta 'rij, 63 (n033). 
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33) Kitab al-wara' ji /_maI 122 

34) Kitab a/-riya '123. 

35) Kitab a/-hukm wa-l- 'ama/ bi-/-~awarihI24 . 

36) Kitab makarim al-ajlaq l25 . 

37) Kitab ji fath al-A ndalus 126. 

38) Kitab minha~ al-qudat m 

Conocemos otras obras conservadas en manuscrito, que las fuentes no mencionan 

explícitamente, característica ésta no poco usual por otra parte, algunas de las cuales ya han 

visto la luz: 

1) Kitab mujtasar ji l-tibb. 

De esta obra han aparecido 45 fols. en la Jizana al- 'Ámma de Rabat y ha sido editada 

por C. Álvarez y F. GirÓn 128
. 

2) Kitiib al-gaya wa-l-nihaya. 

Los 24 fols. de que consta la obra se hallan en la Jiziina al- 'Ámma de Rabat l29
• 

3) Kitab al-ta 'riJo 
Se conoce, actualmente, una única copia del año 695/1295-6 que contiene 100 fols., 

depositada en la Bodleian Library de Oxford, editada por 1. Aguadé 13
0. 

122 'Iyad, Tarlio, IV, 128-9; lbn al-1H!Ib, liJara, I1I, 551; Ibn Farhün, Dlbap, 11, 12. En la Biblioteca Nacional de 
Madrid se encuentra un ms . con el título de Kilab al-wara', que consta de 21 fols. y parece corresponder al Kilab al­
wara' fi l-mal y al Kitab al-wara' fi I-'ilm (n'32), vid. J. Aguadé, Ta'ry, 68, n.99 y 69-70. Cfr. además, e. 
Brockelmann, GALS, 1,231; Ziriklí, A 'Iám, IV, 302; F. Sezgin, GAS, 1, 362; J. Aguadé, «De nuevo ... », Actas de las 
JJ Jornadas ... , 14; M'1. Fierro, «Religious beliefs ... », RSO, LXVI (1992) 17, n.22. 

121 'Iya~, Tartio, IV, 129; Ibn al-Jatib, Jhála , I1I, 551 e Ibll Farhün, Dibiip, 11, 12 lo recogen como Kitiib al-ribii, 
reproducido por F. Sezgin, GAS, vrrr, 251-2; IX, 220, que pudiera tratarse de una confusión del yii' por el bii " debida 
a los copisln ' posteriores. Vid. además. la~ Atinadas precisiones de J. AguRdé, Ta 'ry, 64 y nn. 72-3 a ambos tftulos. 

'24 'ly5~ . Tarlíb. IV, 129; Ibn I'arl.,ün , Dibap. Il, 12; lbn al-Ja~lb, 1~lá(a, Ill, 551 le da el nombre de Klliib al-iJukm 
wa-l- 'adl bi-l-palViirih, donde debe tratarse de una confusión del diil por el m'-1II , 1. Aguadé, Ta 'ry, 64 (n'36) lo recoge 
como K. al- 'amallVa-I-hukm bi-l-pawáriiJ que, con toda probabilidad, se debe a un error tipográfico. Cfr. F. Sezgin, 
GAS, VIlI, 252; IX, 220. 

'''lbn Jayr, Fahrasa, 1,290 Cfr. C. Brockelmann, GAL, 1, 150; Ziriklí, A'liim, IV, 302; M. Muranyi, Malerialien, 
18,73; J. Aguadé, Ta'ry, 64 (n037). 

'26 lbn al-Qütiyya, lftilah, 32 y las precisiones de J, Aguadé, Ta 'rf/, 64 (n'38). Vid. además, lbn FarJ:lün, DioiiP, 
Il, 11. Cfr. M.'A. Makkí, «Egipto y los orígenes ... », RIEIM, V (1957) 194; K.A. Borko, AlL, 45 Y P. Chalmeta, 
Invasión e islamización, 41. 

121 Nubahí, Marqaba, 188 y las acotaciones de 1. Aguadé, Ta 'ry, 64, n .79. Cfr. también, Ibn Farhün, Dlbap, n, 11. 

ns . ÁlvarczJf'. Girón . lbn!fabib (m.238/853). Mujta~ar jil-ribb. Madrid , 1992; sobre la obra. vid. 32-5; también, 
F. Girón/e. Álvnrcz, «La fnceta médica ... », 111. ll-llI (1981-2) 128-37. Cfr. Ziriklí, A'liim, IV, 302; F. Sezgin, GAS, 
1, 362; 1. Aguadé, Ta 'ry, 68. 

,,, J. Aguadé, Ta 'ry, 68, n.l 00 y 70-1. Cfr. Ziriklí, A 'Iam, IV, 302; F. Sezgin, GAS, 1, 362, 468. Vid. nuestro n"10 
y n.11 O. Vid, además, M"!. Fierro, «Re ligious beliefs ... », RSO, LXVI (1992) 17, n.22 y la resena a la edición de Turki 
realizada por M'l, Fierro en Qanl, XIIl (1992) 587-9. 

110 J. Aguadé. 'Abd al-Malik b Hablb (111.238/853). Kilab al-la 'rij Madrid, 1991; para la edición. del texto, vid. 
13-191, para el estudio de la obra, 77-108. Vid. también, C. Brockelmann, GAL, 1,150; GALS, 1,231; J. López Ortiz, 
«La recepción ... », AHDE, VII (1930) 88-9; M.'A. Makkí, «Egipto y los orfgenes ... », RIEJM, V (1957) 190-7; F. 
Sezgin, GAS, 1, 362; las líneas que le dedica el Prof. Makkí en su introducción al Muqtabas de Ibn Hayyan, 84; M. 
Marín, «Sahaba et tabi'ün dans al-Andalus: histoire et légende», SI, LIV (1981) 8, 11-2; J. Aguadé,;( De nuevo ... », 
Actas de las JI Jornadas ... , 9-13. El fragmento relativo a al-Andalus ya había sido editado bajo el título de Kitiib istiftiih 
al-Andallls por M.' A Makkí, «Egipto y los orígenes ... », 221·43 (para las variantes de lectura, cfr. J. Aguadé, Ta 'ry, 
136-56), edición que señala Ziriklí indicando, no obstante, que se trata de «un fragmento de una de sus obras» (qit'a 
min ahad kutubi-hi) sin especificar el título, vid. Ziriklí, A 'Iám, IV, 302. Vid además M. Jarrar, Die Prophetenbiograp-
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Hay, asimismo, dos manuscritos más: al-Fariga wa-l-mal 'o y una uryuzaji l-nawadir 

(acerca de los fenómenos atmosféricos), conservados en OxfordJ3\ , dato que el Prof. Aguadé 

no ha podido confim1ar132 

En otro orden de cosas cabe señalar la mención de otras cinco obras que se le atribuyen 

a Ibn Habili, aunque las fuentes -exceptuando la primera, a nuestro parecer- no dan noticia de 

ellas: 

1) Libro sobre las costumbres e historia de MahomalJ] . 

2) Una obra sobre «arte militar y ecuestre» cuya identificación, por ahora, hemos 

adelantado de forma provisional 134
• 

3) Tabaqat al-fuqaha' min ashab a'imma al-jamsa135
• 

4) Al-Wadiha ji i 'rab al-Fatiha136
. 

5) Tabaqat al-muhaddi{fn lJ7 

Por último, hay que añadir una obra más -tampoco recogida por las fuentes- a la que 

alude el propio 'Abd al-Malik b. I:Iabili con el título de Kitab al-Qiyiima138 y que sin duda 

debe tratarse de un libro, o tal vez de un opúsculo, que agrupara material procedente de la 

literatura de tradición, dentro del ciclo literario dedicado a glosar la temática de la resurrección, 

aderezado, a su vez, con la exégesis del propio autor andalusí junto a la de los primeros 

comentaristas musulmanes . 

Mención aparte merece el Kitab wasf al-firdaws, obra atribuida a Ibn Habili, editada 

en 1987 por la Dar al-kutub al- 'ilmiyya en Beirut, de la que nos ocupamos a continuación. 

lúe, 116; para las fuentes y el método seguido por lbn HabTh, 117·25. 
111 Vid. F. Sezgin, GAS, VII, 346. 
112 Vid. J. Aguadé, Ta 'ry, 68-9 (n'7 y 8). 

'" Cfr. F. Pons Boigues, Ensayo, 31 , Aguadé está en lo cierto al señalar que «probablemente se trata de una mala 
interpretación» de Pons Boigues a partir de algún libro de los citados, vid. J. Aguadé, Ta 'ry, 65. No obstante, Pons 
Boigues añade un dato de gran valor que, aun con cierto riesgo, nos permite poder identificar su titulo con el Kiliib 
maqam rasül AlIiih (n'27), que constaba de veintidós libros (i{niini wa- 'i,rzln kitábru

,) y a los que deben aludir los 

«veintidós tomos» que cita Pons. 
1)4 Cfr. F. Pons Boigues, Ensayo, 32. Vid. el n' 22 y n.111. 
1)5 Vid. Bagdadí, Hadiya, Il, 624, que probablemente se trate de una parte del Kiliib !abaqiit al.juqahii' wa-l-liibi'm, 

recogido en el n09. 
IlO Vid. Bagdadi, Hadiya, Il, 624. 

lJ7 Vid. Ziriklí, A 'Iiim, IV, 302, del que no he podido hallar rastro en las fuentes que he utilizado y que él distingue 
del Kilab tabaqiil al-foqahii' wa-I-tiibi''-II. 

'" Vid. lbn I;Iablb, Waif, n'256. 
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2. EL KITAB WASF AL-FIRDAWS 

.. 

2. EL KITAB WA$F AL-FlRDAWS 

2.l. ALGUNOS DATOS SOBRE LA OBRA 

No resulta del todo extraño que algunas obras de las que se nos han conservado en ms. 

no aparezcan mencionadas como tales en aquellas fuentes bio-bibliográficas que trataron de la 

vida y la producción de un determinado autor. Tal es el caso de la obra que nos ocupa', cuya 

edición beirutí2
, al carecer de introducción, y las nulas referencias informativas que ofrece, 

omite la procedencia del manuscrito, al parecer único, que el editor, cuyo nombre también 

desconocemos, no recoge3
. 

Pero, si bien es verdad que los repertorios bio-bibliográficos no recogen tal título como 

obra perteneciente a Ibn Habili, no es menos cierto que ya teníamos noticia de la existencia de 

un ms. que contenía una copia de la misma en la Maktaba Azhariyya de El Cair04 de la que, 

con las debidas reservas, creemos que procede la edición de Beirut. 

En el colofón de la obraS se nos indica que el ms. fue acabado de copiar el veintidós6 

de sa'bcm del año 904/cuatro de abril del 1498 por un tal Ahmad Muhammad 'AlIiim AlIiih al­

Mahalll al-Miilikl, copia que la Dra. Mol. Fierro adelanta que probablemente fue realizada en 

Egipto, a tenor de la nisba del copista'. 

Del Kitiib wasf al-firdaws nos han quedado 85 fols. 8 aunque, amén de las menguas 

menores del original -en ocasiones una palabra, a veces un fragmento no muy extenso- la obra 

debía constar, al menos, de 93 fols. a juzgar por dos notas que ofrece el editor, donde indica 

que en el original del que fue efectuada la copia hay dos marginalia que señalan un vacat de 

2 y 6 fols. aprox. 9
, lo que, por desgracia, nos priva de un nada desdeñable número de hadices. 

2.2 CONTENIDO DEL KITAE WA-?F AL-FIRDAWS 

La obra consta de 39 capítulos, de extensión desigual, que abordan los distintos 

aspectos relacionados con el paraíso, donde se entremezclan cuestiones de carácter teológico, 

legal, descriptivo, etc ... junto a otras dedicadas a explicar los conceptos de alma (nafs; en dos 

ocasiones documenta la voz nasama) y espíritu (ruh), y las que conforman la tirada agrupada 

I M"1. Fierro, «La descripción del paraíso de 'Abd al-Malik b. HabTh», SA, 7 (1990) 243; J. Aguadé. 'Abd a/-Malik 
b. Hablb (m.238/853). Kitiib al-la 'rijo Madrid, 1991,66; M'1. Fierro, «Religious beliefs and practices in al-Andalus in 
tbe third/nintb centnry», RSO, LXVI (1992) 17. 

2 'Abd al-Malik b. HabTh al-Sulaml al-Qurtubl (174/790-238/853). Kiliib waif al-firdaws. Bayrut: Dar al-kutub al­
'ilmiyya, 1407/1987. 

3 M"1. Fierro, «La descripción.,,», SA, 7 (1990) 243; J. Aguadé, Ta'rij, 66; M"1. Fierro, «Religious beliefs ... », RSO, 
LXVI (1992) 16, n.20. 

4 Zirikll, A 'liim, IV, 302; cfr. sin embargo, M"1. Fierro, «La descripción .. . », SA, 7 (1990) 243 . 
5 VicL Ibn HabTh, Waif, 128. 
6 Al-[iin'-wa-l-'isrln. Cfr. M"1. Fierro, «La descripción ... », SA, 7 (1990) 243 . 
7 M"1. Fierro, «La descripción .. . », SA, 7 (1990) 243 . 
8 M'1. Fierro, «La descripción.,,», SA, 7 (1990) 243 . 

, Vid. Ibn HabTh, Waif, 63, n.l y 76, n.l respectivamente. 
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bajo la temática del tormento de la tumba ('ad.iib al-qabr). Los capítulos o secciones agrupan 

un número variable de hadices que, con isnad-es en gran medida defectivos 10, van acompaña­

dos de continuas referencias al Tafsir de talo cual comentarista y, en ocasiones, de la labor 

exegética del propio Ibn HabTh, salpicados continuamente por citas coránicas. 

Los capítu los o secciones del Kitab wasf al-firdaws en que aparece dividida la obra son 

los siguientes: 

1) De la creación del paraíso y lo que Dios ha dispuesto allí para sus moradores 

(hadices n'''1-13). 

2) Del nombre de las puertas del paraíso (hadices n'''14-8). 

3) Del lugar [que ocupa] el paraíso hoy y [el que ocupará] el día de la Resurrección 

(hadices n"'19-24). 

4) De la descripción de los palacios y moradas del paraíso (hadices n"'25-36). 

5) De la descripción de los pabellones y las tiendas del paraíso (hadices n"'37-40). 

6) De la descripción de los grados del paraíso (hadices n"'41-53). 

7) De los nombres de los jardines y su descripción (hadices n"'54-61). 

8) De la descripción de los ríos y las bebidas del paraíso (hadices n"'62-74). 

9) De las vasijas de la gente del paraíso (hadices n'''75-7). 

l O) De la comida y el alimento de la gente del paraíso (hadices n"'78-82). 

11) De las necesidades de la gente del paraíso (hadices n'''83-6). 

12) De las aves del paraíso y lo que los habitantes del paraíso se comen de ellas 

(hadices n"'87-9). 

13) De la descripción de los árboles del paraíso y sus frutos (hadices n"'90-104). 

14) Del primero que entrará al paraíso, y quien será el más ilustre ante Dios (hadices n"105-21). 

15) Del traslado de los justos al paraíso (hadices n"'122-7). 

16) De la entrada de los justos al paraíso (hadices n"'128-31). 

17) De la gente del A 'raj, [seguido del] comentario [acerca de]l A 'raf (hadices nO' 132-3). 

18) Del último que entre al paraíso (hadices nO'134-7). 

19) Del grado más bajo de la gente del paraíso (hadices n"'138-47). 

20) Del grado más alto del paraíso y del 'Illiyyün (hadices nO'148-54). 

21) De la descripción de los habitantes del paraíso, su edad y su hermosura (hadices nO'155-64). 

22) De los camellos de noble raza, corceles y bestias de los habitantes del paraíso 

(hadices nO'165-70). 

23) Del zoco del paraíso (hadices nO' 171-7). 

24) De los visitantes de los habitantes del paraíso y su ascensión del grado más bajo 

al más alto (hadices n"'I78-80). 

25) Del aroma de los habitantes del paraíso (hadices n"181-5). 

26) De lo que oyen los habitantes del paraíso (hadices n"'186-95). 

27) Del coito de los habitantes del paraíso (hadices n"196-201). 

28) De los hijos y el paraíso (hadiz n"202). 

29) De la mujer que tiene dos esposos en este mundo (hadices n"'203-5). 

30) Del número de esposas de los habitantes del paraíso (hadices n"'206-7). 

31) De la descripción de la huríes (hadices n"208-26). 

10 M'I. Fierro, «La descripción ... », SA, 7 (1990) 244. 
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32) [De [cuando] la gente del paraíso visita a su Señor y contempla Su faz] (hadices 

nO'227-34)11. 

33) De la inmortalidad de la gente del paraíso y del infierno (hadices n'''235-7). 

34) Comentario a lo que el Corán menciona del paraíso y cuanto allí hay (hadices n"'238-43). 

35) Recopilación [de todo lo recogido] acerca del paraíso y el honor de sus habitantes 

(hadices n"244-50). 

36) Del sueño de la gente del paraíso (hadiz n025 1 ). 

37) De la explicación [de los conceptos] de alma y espíritu, lo cual constituye la 

segunda parte del libro de 'Abd al-Malik b. I:IabTh al-Sulami, Dios esté 

satisfecho de él (hadices n'''252-6). 

38) De la salida [del alma] (hadices n"'257-73). 

39) Del tormento de la tumba (hadices n'''274-317). 

Al comienzo de este apartado aludíamos, de pasada, a la estructura interna del Kitab 

wasf al-firdaws, señalando que los hadices recogidos en el libro se hallaban acompañados de 

numerosas citas coránicas y alusiones a la labor de distintos comentaristas del texto sagrado 

(Mu)iahid, Qatada, al-Qur3?l e Ibn 'Abbas, entre alguno más), así como la exégesis que sobre 

los textos realiza Ibn HabTh. 

A nadie esca;a que la finalidad de los hadices -a nivel de corpus literario- no era la 

de servir de mero comentario o explicación del Corán, aunque no deja de haber no pocas mues­

tras que confirmen a ésta como una de las vertientes de la exegética en la que tuvo su parte la 

literatura de tradición. Ahora bien, lo que sí es cierto es que servían como marco para insertar 

las citas coránicas pertinentes que, a su vez, generaban la labor exegética, tal y como lo 

atestiguan numerosos ejemplos en el Kitab wasf al-firdaws. 

La exégesis contenida en este libro procede, en numerosos casos, de las obras (Tafsir) 

de célebres comentaristas: Por ejemplo, de Ibn 'Abbas (hadiz n068), de Ibn Mas'lid (hadiz n069) 

o de Qatada (hadices n'''69; 82) por citar sólo una muestra. 

Pero la labor que más nos interesa resaltar aquí es la de Ibn HabTh. La hermenéutica 

llevada a cabo por nuestro autor es fruto, en ocasiones, de una «exégesis indirecta» procedente 

de los comentaristas aludidos (p. ej. hadices n"68; 69). Cuando la exégesis es personal, persigue 

un triple propósito: 

1) Comentar, aclarar y explicar la cita coránica en cuestión, para así hacerla más 

comprensible e inteligible y a la que podríamos denominar como «exégesis 

pura» (p. ej. hadices n"69; 76). 

2) Aplicar el texto coránico como resolución o aclaración coherente a una determinada 

cuestión planteada, a la que se podría llamar «exégesis aplicada» (p. ej. hadiz 

n081). 

3) Explicar determinadas palabras o conceptos y a la que cabría aludir como «exégesis 

filológica» (p. ej. hadiz n07), pese a la fama de escasa preparación filológica 

que ha rodeado a su figura hasta nuestros días12
. 

" Vid. n.l al cap. 32 de la edición. 
12 M. 'A. MakkI, «Ensayo sobre las aportaciones orientales en la España musulmana» (I1), RIE/M, XI-XII (1963-4) 

104. 
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Cuando Ibn l:fabTh dirige su labor exegética a un determinado pasaje coránico, en unos 

casos la exégesis sigue al pie de la letra la cita coránica (p. ej. hadiz n"23), en tanto que en 

otros adopta un carácter parafrástico (p. ej. hadiz n076), y hasta podríamos hablar en algunos 

aspectos de «exégesis interna» cuando aplica su labor exegética a la propia exégesis de los 

comentaristas (p. ej. hadiz n022). 
En cuanto a las citas coránicas debemos añadir que, unas veces, estas siguen a la 

discusión sobre el tema en que se halla enmarcada la cita (p. ej. hadices n'''22; 23), otras veces, 

la cita precede al comentario (p. ej . hadices n'''12; 21; 35) Y otras, el texto adquiere una 

estructura a modo de «red» donde se concatenan varias citas seguidas de sus respectivos 

comentarios (p. ej. hadices n'''21; 41). 

Ahora bien, aun contemplando esta cuádruple dimensión de la obra y recogiendo los 

hadices abundantes muestras del substrato lingüístico coloquial (p. ej. hadices n"'54; 167; 204; 

213 ... ), toda la obra parece regida bajo el patrón de un único autor en la que el estilo de los 

distintos estratos literarios tiende a imitar expresiones, formas de composición y estructuras 

narrativas propias del texto coránico, aunque eso sí, sin olvidar todos aquellos elementos que 

actúan como un verdadero speculum del registro del «árabe medio»!) y donde, sin duda, la 

habilidad compiladora de Ibn Hablb desempeña un papel nada desdeñable. 

Tal que así quedarían las cosas si, como hemos hecho, consideramos todo el material 

contenido en el Kitab wasf al-flrdaws como un unicum, es decir, como propio e inherente a la 

obra que nos ocupa. Pero, pudiera ser que los caps. 37, 38 Y 39, más que a «la segunda parte 

del libro de 'Abd al-Malik b. l:fabTh al-Sulaml», según reza parcialmente el título del cap. 37, 

pertenezcan a otra obra de compilación de hadices, estructurada en tomo a la temática de las 

«cuestiones relativas a la muerte y el tránsito a la otra vida», tal como parecen indicar los 

hadices recogidos en estos tres caps. Y puede ser que haya sido el amanuense el que -quizás 

ante un material de naturaleza fragmentaria- hubiera decidido ordenar los fols. manuscritos que 

obraban en su poder de este modo. Ello nos lleva ahora, siquiera, a poder aventurar la hipótesis 

que un futuro trabajo pueda demostrar: Que esta «segunda pmte del libro», que más bien es un 

opúsculo (veintitrés fols.: 62v.-85v.), es un material fragmentario perteneciente a otra obra 

cuyos folios restantes, por las razones que fueren, no llegaron a manos del escriba. Más aún, 

la temática representada por los hadices de estos tres caps., invita a pensar que Ibn l:fabTh pudo 

haber compilado una «trilogía» sobre la base de un triple eje: Muerte y tránsito a la otra vida-la 

resurrección (Kitab al-Qiyama)-el paraíso (Kitab wasf al-flrdaws) si es que no hay que pensar 

en una posible «tetralogía» donde se incluyese el tema recurrente de los «castigos y tormentos 

de los malvados en el infierno». 

2.3. FUENTES DEL K1TAB WASF AL-FIRDAWS 

La labor de compilación que caracteriza a la literatura de tradición musultnana, basada 

en el mecanismo de transmisión de los hadices, lleva a establecer las fuentes de una u otra obra 

-en nuestro caso, el Kitab wasf al-flrdaws- en función del transmisor (maestro o informante 

1) Paro lInn sucinta, pero claro visi6n del «drnbc medio» ti portir de textos pnpiraceos de comienzos del Islam, vid. 
J. BlolI. 71l1t Emugul1ce éJlld LlII8111slic Backgrolllld 01 Jlldoúo-¡Irabic. A SllIdy of the Origills of Middle Arabic. 
Jerusalcm: Dcn-Zvi lnSLitUlc for the tudy of Jcwish ommunitics in ~Ie Easl, 1981', 123-32. 
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asidu%casional) que lega -bien por medio de la vía oral, cuando no a través del canal escrito­

la información al compilador de la obra en cuestión. De ahí que, para poder ofrecer las fuentes 

de transmisión que permitieron a nuestro autor «confeccionan> su obra, haya que recurrir a los 

isnad-es que conforman el total de las tradiciones que integran el libro. 

Los isnad-es que recoge el Wasf, aunque en ocasiones correctos (muttasil/marfü '), son 

en un alto porcentaje defectivos (da'iJ)14, llegando incluso a aparecer muestras en que un hadiz 

es reproducido sin mediar la cadena de transmisión (matriik). Esta falta de rigor que caracteriza 

la labor compiladora de Ibn HabTh no sólo se debía a un escaso sentido crítico, sino a la falta 

de predisposición que mostraba para comprobar las tradiciones que copiabais, ignorando, de 

este modo, los sistemas críticos que los tradicionistas habían implantado l6
• 

El tecnicismo de más alta frecuencia utilizado por Ibn Habib para introducir la fuente 

de transmisión es haddafa-nt~ aunque también aparecen otros de forma esporádica, tales como: 

1) Haddafa-na (n'''143; 158; 159; §3.38). Una sola vez se documenta la expresión 

haddafa-na man afigu bi-hi (nOI65). 

2) Balaga-nf (anna/'an) (n"'I1; 19; 102; 231; 232; 246; 259; 311; 316). 

3) Rawa (n"'255; 262; 279). 

4) Zada-nf('''91; 92). 

5) Qala: Utilizado en una ocasión para introducir la cadena con al-Hasan b. Dinar 

(n0309). 

6) Qad qila (n0305). 

7) Sami'tu (n0308). 

Cuando se pone en boca del Profeta un hadiz, omitiendo el isnad, la secuencia se 

introduce bien señalando gala Rasül Al/ah (n"'2; 23; 24 bajo la modalidad de respuesta a una 

pregunta; 71; 253; 267; 287) o gala 'alay-hi l-salam (n0312 en dos ocasiones). 

También hace uso del tecnicismo ajbara-m-(n0252) pero sin referirse a un hadiz, sino 

para aludir a una información de carácter anecdótico. 

Hay, además, cuatro casos en los que aparece hadda{a-na, pero que se deben a una 

interpolación que el copista emplea para hacer preceder a Ibn HabTh al isnad, mediante el 

esquema: Haddafa-na 'Abd al-Malik b. Habio gala: Hadda{a-m~ .. (n"' I; 14; 134; 148). 

Con todo, no siempre el informante de nuestro autor resulta ser uno sus maestros: De 

hecho, de entre todos los isnad-es, tan sólo nueve de los personajes que las cadenas ofrecen 

como garantes de los que 'Abd al-Malik toma la información, coinciden con las listas de 

maestros que las fuentes le atribuyen: 

1) 'Abd Allah b. Nafi': Un hadiz. 

2) Asad b. Musa: Ciento cuarenta y dos hadices. 

3) A~bag b. al-Fara9': Siete hadices. 

4) Gaz[i] b. Qays: Un hadiz. 

5) Ibn 'Abd al-lIakam: Treinta y tres hadices. 

" M'1. Fierro, «La descripción .. . », oSA , 7 (1990) 244; J. Aguadé, Ta 'rij, 104. 

:: M.:A. Makk!, «Egipto y los orígenes de la historiografía arábigo-espa~ola» , RIEIM, V (1957) 197-8. 
M A; Makkl, «Ensayo sobre I~s a~ortaciones orientales en la Espatia Musulmana» (II), RIE/M, XI-XII (1963-4) 

29, 104; M 1. Fierro, «El derecho ma1ik, en el-Andalus: siglos IIIVIIJ-VlXh>, Qant, XII (1991) 128. 
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6) ¡bn AbT Uways: Dos hadices. 

7) ¡bn al-Ma)1isiin: Tres hadices. 

8) Mutarrifb. 'Abd Alliih: Veintidós hadices. 

9) Sa'sa'a b. Sallam: Un hadiz. 

El resto de los casos, por contra, obedecen a informantes asiduos/ocasionales (salvo 

'A1T b. Ma'bad) de quienes ¡bn Habib consiguió reunir los hadices -e incluso informantes no 

directos (p. ej . Malik b. Anas, Sa'Td b. al-Musayyab y probablemente al-Maqburi- si bien 

debemos precisar que en un buen número de ellos resulta imposible -desde el punto de vista 

cronológico- que nuestro autor tomase la información de los mismos, por lo cual falta uno o 

en ocasiones m ás de un transmisor para que Ibn HabTh pudiese haber tomado los hadices de los 

mismos. De este hecho puede deducirse no sólo que el andalusí no respetase las normas del 'ilm 

al-hadif, sino que también pudiera ser que se hubiera limitado a copiar los hadices de 

compilaciones ordenadas en función de criterios de naturaleza temática (musannaj) ya existentes, 

añadiendo posteriormente la labor exegética de los antiguos comentaristas y la suya propia. La 

nóm ina de informantes, así como la frecuencia con que aparecen en el Kitab wasf al-firdaws, 

pero que no se corresponden con los maestros de Ibn HabTh que las fuentes señalan, son los 

siguientes: 

1) 'Abd Allah b. Musa (l-KM!): Tres hadices. 

2) 'Abd AlIah b. Salih: Un hadiz. 

3) 'Abd al-'Azlz al-Uwaysl: Ocho hadices. 

4) Abii I-Hasan al-SamT: Un hadiz. 

5) Abü Ishaq al-Sarni: Un hadiz. 

6) Abii Mu'awiya al-Madani: Un hadiz. 

7) Abii Muhammad al-Hanafi: Cuatro hadices. 

8) 'Ali b. Ma'bad: Treinta hadices. 

9) Hariin al-Talhi: Siete hadices. 

10) Ibn Abi Hazim: Un hadiz (n0265; cfr. además por otro lado los 

hadices: 10, 109, 134, 161, 273, 288, 296). 

11) Ibn al-Mug"ira: Diez hadices. 

12) Ishaq b. ~aliJ:1: ocho hadices. 

13) Isma'il b. Abi Uways: Un hadiz. 

14) AI-Makfüf: Ocho hadices. 

15) Malik (b. Anas): Un hadiz (n"255; cfr. por otro lado los hadices: 

3,54,79, 105, 110, 153, 155, 183, 190,262,274,275, 

277, 278, 279, 30~ 317). 

16) Mu'ag b. 'Abd al-Hakam: Tres hadices. 

17) AI-Maqbur"i: Dos hadices (nO'268, 279; cfr. por otro lado los hadices: 145, 259). 

18) AI-Mugira (b. Su'ba): Seis hadices. 

19) AI-Kalbi (MuJ:1ammad b. al-Sii'ib): Un hadiz (nOI68; cfr. por 

otro lado los hadices: 9, 131,237,241,257). 

20) MuJ:1ammad b. Saliim: Un hadiz. 

21) AI-Naql: Un hadiz. 

22) Sa'"id b. al-Musayyab: Un hadiz (n"231; cfr. por otro lado: lO, 

36,55, 156, 161, 171,203,210,274,278,279). 

32 

1 

1 
'1 

! . 
, 

23) Talq al-Ma'iifiri: Un hadiz. 

24) Talq b. al-Samh: Un hadiz. 

25) 'Ubayd Alliih b. Musa b. 'Ubayd: Dos hadices. 

Cabe añadir algo más con respecto a las fuentes, a propósito del material exegético que 

'Abd al-Malik b. HabTh introduce en la obra: Cuando el compilador emplea el término tafsfr, 

éste no alude, por lo general, a la propia labor explicativa o de comentarista que ha realizado 

el exegeta en cuestión, sino, más bien a la obra que la contiene; cuando se da el caso en que 

la voz tafs,-r aparece como fórmula para introducir un determinado comentario a una palabra, 

ésta aparece inmediatamente después de aquella, siguiendo a continuación la explicación, que 

no siempre resulta «literal», adoptando en ocasiones una variante exegética a la que podríamos 

denominar como «modalidad expansiva» o «modalidad de reescritura-interpretativa» (cfr. p. ej. 

hadiz n0304). La tarea específica de interpretar un pasaje coránico, una expresión, un concepto 

o cualquier muestra escrituraria la indica nuestro autor simplemente con el verbo qala, 

exponiendo, resumiendo o interpretando incluso, a continuación, la postura del comentarista. 

Pero, además de las obras de los exegetas coránicos (Tafs¡-r-es) y exceptuando, evidentemente, 

al Corán, ¡bn Hablb nos ofrece el título explícito de una obra suya, análoga, sin duda, desde el 

punto de vista estructural al Kitab wasf al-firdaws, denominada Kitab al-Qiyama17 que, de 

poder aparecer, contribuiría a aumentar el material escatológico llegado a al-Andalus y ayudaría, 

asimismo, a tratar de poner en claro el proceso de formación, (re)elaboración, redacción y 

compilación de las ideas escatológicas que se produjeron en el período conocido como early 

Islam. 

2.4. EL KmlB WA{iF AL-FIRDAWS EN EL MARCO DE LA LITERATURA DE TRADICIÓN Y LOS 

ESTUDIOS DE ISLAMOLOGÍA 

El material compilado por Ibn HabTh en su obra se enmarca dentro de lo que los 

especialistas vienen llamando early hadlf18, denominación formulada a partir del estudio de 

los isnad-es o cadenas de transmisión 19
• Esta parcela del arabismo ha originado no pocas 

discusiones desde que los estudios sistemáticos, primero de Goldziher20 y posteriormente de 

Schache 1, vinieran a mantener la teoría de que la literatura de hadices se originó en una etapa 

más tardía de la que es aceptada por los estudiosos musulmanes tradicionalistas22
• Ya más 

17 Cfr. Ibn J::IabTh, Waif, n0256. 

" M"I. Fierro, (,La descripción .. . », SA, 7 (1990) 244. 
" Vid. M. Abdul Rauf, "Hadlih literature-I: The development ofthe Science of Hadilh», CHAL, 271-88; N. Abbott, 

"ljadlih literature-II: Collection and transmission of Hadilh», CHAL, 289-98; E. Kohlberg, "Sh)'[ Hadilh» , CHAL, 299-
307. 

201. Goldziher. Muslim Studies. 11. London, 1971. 
21 J. Schacht. Origins of Muhammadan jurisprudence. Oxford, 1950. 
12 M"I. Fierro, "The Introduction ofhadTth in al-Andalus», DI, LXVI (1989) 68; una breve pero clara información, 

con datos bibliográficos, para situar el problema de la autenticidad de los hadices puede verse en: G.H.A. Juynboll. Ihe 
Authenticity oflhe Tradition Lilerature. Leiden, 1969, 1-4. Una crítica a la postura de los investigadores occidentales, 
centrada en Goldziher, Schacht y Wensinck, puede verse en las ochenta páginas de refutaciones que articula M.M. 
Azami. Sludies in Ear/y Hadilh Literature. With a Critical Edition of Some Early Texts. Indianapolis, 1978,212-92; 
también en Ahmad von Denffer. 'U/üm al-Qur 'ano An Inlroduction lo the Sciences ofthe Qur 'an. Leicester, 1983/1403, 
162-3, siguiendo la postura de F. Sezgin, GAS, I Y Suhaib Hasan Abdul Ghaffar. Criticism ofHadith among Muslims 
with reference lo Sunan Ibn Maja. London, 1407/1986', 10-25, que resume las teorías de M .M. Azami. Vid. también 
al respecto, J. Shaukat, "Classification ofHadlth Literature», IS, XXIV (1985) 357, quien intenta solventar la problemá­
tica argumentando que la literatura de hadices atravesó varias etapas hasta alcanzar su apogeo en el s , IIIIX, si bien 
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recientemente, Juynboll ha tratado de mantener una actitud mediadora entre las posturas 

extremas mantenidas por los especialistas occidentales por un lado y los estudiosos musulmanes 

por otro23
, tras poner de relieve los logros y deficiencias que, según él, han venido aportando 

las últimas investigaciones24
, aunque la mediación no parece que vaya a surtir efect025

, ya 

que ambos métodos, el musulmán y el occidental, son irreconciliables26
. 

Pero no es exclusivamente el problema de la autenticidad o la transm isión el que hizo 

que los estudiosos se acercasen a la literatura de tradición, también lo fue el problema de sus 

fuentes y la propia naturaleza del carácter de su transm isión y redacción, quedando relegados 

prácticamente al olvido el estudio de las formas y los géneros literarios . 

El interés por los topoi judíos y cristianos, que parecían hallarse en la literatura 

religiosa musulmana, despertó y acaparó el interés de los estudiosos del denominado «método 

histórico-crítico» (historisch-kritischen Methode) de mediados del s , XIX, lo que empujará a 

que ya en el s. XX, aunque sin abandonar el camino trazado por los anteriores, aparezca una 

mayor preocupación por los problemas textuales27
• Desde entonces, los más variados campos 

de la Islamología han ido viendo aparecer un trabajo tras otro no exentos, desde prácticamente 

sus comienzos, de polémica y crítica28
. 

Fueron, sin duda, la obra de Geiger29 y después las de Wei1 30
, N61deke 31 y Grüm­

baum32
, entre otras, las que propiciaron, de forma general, toda una serie de estudios 

encaminados a resaltar las distintas parcelas de la literatura religiosa musulmana con todo un 

variado y amplio espectro de fuentes: Así, se postuló un origen iranio para las cinco oraciones 

diarias establecidas por el Islam y se resaltaron las influencias cosmogónicas heredadas por éste 

de las enseñanzas gnósticas, a partir de las creencias babilónicas y persas33
, cuyo número de 

había comenzado estando el Profeta en vida. 
2J G.H.A. Juynbol l. Muslim Tradilion. Sludies in Chronology, Provenance and AUlhorship oJ Early Hadúh . 

Cambridge, 1983, 1. 
24 F. Sezgin, GAS, 1; N. Abbott, Sludies in Arabic Lilerary Papyri. JI. Quranic Commentary and Tradition . Chicago, 

1967 . Para la valoración de estas obras, vid. G.H.A. Juynboll, Muslim Tradilion ... , 4-7. A estos trabajos hay que añadir, 
sin duda, la obra de M. Cook. Early Muslim dogma. A source-crilical sludy. Cambridge, 1981, en concreto, 107-16 
y los ejemplos que aporta en 117-23, 124-36, vid. también, 88 y 102-3 . 

25 Vid. al respecto, las distintas valoraciones de R.G. Khoury, «Pour une nouvelle compréhension de la transmission 
des textes dans les trois premiers siec1es islamiques», Ar, XXXIV (1987) 181-95, espec . 184 y R. Talmon, «G.H.A. 
Juynboll, Muslim Tradition. S/udies in Chronology, Provenance and Aulhorship oJ Early Hadúh (Cambridge Sludies 
in Islamic Civiliza/ion), Cambridge University Press, 1983, X+273pp.», JSAJ, II (1988) 248-57, espec. 252, 

2G Vid. N.!. Coulson, «European criticism of Hadúh literature», CHAL, 321. 
17 Vid. J. Pauliny, «Kisa'¡ und sein werk Kitab 'Aga'ib al-Malakut. Untersuchungen zur arabischen religiasen 

Volksliteratuf», GeIO, VI (1974) 161-2; efr. también al respecto W.M. WattlA.T. Welch . Der Islam: Mohammed und 
die Frühzeil-Islamisehes Reehl-ReligiOses Leben. Stuttgart-Berlin-Kaln-Mainz, 1980,28-36. Vid. además, aplicado al 
campo de la historia, el perfil que trazó J. Bosch Vilá, «Hacia un nuevo concepto de la Historia del Islam. Ideas para 
una interpretación y metodología de la Historia islámica», AUi del Terzo Congresso di Sludi Arabi e Islamici (Ravello, 
1-6 setiembre 1966). Napoli, 1967,2\2-4. , 

28 Vid. E.E. Calverley, «Sources ofthe Koram), MW, XXII (1932) 64-8; M. Siddiqi, «The Holy Prophet and the 
Orientalists», IS, XIX (1980) 143-66. 

29 A. Geiger. Was hal Mohammed aus dem Judenlhume auJgenommen? Bonn, 1833 (trad. inglesa: Judaism in 
Islam . Madras, 1898). 

30 G. Weil . Mohammed der Prophel, sein Leben und seine Lehre . Stuttgart, 1843 . 
JI Th. Naldeke. Geschichle des Korans. Leipzig, 1860. 
l2 M. GrÜmbaum . Neue Beilrage zlIr semilischen Sagenkunde. Leiden, 1893 . 
" 1. Goldziher, «Islam», JE, VI, 653-4. 
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escritos -sobre todo el de estas últimas- llegado al Islam no parece que fuera escas034
. 

Se llegó a pensar, incluso, que hubo una versión árabe de la Biblia en tiempos de 

Mahoma, argumentando que en aquellas ocasiones en que el Corán cita pasajes bíblicos, estos 

no sugieren, de suyo, una derivación de una versión existente a partir de las lenguas de la 

Biblia3
' . Los que sostenían esta teoría señalaban que, a través del Corán, se reproducían temas 

y frases localizados en el AT, NT, la literatura talmúdica y la apócrifa neotestamentaria36 que, 

al ser cotejados, les llevaron a afirmar que el autor del Corán no tuvo un acceso directo a estos 

escritos, sino que los debió de aprender de los judíos37
• La opinión, mantenida durante varios 

años, de que en tiempos de Mahoma existieron traducciones al árabe de partes de la Biblia, 

llevó a los contrarios a esta teoría a sostener una tesis opuesta, que fue la de creer que el 

Profeta debió trabar contacto con individuos conversos que habían profesado el judaísmo o el 

cristianismo, a través de quienes llegaría a conocer las escriturasjudías y cristianas, fermentando 

posteriormente en él todas estas ideas, que fueron tomando la apariencia de una inspiración 

real 38
. 

Otros, en cambio, mantenían que el material bíblico reproducido por el Corán era 

extremadamente superficial y rico en errores y que, pese a que tuviera una evidente relación con 

la Agadá, debió proceder más bien de los círculos cristianos39
. 

Weber, que desde un punto de vista historicista, estudió el substrato religioso semita 

que actuaba como poso cultural a la llegada del Islam, señaló la influencia judía en el reino 

himyarí, así como la constatación de leyendas cristianas en el entorno de la Arabia meridio­

nal 40
, de ahí que se resaltasen los contactos del Islam incipiente con el cristianismo del medio 

árabe y mesopotámico y, sobre todo, con el de Na'Yrcm41
, lo que llevó a creer que la Biblia 

cristiana, esto es, el canon de libros del AT y NT aceptado por el cristianismo, a comienzos del 

advenim iento del Islam estuviese redactada en siríac042
, que era la lengua utilizada por el cris­

tianismo nestorian043
. Pero no sólo los textos canonizados por la iglesia fueron rápidamente 

" Vid. O. Klíma, «Wie sah die persische Geschichtsschreibung in der vorislamischen Periode aus?», Ar Or, 
36(1968) 213-32_ Los contactos del Islam con el medio iranio no han dejado de ser puestos de relieve y estudiados de 
forma sistemática y sagaz, desde una perspectiva de la fenomenología de las religiones, por G. Widengren, p . ej ., 
«Stand und Aufsgaben der iranischen Religionsgeschichte, II: Geschichte der iranischen Religionen und ihre 
Nachwirkung», Nm, II (1955) 129-30. 

15 D.S. Margoliouth, «Old and New Testaments in Muhammadanism», ERE, IX, 481. 
", D,S. Margoliollth/A. Mingana, «Qur'am), ERE, X, 540 el passim. 
17 D.S. Margoliouth/A. Mingana, «Qur'all», ERE, X, 540. 

" M,J. de Goeje, «Quotations from the Bible in the Qoran and the Traditioll», SSAK, 180-2. 
" K. Ahrens, «Christliches im Qoran. Eine Nachlese», ZDMG, LX (1930) 15-6; vid. también, C. Brockelmann. 

Hislory oJ Ihe Islamie Peoples. London, 1979, 16-7. Shahid ha vuelto hace unos años sobre la problemática de la 
«existencia de una Biblia en lengua árabe» (vid. al respecto la síntesis que recogió G. Graf. Gesehiehle der christlichen 
arabischen Lileralur. Citta del Vaticano, 1959-60 (=Citta del Vaticano, 1944-7) 1, 27-52), poniendo el énfasis en el 
substrato del elemento litúrgico cristiano y su naturaleza en época preislámica, viendo en este elemento la pieza básica 
para una probable solución a falta de otras evidencias que atestiguen lo contrario, vid. 1. Shahid. Byzanlium and (he 
Arabs in Ihe Fourlh enlury. Washington, 1984. 435-43; cfr. además sus planteamientos en 418-35 y 442. 

40 O. Weber. Ambien vor dem I.rlam. Leipzig, 1901, 34-5. 
41 M. Smith. Sludies in Early Myslieism in Ihe Nearand Middle Easl. Amsterdam, 1973 (=London, 1931) 108, 103-

24; J.W. Hirschberg, «Nestorian Sources of North-Arabian Traditions on the Establishment and Persecution of 
Christianity in Yemem), RO, XV (1939-49) 329, 335; W.G. Greenslade, «Origin ofChristianity in South Arabia», MW, 
XXI (1931) 177-8; A. Dihle, «Neues zur Thomas-Tradition (mit l Karte im Text»), JACH, 6 (1963) 68-9; vid. también 
al respecto, J. Horovitz, <dewish Proper Names and Derivatives in the Koram>, HUCA, JI (1925) 147-8; cfr. M. 
Rodinson. MlIhammad. Translated from the French by A. Carter. London, 19962

, 28-30. 
42 M. Smith, Sludies in Early Myslicism ... , 105; vid. también A. Guillaume, <<The Version ofthe Gospels used in 

Medina cirea 70 A.D.», And. x.V (1950) 292-6; eJr. R.Y. Ebied, <<The Syrian ímpact on Ara bic Iiternturc), ClIAI. , 500. 
43 A.S. Atiya. A Hislor,l' ofEo slern C/¡r fsfíanity. London, 1968,258-9,299; cfr . J. Trebol1clJ.M. Stínohez Caro, «El 

texto de la Biblia», apud: J. González Echegaray el alii. La Biblia en su enlorno. Estella, 1990, 550. 
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traducidos al siríaco, sino también los apócrifos del AT, a excepción del Ben Sira44, que no 

serían desconocidos al Islam45 , ya que una gran parte del área directamente afectada por la 

conquista árabe-musulmana estaba poblada por cristianos de lengua siríaca46
, con quienes enta­

blarán toda una serie de disputas teológicas de amplia resonancia en el s. IX47 -aunque ya hay 

que suponerlas desde fines del s. VII por medio de tratados apologéticos redactados por los 

cristianos ortodoxos de rito bizantino para refutar las acusaciones musulmanas, además de las 

judías o monofisitas48- pues, no obstante los esfuerzos censores de las distintas iglesias, la lite­

ratura apócrifa era ampliamente leída en el Oriente cristiano, la cual, juntamente con la Agadá, 

estaba presente entre los Padres de la iglesia, lo que generaría -junto con la literatura 

genuinamente apologética- más de una confrontación con la tradición musulmana49 . 

Así, poco a poco, las múltiples influencias que desembocaron en el Islam en general 

y el Corán en particular, fueron tomando cuerpo y no sólo se tendió a buscarlas en el corpus 

literario del judaísmo y del cristianismo, sino que fueron más allá, rastreándose datos en el 

período yahi//~ el helenismo griego y el zoroastrismo persa, entre otros muchos50
, hasta llegar 

a la nueva y radical teoría del «Agarismo» sobre los orígenes y la formación del Islam, donde 

se trata de reconstruir (<una fase» en la historia de la religión que la propia tradición islámica 

se encargó de suprim ir51 . 

" C. Brockelmann, «Die syrische und christlich-arabische Litteratur», apud: C. Brockelmann/F.N . Finck/J. 
LeipoldtlE. Littmann, Geschichle der chrisllichen LiUeraluren des Orienls. Leipzig, 1979 (=Leipzig, 1909), 8-9, 39, 
67; S. Brock, <dewish Traditions in Syriac SOllfces», JJS, XXX (1979) 223ss . Ya en el s. V d.C. se exhortaba a rehuir 
de las obras apócrifas neotestamentarias, que debían circular con bastante profusión: Celera au/em. quae vel sub nomine 
Ma/hiae sive lacobi minoris, vei sub nomine Pe/ri el Ioannis, quae a quodam Leucio scripla sunl, ( oo) vel sub nomine 
77JOmae, el si qua sunl alia, non solum repudianda, verum e/iam noveris esse damnanda, vid. Enchiridion Symbolorum. 
Dejinilionum el decfaralionum de rebusjidei el morum, Quod primum edidit H . Denzinger et quod funditus retractavit 
auxitnotulis ornavit A. Schiinmetzer Barcinone-Friburgi Brisgoviae-Romae, 1976"',79 §213; vid. también 124 ~354. 

" Vid. P.Sj . van Koningsveld, «An Arabic Manllscript ofthe Apocalypse ofBarllch», JSJ, VI (1975) 205-7; H. 
Jacobson, «A Note on the Greek Apocalypse of Baruch», JSJ, VIII (1977) 83-4. Para la producción apócrifa vétero 
y neotestamentaria conservada en lengua árabe, vid. G. Graf, Geschichle der christlichen arabischen Litera/ur, 1, 198-
273. 

<r, C. Brockelmann, «Die syrische .. », apud: C. Brockelmann el alii, Geschichte der chrisllichen Litteraturen.,., 47; 
A. Palmer/S. Brock/R. Hoyland . !he Seven/h Cenlury in the West-Syrian Chronicfes, Including tlVO seventh-century 
Syriac apocaiyptic texts. Liverpool, 1993, xi. Vid. además, F.C. Burkitt, «Christian Palestinian Literature», J!hS, II 
(190 1) 179 . 

H C. Brockelmann, «Die syrische.,.», apud: C. Brockelmann et alii, Geschich/e der christlichen Lilteraturen ... , 68; 
S. Brock, «Jewish Traditions in Syriac Sources», JJS, XXX (1979) 230. 

" Vid. W.E. Kaegi . Byzantium and the early Islamic conquesls. Cambridge, 1995,220. 

"1. Horovitz, <dewish Proper Names . .,», HUCA, 1I (1925) 147. Para los elementos de la tradición judía presentes 
en los Padres de la iglesia, vid. p. ej ., D. Gerson, «Die Commentarien des Ephraem Syrius im Verhiiltnis zur jüdischen 
Exegese. Ein Beitrag zur Geschichte der Exegese», MGWJ, 17 (1868) 15-33; 64-72; 98-109; 141-9; S. Krauss, «The 
Jews in the Works ofthe Church Fathers», JQR, V (1892-3) 122-57; VI (1893-4) 82-99; 225-61; S. Krauss, «Church 
Fathers», JE, IV, 80-6; B. Heller, «Ginzberg's Legends ofthe Jews», JQR, XXIV (1933-4) 280-306. 

50 Cfr. Ch. Snouck Hurgronje, Islam ... , 58-9; G . Ryckmans. Les religions ara bes préislamiques. Louvain, 1951', 
7, lO; S.D. Goitein. Je1VS and Arabs. New York, 1955, 193; Y. Moubarac. Abraham dans le Coran. L'Histoire 
d'Abraham dans le Coran et la naissance de l'Islam, Paris, 1958, 163-6; H. Muhl Eldln al-Alousl. !he Problem of 
Creation in Islamic !hought. Qur'an, Hadi/h, Commenlaries and Kalam. Cambridge-Bagdad, 1965, 115-57; W . 
Montgomery Watt. Islamic Revelation in the Modern World. Edinburgh, 1969, 36, 38, 42; J. Schacht, «Law and 
Justice», apud: P.M. HoltIAnn K.S. Lambton/B. Lewis (eds). !he Cambridge History of Islam. Volume 2. The Further 
Islamic Lands, Islamic Society and Civilization. Cambridge, 1970, 539-40ss.; T. Andrae . Mahoma. M!\,drid, 1987, 148-

51; R.S. Tomback, «Islam and the Religions of the Ancient Orien!: A Reappraisal», JNSL, XII (1984) 125-31. 

" Para esta arriesgada, profunda y bien documentada teoría a la que aún se debe prestar la debida atención, vid. 
P. Crone/M. Cook. Hagarism. !he Making ofthe Islamic World. Cambridge, 1977,3-38 Y la articulación de las ideas 
en 41-70, 73-148; vid. también, M. Cook, Early Muslim dogma ... , 145-58; cfr., por contra, las objeciones a los 
planteamientos de la obra de P. Crone y M. Cook esgrimidos por J. Aguadé, «Observaciones a una nueva hipótesis 
sobre el origen del Islam», BAEO, XIV (1978) 119-26. Nevo, por su lado, y partiendo entre otros de las teorías de 
Wansbrough, ha tratado -basándose para ello en un corpus de textos árabes religiosos del 1" siglo y medio de 
<<legislación árabe» en los que se exhibe un credo monoteista no musulmán- de hallar el punto a partir del cual pudo 
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Etiif 

El papel desempeñado por las interferencias judías -ya se trate del judaísmo bíblico o 

postbíblico- en la elaboración del Corán, no ha dejado de ser sostenido a lo largo de lo que va 

de sigl052 y llevó a Goiten a afirmar que (<la influencia del judaísmo sobre el Islam debió de 

ser bastante considerable, sino decisiva»53, aunque no deberían quedar en el olvido toda una 

serie de influencias cruzadas entre el Islam y el judaísmos4 , ya que, por poner un ejemplo, un 

buen número de apocalipsis judíos tardíos adoptan segmentos narrativos de famosas tradiciones 

apocalípticas musulmanas y crean, a partir de ellas, un nuevo apocalipsis55 

No menos relevantes han sido los intentos de buscar analogías del texto coránico con 

la producción literaria del cristianism056
, bien en su variante canónica o heréticas7 . Pero otros 

especialistas fueron más allá, incluso, al mantener afinidades y dependencias del Corán con 

respecto a los textos de Qumran: Bisbop enumeró toda una serie de expresiones coránicas y 

reinterpretaciones del texto bíblico a partir de la hermenéutica realizada por los monjes de 

Qumran58 y Philonenko, en una serie de tres trabajosS9, puso de rel ieve la pervivencia de una 

haberse desarrolado el Islam, vid. Y.D. Nevo, «Tiwards a Prehistory of Islam», JSAI, 17 (1994) 108-41 . 

" Vid. como botón de muestra, J. Leveen, «Mohalllllled and his Jewish COlllpanions», JQR, XVI (1925-6) 401; 
O, Künstlinger, «Christliche Herkunft der Kuranischen L6t-Lcgcnde», RO, VII (1929-30) 281-95, donde el cristianismo 
actuaría como mediador; K. Ahrens, «Christliches im QoraJ1), ZDMG, 84 (1930) 174-84; J. Finkel, «Old Israelitish 
Tradition in the Koran», MW, XXII (1932) 169, 171-2, 180-1, 182-3; D. Künstlinger, «Die "Frau Pharaos" im KuraJ1), 
RO, IX (1933) 132-5; B. Spuler. The Muslim Worid. A Historical Survey. Leiden, 1968',1,4 Y 7; J . Pirenne, «Le site 
préhistorique de al-Jaw, la Bible, le Coran et le Midrash», RE, LXXXIl (1975) 34-69, que halla implicaciones en el 
Corán de una <<tradición madianita» del relato del Éxodo; W.M. WattlA.T. Welch. Der Islam ... , 1980,46-7; CI, Schedl, 
«Probleme der Koranexegese», DI, 58 (1981) 1-14, donde analiza la azora 112 a partir de material de la literatura 
rabínica; C. Castillo, <dob en la leyenda musulmana. Estudio comparadQ», CD, CXCV (1982) 115-30; C. Castillo, 
<donás en la leyenda musulmana. Estudio comparadQ», Qant, IV (1983) 89-100; M. Robinson, «New Approaches to 
"Biblical" Materials in the Qur'am), MW, LXXV (1985) 1-16; C. Castillo, «Enriquecimiento islámico de una tradición 
bíblica: Lot», HDC, 1, 217-32; S. Bashear, «Abraham's Sacrifice ofhis Son and Related Issues», DI, 67 (1990) 243-77; 
C. Castillo, «El Arca de Noé en las fuentes árabes», MEAH, XL-XLI (1991-2) 67-78 donde, además del reflejo 
coránico, recoge el desarrollo en el género de los qisas al-anbiya '; C. Castillo, «El profeta Idrís y «su viaje» al Más 
Allá», apud: C. Vázquez de Benito/M. Ángel Manzano Rodríguez (eds). Aclas XV! Congreso UEAI (Salamanca, 27 
agosto-2 septiembre 1992). Salamanca, 1995, 134-5, quien concluye su estudio señalando que el episodio de la 
«desaparición de Henoc», contenido en la saga bíblica, fue el punto de arranque para la ulterior elaboración musulmana 
de todo un «ciclo de Henoc» . 

SJ S.D. Goiten, Jews and Arabs, 60. 

54 Vid. a propósito, la serie de densos y bien articulados trabajos de L Friedlaender, <dewish-Arabic Studies .i», JQR, 
XXII (1910) 183-215; <dewish-Arabic Studies,lh), JQR, XXIV (1912) 481-516; «Jewish-Arabic Studies.lll», JQR, 
XXIV (1912) 235-300. 

" Vid. B.-Z. Eraqui Klorman. !he Je1Vs ofYemen in the Nineleenth Century. A Portrait of a Messianic Community. 
Leiden-New York-Kiiln, 1993, p. ej. 78-86. 

5(, Cfr. M. Rodinsoll, Mu~ammad, 131. En este sentido puede verse el gran trabajo del Prof. Lüling, cuyas ideas 
deben ser estudiadas en profundidad y con sosiego, sobre el papel que desempeña el substrato literario árabe-cristiano 
en el Corán, vid. G. Lüling. Über den Urqur 'ano Ansalze zur Rekons/ruktion vorislamischer christlicher S/rophenlieder 
in Qur'an. Erlangen, 1974. 

57 Vid. el análisis global de W. Montgomery Watt. Muhammad al Medina . Karachi, 1981,315-20; también, J . 
Horovitz, «Zur Muhammadlegende», DI, V (1914) 49-53; K. Ahrens, «Christliches im Qoram), ZDMG, 84 (1930) 157-
9; 160-71; 173-4; W.M. Watt, <ahe Christianity Criticized in the Qur'ii1m, Atti del Terzo Congresso di Studi Arabi e 
Islamici, 654; B. Spuler, !he Muslim World, 1, 4, 7, que centra la influencia cristiana a través de los monofisitas sirios 
y mesopotámicos y los nestorianos que poblaban los territorios persas, al igual que W.M. WattlA.T. Welch, Der 
Islam ... , 46-7; A. Fodor, <ahe Origins of the Arabic Legends of the Pyramids», AO, XXIII (1970) 335-63, en que 
analiza la influencia de la gnosis hermética, espec. 346 y 363; R. Blachere, «Regards sur un passage parallele des Évan­
giles et du Caran», MI" 70-1; M.P. Ronc'aglia, <<Éléménts Ébionites et Elkésallcs dans le Corru1», PO.CH, XXI (1971) 
124; W. AtaIlah, «L'Evangile se1011 'nlOmas et le Cormm, Ar, XXII (1976) 309-11, lanl.'l1do la hipótesis de que las 
114 azoras que componen el Corán podrían haber sido tomadas de los 114 logia que componen el Evangelio copto de 
Tomás; vid. también a este respecto, Cl. Schedl, «Die 114 Suren des Koran und die 114 Logien Jesu im Thomas­

Evangelium», DI, 64 (1987) 261-4. 

58 E.F.F. Bishop, «The Qumran Scrolls and the Qur'am>, MW, XLVIII (1958) 224-5, 225-6, 226-8, 228-30, 230-2, 
232-4, 235. 
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regla comunitaria, así como la influencia de la exégesis qumranica en el Corán, a partir de la 

hipótesis de que algún grupo de judíos sectarios procedentes de Qumran pudiera haberse 

establecido en La Meca o Medina60
, o a través de la mediación que el judea-cristianismo pudo 

desempeñar entre los esenios y el Islam 61
. 

Tampoco la 1 iteratura apócrifa judía y cristiana fue dejada de lado, antes bien vino a 

solucionar muchos de los problemas textuales que acuciaban a la comparatística, al parangonar 

el Corán con el texto bíblico y que, junto con el análisis de las fuentes rabínicas, despejó más 

de una incógnita planteada hasta ese instante62
. 

B ishop, verdadero generador de hipótesis de trabajo, dio a la luz en 1947 un ingenioso 

y, en teoría, palé m ico aI1ículo en el que sostenía hallar relaciones entre el samaritanismo y el 

Islam, a paI1ir de un antropónimo contenido en el Corán63
, que, no obstante, y, si nuestras 

noticias no son erróneas, fue obviado hasta cuarenta y tres años después en que Opeloye, 

mediante una pésima labor de comparatística textual llegó a una conclusión asaz sorprendente 

)' dislocada64
. 

Tampoco dejaron los estudiosos de encontrar motivos indo-iranios en el Corán, 

debidamente tamizados a través de distintos movimientos65
, motivos que lejos de adoptar una 

mera función religiosa, generarán toda una mitología que, elaborada por historiógrafos 

musulmanes anteriores a Tabarl, le servirán a éste para llevar a cabo una nueva redacción de 

los mismos, tal como ha analizado de forma pormenorizada Gilliot66
, sin olvidar los intentos 

de hallar relaciones con el entorno mesopotámico, como el caso de Tomback que, analizando 

Corán 2,255 cree ver el origen de la fraseología contenida en la ayat al-kursl en una 

composición sumeria67
. 

" M. Philonenko, «Une tradition essénienne dans le CoraJl», RHR, CLXX (1966) 143-57, espec, 144-9; M. 
Philonenko, «Une express ion qoumranienne dans le Coran», AUi del Terzo Congresso di Studi Arabi e Islamici 553-6 
donde apunta que la fórmula coránica a~iJab al-ujd"d de Corán 85,4 es una simple trasposición de la e~presió~ 
qmnranica nn'lJil 'lJ JN (vid. no obstante, la corrección de este sintagma en nn'lJ ''lJ JN (='an".se saiJa[) llevada 
a cabo por E. Lohse (ed,), Die Texte aus Qumran , Hebraisch und Deutsch, mit Masoretischer Punktation. Übersetzung, 
Einflihrung und Anmerkungen. München, 1971,38; M. Philonenko, «Une regle essénienne dans le Coran», S, 22 (1972) 
49-52 , 

(,() M. Philonenko, «Une tradition essénienne ... », RHR, CLXX (1966) 157; cfr. a este respecto, J. Verne!. Mahoma. 
Madrid, 1987,74. 

(,] M. Philonenko, «Une tradition essénienne ... », RHR, CLXX (1966) 143 . 
'" EJ. Jenkinson, «The Rivers ofparadise», MW, XIX (1929) 151-5; K. Ahrens, «Christliches im Qoran», ZDMG, 

84 (1930) 173-4; EJ. Jenkinson, «Did Mohammed Know Slavonic Enoch?», MW, XXI (1931) 24-8; D.S. Margoliouth, 
"'s Islam a Christian Heresy?», MW, XXIII (1933) 8, 9-10. 

(,' E.F F, Bishop, «Sorne Relationships ofSamaritanism with Judaism, Islam and Christianity», MW, XXXVII (1947) 
111-33, para las relaciones entre el samaritanismo y el [slam, 115-20. Sobre las relaciones del Islam con el 
samaritanismo, aunque desde una óptica y una proyección de estudio distintas, vid. P. CronelM. Cook, Hagarism ... , 
[S, 19-20,21-8. 

" M.O. Opeloye, «Contluence and Contlict in the Qur'anic and biblical Accounts of the Life of Prophet Musa», 
ICH, 16 (1990) 25-4[, espec. 36-7, 41. 

'" K. Ahrens, «Christliches im Qoran», ZDMG, 84 ([930) 153-4, 173; B. Scarcia, «Un' interpret~ione iranistica 
di Coro XXV,38 e L,[2», RSO, XLIII (1968) 27-52; B. Scarcia, «Nota a Carano XVIII,94», ACF, IX (1970) 13-21, 
espec , 17-8; G. Monno!. Penseurs musulmans et religions iraniennes. 'Abd al-Jahb1ir et ses devanciers. Paris-Le Caire­
Beyrouth, 1974,88-102; A.M. Piemontese, «Note morfologiche ed etimologiche su al-Buraq», ACF, XIII (1974) 116-7; 
1. van Ess, «Das Bregenzte Paradies», MI, 121; A , Abel, «Les eschatologies comme elements interpretatifs dans 
I'Histoire des Religions», EC, 25ss. 

(,C, Cl. Gilliot, «Récit, mythe et histoire chez Tabari. Une vis ion mythique de I'Histoire Universelle», MIDEO, 21 
(1993) 277-90, 

(,7 R.S. Tomback, «Islam and the Religions of the Ancien! Orient...», JNSL, XII (1984) 131. 
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Ahora bien, todas estas variadas influencias no llegaron al Islam únicamente a través 

del Corán. La primitiva literatura de tradición, de la que es un magnífico ejemplo el Kitiib wasf 

al-firdaws, desempeñó un admirable papel en este sentido, absorbiendo y aclimatando en el 

entorno cultural islámico todo un torrente de tradiciones mítico-literarias procedentes de los 

medios más diversos: De hecho, muchas ideas y costumbres de culturas más primitivas, 

penetraron en el Islam de forma más profunda por ser formuladas en forma de hadices68
. En 

este sentido, no ha dejado de ser señalado el material que el Islam incipiente tomó prestado del 

judaísmo y que se halla contenido en los corpus de hadices, tratando así de resaltar y revelar 

los sucesivos estadios e ideas predominantes en el desarrollo del sistema religioso del Islam69
. 

Asimismo, la gran importancia que los investigadores confirieron a la literatura de tradición 

para comprender hasta sus más mínimos detalles el Islam de los primeros momentos, así como 

su gradual evolución, los empujará a ir desvelando aquellos puntos de contacto que pudiera 

mantener con el cristianismo o haber tomado prestado de éste70 o de la literatura apócrifa e, 

incluso, del helenism071 o del medio bizantino72
. 

(,K G.E. von Grunebaul11, «The sources of Islal11ic civilization», apud: G.E. von Grunebaum. Islam and Medieval 
Hellenism: Social and Cultural Perspeclives. London, 1976, VII, 25. 

r" H. Hirschfeld, «Historical and Legendary Controversies between Mohammed and the Rabbis», JQR, X (1898) 
105, 111-2, 115-6; l. Goldziher, Muslim Sludies, 11, 131; I. Goldziher. Die Richlungen der islamischen Koranauslegung. 
Leiden, 1970,58; B. Heller, «The Relation ofthe Aggada to Islamic Legends», MW, XXIV (1934) 28[, 282-5; W.R. 
Taylor, "AI-Bukharl and the Aggada», MW, XXXIII (1943) 191-202; S. Rosenblatt, «Rahhinic Legends in Hadith», 
MW, XXXV (1945) 237, 239-40 el passim; L. GardetlG, Anawati. Introduction a la théologie musulmane. Essai de 
théologie comparée. Paris, 1948,30, n.4; G. Lecompte, «Les citations de l' Ancien et du Nouveau Testament dans I 'oeu­
vre d'lbn Qutayba», Ar, V (1958) 35-6,36-9,40-1,44-5; A. Guillaume. !he Traditions of Islam. An Introduction to 
the Study ofthe Hadilh Lileralure. Beirut, 1966,58,81, 118,n.l, 133; J. Pauliny, «Islamische Legende über Buhtanassar 
(Nebukadnezar)>>, GetO, IV (1972) 161-83; 1. Pauliny, «'Üg ibn 'Anaq, ein sagenhafter riese untersuchunge~ zu ~ien 
islamischen Riesengeschichtem>, GetO, V (1973) 252, 257; 1. Pauliny, «Glossen zur arabischen eschatologischen 
VolksliteratllT», GetO, IX-X (1977-8) 212; B. Scarcia, «A proposito della mediazione giudaica nell'lslam: Il caso di 
Daniele», RSO, LX (1986) 206ss .; C. Castillo, «Asiya, mujer del Faraón, en la tradición musulmana», Atti del XIII 
Congresso de 11 , Union Européenne d'Arabisallts et d'Islamisants (Venezia 29 settembre-4 ottobre 1986), QSA, 5-6 
(1987-8) 131-52; R. Tottoli, «Un mito cosl11ogonico nelle Qisa~ al-anbiya' di al-Ia'labi», ACF, XXVIII (1989) 53; Ch. 
Décobert, «La mémoire monothéiste du Prophete», SI, LXXII (1990) 25-6. 

70 I. Goldziher, Muslim Sludies, II, 131; 346, n,2; 346-7, 348-50,350-4, 355-6; S.M. Zwemer, «Jesus Christ in the 
Ihya ofal-Ghazali», MW, VII (1917) 144; J. Horowitz, «The Growth oftbe Mohammed Legend», MW, X (1920) 57-8; 
AJ. Wensinck, «The Importance ofTradition ... », MW, XI (1921) 242, 244, 245; M. Asín, La Escatología, 119, n.1; 
EJ. Jenkinson, «Jesus in Moslem Tradition», MW, XVIII (1928) 264; J. Walker, «Asiya: The Wife ofPharaoh», MW, 

XVIII (1928) 45-8; EJ. Jenkinson, «The Moslem Anti-Christ Legend», MW, XX (1930) 50-5; J.W. Hirschberg, 
«Nestorian Sources ofNorth-Arabian Traditions ... », RO, XV (1939-49) 329, 330, 335; W.R. Taylor, «AI-Bukh1irT and 
the Aggada», MW, XXXIIl (1943) 201-2; T. Andrae . Les Origines de L 'Islam elle Christianisme. Paris, 1955, passim; 
L. Gardet, «Les fins dernieres selon la théologie musulmane», R!h, LVI (1956) 428, 478; G. Lecompte, «Les cita­
tions ... », Ar, V (1958) 35-6, 36-9, 40-1, 44-5; A. Hermann, «Der Nil und die Christen (mit 4 Abbildungen im Text 
llnd 13 Tafelabbildungen)>>, JACH, 2 (1959) 41; T. Andrae. Islamische Mystiker. Stuttgart, 1960,13-43. No seriajusto 
dejar aquí esta breve muestra bibliográfica sin aludir a la abundante colección de agrapha de autores musulmanes (225 
palabras (logia) en árabe y 8 agrapha conservados sólo en latín o francés) que el P. Asín recopiló sobrepasando trabajos 
anteriores y que, aún hoy día, no ha sido superada, M. Asín, «Logia et agrapha Domini Jesu apud moslemicos 
scriptares, asceticos praesertim, usitatacollegit, vertit, notis instruxit», PaOr, XIII, (1919) 327-431 Y XIX, (1926) 529-
624. 

71 1. Goldziher, «Islam», JE, VI, 134; D.S. Margoliouth, «The Use of Apocrypha by Moslem Writers», MW, V 
(1915) 404-8; AJ. Wensinck, «The Importance ofTradition ... », MW, XI (1921) 243, 244; M. Asín, La Escatología, 
119, n. l; 1. Robson, «Stories of Jesus and Mary», MW, XL (1950) 236-44; A. Abel, «Un hadT! sur la prise de Rome 
dans la tradition eschatologique de l'lslam», Ar, V (1958) 2; a la documentación que aporta Abel de los textos 
apocal ípticos hay que añadir las precisiones de G. Vajda, «Sur quelques texts apocalyptiques arabes», Ar, V (1958) 293-
4. Para la formas de pensamiento, así como procesos de racionalización llegados al Islam a través del helenismo, vid. 
G.E. von Grunebaum, «Islam and Hellenism», apud: G.E. von Grunebaum, Islam andMedieval Hellenism ... , London, 
1976,1,21-7. 

72 M. Cook, «The HeracJian dynasty in Muslim eschatology», Qanl, XIII (1992) 3-23. 
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La labor, sin lugar a dudas, fue y sigue siendo enorme73
, aunque más de una teoría 

sobre los préstamos culturales del judaísmo al Islam, formuladas por los representantes del 

método histórico-crítico, ha venido discutiéndose estos últimos años74
. 

En otro orden de cosas, aunque en este campo las tentativas han sido más escasas, 

también se rebatió -por parte de Goldziher- la teoría del posible contacto existente entre los 

procesos de tradición oral, el paso a la producción escrita y la redacción de los corpus de 

hadices (kitabat al-hadif) con el proceso seguido por la tradición rabínica75
, que le serviría a 

Weil, al volver a poner en relación el empleo de la tradición oral en la formación del canon de 

la tradición musulmana con la tradición oral judía, para preguntarse si no fue éste el problema 

central que motivó una nueva y original faceta exegética76 y que hace unos años ha vuelto a 

merecer la atención de Schoeler77
. 

Más arriba dijimos que el estudio de la literatura de tradición, desde un punto de vista 

literario, había quedado prácticamente en el olvido y ello, pese a la enorme influencia que esta 

producción literaria ha venido ejerciendo sobre la literatura árabe de forma evidente, sobre todo 

a partir del s. I1J/IX78
, por lo que quizás, llevar a cabo un estudio sistemático de esta literatura, 

tras la ordenación y el análisis minucioso de los hadices enmarcados en géneros, dentro de un 

proyecto general de «historia de la literatura árabe-musulmana», llevara a aclarar m uchos de los 

problemas textuales que estos plantean: P. ej., debemos preguntarnos si los datos que ofrecen 

las cadenas de transmisión son suficientes para poder establecer una datación del hadiz en 

cuestión o, aún más, si estas aclaran la «autoría» o «proceso de elaboración/reelaboración» de 

una determinada «secuencia narrativa» que, de otro modo y, por hacer una reductio ad 

absurdum, nos llevaría a considerar a todos los hadices como ipsissima verba del Profeta y así 

dejar zanjada la cuestión79
. Pero tal planteamiento no supondría sino un flaco favor a los 

71 Vid. p. ej ., J. Lassner, «The Covenant ofthe Prophets: Muslim Texts, Jewish Subtexts», AJSreview, XXV (1990) 
207-38, quien -tras venir explorando estos últimos años, a partir de fragmentos de la Sira de Ibn Hisam, el polémico 
(polemicaf) uso que del pasado judío hicieran los musulmanes, la posible reacción de los judíos hacía esta apropiación 
de su propia historia y los complejos vínculos que unen a los antiguos temas judíos y a la literatura musulmana 
medieval- ha llegado a pleguntarse si los temas judíos también pudieron haber inspirado obras musulmanas como parte 
de una empresa menos dinámica, esto es, un discurso interno entre los conversos judíos que buscaban quietud y confort 
(reassurance and comfort) en ambientes que aún no les resultaban del todo familiares (cfr. 234-5) . 

74 H. Lazarus-Yafeh, «Judaism and Islam. Some aspects ofmutua[ cultura[ influences», apud: H. Lazarus-Yafeh. 
Some Religious Aspects ofIslam. A Collection of Artic[es. Ed. by M. Heerma van Voss/EJ. Sharpe/RJ.z. Werblowsky. 
Leiden 1981, 76-80. 

75 1. Go[dziher, Muslim Studies, n, 181-3. 
" G. Weil, «Die Stellung der mündlichen Tradition im Judentum und im Islam», MGWJ, 83 (1939) 259-60. 
77 G. Schoe[er, «Mündliche Thora und HadTt Überlieferung, Schreibverbot, Redaktiom>, DI, 66 (1989) 213-51, 

espec. 213-37 . Varios ejemplos de cómo las tradiciones rabínicas, después de ser preservadas mediante la tradición oral, 
acaban por ponerse por escrito, reelaborando diversos temas, puede verse en L. Finkelstein, «The Transmission ofthe 
Early Rabbinic Traditions», HUCA, XVI (1941) 115-35 . Para el fenómeno de la tradición oral en e[ entorno árabe­
preislámico como elemento tardío y no del todo aceptado, vid. G. Widengren, «Ora[ Tradition and Written Literature 
among the Hebrews in !he Light of Arabic Evidence, with Special Regard to Prose Narratives», AcOr, XXIII (1958) 
201-62, espec. 232-43; J.R. Porter, «Pre-is[amic Arabic Historical Traditions and the Early Historica[ Narratives ofthe 
Old Testamenb>, JBL, 87 (1968) 17-26. La problemática de [a tradición oral y [a tradición escrita en la literatura 
rabínica ha sido brillantemente expuesta por H.L. Strack-[G. Stemberger]. Introducción a la Li/eratu[a Talmúdica y 
Midrásica . Ed. española preparada por M. Pérez Fernández, corregida y revisada por G. Stemberger. Valencia, 1988, 
70-86. Para aspectos teóricos de [a tradición oral, vid. J. Vansina. La tradición oral. Barcelona, 1966,33-61. 

7S Vid. A.M. Zubaidi, «The impact of the Qur 'iin and the Hadlth on medieval Arabic Iiterature», CHAL, 342-3 . 
79 Vid. p. ej ., el método que emplea Juynboll, apoyado en el análisis textual y en los isniid-es, para tratar de encon­

trar las fuentes de determinados hadices, G.H.A. Juynboll, «Sorne isnad-analytica[ methods iIIustrated on the basis of 
several woman-demeaning sayings from hadlth literature», Qan!, X (1989) 343-84. Para Cook las tradiciones tienen 
que ser datadas tomando como base criterios externos, sobre todo a partir de [os términos derivados de [os documentos, 
es decir, pretende una datación por «derivación» (deriva/ion) de la propia información que ofrecen los hadices y no 
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presupuestos hermenéuticos que ha venido desarrollando la disciplina literaria desde hace 

bastantes años. Antes bien y, como es lógico, sin ignorar la inestimable ayuda que ofrecen los 

isnad-es (entre otras, p. ej., para poder identificar, en ocasiones, la posible fuente de la que 

proceda la secuencia narrativa o un elemento de la misma) habrá que tratar de establecer la 

redacción final de una determinada tradición para, después, y mediante un proceso inductivo 

(mayéutica) proceder a resaltar las posibles diversas fases de reelaboración de la misma, 

tratando así de llegar al supuesto relato originario (Urtext) a través del estudio de los distintos 

estratos literarios del hadiz, en un ejercicio de crítica textual, pues no debemos perder de vista 

que la literatura de tradición, ante todo, es literatura de compilación. Al desbroce de los varios 

estratos deben prestar un apoyo inestimable los estudios filológicos, cuyo criterio ayude a poder 

distinguir las diversas fases que la lengua árabe haya podido experimentar en la evolución de 

la literatura de tradición, pese al «ritualismo arcaizante» y la «formalización» de que hace gala 

-en más de una ocasión- la lengua empleada en los hadices80 y a intentar, en la medida de lo 

posible, una clasificación de textos partiendo de las funciones del lenguaje que operen en 

estosSI
• 

Pero este estudio de los hadices, desde un punto de vista literario, no debe olvidar el 

componente histórico y religioso dentro de un marco interdisciplinar82
, ya que el análisis 

histórico, acompañado de otras disciplinas, resulta indispensable para alumbrar el sitz im leben 

de la producción y/o reelaboración textual. Ahora bien, dentro del papel que deben desempeñar 

los criterios literarios e históricos al estudiar los textos, apostamos por una aproximación 

histórica a estos, es decir, un acercamiento que contemple, a la vez, la propia historia del 

elemento literario, sus evoluciones, desarrollos, recursos y condicionantes internos y no una 

simple asimilación de los textos a la historia83
. En este sentido, el análisis de «detalles 

superficiales», que forman parte del entramado estructural del texto o de una secuencianarrativa 

cualquiera junto con el análisis del estilo, contribuirá a poner en claro las contextualizaciones 

(los complejos procesos sociales de que participa un texto) extratextuales e intratextuales84
• De 

ahí que, antes que considerar, también, a la literatura de tradición desde una perspectiva 

imponiendo una cronología, como hace, p. ej ., van Ess, cfr. M. Cook, Early Muslim dogma ... , 107-16; cfr. a este 
respecto, también, R. Ta[mon, «G.H.A. Juynboll, Muslim Tradi/ion ... », JSAI, 11 (1988) 248, donde critica el énfasis 
especial que, en su conocido libro, Juynboll hace sobre los isniid-es y no sobre el matn. 

80 No debemos perder de vista que, pese a la fragmentación dialectal -[a cual comporta en bastantes ocasiones 
préstamos interdia[ectales, pudiendo así introducirse en e[ árabe nuevos préstamos en función de características 
geográficas, sociales, etc ... - el árabe clásico siempre actúa como una fuente (source) reguladora, cfr. W.P. Lehmann. 
Historical Linguistics. An Introduction. New York, 19732,225. 

" Para el empleo de la lingüística en el análisis de [a obra literaria, vid. N.E. Enkvist, «Text and Discourse Lin­
guistics, Rhetoric, and Stylistics», apud: T.A. van Dijk (ed .). Discourse and Literature . Amsterdam-Philadelphia, 1985, 
13-4; un intento inicial de distinguir y clasificar textos a partir de las funciones del lenguaje puede verse en M. Dimter, 
«On Text Classification», apud: T.A. van Dijk (ed .), Discourse and Litera/ure, 215-24; cfr. también, las sugerentes 
indicaciones del modelo que, desde un punto de vista de la lingüística generativa, proponen Schauber y Spolsky, hasado 
en tres sistemas separados: La competencia lingüística, [a competencia pragmática y la competencia literaria, donde 
acaba por concebirse a la <<literatura» como un sistema de la «pragmática», es decir, aquello que describe la 
competencia de [os lectores para comprender (understand) el [en guaje en función de su contexto, E. Schauber/E. 
Spo[sky. !he Bounds oflnterpretation. Linguislic !heory and Literary Text. Stanford (California), 1986, 17-36, también 
96. 

82 Cfr. F. Díez de Ve[asco. Hombres, ritos y Dioses, Introducción a la Historia de las Religiones. Madrid, 1995, 
28; vid también 28-9. 

" Cfr. N. Frye. !he Critical Path. An Essay on !he Social Context of Literary Criticismo Ontario, 19732
, 23. 

R4 Cfr. J. SpencerlM,J. Gregory, «An Approach to the Study of Sty[e», apud: D.C. Freeman (ed.). Linguistics and 
Literary Style. New York, 1970,91-3 . El trabajo pionero de la escuela de la «estilística» para el análisis del estilo del 
texto, como "puente" entre [a lingüística y la historia literaria, puede verse en L. Spitzer, «Linguistics and Literary 

History», apud: D.e. Freeman (ed .), Linguistics and Literary Style, 21-39. 
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meramente religiosa sea necesario y, al mismo tiempo, si cabe, indispensable, hacerlo desde un 

punto de vista literario e histórico, como un conglomerado de textos pertenecientes a diversos 

géneros que, con el correr del tiempo y debido al desarrollo experimentado por estos cuerpos 

de tradiciones, dará lugar a una práctica de imitación (mímesis) de lo ya considerado «clásico» 

o, mejor aún, «canónico», que a su vez condicionó toda una corriente exegética de interpreta­

ción que complementó a esta literatura85
• Por ello, junto al espíritu crítico y la rigurosidad del 

método histórico-crítico que fundamentaba su estudio en el análisis del sentido literal de los 

textos, apoyado por la labor filológica e histórica y al esfuerzo de las corrientes posteriores, 

preocupadas por la problemática textual, cabría añadir, dentro del estudio de los géneros y las 

formas, un mayor interés por la interpretación alegórica, figurativa y simbólica como elementos 

literarios, sin duda consustanciales a los mismos86
, pues lo supuestamente fantástico, aparte de 

procuramos nuevas herramientas para el estudio del texto, constituye un modo básico del 

conocimiento humanos7
. 

No menos importancia debe prestarse a la posible influencia generada por el entorno 

cultural del judaísmo, bíblico o postbíblico, el cristianismo, la literatura apócrifa, los 

componentes greco-helenísticos, motivos indo-iranios, etc ... Y decimos que no es de menor 

importancia este probable conjunto de influjos porque, tras detenidos y metódicos estudios de 

los mismos, podrá sopesarse la validez de estos88 o poder demostrar, en su caso, si se trata de 

elaboraciones literarias en función de motivos idénticos desarrollados de forma paralela y con 

carácter independiente (poligenesia). 

También hemos aludido a los géneros89
: La ordenación y el análisis de los hadices 

a partir de una «distinción de géneros literarios» es uno de los presupuestos básicos para poder 

acometer el estudio de estos, dentro de una determinada «forma literaria» que nos suministre 

nueva luz sobre el mecanismo de producción de «Unidades estructurales»90 que, con el tiempo, 

" Sobre el concepto de «mímesis» en la literatura, vid. H.-G. Gadamer, Verdad y método 1. Fundamentos de una 
hermenéutica filosófica . Salamanca, 1993', 213-2l. 

Rr. Cfr. H.-G. Gadamer. Verdad y método 1, 110-20 Y 199-206; H.-G. Gadamer. Verdad y método II. Salamanca, 
1992, 176-7 Y 273-4. 

87 E.S. Rabkin . The Fantaslic in Literature. Princeton, 1977, 74 Y 189. Para la interpretación de textos literarios 
del pasado, siguiendo el método de la «nueva hermenéutica», inspirado en la «Ontología existencialista» de M. 
Heidegger y propugnado por el filósofo-filólogo alemán Gadamer, al que definió como «el arte de comentar lo dicho 
o lo escrito», vid. H.-G. Gadamer, Verdad y método JI, 337-47 (cfr. p. ej., una serie de críticas a las teorías de 
Gadamer, por J. Habermas. La lógica de las Ciencias Sociales. Madrid, 1988,228-306); sobre los principios de esta 
praxis hermenéutica, 293-308. Ya en 1948, la Comisión pontificia sobre materia bíblica, al tratar sobre las formas 
literarias de los once primeros capítulos del Génesis, se refería al valor que se debía prestar al lenguaje figurado, que 
servía a estos pueblos para adaptar las «verdades fundamentales» a su propio esquema psicológico: Si quis a priori 
contendere/ narrationes eorum nullam historiam in sensu moderno huius verbi conlinere, facile insinuaret ea nullo 
sensu esse historica, cum reapse verbis simplicibus et figura lis, quae respondent captui hominum minus eruditorum, 
referant veritates fundamentales oeconomiam salutis spectantes ... , vid. Enchiridion Symbolorum, 768-9 §3864; cfr. 
también, 756 §3830 y 780 §§3898-9. 

SR Vid. los problemas que encontraba Walker, tras detectar las similitudes entre la leyenda de ÁSiya contenida en 
Corán 66,11 Y la de Santa Catalina de Alejandría, para poder averiguar con certeza si ésta fue en su origen cristiana 
o musulmana, J. Walker, «Asiya: The Wife of Pharaoh», MW, XVIII (1928) 46. 

89 Para una aproximación a la «estructura» y «función» de los géneros, vid. E. Schauber/E. Spolsky, The Bound 
of Interpretation ... , 39-55 . 

YO Un ejemplo de análisis del «relato del Diluvio», en función de la deducción de la «macroestructura» de la narra­
ción, a partir del estudio de los períodos sintácticos y del valor aspectual verbal, puede verse en R.E. Longacre, «Inter­
preting Biblical Stories», apud: T.A. van Dijk (ed.), Discourse and Literature, 172-83. 
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hayan podido sufrir reelaboraciones hasta adquirir un estadio literario más conformad091 : P. 

ej., un «hadiz narrativO»92 que pudiera enmarcarse dentro del «género escatológico» podría, 

a su vez, contemplar los siguientes «estratos»93 en función de pequeñas «Unidades literarias» 

dentro de él: 

A. Secuencia narrativa (matn) 

a,. Motivos históricos: Geografía; astronomía; economía; datos biográficos ... 

a,. Lenguaje: Diversos registros lingüísticos, p. ej., lenguaje mítico (símbolos, 

figuras ... ); coloquial. .. 

a,. Estilo: Directo/indirecto; introducción en primera o tercera persona ... 

a,. Sintaxis: Oración; frase ... 

a,. Construcciones superiore~: Período; párrafo ... 

a, .. Forma literaria: Relato; cuento; leyenda ... 

a,. Finalidad de los recursos literarios: Moralizante; didáctico; ideológico .. . 

a,. Añadidos literarios: Citas coránicas; refranes; imprecaciones; prédicas .. . 

a,. Recursos internos: Epifanías/Teofanías; visiones apocalípticas ... 

a, ", Desarrollos paralelos: Exégesis; glosas aclaratorias ... 

Evidentemente, tal posibilidad, que no queda -ni mucho menos- agotada en el esbozo 

que hemos dado arriba a modo de ejemplificación, exige un planteamiento previo en función 

de la «materia» del hadiz a analizar y, como se puede comprender, no extensible a cualquier 

caso. Con todo, compete, en un primer momento a la crítica textual y luego a la crítica literaria, 

establecer de una forma más detallada los pasos a seguir, valorando en su justo término los 

aportes interpretativos de las distintas tendencias teóricas de la literatura, pero abriendo las 

puertas a los nuevos modelos de análisis literario, libres de los prejuicios ideológicos que 

estancaron a más de un métod094 . 

Todos estos presupuestos, junto con el análisis de las variantes y ciclos redaccionales 

de un mismo hadiz, nos irán mostrando cómo han evolucionado los «recursos literarios», los 

presupuestos teológicos y, sobre todo, cómo se ha procedido a seleccionar, eliminar, amplificar, 

mutilar o reordenar el material contenido en el mismo. Es aquí donde creemos que deben tomar 

verdadero cuerpo las aserciones de Goldziher cuando señalaba que el hadiz no debía servir 

como un mero documento para la historia de la «infancia del Islam», sino como una reflexión 

de las tendencias que aparecieron en la comunidad durante las etapas más maduras de su 

desarrollo, a la par que contiene importantes evidencias para la evolución del Islam durante los 

años en que estaba constituyéndose en un todo organizado de fuerzas antagonistas. De ahí la 

gran importancia del hadiz, en opinión de Goldziher, para comprender el Islam, en cuya 

" Aunque probablemente no haya que olvidar que, allí donde el posible reelaborador esté deliberadamente 
explotando los recursos del medio oral o escrito, resulte razonable sugerir que tal «manipulación» constituya parte del 
«nuevo texto», vid. G. Brown/G. Yule. Discours Analysis. Cambridge, 1983, 8. 

92 Para los modos básicos de la narrativa, vid. W. Berthoff, «Fiction, History, Myth: Notes toward the 
Discrimination ofNarratives Forms», apud: M.W. Bloomfield (ed.). The Interpreta/ion ofNarrative: Theory and Pracli­
ce. Cambridge (Massachusetts), 1970,268-9. 

9] Hay que tener presente que el narrador, a menudo, amontona en el hadiz toda una serie de «detalles» para 
acentuar el esfuerzo acumulado en el mismo, vid. Sahair El Calamawy, «Narrative elements in the Hadllh Iiterature», 
CHAL,312. 

" Vid. H. Felperin. Beyond DeconstructiotL The Uses and Abuses of Lilerary Theory. Oxford, 1987,200-23. 
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evolución, las fases más notables van acompañadas de sucesivos estadios en la creación del 

l1adiz9
\. 

Debemos acabar señalando que, ante todo, el elemento escatológico -de que hace gala 

entre otras muestras literarias, el Kitab was! al-firdaws- nace con el objeto de revelar a los fieles 

las formas particulares del eventual destino de ultratumba -de acuerdo con la observancia de las 

reglas éticas que conforman la fe musulmana96
- mediante el recurso a todo un lenguaje 

mitológico a base de símbolos, imágenes y figuras que permiten una adaptación efectiva de 

contenidos más complejos, pese a la opinión sostenida por Grunebaum97
, quien pretendía que 

el Islam no había añadido ningún elemento mitológico en la producción literaria, al ser éste -por 

la naturaleza de su mensaje- un discurso orientado hacia la historia. Pero nada más lejos del 

concepto «religioso» de historia, donde el mythos -«palabra; dicho; discurso; relato», según su 

étimo griego-, libre ya de las concepciones peyorativas con que se ha utilizado el término hasta 

com ienzos de este siglo y aún no del todo abandonado en ciertos círculos, integra y entra a 

formar parte de ese telas hacia el que tiende ésta98
. El lenguaje escatológico no puede obviar, 

por ello, un lenguaje mitológico, gracias al cual se articula una tensión recíproca entre el símbo­

lo perteneciente a este mundo y lo simbolizado como referente al mundo del más allá99 y enla­

zando con toda una «corriente literaria» de rancio abolengo en el medio semita100. De ahí, 

pues, que sea necesaria la debida atención a lo que se ha venido denominando como el 

«efectivismo histórico» (Wirkungsgeschichte) 101 , esto es, la influencia efectiva que los mitos, 

símbolos, figuraciones y conceptos del pasado religioso y/o histórico de otras culturas o del 

mismo entorno cultural árabe ejercen en etapas históricas y situaciones sociales posteriores102
, 

ya que las actitudes míticas y las factuales o lógicas están realmente conectadas por analo­

gía l03 . Ahora bien, y con ello volvemos a lo que venimos diciendo, difícilmente podremos 

valorar en su integridad la producción de la literatura de tradición de «género escatológico», por 

hacer referencia a la temática del Wasf, en tanto no dotemos a éste de los diversos géneros y 

subgéneros literarios que la integran: Galloway, hace ya más de setenta afias, estableció una 

'!l lo Goldziher, Muslim Stlldies, 11 , 19. 
", Cfr, A. Abel, (, Les cschatologies COIllIllC lemcnls interprcimiU- dnns J'Hislolrc des Rcligiolls» , EC, 11. 
" .E, von funebnulll . " Lilerature in the COnlexl of Islnmic ivili7-11lioOl). 01', 20 (1967) 12. 
'JX "fr. A. I)acios, «MilO y religión» , AF'. 6 (1980) 190-1; ,.¡d. Il(lcmá~, 192-5; M. Eliadc. T'ralado de historia de 

las religiones. Madrid, 1974, n, 203-5, 217-19; M. E1iade. Mito y realidad. Madrid, 1968, 18-26, también 157-75; M. 
Eliade. Lo sagrado y lo profano. Barcelona, 1988',93-100; H.-G. Gadamer, Verdady método JJ, 41-2, 121-31; N. Frye, 
The Critical Path ... , 119-22; W. Berthoff, «Fiction, History, Mytb ... », apud: M.W. Bloomfield (ed.), The Jnterpretation 
of Narrative ... , 270-86; G. Widengren. Fenomenología de la religión. Madrid, 1976, 153-67 ,; lM'. Gómez Heras. 
His/oria y razón. Madrid, 1985, 4-13ss . y 194-222; P. Maranda, «Myths: Theologies and Theoretical Physics», apud: 
T.A. van Dijk (ed ,), Discollrse and Literature, 187-90. 

'),) Vid. P. Nwyia . Exégése Coranique et Language Mistique . Bayrlit: Dar al-Ma~riq, 1970, 101: cfr. J.R. Porter, 
«Muhammad's Journey to Heaven», Nm, XXI (1974) 69. 

"" H.Z. Hirschberg, «Eschatology», EJ, VI, 883; 1. Lichtenstadter, «Origin and Interpretation of Sorne Qur' iinic 
Symbols». SOGLV, n, 61; J. McDonald, <<Is lamic Eschatology.VI.Paradise», /S, V (1966) 331-2; T. Fahd. La 
Divina/ion Arabe. Études religieuses, sociologiques el folkloriques sur le milieu natifde I'Is1am. Leiden, 1966,256-7; 
H. Busse, ,derusalem in the Story 011 Muhammad's Night Journey and Ascension» , JSAJ, 14 (1991) 35, 39. Una 
excelente visión de conjunto sobre las ideas escalológicas en el Islam -y su transmisión a la Europa medieval-, así como 
en el entorno del Oriente próximo, se la debemos a la pluma de la Dra. C. Castillo en su edición de A~'ari, SaJara, 

11-6. 

1(" Vid. H.-G. Gadamer, Verdad y método J, 415-39, 461-86 Y Verdad y método JJ, 221; cfr. J. Habermas, La 
lógica , .. , 240. 

"12 Cfr. A. Bausani, «La islamología, hoy, en el cuadro de las ciencias de las religiones», CH/, 8 (1977) 103-4; H.T. 
Norris, «Fables and legends in pre-lslamic and early Islamic times», CHAL, 374-86. 

IU' Cfr. N. Frye, The Critical Path .. " 105. 
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clasificación del material escatológico del Corán 104 que, a todas luces, resulta insuficiente para 

el propio Libro Sagrado. Cuarenta y siete años después, Herrmann, partiendo de una 

comunicación oral del Prof. Abel, distinguía tres tipos de escatología en el cristianismo que, si 

no fuera porque a nuestro entender confunde lo escatológico con lo apocalíptico, podrían, con 

las debidas reservas, ser aplicadas -como punto de partida- a cielto número de hadices musulma­

nes lOS. 

Del mismo modo, el ciclo literario que integra aquellos hadices pertenecientes a la 

«materia paradisíaca», entran dentro de todo un bloque de tradiciones que los estudiosos 

musulmanes denominan sunna qawliyya del Profeta, donde se incluyen los comentarios de éste 

a la historia, bien hagan referencia al pasado o al futuro, sus revelaciones sobre la otra vida, el 

último juicio, el paraíso, el infierno, etc ... 106, con lo que tampoco parece que este «método» 

venga a facilitar la tarea de un análisis detallado de la literatura de tradición. 

10' D. Galloway, «The Resurrection and Judgemenl in !he Kor'am>, MW, XII (1922) 349-50. 
105 L. Herrmann, «La fin du Monde dans le Christianisme», EC, 39 . 
,"6 G.H.A. Juynboll. The Authenticity ofthe Tradition Lilerature. Leiden 1969, 11-2. Para una crítica a la exégesis 

musulmana tradicionalista, a la luz de los avances, vid. la breve pero contundente, que ya lanzaba A. Bertholet, 
«Parallelen der Religionsgeschichte», HUCA, XXIII (1950-1) 571-2. Aun así, las deducciones e interpretaciones que 
se hacen de la literatura de hadices no dejan de ser sorprendentes y, en ocasiones, hasta pintorescas, vid. sino una de 
las últimas que han dado a la luz los Jf'íes, [, Amini, «Ahl al-Bayt(a,): Their Scholarship Trust), MI. 1 (1994) 13-23. 
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3. TRADUCCIÓN Y NOTAS DEL 

KITAB WASF AL-FIRDAWS 

En el nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso 

3.1 . CAPÍTULO QUE TRATA DE LA CREACiÓN DEL PARAíso y LO QUE DIOS HA DISPUESTO ALLí 

PARA SUS MORADORES 

1.- Nos refirió 'Abd al-Malik b. Hablb: Me transmitió Asad' b. Musa, que lo había 

oído de Hammad ibn Salama quien, a su vez, lo había recibido de Muhammad b. 'Amr y éste 

de Maslama b. 'Abd al-Rahman que había oído de Abu Hurayra -Dios esté satisfecho de él- que 

el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Cuando Dios creó2 el paraíso dijo a sus ángeles3
: 

"Id al paraíso y contempladlo, así como lo que allí he dispuesto para sus habitantes"4. Fueron 

y [lo] vieron y [entonces] dijeron: "Por Tu Gloria que no oirá nadie hablar de este sin que 

quiera entrar en él". Luego que creó el infierno les dijo: "Id al infierno y ved lo, junto con lo 

que he preparado para sus habitantes". Fueron y vieron que se devoraba a unos y otros y 

dijeron: "Por Tu Gloria que no oirá nadie hablar de este que en él quiera entrar". El paraíso fue 

cercado con lo indeseable y el infierno con lo apetecible. A continuación dijo [Dios]: "¡Mirad! ", 

y contemplaron diciendo: "Por Tu Gloria que sólo entrarán a aquel unos pocos, y no se librarán 

de éste sino otros tantos\>. 

2.- Me transmitió Gaz6 b. Qays, quien lo tomó de Abu Harlza Ya'qub, que lo había 

recibido de Mu»ahid, que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Cuando Dios creó el paraí­

so, lo hizo por medio de su palabra', poniendo allí la recompensa que quiso; [entonces, el 

I La edición ofrece, probablemente debido a error tipográfico, Asid, cfr , Ibn HabTh, Waif, n"1. 
2 Para el términojalaqa con el sentido de «crear» a partir de un serna básico de «medir/cortar», vid. H. Muhl Eldln 

al-AlousL The Problem ofCreation in Islamic T71OUght. Qllr 'an, Hadith, Commentaries and Kalam. Cambridge-Bagdad, 
1965,13-4 Y 86ss. Cfr. además, J. Horovitz, «Jewish Proper Names and Derivatives in the Koran», HUCA, II (1925) 
198-9 Y A.I. Katsh. Jlldaism in Islam. Biblical and Talmudic Backgrounds ofthe Koran and its Commentaries. New 
York, 1980], 194, 

, Acerca de los ángeles en el Islam vid" EP, VI, 200-4 (W. Madelung); Er, V, 189-92 (D.B. Macdonald); Th.P, 
Hughes, A Dictionary ofIslam, 15-6; F.A. Klein . The Religion ofIslam. London, 1985, n, 64-7; C. Glassé, DEI, 31-2, 
150; Ibn Ka!ir, Bidaya, 1, 25-49; Qazwini, 'APa'ib, 88-105; W. Eickrnann. Die Engelologie und Damonologie des 
Korans. New York-Leipzig, 1908; P.A. Eischer. Die Dschinn, Teufel und Engel im Koran. Leipzig, 1928; L. Jung, 
«Fallen Angels in Jewish, Christian and Moharnrnedan Literature. A Study in Cornparative Folk-Lore», JQR, XV (1924-
5) 467-502; XVI (1925-6) 45-88 Y 287-336; D.S. Margoliouth, «Harut and Marllt», MW, XVIII (1928) 73-9; K. Ahrens. 
Muhammed als Religionsstifler. Nendeln, Liechtenstein, 1966 (=Leipzig, 1935) 68-95; D. Masson, Le Coran, 1, 152-74; 
también 175-84; J. MacDonald, «Islamic Eschatology.l. The Creation of Man and Angels in the Eschatological 
Literature», IS, III (1964) 299-303; J. MacDonald, «Islamic Eschatology.IV. The Preliminaries to the Resurrection and 
Judgement»,IS, IV (1965) 146-50; G. Scholem, «Sorne Sources of Jewish-Arabic Demonology», JJS, XVI (1965) 1-13; 
F. Jadaane, «La place des Anges dans la tbéologie cosmique musulmane», SI, XLI (1975) 23-61; C. Castillo, «Algunos 
aspectos de la angelología islámica, según Sihab al-Din al-As'ari», MEAH, XXVI-XXVIII (1977-9) 423-31; J. Cortés, 
«Corán 74'0 (,alayhii tis'ata 'asara="Hay diecinueve que lo guardan") y I Henoc 67», AW, n (1979) 4-6 . Vid. además, 
E.W. Lane. Arabian Society in the Middle Ages. Studies from The Thousand and One Nights. London, 1987 (=London, 
1883) 25-6 Y W. Montgomery Watt. Islamic /levelo/ion in (he Modern World. Edinburgh, 1969, 38. 

4 Acerca de los a(liídir. qudsiyya, vid. el sólido trnbajo de W.A. Graham. /)jvine J1'ord and Prophetic Word in Early 
Islam A Reconsidera/ion of the Sources, with Special Reference to the Divine Saying or Hadlth QUdSl~ The Hague, 
1977; también S.M. Zwemer, «Das sogenannte J:IadT! qudsi», DI, XIII (1923) 53-65; para un enfoque musulmán de 
corte tradicionalista, vid. la antología recogida por 'A~am al-Din al-SababitT. Sahih al-alJadi!. al-qudsiyya. AI-Qiihira: 
Dar al-hadit, 1415/1994' . 

5 cfr. Abli Diiwud, Sunan, IV, 236-7 (n"4744); TirmiQi, Í'ami', IV, 598-9 (n'''2559-60); TirmiQi, Tuhfa, IV, 283 
(n"2685) y la varialltc que recoge • A.~¡¡m al-OTn al-$nbiibiF, Ahadi!. qudsÍJ'Yll. 276. 

(, No es desconocida la scrip/io plena Gfizi, aunque los diccionarios biográficos recogen ambas formas, cfr. Ibn 
HabTh, Waif, n"2; vid. Jusani, Ajbar, 291-2 (n·393); 'Iyad, Ta/'llo, I1I, 114; Ibn al-Faralfi, Ta'rlj, 1, 281-2 (n"1013). 

7 La palabra como instrumento de la creación ya aparece en Hen(et) 69,14-25; 1:len(heb) 14,1 y 41,1; ARN 
XXX!",1; Tg.P a Gn 1,1 e/ passim, donde hay un uso abundante de la metonimia memrd de-Yahweh y que es 
ellu ivalcnlc al MyoC; tOu 8800 del Ap 19,13; Midr.Tunh. Gn 1,11; ApBar(s ir) 5,6, que emlllca el término sirfaco en 
eS1ado construOlO /l/olota (cfr· con el arameo n ')0= m/l'laf, también en cSlndo constructo, de Do 2,1 O); Iler. VI,7. Que 
los mundos han sido hechos por la «palabra de Dios», también está documentado en Heb 11,3 (' plÍllun 8800). La 
arabización de memrd en amr (o su sustituto ka lima que, al igual que en hebreo dafl.ar con respecto a memrd, muestra 
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paraíso] le llamó y le preguntó: "¡Oh Señor!, ¿para quién me has creado?", [Dios] respondió: 

"Te he creado para aquellos que me obedezcan", a lo que repuso [el paraíso]: "Por Tu Gloria 

que no osará ir contra Ti ninguno de Tus siervos que me vea u oiga hablar de mí". En esto dijo 

[Dios]: "Te he rodeado de lo indeseable" y contestó [el paraíso]: "Entonces me creerá la 

gente"» . 

El Enviado de Dios -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Cuando Dios creó el infierno lo 

hizo mediante Su palabra, disponiendo allí el castigo que quiso; [entonces, el infierno] le 

preguntó: "¡Oh Señor!, ¿para quién me has creado?", respondiéndo[le Dios]: "Para quien me 

desobedezca", añadiendo [el infierno]: ¡Por Tu Glor¡a que no osará ir contra Ti siervo [alguno] 

que me vea u oiga hablar de mí". En esto que señaló [Dios]: "Te he cercado con lo apetecible", 

concluyendo [el infierno]: "Pues entonces la gente vendrá a mí"». 

3.- Me llegó de Mutarr¡f, que lo recibió de Malik y éste de Abii I-Zinad, que lo había 

tomado de al· A 'ra9, quien había oído de Abii Hurayra -Dios esté satisfecho de él- que el Profe­

ta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «El paraíso fue rodeado con lo indeseable y el infierno con 

lo apetecibles». 

4.- Me contó Asad b. Músa, que lo había oído de al-Mu'alla b. Hilal, que el Profeta­

Dios lo bendiga y salve- dijo: «Cuando Dios creó el paraíso con sus [propias] manos9
, depositó 

allí cuanta gracia quiso y luego [quedose] mirándolo [yen esto que] dijo [el paraíso] l0: 

"¡Bienaventurados los creyentes!" 1 
1». 

5.- Me refirió al-Makfiif, que lo recibió de Ayyiib b. I::Iawt l2 y éste de Qatada, que 

Ka'b dijo: «Dios ha creado con Su mano tres lJ [cosas]: Creó a Adán l4 con Su mano, escribió 

claras diferencias semánticas, aunque cubre espacios de tipo figurado y simbólico) seguirá adecuando toda esta concep­
ción dentro del Islam (cfr , 1. Horovitz, «Muhammeds Himmelfahrt», DI, IX (1919) 178) donde con el tiempo el término 
amI' (kalima) seguirá manteniendo ese valor creativo, vid. P. Walker, <<The Ismaili Vocabulary of Creatiom>, SI, XL 
(1974) 75-85 En los «Alfabetos» ('Otiyyó{) de Rabbí Aqíba se señala que el mundo fue creado por letras, en concreto 
el il yel " idea que también se encuentra en Tj Hag. !I,77c y en Tb Sebu. 104a. En la producción literaria del ciclo 
de las Hekalól, son abundantes las referencias a la creación del mundo por medio de las letras, donde el número de 
éstas varí; según los midrasím, cfr. N. Séd, «Une cosmologie juive du Haut Moyen Age. La Berayta di Ma'aseh 
Bere~ít» , REJ, CXXllI (1964) 2&1-2; N. Séd, «Une cosmologie juive du Haut Moyen Age. La Berayta dI Ma'aseh 
Bere~it. Le texte, les manuscrits et les diagrammes», REJ, CXXIV (1965) 29. Para Heller, la creación del mundo por 
medio del alfabeto (la palabra) procede de ecos pitagóricos (vid. B. Heller, «Ginzberg's Legends ofthe Jews», JQR, 
XXIV (1933-4) 29) pues la idea expresada por la gnosis neo-pitagórica de que el mundo fue creado por medio de letras 
y números encontró su soporte en la literatura judía y cristiana, cfr. Ginzberg, Legends, V, 5-6, nn.1O y 12. Con todo, 
la creación del mundo concebida por medio de la palabra, posee un amplio trasfondo en la historia de las religiones, 
vid. 1.Z. Lauterbach, «The Belief in the Power of the Word», HUCA, XIV (1939) 287-302. 

'Darimi, Sunan, n, 339; Bujar!, ~ahíl.l, VIII, 127; Muslim, ~a~0, IV, 2174 (n"2822); Abu Dawud, SI/nan, IV, 236-
7 (n'4739); TirmiQi, tami', IV, 282 (n'2648). 

, Los mu'tazilíes interpretarán los antropomorfismos divinos haciendo uso del método delta 'wll o «recurrencia al 
lenguaje figurado» de frases como la que nos ocupa, señalando que «manos» significa «gracia» (ni'ma) y justificando 
tal argumentación con paralelos del lenguaje coloquial, vid. W.M. Watt. The Formal/ve Period of Islamie Thoughl. 
Edinburgh, 1973,248. Para las alusiones a la «mano hacedora» de Dios en el Kilab waifal-firdaws de 1bn l;IabTh, vid. 
M"l. Fierro, «Religiolls beliefs and practices in al-Andalus in Ihe third/ninth century», RSO, LXVI (1992) 24 y n.72, 
vid. también, 25 y n.73. 

10 Sobre la personificación del paraíso, vid. Ibn Qayyim, !fad/, 281-2. Cfr, además, el apóstrofe del hadiz n05 y el 
n06, recurso que no era desconocido en la literatura rabínica, vid. Ginzberg, Legends, IV, 477. 

" Corán 23,1. 
12 La variante Jawl no es desconocida en los repertorios biográficos, cfr. 1bn HabTh, Waif, n'5; l!id. Ibn l;Ia)'ar, 

Tahdib, 1, 402. 
1.1 Para el valor simbólico del número tres y su significado sagrado, vid. T. Davidson, «Numbers (lntroductory)), 

ERE, IX, 406; A.B. Keitb, «Numbers (Aryan)), ERE, IX, 408-9; W. Cruickshank, «Numbers (Semitic)), ERE, IX, 417. 
14 Cfr. Gazall, DlIrra, 32 y 51; Ibn Ka!ír, Qi~a~, 33, 34, 35. El antropomorfismo se halla ya en la literatura rabínica, 

cfr. ARN 1',17, que recoge: «Dios creó a Adán con sus dos manos», parafraseando a Sal 119,73. Para la figura de Adán 
vid. EP, 1, 181-3 (J. Pedersen); Er, 1, 127 (M. Seligsohn); A. Geiger. Was hal Mohammed aus dem Judenlhllme 
aufgenommen? , Osnabrück, 197 I (=Leipzig, 1902') 96-102; R. Bassel. Mille et un Contes, Récils & Légendes Arabes. 
Tome III. Légendes Religieuses. Paris, 1926, 18 (n'14); D. Masson , Le Coran, 1, 335-40; C. Glassé, DEI, 14-5; 'Abd 
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la Torá ls con Su mano l6 y con Su mano plantó el paraíso l7
. Luego le dijo [al paraíso]: 

"¡Habla!" y [el paraíso] respondió: "¡Bienaventurados los creyentes!"IS; añadió [Dios]: 

"¡Adórnate!" y se adornó. Entonces le dijo [Dios]: "¡Habla!" y respondió: "¡Bienaventurado el 

siervo del que estés satisfecho"». 

6.- Me transmitió 'All b. Ma'bad, que lo tomó de Jalid b. Dinar y éste de Abii I-'Áliya 

que dijo: «Cuando Dios creó el paraíso le permitió a éste hablar, siendo sus primeras palabras: 

1 /,,19 D' Al " 20 1 h 1 d C' 21 "¡Bienaventurados os creyentes. . lOS, ttslmo, o a reve a o como oran». 

al-Wahhab al-Na9)'ar, Qisas al-anbiya " 13-31; 'Asam al-Dln al-~ababiti, Ahadl! qudsiyya, 303-4; Tabari, Ta 'rij, 1, 86-
163 ; Ibn Hanbal, Zuhd, 1, 85-7; Mas'lidi, MlIn7}, 1,37; Ia'labi, Qisas, 21-42; Kisa 'i, Qisas, 23-75; Ibn Ka!ir, Qisas, 
11-61 ; Ibn Ka!ir, Bidaya, 1, 63-92; Ibn al-A!ir, Kamil, 1, 17-31; Ya'qubi, Ta 'rij, J, 2-5; Carra de Vaux (trad.). L 'Abrégé 
des Merveilles. Paris, 1984 (=Paris, 1897) 88-93 ;R.G. Khoury, Légendes prophéliqlles, 90-130; J. Knappert, Islamie 
Legends, 1, 35-41 ; Ginzberg, Legends, 1, 49-102; Sidersky, Légendes, 9-20; S.S. Haas , «The Creation ofMan in the 
Koran», AIW, 31 (1941) 268-73; K. Nolin , «The Story of Adam», MW, 54 (1964) 4-13; J. MacDonald, «Islamic 
lOschatology.I. The Crealion ofMan ... », IS, III (1964) 295-9; Th. O'Shaughnessy , «Man's creation from clay and from 
sced in the Qur'an», BAEO, VII (1971) 131-49; J.-e, Vadet, «La création et I'investiture de l'homme dans le sunnisme 
Ol! la légende d'Adam chez al-Kisa'i,), SI, XLII (1975) 5-37; C. Castillo, «La creación de Adán según la tradición y 
la leyenda musulmanas», MEAH, XXVII-XXVIJI (1978-9) 131-48; C. Castillo, «Aportación a la mítica historia de Adán 
y Eva (1)), MEAH, XXIX-XXX (1980-1) 35-52; C. Castillo, «Aportación a la mítica historia de Adán y Eva (JI)), 
MEAH, XXXI (1982) 47-60 

" AI-7'alVral. Para el término, vid. D.S. Margoliouth/A Mingana, «Qur'all)' , ERE, X, 540; Er, VIII, 706-7 (J. 
Horovitz); A. Geiger, Was hat Mohammed alls dem JlIdenthllme .. " 44-5; J. Horovitz, <dewish Proper Names ... », HUCA, 
11 (1925) 193-4; D. Künstlinger, «Die Namen der "Gottes-Schriften" im Qura!1>', RO, XIII (1937) 73; A.I. Katsh, 

Judais", in Islam ... , 191-2; J. Jomier. Biblia y Corán Madrid, 1966, 39. 

If, Cfr Corán 7,145. El texto alude, sin duda, a la frase s'"ne lu~ó! ha- 'edll{ IlI~ó{ 'eben k'tubim b'- 'es' b·ba' 
'Elóhim «<dos labias del testimonio, tablas de piedra escritas con el dedo de Dios») de Ex 31,18 o a (e{-)s' ne híhó!ha­
'abanim k'lubim b' - ·es'b·ba' 'El6him «das dos tablas de piedm escritas con el dedo de Dios») de Dt 9,10. 

17 Se ha seMlado un pasaje más que dudoso (Gil 3,6) como fuente de este hadiz en sus múltiples variantes, vid. 
H HirsehfcJd, <l llistorical and Lcgcndary Controvcrsies beLwccn Moharnrned and the Rabbis», JQR, X (1898) 115-6. 

"Antropomorfismo elaborado, probablemente, a partir de Corán 23,1-11. 
1" Corán 23,1. 

20 Ta'ala. Traducimos así el término para conservar el semitismo, que parece ser un calco semántico del hebreo 
t 1 • ~ 1i ('Ely6n), de probable origen cananeo y que originariamente debió ser un antropónimo. Cfr. G. Levi della 
Vida, «El 'Ely6n in Genesis 14,18-20», JBL, 63 (1944) 1-9. En los mismos términos se expresa Bishop al seílalar que 
la 'ala era el equivalente al semítico-bíblico "EI-Elyon". Cfr. Eric F.F. Bishop, «The Qumdin Scrolls and Ihe Qur'am" 
MW, 48 (1958) 235. Para Gaudefroy, la bina Al/ah Ta 'ala adquiere el valor de fórmula teológica en el texto coránico, 
efr , M, Gaudefroy, Mahoma, 223. Por otro lado, en galaban/ya se documenta el epíteto la'alay «<altísimo») aplicado 
a la divinidad común ('j{) a todo el panteón semítico, vid. G. Ryckmans. Les religions arabes préislamigues. Louvain, 
1951', 47. 

21 El término Qur 'an tan lO pOdía ser un vocablo genuinamente árabe como un préstamo del hebreo/arameo Nl¡7(J 

(migra ') vid. A. Geiger, Was Iml Mohammed al/S dem Judenlllllllle ... , 58; cfr. también J. HorovilZ, «Quriin\), DI. XIII 
(1923) 67) idea que más tarde retomó Margoliouth, si bien éste no admitía que la voz Qur 'an fuese un préstamo de 
ninguna otra lenguil (vid. O .. MnrgQliomh/A. Mlngana «Qur'fiml, ERE, X, 538). No obstante, fue Bell quien avanzÓ 
la hipótesis del posible parentcsco con el siriaeo ql1J'ya/lti con el sentido de «lectura blbl iea O sermón de iglesia» 
purticndo de lus !corras del original arameo qi'J'anil ' de Wellhausen y NOldeke-Schwnlly por un lado y Horovitz por 
Olro (vid. R. Bell, «(Muhamlllad ' s Visions» , MW, 24 (1934) 146; e/r. J. Wcllhnuscn, (ZUIll Kornn», lOMO, LXV II 
(1913) 634; J. Horovi17., «Qur;¡n", DI. Xli! (1923) 67), teoría que ha vuclte a poner de relieve su disclpulo Watt al 
señalar que el verbo qara 'a probablemente no tenga una raíz árabe en su origen (cfr. 1. We llhausen, <<Zum Koram" 
ZDMO, LXVII (1913) 634) de donde Qur'an sería un préstamo del siríaco qeryana, vid. R. Bell/W.M. Watt, Intro­
ducción al Corán. Madrid, 1987, 135-6; cfr. también, G. Widcngrcn , Mu!rammad, Ihe Aposlle o/ God, and /lis 
Ascensloll. ppsnla, 1955, 152; H. Ringgrcn/A. IrOm. Les IIDligülJIs d" Monde. Paris, 1960. 129; vid. además, para 
01 sentido del témlino en lo nlbores dcl lslalll, W.A. Gralmlll, «rhe EarliCSI Mcaning of Qur'un'», WI, X 111 (1984) 
361-77 (In secuencia qeryál1a > Q/lr 'áll en 365-6). Sobre el Coráll, vid. EP. V, 401-35 (J.O. Pcnrson); D.S. 
MnrgolioUlh/A. Mingana, «Qur' iilll>, ERE, X, 538-50; e, Glassé, DEI. 85-90; 1. Goldziher. A SIro,., HíSIOry ofClassleal 
Arabic Llteral/ll'e. l-Jildeshcim, 1966, 25-30; R.A. Nieholson. A Lilerary ¡'¡¡slo,yoflhu. Arabs. Ilichmond (Surrcy), 1995, 
141-80; r .M· Pareja, Islamologia . Madrid 1952-4, 11 ,483-509; R. Blneherc, Hi.!lolr~ de /0 lilléral/lr~ orabe des 
origines a lafin d/l XI" .lid e/a de J.-C'. 11, Paris, 1964, 188-242. R, Blacllere . "llroduclion all Coran. "Ilfis, 1991'; R. 
BcIl/W.M. Watt, Inlrqducclón al Corán. Madrid, 1987; W.M. Wnll/A.T. Welch. Del' Islam: Mohammed und die 
Frllhuil-Islal/lisches Rcc!tr-Religi6ses l.lJben , 'tuugart-Bcrlin-Ktiln-Mainz 1980,161-232; R. I'arel, .«Thc Qllr 'on-!>" 
CHAl.., 186-227; A. Jones, <lThc Qur 'all-II», HAL, 228-45; H.T. Norris, «QiSOf clemcnts in the Qur 'am) , CHAL, 246-
59; J. Jomier, «Aspects oflhe Qur'¿¡n today», CHAL, 260-70; 1.D Pearson, «Bibliography oftranslations ofthe QlIr'an 

into European languages», CHAL, 502-20; A. Schimmel. Der Islam. Eine EinfOhrung. Stuttgart, 1990,27-33. 
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7.- Me refirió Asad b. Musa, que lo babía oído de al-Hasan al-Basrl -Dios esté 

satisfecho de él- que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «El suelo del paraíso es de már­

mo]22 brillante como la plata23
, la tierra de almizcle 24 blanc025 , el barro de ámbar gris26

, 

las dunas de alcanfor27 amarillo28
, la hierba [toda ella] es wars29 y azafránJ

O, los guijarros 

son perlas y zafiros3
] esparcidos, los edificiosJ2 son de ladrillos de oro33 y plata y el 

cemento es almizcle 0loros034 más blanco que [las huríes de] los callejones35». 

Dijo 'Abd al-Malik: «El cement036 es el barro37 que hay entre cada dos ladrillos y 

que es de almizcle oloroso. Oloroso [quiere decir] el aroma y el intenso perfume, cuyo olor 

apenas se difumina a causa de la intensidad de su fragancia y su aroma». 

8.- Me llegó de Asad b. Miisa, que lo había tomado de Musa, éste lo había recibido 

de Ya'qiib b. Ibrahim quien, a su vez, lo había tomado de Wahb b. Munabbih y éste de 

Muhammad b. al-Hanafiyya, que l;abía oído del Profeta -Dios lo bendiga y salve- algo 

22 Rujam. Se trata de una variedad metamórfica de caliza (CaCO,). Cfr. Qazwlnl, 'Aya'ib, 262; Y¡¡suf Jayyat, 
Mu 'yam, 265; R. Dozy, Supplémenl, 1, 519; Lbw, Aramdisehe Pjlanzennamen, 158, ni; Lbw, Fauna lmd Mineralien, 
171-6. El mármol desempeña UI1 papel de primer orden en el paraíso en el género escatológico de la merkabá, vid. J.M. 
Baumgarten, «The Book ofElkesai and Merkabah Mysticism», JSJ, XVII (1986) 216-7, muy probablemente influido 
por la glosa de Flavio Josefo al describir el Templo del Rey Salomón (AEOKOU ),(Soo), vid Anl VIII, 604 ~64. 

21 Fidda. Se trata del conocido metal blanco brillante Ag" Cfr. Qazwll1l, 'Aya 'ib, 244-5, 249; Y¡¡suf Jayyat. 
Mu'j>am, 504; W. Diem/H.-P. Radenberg, DAMG, 164. 

'" Misk. Sustancia odorífera resultante de la secreción de una glándula del Mosehus mosehiferus, vulgarmente 
conocido como almizclero Cfr Ibn al-Baytar, 2127; Ibn al-l'azzar, 40; Oiosc. 111, 29; Yusuf Jayyat, Mu'j>am, 635; 
Levey, Early, 174 . Dentro de la tradiciól1, el almizcle es considerado el mejor perfume, vid. Abu Oawud, Sunan, IV, 
200 (n03158) . 

'5 Sobre el color blanco en el Islam y su simbolismo, vid. A. Morabia, «Rccherches sur quelques noms de couleur 
en arabe classique», SI, XXI (1964) 72-3, 89-90. Para la gradación de este color, vid. J.-J. Hess, «Die Farbbezeichnun­
gen bei innerarabischen Beduinenstammen», DI, X (1920) 76, 82. 

2(, 'Anbar ashab . Sustancia grasa que se encuentra en el mar en trozos cuyo peso oscila entre 15 grs. y 50 kgrs. En 
realidad, es una concreción estomacal e intestinal del cachalote. Cfr. Kindl, 209; Ibn al-Baytar, 1587; Ibn al-l'azzar, 
49; QazwlnT, 'Aya'ib, 281; Tuhfa, 307; Yüsuf Jayyat, Mu'yam, 467; Oozy, Supplémenl, n, 179; W. Oiem/H.-P. 
Radenberg, DAMG, 151-2 . Para el color gris en el Islam, vid. A. Morabia, «Recherches sur quelques noms de 
couleur ... », SI, XXI (1964) 76. Sobre la gradación del gris, vid. J -J. Hess, «Die Farbbezeichnungen ... », DI, X (1920) 
79, 83, 85, 86. 

27 Kajür. Sustancia cristalina, traslúcida y volátil. Se trata del Cinnamomum eamphora N. ~Laurus eamphora L. Cfr. 
KindT. 247; Abü Hanifa, 11, 229-30; Ibn al-Bay~ar, 1868; Ibn al-l'azzar, 103; QazwlnT, 'Aya'ib, 299-301; Tuhfa, 212; 
Diosc. I1I, 55; Lbw, Die Flora, n, 117; IV, 346; Levey, Early, 174; Y¡¡suf Jayyat, Mu 'j>am, 587 . 

" Sobre el color amarillo y su simbolismo en el Islam, vid. A. Morabia, «Recherches sur quelques noms de 
couleur ... », SI, XXI (1964) 80-1, 95-6. Para la gradación de este color, vid. J.-J. Hess, «Die Farbbezeichnungen ... », 
DI, X (1920) 79-80, 82, 84. 

29 De la familia de las euforbiáceas, este nombre designa a una hierba parecida al sésamo (simsim~Sesamum 
orienlale L.) que crece en el Yemen y produce un color amarillo, si bien los botánicos árabes llaman wars a una materia 
colorante de tinte color rojizo . Se trata del Mallolus phillippensis M. Cfr. Abu HanTfa, n, 334-7; Maimónides, 123; Ibn 
al-Baytar, 2283; Ibn al-"9'azzar, 58; QazwTnT, 'Aya'ib, 337; Tuhfa, 133; Clément-Mullet, Minéralogie, 33 n.2; Uiw, Die 
Flora, 11,26-7; Ahmad 'Isa, Mu'j>am, 114 (n"2); Ibn Manzur, Lisan, VI, 4812; Fayruza'badT, Muhi?, 11, 257. 

lO Za'faran. Planta de bulbos sólidos y flores purpúreas, pertenece a la especie Croeus salivus L. Cfr. KindT, 127; 
Maimónides, 135; Ibn al-Baytar, 1110; Ibn al-l'azzar, 52-3; Tuhfa, 151; Diosc. I1I, 31; Lbw, Die Flora, n, 7-25; Liiw, 
Aramdisehe Pjlanzennamen, 215-20 (nOI62); Levey, Early, 174; Ahmad 'Isa, Mu 'j>am, 60 (n06); YusufJayya~, Mu 'yam, 

294; Diosc. T. I1I, 9; W. Oiem/H.-P. Radenberg, DAMG, 89-90. 

" yaqüt. Variedad del corindón, formado por el óxido de aluminio (Al,o,), cuyo color más propio es el azul pero 
puede ser, también, violeta, amarillo o verde, cfr. Ibn al-Bay¡ar, 2299; Ibn al-"9'azzar, 31-2; QazwTnT, 'Aya'ib, 277-8; 
Clément-Mullet, Minéralogie, 30-64; R. Dozy, Supplémenl, 11, 847; Lbw, Fauna und Mineralien, 253-4; YiísufJayyat, 
Mu'j>am, 735 . 

12 Acerca de los diversos edificios del paraíso, vid. 'Abd al-Sai¡¡m Ball, WÍ'N, 18-9. 
]] f2.ahab . Es el célebre metal conocido por el símbolo de Au" de color amarillo brillante. Cfr. QazwTnT, 'Aya 'ib, 

243-4,249; Yusuf Jayya¡, Mu'j>am, 253 . 
14 Cfr. OarimT, Sunan, n, 333; Ibn Qayyim, Hadl~ 93-4; J. McDonald, <<lslamic Eschatology.VI.Paradise», IS, V 

(1966) 346, 354. 
" Cfr. Ibn Hanbal, Musnad, 11, 305, 445; Darimi, Sunan, 11, 333 . 
l6 MiZal. Pa~a la identificación con el Iln, vid. Yiísuf Jayya¡, Mu 'j>am, 424 . 

]7 Tin. Para las distintas variedades, cfr. Maimónides, 172; lbn al-Bay¡ar, 1488ss.; Ibn al-"9'azzar, 37-8; Tu~fa, 50. 
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semejante. 

9.- Me transmitió Asad b. M¡¡sa, que lo había tomado de al-Kalhi y éste de Abii ~ali~, 

que había oído de Ibn 'Abbas -Dios esté satisfecho de ambos- que el Profeta -Dios lo bendiga 

y salve- dijo: «Alrededor del paraíso hay siete murosJ 8 y ocho puentes que rodean todo el 

paraíso: El primero de los muros es de plata, el segundo de oro, el tercero de oro y plata, el 

cuarto de perlas39
, el quinto de zafiro, el sexto de beril04o

, el séptimo de una luz deslum­

brante. Entre muro y muro hay quinientos años. Tiene [el paraíso] ocho puertas [ ... ]41 y zafiro 

y berilo. Entre los dos batientes de cada puerta42 hay cuarenta años de marcha». 

10.- Me refirió Mutarrif, que lo tomó de lbn Abi Hazim y éste de Yahya b. Sa 'id, 

quien lo había oído de Sa'jd ibn al-Musayyab, que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: 

«El paraíso es blanco y resplandeciente; sus gentes son blancas4J , no duerrnen44
• Allí no hay 

sol ni luna ni noche que cubra de oscuridad45
; ni el frío ni el calor les afecta allí»46. 

11.- Me transmitió Asad b. Miisa, que lo había recibido de Isra'il b. Yunus y éste, a 

su vez, de Ishaq al-HamadanJ, que lo había tomado de su padre y éste de su abuelo, quien lo 

había oído de 'Alqama b. Mas'iid -Dios esté satisfecho de él- que el Profeta -Dios lo bendiga 

y salve- dijo: «[El clima] del paraíso es templado, allí no hace ni frí047 ni calor». Dijo 'Abd 

al-Malik: «Templado [quiere decir] tibio, que no es ni caliente ni frío». 

Dijo 'Abd al-Malik: «He llegado a saber que Abii l-'Aliya al-Riyiihi-el cual se contaba 

entre los mejores de los tabi'íes de Basora48 -salió un día, tras la oración del alba, caminando 

para solucionar [un asunto] antes de la salida del sol en verano y le dijo a uno de los compañe­

ros que iba con él: "Así son los días del paraíso, ni hace fria, ni hace calor"». 

'" Cfr. Gaúm, I~ya', IV, 458; J. McOonald, <<islamic Eschatology.VI.Paradise», IS, V (1966) 357; Ginzberg, 
Legends, 1,21. Acerca del simbolismo del término «muro» en el paraíso, vid. I. Lichtenstadter, «Origin and Interpre­
tation of Some Qur'anic Symbols», SOGLV, n, 64-5. 

" Acerca de las perlas denominadas IzI 'Iu'. vid. Clément-Mullet, Minéralogie, 16-7. 
411 ZabarYad. Mineral a base de silicato y aluminio presente en algunas rocas metamórficas (BE,AL,Si60,,) cuyos 

cristales se integran dentro del sistema hexagonal de la cristalografía. Cfr. Clément-Mllllet, Minéralogie, 67-71. 

41 En blanco en el ms ., según el editor. Cfr Ibn HabTh, Waif, n09, n.1 . 

4' Para el valor simbólico de la palabra «puerta» en el paraíso, vid. I. Lichtenstadter, «Origin and Interpretation .. . ]), 
SOGLV, II, 64-5 . 

Il Cfr , Gazall, DI/na, 43, 72. Para Gardet, la blancura de los cuerpos de los justos que resplandecen, muestra ciertas 
equivalencias con los «cuerpos gloriosos» del cristianismo, vid. L. Gardet, «Les fins derniers selon la théologie 
musulmane», R7h, LVI (1956) 478 Y O. Masson, Le Coran, 11,767, sostenía que la influencia procedía de Ap 7,9-12; 
cfr. en esta misma línea T. Fahd. La divinalion arabe. Éludes religieuses elfolkloriques sur le milieu nalif de I'Islam. 
Leiden, 1966, 273. Para la evolución del concepto pueden verse las líneas que le dedica en su impecable trabajo S. 
Brock, <dewish Traditions in Syriac Sources», JJS, XXX (1979) 221-3. 

44 Qurtubi glosa este tópico con un hadiz que remonta hasta el Profeta, puesto en boca de Abli Hurayra, donde a 
la pregunta de si en el paraíso se duerme, responde: «"No, El sueño es el hermano de la muerte y en el paraíso no hay 
tal muerte"», vid. Qur~ubl, Tati.kira, 522; cfr. también, J. McDonald, <<islamic Eschatology.VI.Paradise]), IS, V (1966) 
356-7. Probablemente este elemento entre en juego dentro del dualismo simbólico-teológico en el que el acto de dormir 
adquiere el sentido figurado de la muerte del espíritu/alma, opuesto al sentido figurado de «estar despierto», de 
raigambre gnóstica y profusamente utilizado en la literatura rabínica, vid. A. Altmann, «The Gnostic Background of 
the Rabbinic Adam Legends», JQR, XXXV (1944-5) 389-90; J. Bonsirven, Textes Rabbiniques, 514 (nOI90) . En el 
fondo, muchas de las teorías gnósticas del siglo n d.C. en adelante parecen ser el producto de un largo proceso 
(sincretismo/simbiosis) de ideas procedentes deljudaísmo ortodoxo, el cristianismo y el helenismo, además del substrato 
mítico del entorno mesopotámico, vid. R.M. Wilson, «Gnostic Origins Again», VChr, XI (1957) 110, cuyos ecos 
llegaron al Islam con bastante nitidez, cfr. J. McDonald, <<islamic Eschatology.VI.Paradise», 333 . 

" Cfr. Hen(esl) 11,72; OrSib 11,324-9; VIII,424-7 . 
4(, Cfr. el pasaje casi exacto que contiene HistRec 11,5"'''. 
47 Ya Masson halló precedentes de este tópico literario de la ausencia del frío en ls 49,10, posteriormente recogido 

por Ap 7,16 Y en el4 Esd, 7,40-2. Cfr. D, Masson, Le Coran, n, 766. El mismo tópico se halla desarrollado, también, 

en OrSib 11,324-9. 

4' Basra. Ciudad de la Baja Mesopotamia, situada sobre el Sall al- 'arab, a 420 kms . al sureste de Bagdad, vid. El', 
n, 672-4 (R. Hartmann); EP, 1, 1117-9 (Ch. Pellat), 1119-20 (S.H. Longrigg); Yaqut, Mu 'j>am, 1, 430-40; Bakri, 

Isla 'yama, 1, 254. 
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12.- Recibí de Asad b. Musa, que lo tomó de al-'Ala' b. Hilal, que lo había oído de 

Kurayb y éste de Ibn 'Abbas -Dios esté satisfecho de ambos- que acerca del dicho del Altísimo, 

un Jardín tan vasto como los cielos y la tierra49
, dijo: «Hay siete50 cielos5l y siete tierras52 

que lo abarcan todo, lo mismo que se ensamblan entre sí las cosas dispersas. Tal es su amplitud, 

que nadie alcanza a describir su extensión». 

13.- Oí de 'All b. Ma'bad, que lo había tomado de 'Abd Allah b. 'Amr y éste de 

Yahya b. AbT Unaysa, que oyó a Ka'b decir: «Dios se dirigió al paraíso para decirle: "¡Cúbrete 

poco a poco de aroma para tus gentes53 !" Y aquel se llenó más y más de fragancia hasta el día 

de la Resurreción54». 

'" Corán 3,133; cfr. Ibn Ka)Tr, Tafsl/-, r, 347-50. 
51' La edición da sam " que leemos sab '; cfr , Ibn HabTb, Wa.if, n012 . El número siete -y sus múltiplos- es una cifra 

que ha desempeñado un extraordinario papel en la historia cultural y religiosa de la humanidad. La observación del 
ciclo lunar y el número de los planetas dio desarrollo a este papel. Incluso entre los hipocráticos fue considerado como 
una categoría básica y los pitagóricos conferieron un especial énfasis a la misteriosa sacralidad que para ellos poseía 
cste número, ideas compartidas también por la mitología veda. Para el judaísmo constituía un valor sagrado, persistiendo 
en el cristianismo el eco pitagórico, asumido posteriormente por el Islam, al considerar al siete como un ente perfecto, 
como sumo significante, que abarca el concepto supremo de totalidad contenido en la idea de conclusión-perfección 
que ya habían elaborado los pitagóricos Sobre la simbología del número siete y sus múltiplos, vid. W. Cruickshank, 
«Numbers (Semitic)), ERE, IX, 416, 417; B. Celada, «Números sagrados derivados del siete (contribución a la historia 
del siete, la semana y el sábado)), Sej, VIII (1948) 48-77, 333-56 Y X (1950) 3-23; G. Nádor, «Some Numeral 
Categories in Ancient Rabbinical Literature: The Numbers Ten, Seven, and FOUT», AG, XIV (1962) 306-11; Kh, Alavi, 
«The Concept of Arba'Tn and its Basis in the Islamic Tradition», IS, XXII (1983) 71; N. Roth, «"Seis edades durará 
el mundo" . Temas de la polémica judía española», CD, CXCIX (1986) 47; A, Straface, «Testimonianze pitagoriche 

alla luce di una filosofia profetica: la numerologia pitagorica negli Ihwan al-Sara'», An, 47 (1987) 226, 227. 
5) Acerca de los siete cielos, cfr. Corán 23,17; 67,3; BujarT, Sahih, IV, 129, 130; Tabar!, Ta 'rij, 1, 38-9,44, 46; 

la'labT, Qisas, 7-9; Kisa'T, Qi~as, 1, 12; Ibn Ka)Tr, Bidaya, 1, 12-6,25-35; Gazall, Durra, 35; Asad b. Musa, Zuhd, 70 
(n053); As'arT, Sajara, 41; Ibn Qayyim, Had,~ 65-70; Mu~asibT, TalVahhum, 41 ~26; J. Muñoz Sendino, La Escala, 
205-13; vid, además J.R. Porter, «Muhammad's Journey to Heaven», Nm, XXI (1974) 60; H. Busse, «Jerusalem in lhe 
Story on Muhammad's Journey and Ascension», JSAI, 14 (1991) 5 Y 9 donde señala que si bien se documentan 
fragmentos en los que se recogen seis cielos, en la mayoría de las tradiciones son siete, conforme a la concepción 
cosmológica babilonia de la división septenaria del mundo celeste, vid. D. Masson, Le Coran, 1, 121; cfr. A. 
Mamorstein, «A Fragment ofthe Visions ofEzekiel», JQR, VIII (1918) 370-1. El número de siete cielos en la literatura 
apócrifa, el NT, la literatura rabínica y la gnosis valentiniana y ofita es desarrollado con gran amplitud, cfr. Hen(esl) 
9,1; Hen(heb) 11,4; TestLev 2,7; 3,1; 3,10; Ascls 7,8; 7,22; 7,27;; 8,7; 8,15; 8,25; 9,1; 9,6; 9,18; 10,17; 11,32; 2 Cor 
12,2; Ef 4, 10; Heb 4,14; 7,26; EvBart II,12; IV,30; PRE XVIlI,4; ARN XXXVII',7; Ginzberg, Legends, 1, 10, 11,21; 
IV, 118; Adv. Haer. 1, 5,2; 1, 14,7; 1, 17,1; 1, 30,2; vid. también, N . Séd, «Une cosmologie juive .. J ), REJ, CXXIlI 
(1964) 285-7; AJ . Katsh, Judaism in Islam ... , 23-5 . Aunque la doctrina cosmológica de los siete cielos estaba bastante 
difundida en la literatura intertestamentaria (para la pluralidad de los cielos y una buena descripción de las variantes 
de esta tradición, vid. R.H. Charles. The Apocrypha and Pseudepigrapha of the Gld Testament in English . Oxford, 
1913, n, 530-1) era ya célebre en el siglo V a.c. en Grecia, cfr. Platón, República, X, e incluso en el siglo n d.C. 
constituía uno de los pilares básicos de la cosmología de los círculos del misterismo mitraico, cfr, Celso. El discurso 
verdadero contra los cristianos. Madrid, 1988, 84. 

"Cfr Corán 78,12; Bujarl, $ahiJ;, IV, 129, 130; la'labl, Qi~as, 3,8; Kisa'l, Qi~a~, 1, 12; Ibn Ka)lr, Bidaya, 1,16-8; 
Gazall, Durra, 35; Asad b. Milsa, Zuhd, 70 (n053); Ibn Ha9ar, Fath al-bart~ VI, 292-5 (n"'3195-8); AS'arT, SaJara, 41; 
Muhasibl, Tawahhum, 41 ~26; E.W. Lane, Arabian Society in the Middle Age~, 99-108; R .A. Nicholson, Studies, 136; 
1. Muñoz Sendino, La Escala, 222-4; 1. McDonald, «Islamic Eschatology.VI.Paradise», IS, V (1966) 341,343-5 . Acerca 
de la creación de la tierra, sus nombres y número de éstas, vid. Tabarl, Ta 'rij, 1, 38-9, 44, 46, 47; la'labl, Qi~a~, 3-7; 
Ibn Ka!lr, Bidaya, 1, 12-6. Este mismo número de tierras tampoco es desconocido a la literatura rabínica, cfr. Ginzberg, 
Legends, I, 10; N. Séd, «Une cosmologie juive ... », REJ, CXIll (1964) 285-7; N. Séd, «Une cosmologie juive ... », REJ, 
CXXIV (1965) 49 . 

" Cfr. Gazall, Durra, 56. ' 
" Sobre el concepto yawm al-Qiyama, así como la variedad de nombres y expresiones relativas al «último día», 

vid. EP, V, 233-6 (L. Gardet); Er, IV, 1048-51 (D.B. Macdonald); Th.P. Hughes, A Dictionary ofIslam, 537-44, 695; 
D. Galloway, «The Resurrection and Judgement in the Kor'am), MW, XII (1922) 354-5 y 363-4, Se ha apuntado su 
procedencia y parentesco con el siríaco qeyam!a, vid. J. Horovitz, «Jewish Proper Names ... », HUCA, n (1925) 186, 
El concepto de «día deljuiciQ» no era, al menos, desconocido en los momentos previos al advenimiento del Islam, pues 
bajo el sintagmayalVm al-Hisab aparece en el vs. 27" de la mu'allaqa de Zuhayr b. AbT Sulma, vid. Abu 'Abd AlHih 
al-Husayn b.Ahmad al-Zawzani et alii. Sarh al-Mu 'allaqat al-sab '. Bayrut: Dar Ihya' al-'ulum, 141111990, 84. Para 
el término hisab, vid. EP, Ill, 481-2 (L. Gardet). 
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3.2. DEL NOMBRE DE LAS PUERTAS DEL PARAÍS055 

14.- Nos transmitió 'Abd al-Malik: Recibí de 'Abd al-'Azlz al-Uwaysi56
, que lo había 

tomado de Isma']1 b. 'Ayyas y éste de Aban quien, a su vez, había oído de Anas b, Malik que 

el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «El paraíso tiene ocho puertas57
: la puerta de los que 

rezan (bab al-musal/¡-n), la puerta de los que ayunan (bab al-s a 'ilún), la puerta de los sinceros 

(bab al-sadiq¡-n), la puerta de los que dan limosna (bab a/-mutasaddiq¡-n), la puerta de los 

piadosos (bab al-qanit¡-n), la puerta de los que recitan [letanías] (bab al-fiakirin), la puerta de 

los pacientes (bab al-sabin-n), la puerta de los humildes (bab al-ja.fi'¡ñ), la puerta de los que 

confían [en Dios] (bab al-mutawakkilin). Cuando el hombre posee una sola de estas virtudes 

se salva y los guardianes de aquella puerta lo invitan [a entrar por ella]; si las poseyese todas 

se salvaría, invitándole los guardianes de todas aquellas puertas a [entrar] al paraíso», 

15,- Asad b. Musa me tram.mitió, haciéndolo remontar hasta el Profeta -Dios lo 

bendiga y salve- algo similar. 

16.- Abu Bakr al-Siddiq -Dios esté satisfecho de él- preguntó [al Profeta]: «"¡Oh 

Enviado de Dios!, ¿qué le sucede al hombre que es llamado desde todas esas puertas [a la 

vez]?", contestándole [el Profeta]: "Nada, ¡por Dios!, espero que tú seas uno de ellos"». 

17.- Recibí de Asad b. Musa, que lo había recibido de 'Ubayd b, Muslim quien, a su 

vez, lo hizo de al-Hasan que había oído al Profeta -Dios lo bendiga y salve- decir: «El paraíso 

tiene ocho puertas, de un batiente a otro hay cuarenta58 años, para [poder] dar paso el día que 

se halle atestado de gente59». 

18.- Me transmitió Asad b, Musa que lo tomó de al-Walid b, Muslim y éste de Jalid 

b. Da'la~ que oyó a al-Hasan hablar de las puertas del paraíso, diciendo: «Las puertas del 

paraíso dejan ver lo que hay fuera desde dentro y lo que hay dentro desde fuera. Hablan y se 

les habla y [además] entienden60
: "¡Ábrete! ¡Ciérrate!" y [así] lo hacen ». 

" Acerca de las puertas del paraíso, vid. Dariml, Sunan, II, 332; Bujarl, $ahlh, IV, 145; TirmiQI, Í'ami', IV, 590 
(n° 2548); Gazan, Ihya', IV, 456-7; Kisa'l, Qisas, 17-8; Ibn Ha9ar, Fath al-bar~ VI, 328-9 (n03257); Qurtubl, Tadkira, 
494-8; Sa'ranl, Mujtasar, 96-7; As'arl, Sajara, 91-2; Ibn Qayyim, Had,~ 37-46; 'Abd al-Salam Ball, WPN, 12-3, 51; 
E. Cerulli. JI "Libro della Sea la " e la questione dellefonti arabo-spagnole della Divina Commedia, Roma, 1970 (Citta 
del Vaticano, 1949) 60-79 (XII-XIX, ~~25-47); J. McDonald, «Islamic Eschatology. VI.Paradise», IS, V (1966) 342-3; 
~oubhi el-~aleh. La Vie Future selon Le Coran. Paris, 1971,32, nn.3-4; 1. Knappert, Islamic Legends, 1, 29. Cfr. 
además Ginzberg, Legends, 1, 69. Para el valor simbólico de la figura «puerta», vid. l. Lichtenstadter, «Origin and 
Interpretation .. ,», SGGLV, 64-5 . 

56 Leemos al-Uwaysl en lugar de al-AwsI que ofrece la edición, cfr , Ibn J:labTb, Wa.if, n014; también n092; vid. Ibn 
I:Ia9ar, Tah!:!Jb, VI, 345-6. 

57 No es uniforme en el Islam la idea de que el número de puertas del paraíso sean ocho , El número de estas, que 
oscila entre siete, ocho o diez, se halla en función del número de cielos astronómicos que contemplen los diversos ciclos 
narrativos, cfr. A. RippinlJ. Knappert. Textual sources for the sludy of Islam. Edited and translated by Andrew Rippin 
and Jan Knappert. Manchester, 1986, 88 . 

58 El valor simbólico le viene al número cuarenta por ser un múltiplo del cuatro y desarrollar una acción mágico­
mística dentro de las funciones de espacialidad que se le atribuyen a su número base, el cuatro, vid. Kh. Alavi, «The 
Concept...», IS, XXII (1983) 72-3, 88; cfr. también, T. Davidson, «Numbers (Introductory)), ERE, IX, 406; W. 
Cruickshank, «Numbers (Semitic)), ERE, IX, 417; G. Nádor, «Some Numeral Categories ... », AG, XIV (1962) 311-5. 

59 La segunda secuencia del matn ofrece una serie de seis términos que resultan ilegibles, bien debido a error 
tipográfico -que parece lo más probable- o a una mala lectura del editor. Para distintas variantes de este hadiz sobre 
la distancia que media entre los dos bastidores de una puerta del paraíso, vid. Ibn Ka!Tr, Tafsl/-, IV, 61; Qurtubl, 
Ta!:!,kira, 496; Ibn Qayyim, Had,: 42-4. 

60 Para la facultad de hablar que poseen las puertas del paraíso, vid. Ibn Qayyim, Had,~ 44. 
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3.3. DEL LUGAR [QUE OCUPA] EL PARAÍSO HOY Y [EL QUE OCUPARÁ] EL DÍA DE LA 

RESURRECCIÓN
61 

19.- Nos transmitió 'Abd al-Malik: Recibí de Asad b. Musa, que lo tomó de Sa''id b. 

al-Ha5'yay y éste de Muyahid que dijo: «El océan062 está detrás de los cielos y la tierra, es 

ten~broso, no fluye allí corriente [alguna] y su fondo [se hunde] en la séptima tierra. La gehen­

na63 se halla por debajo y detrás de él y el paraíso, [a su vez], se halla detrás, rodeando a todo 

esto, de ahí que el siral64 esté sobre la gehenna». 

Dijo 'Abd al-Malik: Se me ha dicho que la noche, el día, el paraíso y el infierno están 

detrás de los cielos y la tierra, entre las regiones de los cielos y la tierra y el trono, según el 

Tafs¡-r de Muyahid65 acerca del paraíso y del infierno». 

20.- Me informó Asad b. Musa, que lo tomó de Mahd'i b. Maymün, éste de Basar b. 

Sagaf, que oyó a 'Abd AlIah b. Salam decir: «El paraíso está en el ciel066 y el infierno en la 

tierra» . 

21.- Me transmitió Asad b. Müsa, que lo había tomado de al-Mubarak b. Faddala y éste 

de al-Hasan -Dios esté satisfecho de él- que, acerca de lo que ha dicho Dios, Altísimo, en un 

jardín elevado6
?, señaló: «En el cielo»; y sobre en una sede de verdacf8, «esto es, el paraíso»; 

(d Cfr lbn Qayyim, Hádl~ 11-9,46-7. Este bloque temático se inserta dentro de la problemática teológica que se 
creó en lomo a si había uno o más paraísos, constante dentro del campo de la exégesis musulmana desde sus primeros 
instan les y ya presente en la apocalíptica judeo-cristiana de donde, sin duda, procede su desarrollo, elaborado en los 
textos escatológicos musulmanes, cfr. ApBar(sir) 4,3-4. 

(,2 Se trata del océano de las antiguas cosmologías que rodeaba la tierra, de amplio desarrollo en la literatura 
apócrifa y rabínica, cfr. ApBar(gr) I1, 1; ParJr 3,10; Hen(esl) 17,7; A. Caquot, «Deux notes sur la géographie des 
Jubilés», HGV, 39; B. Heller, «Ginzberg's Legends ... », JQR, XXIV (1933-4) 63 y claramente emparentado con el 
COKWVÓC; o mar infernal de la mitología griega, cfr. P. Grelot, «La géographie mythique d'Henoc etses sources orienta­
les», RB, LXV (1958) 39. Vid. además, HistRec 3,5; 16,8'; 17,5h donde el texto siríaco transcribe el griego ÓlKWVÓC;. 

Para el simbolismo del término «océano», vid. 1. Lichtenstadter, «Origin and Interpretation ... », SOGLV, n, 75-6. Sobre 
el papel desempel'íado por la figura del «océano» en los mitos semíticos, vid. AJ. Wensinck. The Ocean in the 

Literature ofthe Western Semites . Amsterdam, 1918. 

(.) 'i'ahannam se ha venido interpretando como una voz procedente del hebreo gé-~inn6m (<<Valle de Hinn6m»), cfr. 
D.S. Margoliouth/A. Mingana, «Qur',i1m, ERE, X, 540; El', I1, 998-9 (Carra de Vaux); H.z. Hirschberg, «Es chato­
logy», EJ, VI, col . 885; EP, n, 392 (P. Hardy); A. Geiger, Was hat Mohammed aus dem Judenthume"., 47-8; aunque 
no habría que descartar la variante arameagé-hinnam (cfr. las variantes siríacas: glñnalgihannálglñanna < Y¿Evva; vid. 
A. Geiger, Was hal Mohammed aus dem Judenthume" ., 48 que documenta la segunda palabra; R. Payne Smith. A 
Compendious Syriac Dictionary. Oxford, 1903,68 recoge las tres) formada, a su vez, sobre el término hebreo, cfr. J. 

Alfrink, «Gehennm>, B-L, cols. 739-40. 

(" Acerca de este puente que une el infierno con el paraíso, vid. TirmiQI, ~ámi', IV, 536-7 (n"'2432-3); Asad b. 
Müsa, lllhd. 65·9 (n043-6, 48-50); Ibl\ l,lazm, Fisal, IV, 229: QU'1Ubl, TarJ.kira, 366-7 et passim: Sa'riini, Mllj(a~ar, 
63-5; úazarr. 1~1>11 ', IV, 445-7; Gazall, Dllrm, 43, n.2; AS'ari, ~'aj{lra. 79-81 , 95; 'Abd al- a1am Ball, W?N, 66-1; M. 
Asín, La Escatología, 182; E. Cerulli, JI "Libro della Scala", 184-5 (LXIX, ~172); Libro de la Escala de Mahoma. 
Según la versión latina del siglo XIII de Buenaventura de Siena. Prólogo, bibliografía y glosario de M." Jesús Viguera 
Molíns. Trad del latín de J.L. Oliver Domingo. Madrid, 1996,138-40; J. Muñoz Sendino, La Escala, 226-7, 229-31; 

AJ. Wensinck, HEMT, 40; L. Gardet. Dieu et la destinée de /'homme. Paris, 1967, 320-1. J. Knappert, Islamic 
Legends, I1, 431-3; para el valor simbólico del término entre los mu'tazilíes, vid. Ch. Bouamrane. Le probleme de la 
liberté humaine dans la pensée musulmane. (Solution Mu 'tazilite). Paris, 1978, 80. Hirschberg recoge información que 
sitúa al eirát en Jerusalén, vid. J.W. Hirschberg, «The Sources ofMoslem Traditions Concerning Jerusalem», RO, XVII 
(1951-2) 325. Para Bailey, el sentido escatológico que el término posee en el Islam también se encuentra en la literatura 
pahlevi y cuyo origen parece ser anterior a los textos en que se documenta el término, vid. H.W. Bailey. Zoroastrian 
Problems in the Ninth-Century Books. Oxford, 1943, 115, n.2; cfr. al respecto L.J . Hansen . lndo-European Views of 
Death and the Afterlife as Determinedfrom Archeological, Mythological, and Linguistic Sources. Los Angeles, 1987, 
20-1, 79, 129. El origen indo-iranio del término eirat fue probado por A. Jeffery. The Foreign Vocabulary of Ihe 
Qur 'án. Baroda, 1938, 195-6, completado posteriormente por G. Widengren. Muhammad, The Apostle ... , 192. Cfr. no 
obstante, H. Fleisch. Introduction tl /'titude des lal/gues semitiques. Éléments de bibliographie. Paris, 1947, 114. 

'" Sobre el l'af.r'-r de Mu))ahid , l,ld. F. Sezgin, GAS, 1, 29. 
(,(, Cfr. Corán 53,14ss. 
"7 Corán 69,22; cfr. Ibn Ka!lr, Tafs,,', IV, 392-4. 
'" Corán 54,55; cfr. Ibn Ka!lr, Tafs,,', IV, 235-7. 
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[y] junto a un poderosísimo monarca69
, aclaró: «Al lado de Dios en el cielo». 

22.- Dijo 'Abd al-Malik: Ni al-I:Iasan ni 'Abd Amih b. Salam quieren decir cuando 

ambos lo interpretan: «El paraíso está en el cielo, que sea este cielo que se halla sobre nosotros, 

ya que este cielo y los cielos que están por encima de él desaparecerán el día de la Resurrec­

ción, se plegarán igual que se pliega el rollo del libro70 y quedarán en el puño de Dios, tal 

como Dios, Altísimo, ha dicho: Día en que plegaremos el cielo71 y los cielos estarán plegados 

en su diestra72
. Son siete cielos, [colocados] uno sobre otro. Entre la tierra y el cielo hay [una 

distancia de] quinientos años73
; entre el cielo y el [cielo] que le sigue hay quinientos años de 

marcha, así, pues, de un cielo a otro hay quinientos años de marcha; cada cielo tiene un espesor 

de quinientos años de marcha; el séptimo cielo [tiene un espesor de] quinientos años de marcha. 

Entre el escabel74 y el tron075 hay [otros] quinientos [años]. Los cielos, la tierra y la creación 

enetra están en el interior del escabel y éste dentro del trono; el trono está rodeado por todo 

aquello que no se halla dentro del escabel. Los cielos [se encuentran] a derecha e izquierda, 

sobre el abismo?6, donde no hay tierra ni cielo. Nadie es capaz de describir su magnitud». 

23.- El Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo a Abü .Qarr: «iOh Abü .Qarr!, ¿qué son 

los cielos y la tierra [comparados] con el escabel, sino cual una anilla que se arroja contra una 

adarga?, ¿qué el escabel comparado con el trono, sino como una anilla que se echa en la tierra 

(" Corán 54,55 . 

711 Cfr. Gazall, Durra, 35, 85, Y nn.3,4,5 . La acción de plegar y desplegar los cielos está atestiguada en el AT, cfr. 
Sal 104,2; Is 40,22; Is 48,13; pero la imagen de que (dos cielos se plegarán igual que se pliega el rollo del libro», 
parece tener un claro origen en Is 34,4 (lIJO] l),J 1 D'DVh7=1'/-nagol-la ka-sefer ha-iíamayim, «y se 
enrollarán los cielos como un librO»), imagen que será retomada y desarrollada posteriormente en la literatura apócrifa, 
cfr. TestAd 3[RlIl]; por los primeros padres de la iglesia, cfr. l .A. Macculloch, «Eschatology», ERE, V, 390; en las 
obras homiléticas del propio Efrén, cfr. T. Andrae, Les Origines, 145 y por los midraiíim rabínicos, cfr. PRE LI, 2. 

71 Corán 21,104; cfr. Ibn Ka!!r, Tafsir, I1I, 173-4. 
72 Corán 39,67; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsir, IV, 57-8. La diestra, como en todo el medio cultural semítico, asume todo 

un campo semántico de contenidos positivos, cfr. Gazall, Durra, 72 y n.6; L. Jung, «Fallen Angels .. .», JQR, XV (1924-
5) 488; R.A. Nicholson, Studies, 135 . Cfr. a propósito, Is 48,13. 

7) Dicha medida dada a la distancia que media entre la tierra y el cielo, un solo cielo, la distancia de un cielo a otro, 
etc ... , aparece normalizada en la literatura escatológica musulmana, cfr. por citar un ejemplo que aglutina estos varios 
elementos, la'labl, Qisas, 11-2; vid. también, J. McDonald, «Islamic Eschatology.VI,Paradise», IS, V (1966) 342,357; 
y se encuentra ya en Platón, los apócrifos vétero y neotestamentarios y las diversas fuentes rabínicas, cfr. Hen(heb) 
26,7; AscIs 7,18-9; EvBart 1,13 (en cuyo códice sabbaítico de Jerusalén se emplea la expresión: D gradus); Ginzberg, 
Legends,l, 11; vid. además, A. Mamorstein, «A Fragment ofthe Visions ofEzekieh>, JQR, VIII (1918) 370-1; L. Jung, 

«Fallen Angels ... », JQR, XV (1924-5) 495; N. Séd, «Une cosmologie juive ... », REJ, CXXIII (1964) 276. 

" Al-Kursl~ Préstamo del arameo kurseyá en opinión de A. Jeffery, The Foreign ... , 249. Para la traducción del 
término como {(escabel», vid. R.A. Nicholson, Studies , 111 Y n.4. Acerca de las diferentes opiniones de los exegetas 
sobre el kursl~ vid. EP, V, 512-3 (Cl. Huart-[J. Sadan]). Sobre el KUrsl~ vid. además, Ibn Ka!lr, Bidaya, 1, 11-2; B. 
Carra de Vaux. La doctrine de l'lslam. Paris, 1909,50. 

7; Al-'Arií. Sobre el trono, vid. Ibn Ka!lr, Bidaya, 1, 7-12; EP, V, 512-3 (Cl. Huart-[J. Sadan]); B. Carra de Vaux, 
La doctrine, 50; J. Knappert, lslamic Legends, 1, 28-9; Asad b. Musa, Zuhd, 70 (n053), en el que va Dios sentado 
mientras es portado por los querubines (karübiyyün) . Para Widengren, el trono situado junto a un árbol (sidrat al­
muntaha) y junto a una fuente de agua (al-kaw[ar), es un antiguo motivo iranio de la asociación del trono de Dios, el 
árbol de la Vida y el agua de la Vida, vid. G. Widengren. Muhammad, The Apostle ... , 214. Para O'Shughnessy, en 
cambio, la aplicación, en el Corán, de los textos relativos al trono a tópicos definidos, muestran un detallado 
conocimiento no sólo de la tradición judía, sino de la exégesis rabínica, vid. Th . O'Shaughnessy, «God's Throne and 
the Biblical Symbolism of the Qur'am>, Nm, XX (1973) 202-1. Vid. además, V. Aptowitzer, ({Arabisch-Jüdische 
SchOpfungstheorieem>, HUCA, VI (1929) 234. 

76 Al-Hawa. Se trata de las aguas primordiales (vid. Ginzberg, Legends, 1, 10-1; V, 27, n .7). Para el término al­
hawa, cfr. Corán 20,81 e Ibn Manzur, Lisan, VI, 4728-9. Un desarrollo algo más tardío de este concepto parece ser 
el vocablo hawiya con el que se designa al séptimo infierno que acoge a los hipócritas (munafiqün) que simulan la fe, 
cfr. M. Asín, La Escatología, 139, 298 Y n.2; AS'arl, SaJara, 70, 82; aunque Jub 5,24-9 habla de dos abismos, el 
superior y el inferior, el segundo de los cuales coincide con los datos cosmológicos que recogen los hadices n° 11 y 
36 del Ta 'rij de Ibn l:Iabib, cfr. Ibn l:Iabib, Ta 'rij, 16 (nOll), 24 (n036) que parecen reflejar el mito cosmológico al que 
nos referimos y del cual hawiya sería un desarrollo posterior. Cfr. por otro lado, la visión del ~iitl Abü Yazid al-Bistaml 
de estas aguas, en N. EI-Azma, «Some Notes on the Impact ofthe Story of the Mi'raj on Sufi Literature», MW, LXIII 
(1973) 104. 
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de un desierto? El trono es superior al escabel, como el desierto lo es a aquella anilla. ¡Qué 

son los siete cielos comparados con el abismo, donde no hay tierra ni cielo, sino cual una tienda 

de pelo (jÍlstat) que plantáis en [medio de] vuestro desierto! ¿La ve todo aquel que está en 
él?77». 

Dijo 'Abd al-Malik: «El paraís078 está [situado] encima del séptimo cielo, entre éste 

y el trono. ¿No ves que el azufaifo del términ079 (sidral al-muntaha) no se halla sobre el 

séptimo ciel080?, pues acerca del viaje nocturnoS I de Su Profeta Muhammad -Dios lo bendiga 

y salve- ha dicho Dios en su Libro: Ya le había visto descender en aira ocasión junto al 

azufaifo del términ082». Aleya8
]. 

24.- Se le preguntó al Profeta -Dios lo bendiga y salve-: «"¡Oh Enviado de Dios!, ¿no 

viste el azufaifo cubierto la noche que [Dios] te hizo viajar?"84, [a lo que respondió]: "Ví el 

azufaifo, al que cubría un tapizS5 de aro, [también] ví sus hojas, [que eran] cual orejas de 

elefanta86 y sus dátilesS7 [que eran] como las cántaras de HaYar88
. Nos ha enseñado Dios _ 

77 Cfr. Ibn HabTh, Ta'rij, 16 (n"'9-10). 
78 Aquí el término al-Janna es sinónimo de aljirdall's que es el que ocupa la topografía indicada por el pasaje, cfr. 

Bujarl. Sahlh, IX, 153; M. Asín, La Escatología, 223; A. Guillaume, The Traditions of Islam, An Introduction to the 
Study ofthe Hadith Literature. Beirut, 1966, 112·3; H. Muhí Eldín, The Problem ... , 39, n.195 Cfr. a este respecto 
también Hen(esl) 9,lss. y TestLev 3,4. Kohler ya señaló que este elemento agádico era un préstamo de la antigua 
literatura persa, en concreto del Ardai Viraf, vid. K. Kohler, «TlJe Pre·Talmudic Haggada Il», JQR, VII (1895) 599. 
Pero ha sido Widengren quien ha llegado más lejos al señalar que esta concepción islámica es de herencia judea· 
cristiana, cuyo precedente más lejano se halla en las antiguas ideas cosmológicas sumerias, vid G. Widengren, The King 
and!he Tree of Life in Ancient Near Eastern Religions. Uppsala, 1951,44. 

"Conocido, también, como espina santa, espina vera o espina de Cristo (del cual, según la leyenda forjada por los 
cruzados, se entretejió la corona de espinas de Cristo, vid. S. Miller/J .L. Miller, BBD, 755 s.v. Thorns y M. Noth, El 
mundo del Antiguo Testamento. Introducción a las ciencias auxiliares de la Biblia . Madrid, 1976, 55). Se trata de la 
especie Zizyphus Spina Christi W, cfr. Maimónides, 269; Ibn al-Baytar, 1165; Tuhfa, 293; Uiw, Die Flora, 1Il, 133-41; 
Al)mad 'Isa, Mu'f!am, 192 (n08); YilsufJayyat, Mu'f!am, 311; W. Oiem/H.-P. Radenberg, DAMG, 79-80. Este árbol 
parece haber sido familiar en el entorno de la Península arábiga, vid. R. Bell, «Muhammad's Visions», MW, XXIV 
(1934) 150. Para la relación de este árbol con el Hen(esl), vid. EJ. Jenkinson, «O id Mohammed Know Slavonic 
Enoch?», MW, XXI (1931) 27. Cabe añadir que Fitting y Littmann, por su lado, identificaban a este arbusto con el 
Zizyphus Lotus L., distinguiéndolo del zafzaf (Zizyphus Spina Christi L.), vid. H. Fittin/E. Littmann, «Arabische 
Pflanzennamen aus der Umgegend van Biskra (Algerien)>>, ZDMG, LXV (1911) 343 y 342 respectivamente. Sobre la 
construcción al-sidra l-muntahG, vid. G. Vitestam, «As-sidra( -t?) al-muntahii. Quelques commentaires Iinguistiques sur 
des textes existants», apud: A. CaquotlO. Cohen (eds .). Actes du Premier Congres International de Linguistique 
Sémitique et Chamito-Sémitique (Paris 16-19 juillet 1969). The Hague-Paris, 1974,305-8. 

80 Para la ubicación del sidrat al-muntahG en el séptimo cielo, cfr. Corán 53,14; Gazall, Durra, II y n.l ; Th.P. 
Hughes, A Dictionary of Islam, 582; Asín, La Escatología, 20; B. Carra de Vaux, «Fragments d'eschatologie 
musulmane», TCSIC, 29; J.W. Hirschberg, «The Sources of Moslem Traditions concerning Jerusalem», RO, XVII 
(1951-2) 336; P. Nwyia, Exégdse, 98; lR. Porter, «Muhammad's Journey to Heavenl'. NIII. XXI (1974) 60. 

81 Cfr. Corán 17,1. Sobre el isra', vid. el amplio y rico comenlario que aporta Ibu Kalir, Tafs,,', III, 5-23. No se 
olvide que G. Weil puso en duda la autenticidad de este pasaje, vid. R. Bell/W. Montgom~ry Watt, Introducción, 59 
y n.21. La obra pionera que inició las discusiones del ciclo literario del mi'raJ fue la de B. Schrieke, «Die 
Himmelsreise Muhammads)" DI, 6 (1916) 1-30. Para las referencias a la surat al-isra', vid. R. Pare!. Der Koran. 
Kommentar und Konkordanz. Stuttgart, 1971, 295-6, a lo que hay que añadir los trabajos de N. El-Azma, «Some Notes 
on lhe Impact ofthe Story ofthe Mi'riij on Sufi Literature», MW, LXIII (1973) 93-104; J.R. Porter, «Muhammad's 
Journey to Heavem), Nm, XXI (1974) 64-80 y H. Busse, «Jerusa1em in the Story on Muhammad's Night Journey and 
Ascensiom), JSAI, 14 (1991) 1-40. 

82 Corán 53,13·4; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsrr, IV, 218-22. 

8J La palabra aya, empleada con el significado de «signQ» o «milagrQ» ha sido relacionada, a menudo, con el 
hebreo 'o! con el sentido de «signo, milagrQ», vid. O.S. Margoliouth/A. Mingana, «Qur'al1», ERE, X, 539; Shorter, 
273 (F. Buhl); EP, 1, 796-7 (A. Jeffery); O. Künstlinger, «Die Namen der "Gottes-Schriften" im Qural1», RO, XIII 
(1937) 82, aunque últimamente se viene manteniendo una doble relación: Con el hebreo 'o{ y con el sií'íaco 'ii!a, vid. 
R. Bell/W.M. Watt, Introducción, 68. 

" Sobre la visión del azufaifo, vid. Corán 53, 13-8; cfr. J. Horovitz, «Muhammeds Himmelfahrt», DI, IX (1919) 
160. 

85 Firas. Cfr. lbn Man~ilr, LisolJ, V, 33 82; W. OiemlH.-P. Radcnberg, DAMG, 162. 
" Cfr. Bujiirl, !iahil,r, v, 68; Asin, La Escalología, 43 1. Aif.ñlJ al-jila. puede ser tanto un símil como un tecnicismo 

botánico, el Arum colocassia L. Cfr, Ibn al-Bay¡ar, 36; Léiw, Die Flora, 1, 213-8; Léiw, Aramtiische Pflanzennamen, 
238 (nOI76); A~mad 'Isa, Mu'f!am, 23 (n03). 
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Glorioso y Excelso- que el jardín de la morada89 está allí, encima del séptimo cielo y debajo 

del trono y se llama jardín de la morada porque los espíritus90 de los creyentes91 se albergan 

en él"92». 

Dijo 'Abd al-Malik: «El paraís093
, y todos sus jardines, van a dar al abismo, que está 

por debajo del trono y detrás de los cielos, pero fuera de ellos, a derecha e izquierda. El trono 

es el cielo de todo el paraís094
, es de rubí roj 095. Entre el paraíso y el trono no hay otro cielo 

que el trono, ¿no es acaso lo que ha dicho Dios, Altísimo?: En una sede de verdacf6, es decir, 

el paraíso, junio a un potenlísimo monarca97
, esto es, al lado de Dios, pues Dios está sobre 

Su trono. La interpretación de Su frase, en el cielo tenéis vuestro sustento y lo que se os ha 

prometido98
, es el paraíso, es decir, en el cielo superior que está por encima del séptimo cielo, 

entre ambos y el trono, y que va a dar al abismo, que rodea a los cielos, donde -salvo el trono­

no hay tierra ni cielo». 

Dijo' Abd al-Malik: «Cuando llegue el día de la Resurrección y sean reemplazados los 

cielos y la tierra, tal como lo ha dicho Dios99
. Dios arrastrará el paraíso de un tirón 100, 

entonces quedarán extendidos todos los jardines que hay allí, hasta quedar lleno el abismo, que 

ocupaba el lugar en que estaban los cielos antes de que fuesen reemplazados; entre él y el trono 

no habrá cielo [alguno]' salvo el trono que [ya] está hoy y, a la 'sazón, será el cielo del paraíso. 

Así lo dijo el Altísimo: El paraíso será acercado a los que hayan temido a DioS 101 , es decir, 

estará cerca del lugar que los cielos [ ocupan] hoy y su anchura llegará a ser, en aquel día, como 

la de los cielos y la tierra antes de ser reemplazados, tal y como lo ha dicho el Glorioso y 

Excelso en Su Libro: Y un paraíso tan vasto como los cielos y la tierra, que ha sido preparado 

para los temerosos de Dios102
• La tierra será reemplazada por una tierra de plata103 y sus 

K7 Tamr. Es el fruto de la Phoenix dactylifera L. Cfr. Abil Hanlfa, 119; Ibn al-Bay¡iir, 425; Oiose. Ill, 518, 519; 
Liiw, Die Flora, II, 316 y 343; Liiw, Aramtiische Pflanzennamen, 119; Al)mad 'Isa, Mu'f!am, 138 (nOI6); YilsufJayya¡' 
Mu'f!am, 98; W. Oiem/H,-P. Radenberg, DAMG, 23 . 

" Ciudad de Arabia, cercana a Medina, famosa por sus cántaras y por la abundancia de dátiles, cfr. Yaqüt Mu 'f!am, 
V, 393; G.W. Freytag. Arabum Proverbia. Osnabrück, 1968 (= Bonn, 1838-43) n, 350. EP, III, 195 (F. Buhl); EP, 
III, 244 (Redacción); vid. tambi~ 1l Ilakri , Tsta 'pama, IV, 1346. Cfr. variante del hadiz en Bujari, $a~rfh, V, 68. 

" Cfr. n.78. También aquí Ill-parmu a/-IIJa 'WG ocupa la topografía asignnda a al-flrdaws, característica corriente, 
por otro lado, vid. R. Bell, «MuhamI1l8d 's Visions», MW, XXIV (1934) 150. 

,,) Acerca del término rü~, vid. Slrorler, 433 ·6 (E.E. Culvcrlcy); O.B. Macdonald, «The Oevelopment of the Idea 
of Spirit in Islam», AO, IX (1931) 307-51; A.S. Tritton, «Man, Nafs, Rill), 'Aqb), BSOAS, XXXIV (1971) 493-4; M. 

Gaudefroy, Mahoma, 348; Th. O'Shaughnessy , TIre Development ofthe Meaning ofSpirit in the Koran. Roma, 1953. 

" Pines ha documentado un posible origen cristiano de los términos mu 'min y kafir a partir de la tenninología em­
pleada por grupos cristianos y judeo-cristianos, vid. S. Pines, «Notes on Islam and on Arabic Christianity and Judaeo­
Christianity», JSAI, 4 (1984) 137-8. 

n Paro la rueote henóquica de Col lc pasaje. vid. J. Horovitz, «Muhall1meds I-l inllllelfahrt», DI, IX (1919) 162-3. 
"' Al- f orma es el nombre más frecuente, I1lnto en el Corán como en la tradición , para designar al paraíso eeleslial. 

El término, ya empleado en la literatura preislámica, parece estar en conexión con el hebreo II (gan), aunque también 
se documenta una forma aramea NJl (ginna') y la variante ilJl (gannd) en Is 1,30 y 61,11, vid. F. Brown et alii, 
HEL, 171. Cfr. también EP, II, 10 14 (Carra de Vaux); EP, n, 459-64 (L. Gardet); A.l. Katsh, Judaism in Islam ... , 34, 
n. 2 . 

94 Cfr. P.Abot 6,1 1. 

95 Yaqut ~amra '. Variedad roja y preciosa del corindón (AI,o,) que se diferencia del zafiro por el color. Cfr. QazWI­
ni, 'AJa'ib, 277-8; Clément-Mullet, Minéralogie, 32-5; R. Oozy, Supplément; Yilsuf Jayyal, Mu'f!am, 735. Acerca de 
la supremacía del rubí rojo sobre el resto de piedras preciosas, vid. P.E. Walker, «Cosmic Hierarchies in Early Isma'TIl 
Thought: The View of Abil Ya'qilb al-Sijistiinl», MW, 66 (1976) 16. 

% Corán 54,55 . 
97 Corán 54,55. 
os Corán 51,22; cfr. Ibn Ka!,r, Tafsrr, IV, 209-10. 
99 Alusión a Corán 21,104 y 39,67 . 
),,)) Cfr. Libro de la Escala de Mahoma, 83-4; ApBar(sir) 32,1-2. 
)0) Corán 26,90; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsir, III, 292. 
102 Corán 3,133. 
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gradas más altas [se remontarán] al trono, que será todo su cielo». 

Dijo 'Abd al-Malik: «La interpretación a lo que ha dicho el Altísimo, en los que 

estarán eternamente104
, es como sigue: En el paraíso, en tanto existan los cielos y la tierra, 

es decir, la tierra y el cielo del paraíso después de ser reemplazadas por el trono y por la tierra 

de plata 105
. Sólo el cielo del trono son cielos a los que no [superarán en] extensión, amplitud 

y vastedad [todos los] cielos [restantes], y cuya magnitud nadie es capaz de describir. Así lo 

he oído de los sabios que hablan acerca de todo esto». 

3.4. DE LA DESCRIPCiÓN DE LOS PALACIOS Y MORADAS DEL PARAÍSO
lo6 

25.- Dijo 'Abd al-Malik: Me refirió Asad b. Musa -entre otros- que lo tomó de Ibn 

Lah¡'a y éste de Bakra b. Sawada quien, a su vez, lo había hecho de Han! b. Mu'awiya y éste 

de 'Umar b. al-Jattab -Dios esté satisfecho de él- que dijo: El Profeta -Dios lo bendiga y salve­

ha dicho: «"En el paraíso hay un palacio al que sólo entrará un profeta107
, un creyente lOB

, 

un mártir 109 o un imán llo justo", [a lo que] repuso 'Umar: "¡Hay que ver qué cosa más 

grande!, pues la profecía111 ya la ha sellado 1 
12 Dios, el martirio ll

] ¿cómo podré cumplirlo? 

10J Cfr. Gazall, Durra, 47; As'ari, Sapara, 92; lbn Qayyim, Had~ 71-3 . 
104 Corán 4,57; cfr. lbn Ka!ir, Tafsii', 1, 442 . 
105 Cfr. Gazali, Durra, 47; As'ari, Sapara, 92; lbn Qayyim, lfadl~ 71-3 . 
10(, Acerca de los palacios y las moradas del paraíso, cfr. Qurtubi, Tar:J.kira, 504-6, 529-30; Sa'rani, Mujta~ar, 99; 

Samarqandi, Qurra, 106-7; lbn Ka!ir, Bidaya, 1, 162; Ibn Qayyim, Hadl~ 95, 96-9; E. Cerulli, JI "Libro ddla Seala", 

110-3 (XXIV, §85) 128-9 (XLI, §106). 

107 Sobre el término nab~ vid. El', VI, 802-3 (J . Horovitz); TH. P. Hughes, A Dietionary ofIslam, 427, 475-6; J. 

Horovitz, «Jewish Proper Names ... », 222-3, R. Bell/W. Montgomery Watt, Introducción, 39. 

108 !iidd¡q. Probablemente del arameo p) lS (~ad·diq), alude a los verdederos creyentes en general, cfr. El', 

VII, 402-3 (V. Vacca); J. Horovitz, «Jewish Proper Names ... », HUCA, II (1925) 213 . 

10" Acerca de los aspectos relativos al concepto de sahld, cfr. El', VII, 259-61 (W. Bjorkman); Th.P. Hughes, A 
Dielionary of Islam, 327; I. Goldziher, Muslim S/udies, n, 350-4; A. Guillaume, The Traditions ... , 110-3; M. Abdes­
selem. Le thhne de la mort dans la poésie arabe a lafln du III'/IX' si¿ele. Tunis, 1977, 161, 172-4; J. van Ess, «Das 
Begrenzte Paradies», MIAA, 119-20; J. Knappert, Islamie Legends. n, 463; M" Arcas Campoy, «La escatología de la 
Guerra Santa», BAEO, XXIX (1993) 167-75; AJ. Wensinck, HEMT, 146-8. Para Goldziher, sahíd es un tecnicismo 
no muy bien entendido por el Islam. El empleo de esta palabra con el sentido de «mártir» fue derivada del uso que 
hacían los cristianos, que utilizaban el siríaco sahda como equivalente del ~q.p1U~ neotestamentario, cfr. l. Goldziher, 
Muslim Studies, n, 350-1. O'Shaughnessy ha corroborado este préstamo del cristianismo, atestiguado en el nestoriano 
Mar !Say, aún vivo en el año 570, en cuyo Tratado sobre los mártires se aprecian ya las huellas que el Islam seguirá 
después para el tratamiento de éstos en el paraíso, vid. Th. O'Shaughnessy, Muhammad's Thoughts on Death. A Thema­
tic Study ofthe Qur 'anie Data. Leiden, 1969, 65-6, si bien estas ideas ya debian circular con bastante profusión entre 

los cristianos del siglo n, vid. J.A. Macculloch, «Eschatology», ERE, V, 388. 

110 Sobre esta institución, vid. EP, IlI, 1192-8 (W. Madelung); EP, VI, 661 (J. Pedersen); El', III, 473-4 (CI. Huart); 
Th.P. Hughes, A Dietionary of Islam, 203-4; C. Glassé, DEI, 184; L. Gardet, Dieu et la destinée ... , 425-43; N. Calder, 
«The Significance ofthe Term Imam in Early Islamic Jurisprudence», ZGAIW, 1 (1984) 253-64. Para el concepto de 
imam en el sl'ísmo, vid. R. Frieling. Christentum und Islam. Der Geisteskampfum des Mensehenbild. Stuttgart, 1977, 
124-7. 

111 Sobre el término al-nubuwwa y sus implicaciones con el lenguaje rabínico, vid. 1. Horovitz, «Jewish Proper Na­

mes .. . », HUCA, n (1925) 223-4; J . Horovitz. Koranisehe Un/ersuehungen. Berlin-Leipzig, 1926,73; D. Künstlinger, 
«Die Namen der "Gottes-Schriften" im QuraO», RO, XIII (1937) 76-78, 83, que han venido señaláñdolo como un 
préstamo del hebreo il~ bJ (n'bü 'd) o del judeo-arameo ~n~ bJ (n'bü 'afa 'l, a propósito de este último, vid 
las distintas variantes de la voz en M. Jastrow. A Dielionary of/he Targumim, the Talmud Babli and Yerushalmi, and 
/he Midrashie Literature. Yerusalayim: Hóreb, s.d. (= New York, 1959'), n, 867; cfr. al respecto, G.H. Dalman. 
Aramaiseh-Neuhebraisehes W6rterbueh zu Targum, Talmud und Midraseh. Frankfurt, 1901,249; 1. Levy. W6rterbueh 
über die Talmudim und Midrasehim. Berlin-Wien, 1924, III, 324-5; E. Vogt. Lexieon Linguae Aramaieae Ve/eris 
Tes/amen/L Doeumenlis Anliquis Illus/ratum. Roma, 1971, 109; L. Koehler/W. Baumgartner. Hebraisehes und Aramais­

ches Lexikon zum Alten Testament. Leiden, 1974', III, 626. 
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y por lo que respecta al imán justo ¡ así será, si Dios quiere!". Acto seguido, alzó las manos 114 

[el Profeta] y añadió: ¡Dios mío, concédele a 'Umar ese [deseo]!». 

26.- Me informó Asad b. Müsa, que lo había recibido de Hammad b. Salama y éste 

de Ya'la b. 'Ata', quien había oído que 'Abd Allah b. 'Amr b. al-'As dijo: «En el paraíso hay 

un río alrededor del cual hay torres 1 
15 y prados, [también] hay setenta mil palacios en cada 

uno de los cuales hay setenta mil habitaciones, estancias a las que sólo entrará un profeta, un 

creyente, un mártir o un juez justo». 

27.- Me transmitió Asad b. Musa -además de otros- que lo había tomado de Ibn Lahi'a 

e Isma'll b. 'Ayyas, que lo recibieron de Ma'bad b. Jalid y éste de Ka'b al-Habar que dijo: «En 

el paraíso hay un castillo en el que hay setenta mil mansiones, en cada mansión setenta mil 

habitaciones donde no hay [nada] roto ni estropeado ni enmendado, que se alzan sobre la rama 

del jacinto l16
, [y sólo] entrará en él el r que haya sido] profeta, el sincero, el mártir, el imán 

justo y el juez de sí mismo». 

Dijo 'Abd al-Malik: «La explicación [de la expresión] el juez de sí mIsmo es la 

siguiente: [Por ejemplo] el prisionero al que se da a escoger entre la apostasía y la muerte y 

elige esta última». 

28.- Recibí de Asad b. Musa, que lo había tomado de Hammad b. Salama, éste de Abu 

Muhazzim 117 quien, a su vez, lo había recibido de Abü Hurayra que había oído al Profeta -

Dios lo bendiga y salve- decir: «La mansión del creyente en el paraíso es de una sola perla llB
; 

dentro de ella hay cuarenta castillos y en medio un árbol del que brotan túnicas adornadas con 

perlas y coraI I19». 

29.- Me transmitió Asad b. Musa -entre otros- que lo recibió de Isma'!l b. 'Ayyas y 

éste de Ia'laba ibn Muslim, quien lo había oído de Suffay b. Mati', que dijo: El Profeta -Dios 

lo bendiga y salve- ha dicho: «En el paraíso hay unas habitaciones desde cuyo interior se puede 

112 Widengren ya había señalado el substrato maniqueo de la expresión jalim al-nabiYYlñ, vid, G. Widengren, 
Mu~ammad, T7!e Apostle ... , 12-3; pero ha sido Stroumsa quien ha reforzado esta hipótesis al cosiderarla como una 
metáfora maniquea. Éste, tras señalar que el términojalim/ja/am es un préstamo del arameo, inicia un detallado estudio 
del término en el AT y NT, textos rabínicos, literatura patrística y textos gnósticos, indicando que el «sello» maniqueo 
podría muy bien haber evolucionado del bautismo elcesaíta para entrar después en el Islam, vid. G.G. Stroumsa, «"Seal 

ofthe Prophets". The Nature of a Manichaean Metaphor», JSAI, 7 (1986) 61, 63-6 el passim. 
IIJ Sobre el concepto de sahada, vid. EJ', vn, 259 (Carra de Vaux); F.M. Pareja, Islamología . Madrid, 1952-4, II, 

530; F.M. Pareja. La religiosidad musulmana. Madrid, 1975, 52, Cfr. además n.109. 
114 Sobre el gesto de alzar las manos, cfr. lbn Baskuwal, Mustagl!.ln, 9-10 (nOI); 50 (n043); 97 (n098); 128 (nOI27) 

y 58, n.287; Ibn Wadda~, Bida', 108. El acto de alzar la(s) mano(s) indicaba la intención de pronunciar una alabanza, 
una invocación o una oración (vid. Bujari, Sahih, VIII, 92; Dariml, Sunan, 1, 313, 314; cfr. Hen(et) 84,1; de forma clara 
en EvBart n,l3 y JuTes XII), si es que no tiene algo que ver con el gesto semítico de extender los dedos de la(s) 
mano(s), que significaba expresar un juramento (cfr. Jub 25,11), que también se solía hacer levantando la mano al cielo 
(cfr. Ap 10,5-6). A propósito del acto de alzar las manos en la oración y las polémicas a que dio lugar en al-Andalus, 

vid. M'l. Fierro, «La polémique a pro pos de ra!' al-yadaynfll-salat dans al-Andalus», SI, LXV (1987) 69-90; también 
M'I. Fierro, «The Introduction of hadith in al-Andalus», DI, LXVI (1989) 83-4. 

115 Burup. Para el valor figurado de este término, vid. 1. Lichtenstadter, «Origin and lnterpretation ... », SOGLV, n, 
66-7. 

116 yaqut. El término, al igual que el griego t'JáKt v80~, de donde debió tomar el valor del doblete semántico, el 
latín hyacinthus y el español «jacinto», además de designar a una piedra preciosa (en sus distintas variedades), alude 
en árabe a una planta de la familia de las liliáceas, de bulbos resistentes que florecen en primavera, con hojas radicales 
y flores fragantes cuya tonalidad va del rosa al blanco, pasando por el azul y el púrpura. Cfr. A. Bai11y, DGF, 1980-1; 
Liddell-Scott, GEL, 1840; Ch.T. Lewis, LD, 871; J. Corominas, DCECH, IlI, 480. 

117 Leemos Muhazzim el Mhrm que da la edición, cfr. Ibn l~abTh, Waif, n028; vid. Qahabi, Mizan, IV, 426; lbn 

Hibban, Mapru~ín, IlI, 99. 
118 Cfr. Ibn Ka!ir, Bidaya, I, 162. 
119 Cfr. Samarqandi, Qurra, 112. Al-Murpan. Petrificación a partir de varias especies de antozoos, denominada 

Corallium rubrum L., cfr. Kindi, 38; Maimónides, 45; lbn al-Bay¡ar, 282; Qazwinl, 'Apa 'ib, 273-4; Clément-Mullet, 

Minéralogie, 173-7; Low, Aramaisehe Pjlanzennamen, 211; Yiísuf Jayyat, Mu 'j>am, 630. 
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ver lo que hay fuera y desde su exterior lo que hay dentro, por lo finas y hermosas que son, 

[que] han sido dispuestas para quien da de comer [al necesitado], difunde la paz, habla con 

dulces palabras, observa el ayuno l20 y reza por la noche en tanto la gente duerme». 

30.- Me informó Ibn 'Abd al-Hakam, que lo tomó de al-Lay! y éste de 'Abd Allah b. 

'\'a'far '21 que oyó al Profeta -Dios lo bendiga y salve- decir: «Los palacios del paraíso son 

de oro rojol22 por fuera y de berilo verde 123 por dentro, sus torres de zafiro y sus almenas 

de perlas». 

31.- Me contó Asad b. Müsa, que lo había oído de al-Mubarak b. Faddala y éste de 

a l-Hasan que oyó al Profeta -Dios lo bendiga y salve- decir: «Cada creyente tendrá en el paraíso 

nu eve castillos: Un castillo de plata con almenas de oro, otro de oro con almenas de plata, [un 

tercero] de perlas con almenas de zafiro, [el cuarto] de zafiro con almenas de perlas, [el quinto] 

de berilo con almenas de zafiro, [el sexto] de zafiro con almenas de berilo, [el séptimo] de una 

luz que casi hace perder la vista, [el octavo] ni [tan siquiera] lo percibe [ya] la vista y [el 

noveno] se asemeja al color del trono l24 . Cada palacio mide cien por cien parasangas\ 25 y 

tiene mil batientes». 

32.- Me llegó de Asad b. Musa, que lo había tomado de su hermano y éste de al­

Dahhak b. Muzahim 126 al que oyó decir: «Cuando los habitantes del paraíso entran en él, cada 

uno de ellos se encuentra a un ángel '27 que lo toma de la mano 128 y lo lleva a un palacio 

"lO Acerca del ~awm/~iyam, vid. El', VII , 192-8 (C.e. Berg); F.M. Pareja, Islamologia, JI, 536-8; F.M. Pareja, La 
religiosidad, 65-9; C. Glassé, DEI, 207. Para la relación de éste con la 'asura' judfa, vid. por ejemplo, AJ. Wensinck. 
Muhammad and Ihe Jews of Medina. With an excursus Muhammad's constitution of Medina by Julius Wellhausen. 
Translated and edited by Wolfgang H. Behn. Berlin, 1982', 86-94 Y 97-8; F. Goitein, «Zur Entstehung des Rama~ans», 
DI, XVIII (1929) 189-95; K. Ahrens, Muhammed a/s Religionslifter, 181-3; G. Vajda, «JeOne Musulman et JeOne JuiD>, 
HUCA, XTI-XlIl (1937-8) 367-86; A.1. Katsh, Judaism in Is/am ... , 128-9; R. BellfW. Montgomery Watt, Introducción, 
102; W.M Watt. Muhammad al Medina. Karachi, 1981,306-7; W.M. WattlA .T . Welch, Del' Islam .. . , 311-5; S. 
Bashear, «'Ashura', an Early Muslim Fast» , ZDMG, 141 (1991) 281-316; M' .1. Fierro, «The celebration of'iisura' in 
SunnT Islam» , aplId: A. Fodor (ed .). Proceedings of Ihe 141h Congress of Ihe Union Ruropéen des Arabi;anls el 
Is/amisanls. Parl One. (Budapesl, 291h AlIgllSI - 3rd Seplember 1988). Budapest, 1995, 193-208; G.R. Hawting, «The 

Tawwiibün, Atonement and 'Ashüra'», JSAI, 17 (1994) 166-81. 

'21 Leemos 'an, en lugar de b(e)n. La edición nos da la lectura al-Lay! b. 'Abd Allah b. "9'a'far, viendo un tradicio­
nista donde, en realidad, hay dos . 

III Para el color rojo y su simbolismo en el Islam, vid. A. Morabia, «Recherches sur quelques noms de couleur ... », 
SI, XXI (1964) 81-4, 96-7. 

'21 ZabarJad aNal'. Se trata del silicato de berilio y aluminio (BE,AL,Si,,O,,), mineral que se halla en las pegmatitas 
y en ciertas rocas metamórficas, cfr. Clément-Mullet, Minéra/ogie, 67-71; Yusuf Jayyat, Mu'fiam, 290. Sobre el color 
verde en el Islam y su valor simbólico, vid. A, Morabia, «Recherches sur quelques noms de couleur ... », SI, XXI (1964) 
78-80, 94-5; B. Scarcia Amoretti, «Lunar Green and Solar Green: On the Ambiguity ofFunction of a Colour in Islam», 
AO, XXXIII (1979) 337-43, espec. 339-40. Acerca de la gradación de este color, vid. J.-J. Hess, «Die Farbbezeichnun­
gen ... ». Di, X (1920) 77, 82, 84, 85. 

'l4 Al parecer, toda la luz que ilumina el paraíso procede de la gama de luces que irradia el trono, vid. SamarqandT, 

Qurra, 111 ; c¡¡'. al respecto, J. Knappert, Islamic Legends, 1, 30. 
125 Farsa}. En Arabia y Persia, la parasanga equivalía a 5.760 Km. (3.579 millas inglesas). La parasanga primitiva 

de persas, caldeas (arameos) y fenicios era equiparable a 5.250 km. (3.262 millas inglesas). La armenia antigua 
equivaJ[a a 6.480 km. (4.026 millas inglesas). Y la parasanga en Egipto y Siria antiguos a 6.480 km. (4.026 millas 
inglesas), vid. H. Doursther, Dicliannaire universe/ des poids el mesures anciens el modernes, conlenanl des lab/es des 
monnaies de lous les pays. Amsterdam, 1965,378. Para los distintos nombres dados a la parasanga por árabes y persas, 
vid. EP, 11, 832 (W. Hinz); El', I1I, 70 (CI. Huart); H. Doursther, Diclionnaire universel ... , 147 Y 378. 

'l6 Leelllos b(e)n, en lugar de 'ano La edición da la lectura, al-J;>aJ:!I.lak 'an Muzii~im , dislinguiendo dQS tradicionistas 
donde s610 hay uno; cfr. Ibn I:Jahlb, Wa.if, n032: vid. Ibn tla9nr, Tahdi'b, IV, 453-4; Dahnbi, Mizán, n, 325-6. 

'" Malak. Los ángeles recibiendo a los juslos a la entrada dcl para~o es un tópico bastante usual dentro del género 
escatológico, cfr. J. McDonald, «Islamic Eschatology. VI.Paradise», IS, V (1966) 335-6; y de amplio desarrollo dentro 
de (a literatura rabínica, cfr. Ginzberg, Legends, V, 377; B. Heller, «Ginzberg's Legends ... », JQR, XXIV (1933-4) 292; 
A.I. Katsh, Judaism in Islam ... , 89; asf como en los escritos de Efrén, lo que ha llevado a pensar en posibles orígenes 
cristianos, cfr. Th. O'Shaughnessy, Muhammad's Thaughls ... , 40 . 
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de plata [con] almenas de oro, todo él cercado de árboles y ríos; entre almena y almena 

[encuentra a] unos mozosl 29 diciendole: "iBienvenido dueño y señor lJo nuestro!", haciéndolo 

pasar [el ángel] al [interior] del palacio, haciéndole ver lo que Dios le ha preparado. Luego, lo 

cogerá [el ángel] de la mano y lo acompañará hasta un palacio de perlas [con] almenas de 

zafiro, rodeado [también] de árboles y ríos; entre cada dos almenas [también encontrará a] unos 

mozos diciéndole: "iBienvenido dueño y señor nuestro!", lo cogerá [el ángel de la mano] y lo 

introducirá en el palacio, haciéndole ver lo que Dios ha dispuesto para él. Tras esto, [el ángel] 

lo tomará de la mano hasta llegar a un palacio de topacio con almenas de zafiro, [asimismo] 

rodeado de árboles y ríos, [donde] entre almena y almena [volverá a encontrarse con] unos 

mozos que le dirán: "iBienvenido dueño y señor nuestro!", haciéndolo entrar [el ángel] al 

palacio y contemplando lo que Dios le ha preparado. Y así un castillo tras otro hasta llegar a 

todos y cada uno de ellos. [Hecho esto] le dirá el ángel: "iOh amigo lJ
\ de Dios! todos los 

palacios que has visto y a los que has entrado, desde el de plata hasta éste, y cuanto en ellos 

hay, son para ti"». 

33.- Me transmitió Asad b. Musa, que lo recogió de Muhammad b. Ab¡ 'Ubayd y éste 

de Musa b. Wardiin quien, por su parte, oyó contar a Abu Hurayra que el Profeta -Dios lo 

bendiga y salve- dijo: «En el paraíso hay unas columnas\J2 de zafiro que sostienen unas 

hab itaciones de berilo, cuyas puertas [cuando están] abiertas brillan como la estrella fulgurante. 

[En eso que] le preguntamos: "iOh Enviado de Dios! , ¿quién morará en ellas?", y contestó: 

"Quienes se aman en Dios, los que están en armonía con Él y quienes hablan acerca de Él"» . 

34.- Me llegó de Talq al-Ma'afirl, que lo tomó de Sam~am b. Isma'll y éste de Musa 

b. Wardiin que oyó decir a Abü Hurayra que había oído de boca del Profeta -Dios lo bendiga 

y salve- algo parecido. 

35.- Me informó Asad b. Musa, que lo había tomado de al- Awza'¡ y éste de Isma'll 

b. 'Ubayd Allah quien, a su vez, lo hizo de Ibn 'Abbas - Dios esté satisfecho de él- que, acerca 

de lo dicho por el Altísimo: Tu Señor te dará y quedarás satisfecho l3J
, aclaró: «"Le dará en 

e l paraíso mil castillos de perlas cuyo suelo l34 es almizcle. Cada uno de ellos tendrá todo lo 

que precise"». 

'1' La figura del acompañante ce lestial que toma de la mano al justo que accede al paraíso es otro rasgo tfpico del 
género escatológico, cfr. GazalT, Durra, 72ss.; M. Asín, La Escalo/agia, 425-7, 428-30, 430-1; H. Busse, «1erusalem 
in the Story on Muhammad 's Night Journey and Ascension», JSAI, 14 (1991) 21 ; bien documentada en la literatura 
apócrifa, rabínica y en la apocalíptica cristiana, cfr. Hen(heb) 41,4; AscIs 7,3; Ginzberg, Legends, V, 377, 444; B. 
Heller, «Ginzberg's Legends ... », JQR, XXIV (1933-4) 292; AJ. Katsh, Judaism in islam ... , 89; ApPab, XLV. 

'" Para los gulam/gilman y sus funciones en el paraíso, vid. Gazall, Ihya', IV, 460-1; Ch. Wendell, «The Denizens 
of Paradise», HI, 11 (1974) 58ss. 

1)0 Sayyid. El término se empleaba como distintivo que aludía al líder en el medio tribal beduíno, vid. M. Rodinson, 

Muhammad, 14, 22 1. 
"JI Sobre el término wa/¡~ vid. El', VIII, 1109-11 (Carra de Vaux) ; Th.P. Hughes, A Diclionary of islam, 663; F.M. 

Pareja, Islam%gia , LI, 675-9; F.M. Pareja, La religiosidad, 200-5; I. Goldziher, Muslim SIl/dies, JI , 263-4. Para la loca­
lización de éstos en el paraíso, vid. Mu~asibt, Tawahhum , 70-1 §§187, 188, 195; AS'art, Sapara, 93, 96; donde 
constituyen una jerarquía preeminente, vid. QazwTnl, 'Apa'ib , 343 e l. Goldziher, Muslim Sludies, 11, 274. 
Probablemente, esta jerarquía formada por los awliya' y, enmarcada C0ll10 tecnicismo dentro del género escatológico 
1I111. lIlmán, po ea un paralelismo teológiCo sumcjante al de los q.:td·dW" (l 'V)" i'; LXX; ay(OIX;; Pe~¡!la; 
qad'dil á) de Dn 7,21-2; paro In nalllculcz<I de los mismos en Dn, vid. G.r. Hase l, «(The ldcmlty of "The ainlS of lite 
Mosl High" in Daniel 7» , Dlb, 56 (1975) 173-92. Vid. ndemns, por otro Indo, M' I. Fierro. <<'fhe pOlemie abOlll karamOI 
al-awliyá ' and lite dcvclopmcnl of 'ü fisrn in nl-Andalus (foUr1h/ICnlh-lifih/elcvcnth cCl1luries», IJSOAS, 55 ( 1992) 236-

49. 
lJ2 'Amad. Para las columnas y/o pilares y su significado simbólico ligado a la idea de paraíso, vid. l, Lichtenstadter, 

«Origin and Interpretation ... », SOGLV, LI, 69. 
'" oró" 93,5; cfr. lbn Ka!i r, TaJs,-r , IV, 456. . __ 
'34 ' i¡rOb. Acerca de la tierra del parnlso, vfd. GazalT, Ihya ', IV, 458; Ibn Qayyull, lfadl , 92-5 . 
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36.- Me contó al-Mugira, que lo había oído de [bn Lahi'a y éste de Sari» que, a su 

vez, lo tomó de Zuhra b. Ma'bad y éste de Sa'id b. al-Musayyab que el Profeta -Dios lo 

bendiga y salve- dijo: «Quien recite di: Él es Dios, Uno l35 diez veces, Dios le construirá un 

palacio en el paraíso; quien lo haga veinte veces, Dios le hará dos; quien lo haga treinta veces, 

Dios le levantará tres. Repuso, entonces, 'Umar: "iOh Enviado de Dios!, serán numerosos 

nuestros palacios", [a lo que] el Profeta -Dios lo bendiga y salve- añadió: "Dios es capaz de eso 

y más"». 

3.5. DE LA DESCRIPCIÓN DE LOS PABELLONES Y LAS TIENDAS DEL 

PARAÍSO lJ6 

37.- Nos refirió 'Abd al-Malik: Me transmitió Asad b. Musa -además de otros- que lo 

recibió de Ibn Lahi'a y éste de Abu I-Hay!am quien, a su vez, lo tomó de Abu Sa'id al-Judri, 

según el cual el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «A los habitantes del paraíso del rango 

más bajo se les construirá una tienda '37 de perlas, zafiros y berilos, [cuya extensión es] como 

la que hay entre al-Y(ibiya '38 y San '(i '139». 

38.- Me transmitió Asad b. Musa, que lo tomó de Rawh, éste de Yazid quien, a su vez, 

lo hizo de Ibn Sihab, quien lo tomó de 'Urwa b. al-Zubayr, que oyó a 'Á'isa -Dios esté satis­

fecho de ella- decir: «"¡Oh Enviado de Dios!, he oído que Dios, Altísimo ha dicho: Huríes, 

retiradas en los pabellones 140, [pero] ¿qué son esos pabellones?", [a lo que] respondió [el 

Profeta], sobre él sea la paz: "¡Por El que tiene mi alma en Su mano!, el pabellón [principal] 

del paraíso es de una sola perla cóncava, de cuatro por cuatro parasangas, coronada de zafiros 

y berilos. Tiene setenta puertas de oro" 141». 

1]5 Corán 112,1; efr. Ibn Ka!ir, Tafs¡-r, IV, 498. 

IJ6 Sobrc estos e1 cmentos, cfr. Dfirimi Sunan, n, 336; Muslim, $ahih, IV, 2182-3 (n023,24,25): Qurtubi, Tar!.ki/'u , 
506-8; SU'riinl, Mujta~ar. 99 ; Ib n Qayyim, ~/6d¡~ 144-5; 'Ahd al ·SaHim mili, wf'N, 19; E. crulli, JI "J..ibro della 
Seala", 138-9 (XLVI, §116) Libro de la Escala de Mahoma, 102; J. McDonald, «Islamic Eschatology.VI.Paradise», 
IS, V (1966) 346ss. 

137 Qubba. Estimamos, por el contexto, que el término no ha adoptado aún en este estrato literario el contenido 
semántico de «cúpula», vid. para la traducción que ofrecemos del término Ibn Manz¡¡r, Lisan, V, 3507; W. Montgomery 
Watt, Muhammad at Medina, 394. 

m Aldea del distrito de Damasco. Situada a ochenta Kms. al sur de ésta fue residencia principal de los reyes de 
Gassan, motivo por el que también fue llamada «P'abiya de los reyes», vid. EP, n, 369-70 (H. Lammens-[J. Sourdel· 
Thomine]); Yaqüt, Mu'pam, n, 91-2; Bakrl, Ista'pama, n, 355 . 

ll9 Pese a que hay una aldea del mismo nombre en la Giita de Damasco, se refiere a la célebre ciudad del Yemen, 
vid. Yaqüt, Mu'pam, IlI, 425-31; Bakrl, Ista'f!ama, 1Il, 843; cfr. también El', VII, 143-6 (R. Strothmann). Una variante 
del mismo puede verse en Gazall, Ihya " IV, 462. El hadiz debe enmarcarse, seguramente, en la línea de aquellas 
tradiciones que fueron motivo de invención, falsificación y alteración bajo el período omeya sirio, vid.!. Goldziher, 
Muslim Studies, n, 43ss., 52ss. y 127-8 (vid. a propósito de esta teoría de Goldziher, G. Schoeler, «Mündliche Thora 
und J:ladl!: Überlieferung, Schreibverbot, Redaktion», DI, 66 (1989) 229-31; también 231-7) . Una crítica a esta teoría 
de Goldziher puede verse en M.M. Azami. Studies in Early Hadüh Literature With a Critieal Edition of Some Early 
Texts. Indianapolis, 19782

, 15, ignorando que ya había una clara propaganda anti-omeya, vid. R. Vesely, «Die Ansar 
im ersten Bürgerkriege (36-40 d.H.»), AG, 26 (1958) 58. Abel ha venido insistiendo sobre la idea -bien es verdad que 
para fines distintos- al poner de relieve que el Islam nació en un clima escatológico, mejor aún apocalíptico que, 
después de bastantes años ha sido puesto en evidencia y que con el tiempo, produjo toda una literatura de revelaciones 
con un claro objeto político, vid. A. Abel, «Changements politiques et littérature eschatologique dans le Monde 
Musulman», SI, n (1954) 23-43 y A. Abel, «Les eschatologies comme elements interpretatifs dans I'Histoire des 
Religions», EC, 20. 

140 Corán 55,72; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsir, IV, 245-7. 

141 Para variantes de este mismo hadiz, vid Bujarl, Sahih, IV, 143; Muslim, Sa~i7}, IV, 2182-3 (n'2838); Gazall, 
Ihya " IV, 459. 

62 

& 

39.- Me lo refirió Asad b. Musa, que lo había oído de al-Fudayl b. 'Iyad y éste de 

Hisam b. Hassan, quien tomó de Ibn 'Abbas, a propósito de lo dicho por el Altísimo, huríes 

retiradas 142, [la siguiente aclaración:] esto es, recluidas 143». 

40.- Dijo' Abd al-Malik: «Me han transmitido algunos que cada uno de los pabellones 

del paraíso es de una perla cóncava, cuya anchura es de cuatro por cuatro parasangas y su altura 

de la misma [dimensión], [cuyo interior]'44 está rellenado de perlas y zafiros. En cada 

lecho l45 hay unos tapices '46 de varios colores, colocados unos sobre otros. Delante de cada 

lecho una alfombra '47 que cubre [todo] el pabellón, tejida con perlas, zafiros y berilos, con 

rayas 148 de oro y plata. En cada lecho hay una hurí, cuya luz extingue la luz del sol. Junto 

a cada esposa [habrá] setenta sirvientas y setenta mozosl 49, tal como ha dicho Dios: 

Circularán a su alrededor muchachos como perlas ocultas150
• Ante cada lecho [habrá] un sedil 

de perlas l51 al que subirá el amigo de Dios para sentarse en su lecho. Entonces contemplará 

[desde allí] que los cimientos de su pabellón son una [altísima] palmeral 52 blanca, otra roja 

y otra verde, cuya luz casi hace perder la vista. Luego abrazará a su esposa y gozará con ella 

durante setenta años sin que su pasión ni su deseo insaciable se agoten. Tras esto, dejará a ésta 

e irá a por otra [hurí]. Así, pues, se hallará en continuo deseo y gozará eternamente». 

3.6. DE LA DESCRIPCIÓN DE LOS GRADOS DEL PARAÍSO l53 

41.- Acerca de lo que Dios, Altísimo, ha dicho, en la otra vida l54 habrá grados más 

elevados y una mayor distinción 155 y sobre [lo que también] ha dicho el Altísimo, ésos son 

los creyentes de verdad. Gozarán de elevada categoría junto a su Señor, de perdón y generoso 

sustento l56
, dijo 'Abd al-Malik: «Los grados señalan los rangos y los méritos. Los grados del 

paraíso indican el mérito y el rango mediante los que Dios considera superiores a unos sobre 

142 Corán 55,72 . 

143 Mahbiisat. Cfr. el vs. 23" de la mu'al/aqa de Imru' I-Qays. Diivan Imri' I-Qays. Ed. de Hasan al·SandübI. 
Bayrüt: al-Maktaba al-Iaqafiyya, 1402/1982', 148 Y n.3; Abü 'Abd Allah al-Husayn b. Ahmad al-Zawzanl et alii, Sar~ 

al-Mu 'allaqat al-sab " 23 Y n. l . 

144 Lectura hipotética, pues el ms ., según el editor, está en blanco. Cfr. Ibn J:labib, Waif, n040, n .1. 
145 Sarlr. Para el término, vid. Ibn Manz¡¡r, Lisan, n, 132. Sobre los lechos del paraíso, cfr. Ibn Qayyim, lfad~ 144-

7. 
11(, Furus. Acerca del término, vid. lbn Man:¡:ür, Lisan, V, 3382. Para los tapices del paraíso, cfr. lbn Qayyim, Had~ 

135-40, 141-2; 'Abd al-Salam Ball, wf'N, 27-8 . 
147 Tinflsa/!unfusa Cfr. Ibn Manzür, Lisan, IV, 2710; Fayrüza'badl, Mu~¡!, n, 227; W. DiemIH.·P. Radenberg, 

DAMG,136. 
14X Para el término qudban, vid. R. Dozy, Supplément, n, 369. 
140 Estas descripciones repletas de boato con lechos, tapices, alfombras y sirvientes le parecen al P. P. Nwyia textos 

elaborados a partir de la pomposidad de las antiguas cortes reales, vid. P. Nwyia, Exégese, 103. 
150 Corán 52,24; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsir, IV, 213. 
151 El término pawhar, de suyo, significa «gema» y designa a toda especie de perlas, sean grandes o pequeñas, vid. 

Clément-Mullet, Minéralogie, 16-7; cfr. W. Diem/H.-P. Radenberg, DAMG, 36. 
152 Tárlqa. Se trata de una variedad de la Phoenix daetylifera L., cfr. Abó Hanlfa, n, 305; lbn Man~¡¡r, Lisan, IV, 

2667; Fayrüza'badl, Muhii, 111, 257. 
m Sobre los grados del paraíso, vid. TirmiQl, l'iimi', IV, 582-3 (n"'2529-32); lbn al-A!lr, l'ami' al-usiil, X, 500 

(n"'8032-4); Qurtubl, Taq,kira, 498-500; Sa'ranl, Mujtasar, 97-8; As'arl, Sapara, 91; lbn Qayyim, lfad~ 53-8; 'Abd al­
Salam Ball, wf'N, 16-8. 

154 AI-Ajira. Para el término al-Ajira, que actúa con un marcado valor teológico y opuesto a al-Dunya, vid. EP, l, 
335 (A.S. Tritton); D. Galloway, «The Resurrection and Judgement in the Kor'an», MW, xn (1922) 350-1; M.M. 
Bravmann. The Spiritual Background of Early Islam. Studies in Ancient Arab Coneepts. Leiden, 1972, 36-7. Vid. 
además, J. van Ess, «Das Begrenzte Paradies», MIAA, 108. 

155 Corán 17,21; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsir, IlI, 32. 
156 Corán 8,4; cfr. Ibn Ka!!r, Tafsrr, n, 248-8. 
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otros en la medida en que hayan acatado [Sus leyes] en este mundo '57 . ¿Acaso no lo dice el 

Altísimo?, ¡mira cómo hemos favorecido a unos por encima de otros/1 58
, es decir, en el 

sustento en este mundo, pues en la otra vida habrá grados más elevados' 59
, esto es, [según] 

los méritos y los rangos; además dice [Dios], y una mayor distinción l60 pues los grados y los 

rangos del paraíso mediante los que Dios coloca a unos sobre otros son cien '61
• La gente de 

cada grado, rango y mérito son compañeros: No es que sean compañeros cuando comen, beben 

y conviven, sino cuando se les agrupa [en función de] un mismo mérito. ¿No lo dice así el 

Altísimo?, quienes obedecen a Dios y al Enviado, están con los profetas, los veraces, los 

mártires y los justos, a los qlle Dios ha colmado de gracias. ¡Qué buena compañía/162 Son, 

pues, compañeros quienes se reúnen en tal grado, mérito y rango I 6J ». 

Dijo 'Abd al-Malik: «[Con la distancia] que hay entre un grado [y otro] hasta el 

primero, quiero dar a entender [la distancia] que hay entre los dos méritos, [que] es tal cual [la 

distancia que media] entre el cielo y la tierra I64». 
42.- Sobre esto [mismo] -amén de otros- me refirió Asad b. Müsa, que lo recibió de 

Isma'TI b. 'Ayyas l65 y éste de $afwan b. 'Amr quien, a su vez, lo hizo de Sarl)' b. 'Ubayd, 

que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «El paraíso tiene cien grados y entre uno y otro 

hay la misma [distancia] que entre el cielo y la tierra I66». 

43.- Me transmitieron -entre otros- Asad b. Müsa y 'Abd Allah b. 'Abd al-I:Iakam, que 

lo tomaron de lbn Lahl'a y éste de Abli I-Hay!am, que lo había recogido de Abü Sa'ld al-Judrl, 

que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «El paraíso tiene cien grados; si [todos] los 

mundos fuesen reunidos en uno [solo] de ellos, [a buen seguro que] los abarcaría [a todos]». 

Dijo' Abd al-Malik: «Dios ha puesto nombre a algunos de esos grados: AI-Wasl1a'67 

e 'Illiyyün '68
• [El] 'Illiyyün se erige a la diestra del trono». 

157 AI-Dunya. Para este vocablo, en el que operan tanto el significado secular como el religioso, vid. EF, n, 642 
(A.S. Trillan); M.M. Bravmann, 77/e Spirilual Background, 32-8. 

'" Corán 17,2I. 
'" Corán 17,21 . 
"" Corán 17,2 I. 
""' Cfr. Bujari, Sahih, IX, 153 ; Qurtubi, Taqkira, 498-500; A~'ari, SaJara, 91 ; M,W. Montgomery, «Paradise», JE, 

IX, 519; A. Guillaume, The Traditions ... , 112. 
'(, 2 Corán 4,69; cfr. Ibn Ka!ir, Tofs'-r , 1, 448. 
".\ Para las clasificaciones de los habitantes del paraíso, vid. Gaúili, Durra, 29-30; J. McDonald, «Islamic Eschato-

10gy.VI.Paradise», IS, V (1966) 334-5; J. Knappert, Islamic Legends, n, 461. Asín ya atisbó los posibles precedentes 
de esta clasificación en los «cabalistas judíos» (sic) y «algunos apócrifos cristianos», así como en Orígenes y Efrén, 
vid. M. Asín, La Escatología, 221-2; cfr. a este respecto, Hen(heb) passim y 1. Bonsirven, Textes Rabbiniques, 61 
(n0272). 

"., Cfr. Corán 57,21; M.W. Montgomery, «Paradise», JE, IX, 519; T. Andrae, Les Origines, 88; A. Guillaume, The 
Traditions ... , 112. La frase wa-ma bayna-huma (<<y lo que hay entre ambos») aparece con frecuencia en el Corán 
aludiendo a personas y cosas, pero referida a «los cielos y la tierra» parece ser una construcción tardía propia de textos 
revisados y retocados en La Meca o en los primeros años en Medina. Asimismo, construcciones equivalentes a la frase 
«los cielos y la tierra y 10 que hay entre ambos» aparecen en Hch 4,24 y Ap 10,6, vid. Th. O'Shaughnessy, «God's 
Throne ... », Nm, XX (1973) 213-4. Cfr. a propósito, el hadiz n° 42. 

".5 Leemos 'Ayyas, en lugar de 'Abbiis que ofrece la edición, cfr. Ibn l:Iabib, Waif, n"'42; 184; también nO'14, 27 , 
29 ; vid. Ibn l,Ia9nr, Tahr!.íb, 1, 321; Ibn al-'lmad, Sadariit, 1, 294. 

' GG Cfr, Bujiiri, Sa~Ii1./. IX, 153; lbn Mii9a, SU/lQl~ 11 , 1448 (n0433 1). 
'67 Sobre al-Wasaa, vid. Th.P. Hughes, A Dictionary of Islam, 664; M. Asín, La Escatología, 23J-2; ~oubl,¡j el­

~ale~8 La Vie Future, 35; Ibn Qayyim, Ifadl~ 56-8 . 
Cfr. Corán 83,18ss. Tanto Hughes como Carra y Masson, entre otros, no acabaron de comprender cabalmente 

el término (vid. Th.P. Hughes, A Dietionary of Islam, 200; B. Carra de Vaux, «Fragments ... », TCSIC, 16, n,6; B. Carra 
de Vaux, La doctrine, 47; D. Masson, Le Coran, JI, 730) Y a Gaudefroy ya le parecía que la palabra debía ser el hebreo 
«el Altísimo», vid. M. Gaudefroy, Mahoma, 361 . No está del todo claro que 'IIIi)I)IÜn signifique el lugar del libro donde 
se hallan anotados los actos de los justos o, por sinécdoque, el libro mismo (cfr El', Ill , 469 (T.H. Weir); EP, III, 1161 
(R. Paret); T. Nagel, «Va m "Qur'an" zur "Schrift"-Bells Hypothese aus religionsgeschichtlicher Sicht», DI, 60 (1983) 
158, n.16; J. Knappert, Islamic Legends, 11, 462; E.W. Lane, AEL, V, 2125, 2147; Ibn Man~ür, Lisan, IV, 3095) idea 
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44.- Me informó Asad b. Musa, que lo recibió de Muhammad b. Hazim '69 y éste de 

' Amr b. Murra, que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Cuando uno de los habitantes 

del 'Illiyyün sube [a ese grado], controla a todo el paraíso que hay debajo, de forma que los que 

allí están dicen: "Hoy ha subido uno de los del 'llliyyün"». 

45.- Me llegó de Asad b. Mlisa, que lo recibió de al-Fuc:layl b. 'lya<:i y éste de 'Atiyya 

al-'Awfi quien, a su vez, lo tomó de Abü Sa'Td al-JudrT -Dios esté satisfecho de él- que el 

Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «La gente del paraíso verá a la gente de los grados 

superiores del mismo modo que la estrella fulgurante se ve en el confín del firmamento '7o». 

46.- Me contó Ibn 'Abd al-Hakam, que lo tomó de al-Lay! b. Sa'd y éste de 'Amr 

-mawló de al-Muttalib- que, según al-Muttalib, el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Las 

gentes del paraíso se verán reciprocamente en el paraíso como el astro oriental se ve desde el 

astro occidental; yeso [ocurre] por la preferencia de los grados». 

47.- Me transmitió Asad b. Musa, que lo recibió de Isma'íl b. Muslim, a quien se lo 

había transm itido Abli I-Mutawakkil al-Ba)'i que, el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «En 

el paraíso, [la distancia] de un grado a otro es como la que hay entre el cielo y la tierra. Si 

alguno de los del paraíso alza la mirada, le deslumbrará un resplandor hasta casi cegarlo, y así 

exclamará: "iQué es esto?, pues, de cierto, no creo que en el paraíso haya relámpagos"; y [una 

voz] le dirá: "Ésta es la luz de tu hermano Fulano'oI71; [en esto que] añadirá: "Mi hermano 

Fulano [y yo] obramos de idéntica manera en el mundo y he aquí que ahora me aventaja de este 

modo"l72, [y la voz le] atajará: "Él obró mejor que tú", y [el Profeta] concluyó: Y luego Dios 

complace Su corazón y se queda satisfecho». 

48.- Me informó al-Naq"i, que lo tomó de Asma' y ésta de Ibn Zayd que oyó a 

Muhammad b. Ka'b al-Qurm:í decir: «La gente del paraíso verá [algo así] como la silueta del 

relámpago y preguntarán: "¿Es que en el paraíso hay relámpagos?", respondiéndoles [una voz]: 

"Es uno de los habitantes del 'Illiyyün que ha salido de una habitación a otra173». 

49.- Me refirió Ibn 'Abd al-Hakam que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «El 

paraíso tiene cien grados, de uno a otro [hay la misma distancia que] entre el cielo y la tierra. 

En cada grado habrá un encargado que tendrá preeminencia y autoridad sobre ellos». 

que mantenían Carra y Masson, sino que, como atestiguan los hadices, el vocablo designe un lugar preeminente que 
habitan una porción de elegidos superiores al resto. El término 'IIIiyyün está, sin duda, emparentado con el hebreo 
l'I ' )Y ('elyón = alto, superior; de la raíz il)Y, 'alá = subir, ascender, escalar; equivalente al árabe 'ala, cfr. F. 
I3rown et alii, HEL, 751; B. Davidson, AHCHL, 599) y probablemente tenga alguna relación con los seres celestes 
(1'1' ';IY ') J:J = b'ni! 'elyón) de Sal 82,6 (sobre esta construcción, vid. G. Wehmeier, ThHwAT, n, col. 369; 
también E. Testa, «L'Angelologia dei Giudeo-Cristiani», LA, XXXIII (1983) 279) que los midrasim recogen como ha­
'elyonim (<<los de arriba/los excelsos»), vid. PRE xxn,4. Cfr. también, siguiendo a Th. N(jldeke. Neue Beitriige zur 

sell1itischen Sprachwissensehaft. Strassburg, 1910,28, las dispersas pero atinadas precisiones de J. Horovitz, «Jewish 

Proper Names .. . », HUCA , 11 (1925) 215. 
"., Los repertorios biográficos también recogen la forma Jazim, en lugar de l:Iazim que ofrece la edición, cfr. Ibn 

l;Iabib, Waif, n044, también n"'138, 172 y 197; vid. Ibn Ha9ar, Tah!!,ib, IX, 137-9. 
170 Cfr . Darimi, Sunan, 11 , 336; Bujari, Safll1}, IV, 145; Muslim, Sah0, IV, 2177 (n0283 1). 
17' El tópico de que los justos serán brillantes como la luz en el paraíso aparece ya como topoi en la literatura 

apócrifa veterotestamentaria (cfr. ApBar(sir) 51 ,3ss.; HistRec 11,5'; 15, ID) yen la exégesis cristiana (cfr. T. Andrae, 
Les Origines ... , 148). Cfr. también, HistRec 12,3-4; a propósito de este pasaje, vid. S. Brock, «Jewish Traditions in 
Syriac Sources», JJS, XXX (1979) 221-3 Y nAI. Sobre de la simbología de la luz aplicada a la figura de Mahoma, vid. 

V. Aptowitzer, «Arabisch-JÜdische .. . », HUCA, VI (1929) 232. 

172 Los intervalos que separan a los espíritus superiores, a partir del sistema de la «iluminación», son equivalentes 
a la doctrina de las seflró[ contenida en el Zohar, como ya apuntara B. Carra de Vaux, La doctrine ... , 51. 

17.\ El recurso literario de la figura del relámpago para describir la luminosidad o la gloria que desprenden los justos 
en el paraíso es frecuente en el género escatológico, cfr. por ejemplo, el estereotipo de la frase: «La faz de José era 
cual el relámpago» (wa-kana \Va}" Yüsufmi[1 al-barq), Ibn Kal'r, Bidaya. 1, 192. 
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50.- Me transmitió Asad b. Musa, que lo había tomado de 'Imran b. Yazld y éste de 

Umm al-Darda' que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «El número de grados del paraíso 

[equivale] al número de azoras del Corán. A quien haya recitado algún [pasaje] del Corán '74 

se le dirá: "Lee y asciende"l75, esto es, se le aumentará la virtud según hasta [la parte] del 

Corán a que haya llegado. Quien haya recitado todo el Corán, y haya obrado conforme a él, 

será uno de los profetas, los veraces, los mártires y los justos, a los que Dios ha colmado de 

gracias. ¡Qué buena compañía/ 176». 

51.- Oí de Asad b. Musa, que lo recibió de Ya'qllb b. lbrahlm y éste de 'Ata' b. Abl 

Rabah que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Me ha sido mostrado el paraíso, pero hay 

allí un grado, el mejor de todos, que no [he logrado] ver, por lo que interrogué a Gabriel 177 

acerca de ello y [éste] me respondió: "Éste es al-Wasl7a que [aún] no ha sido dado a nadie, 

aunque nosotros esperamos que tú lo recibas. Ordena a tu comunidad que ruegue a Dios te 

conceda al-WaSI7a». 

52.- Me informó Ishaq b. Salih, que lo había tomado de Ibn Lahl'a que el Profeta 

-Dios lo bendiga y salve- dijo: «Al-WasI7a es el grado más elevado del paraíso . Pedidle a Dios 

que lo dé a toda la creación el día de la Resurrección». 

53.- Me llegó de Ishaq b. Salih, que Jo había oído de ¡bn Lahl'a y éste de Musa b. 

Wardiin que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Quien pida para mí al-Wasl7a e insista 

[en ello], [a ese] le es lícita mi mediación 178 el día de la Resurrección». 

174 Para la lectura del Corán como una de las pruebas que el creyente aporta a Dios para su salvación, cfr. Gazall, 
Durra, 14. 

l75 Iqra' wa-irqa. Esta relación entre la lectura del texto sagrado y la ascensión parece mantener ciertos paralelos 
con los tratados místicos rabínicos donde se ascendía al cielo rezando, vid. M. Himmelfarb, «Heavenly Ascent and the 

Relationship of the Apocalypses and the Hekhalot Literature», HUCA, LlX (1988) 91-6. 
176 Corán 4,69. 

177 f'ibrz7. La figura del angelus interpres como encargado de desvelar los arcanos de Dios y el significado de las 
visiones del más allá es un tópico del género escatológico musulmán, vid por ejemplo, H. Hirschfeld, «Historical and 
Legendary Controversies ... », JQR, X (1898) 100-1, 108 Y M. Asín, La Escatología, 48; recurso literario que ya estaba 
aclimatado tanto en la literatura apócrifa como en la qumranica, preparada por ciertos tratados postexílicos de las 
m~siones angélicas del AT (por ejemplo, el «ángel intérprete» de Zac 1,9), cfr. M. Hackspill, «L'angélologie juive a 
I'Epoque Néo-Testamentaire», RE, XI (1902) 543; M. Himmelfarb, «Heavenly Ascent,_.», HUCA, LlX (1988) 84; A. 
Piñero, «Angel s and Demons in the Greek Life of Adam and Eve», JSJ, XXIV (1993) 198-9; ApBar(gr) l,3ss .; aunque 
nótese que ésta es una de las atribuciones conferidas a Gabriel (Gabri'e/) en Dn 8,16ss .; Dn 9,21ss. Sobre Gabriel, vid. 
Er, 11, 990-1 (B. Carra de Vaux); EP, 11, 372-3 (J. Pedersen); Th .P. Hughes, A Dictionary ofIslam. 133; R. Basset, 
MilIe et un Contes, IlI, 3-4 (nOl); C. Glassé, DEI, 135; Qazwlnl, 'A,Pa 'ib, 91-2; J. Horovitz, «Jewish Proper Names ... », 
HUCA, 11 (1925) 158, para quien la forma ([¡brz? es más arcaica que la de 'tabra'¡?, cuya formación será el resultado 

de la influencia de nombres introducidos con anterioridad a éste, como Isma'l? e Ibrah'm. 

178 Mahoma es el más considerado de entre todos los mediadores, llegando a lIamársele en la Ihya', ~a~ib al-sifo 'a, 
vid. Gazall, Durra, 54, n.2 . Para la función intercesora de Mahoma, vid. H.z. Hirschberg, «Eschatology», El, VI, col. 
884; L. Gardet, Dieu et la destinée ... , 154-6 y 311-4; cfr. Abü Dawud, Sunan, IV, 236 (n"4739-40); Gazim, I~ya', IV, 
448 donde recoge un hadiz que señala que será el primer intercesor; Asad b. Musa, Zuhd, 73-6 (n"61-4) . Para los aspec­
tos generales de la interces ión, vid. Ibn Mii9o, SUIIOII , 11, 1440-4 (11"4308-17), 1446 (11° 4323); TinlliQI, 'tami', IV, 537-
42 (n"'243 4-4 1); Ga1lili, 1~ly(; " IV, 447-50; Ibn al-A!lr, ~¡¡m¡' (l1- I/.ylil, X, 475-90 (n"'8009-20) . ParJ la mediación entre 
los mu'tazilíes, cuyo único agente es el Profeta, vid. Ch. Bouamrane, Le probl¿me de la liberté humaine .. . , 291-4. Sobre 
los distintos intercesores y su papel en el judaísmo, vid. el soberbio trabajo de R. Le Déaut, «Aspects de I'intercession 
dans le Judaisme ancien», JSJ, I (1970) 35-57 . 
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3.7. DE LOS NOMBRES DE LOS JARDINES Y SU DESCRIPCIÓN

179 

Nos transmitió 'Abd al-Malik: «Dios creó el paraíso el día de su creación1so
. Creó 

allí siete cielos, colocando unos sobre otros, [tales son]: Mansión de la Paz1S
\ Mansión de la 

Majestad '82 , Jardín de Edén 183, Jardín de la Morada I 84, Jardín de la Eternidad l85 , Jardín 

del Paraíso l86 , Jardín de la Felicidad1s7
. Estos son los siete jardínes que están dentro del 

paraíso, agrupados [bajo] el nombre de al-panna. Dios -Honrado y Ensalzado sea- les ha dado 

[a todos ellos] el nombre de al-panna en Su Libro: Apresuraos a obtener el perdón de vuestro 

Señor y un jardín (fianna) tan vasto como los cielos y la tierra1ss , es decir, todo el paraíso 

y cuanto hay en él. En otro pasaje ha dicho [Dios], jardines por cuyos bajos fluyen arroyos (al­

anhary s9 . Los englobó [bajo esa denominación] . 

54.- Me refirió Mutarrif, que oyó de Malik que alguien de los ansar le dijo: «Hari!a 

cayó mártir por el Profeta -Dios lo bendiga y salve- en una de sus algazúas. Y llegó a oídos de 

la madre del joven, [que, a la sazón, estaba] en Medina '90, lo que le había sucedido [a su hijo] 

antes de que se personase el Profeta -Dios lo bendiga y salve-o Se congregaron ante ella las 

mujeres para llorar con ella, pero les dijo: "No lloraré hasta que venga el Profeta -Dios lo 

bendiga y salve-, entonces le preguntaré: ¿Está [mi hijo] en el paraíso o en el infierno? Si 

estuviese en el paraíso no lo lloraré; si en el infierno, veréis verter mis lágrimas por él". Cuando 

oyó la llegada del Profeta -Dios lo bendiga y salve- le salió al encuentro y al hallarlo le 

preguntó: "iOh Enviado de Dios!, ¿Hari!a ha sido asesinado?", [a lo que le] respondió [el 

Profeta]: "¡Sí!". Ella [volvió a] preguntar: "¿Dónde estará [ahora] ¡oh Enviado de Dios!, en el 

paraíso o en el infierno?" y el Profeta -Dios lo bendiga y salve-le contestó: "¡Oh Umm I:Iari!a!, 

hay muchos jardines, pero Hari!a [a buen seguro que] estará en el más elevado de [todos] ellos". 

[Entonces] ella concluyó: "No lloraré por él nunca"191». 

'" Acerca del número y denominación de estos jardines, cfr. EP, 11, 459 (L. Gardet); Th.P. Hughes, A Dictionary 
of Islam, 449; As'arl, Sa,Para, 91-2; Ibn Qayyim, Had~ 65-70; Libro de la Escala de Mahoma, 86-7; M. Asín, La 
Escatología, 227-8,231-2; M Gaudefroy, Mahoma, 374; LF. Wood, «State ofDead (Muhammedan)>>, ERE, XI, 850; 
vid también E. Weber, «Jardins et palais dans le Coran et les Mille et une nuits», SA, 10-1 (1993-4) 69-74. 

'XI' Cfr. As'arT, Sa,Para, 91; cfr. además, Ibn I:IabTh, Ta 'rij, 14-6 (n"4-10); 24-5 (n035-7). Sobre la antigüedad del 
mundo, vid. TabarT, Ta 'rij, 1, 7-9. 

IX' Dar al-Salam Cfr Corán 6,127. 
,,, Dar al-'talal. Denominación dada, probablemente, a partir de Corán 55,27; 55,78. 

'" ~annat 'Adn. Cfi·. Corán 9,72; 13,23; 16,31; 18,31; 19,61; 20,86; 35,33; 38,50; 40,8; 61,12; 98,8 . 
IR4 'tannat al-Ma'wG Cfr. Corán 32,19; 53,15; 79,39; 79,4 1. 
'" 'tannat al-Juld. Cfr. Corán 25,15; 41,28 . Para la relación del término al-juld con ajira, vid. el comentario de 

J. van Ess, «Das Bregenzte Paradies», MIAA , 108. 
'''' 'tannat al-Firdalvs. Cfr. Corán 18,107; 23,11; vid. también, TabarT, Tafs¡r XVI 29-31. 
187 'tannat al-Na '"n, Cfr. Corán 5,65; 10,9; 22,56; 26,85; 31,8; :n,43; 56,12; 56,89; 68,34; 70,38; cfr. además, 

Corán 9,21; 52,17 . 
188 Corán 3,133. 

18' Corán 3,136; cfr. Ibn Ka!,r, Tafslr, 1, 347-50. 
'90 Mad,ña/al-Mad,-na . Derivado del arameo medin!a, era el nombre por el que se conocía a la ciudad antes de la 

llegada de Muhammad, vid. M. Rodinson, Mu~ammad, 139. Conocida primero como Yatrib y después como Yatrib, 
acabó recibiendo el nombre de madi'nat al-Nab¡~ convirtiéndose en la residencia del Profeta-tras la Hi'pra de éste y, poco 
después, en capital de los primeros califas, vid. Yaqüt, Mu'j>am, V, 430-1; BakrT, Ista''pama, IV, 1389; Shorter, 291-8 
(F. Buhl); EP, V, 989-93 (W. Montgomery Watt); 993-1003 (B. Winder); C. Glassé, DEI, 260. Para una excelente 

descripción de Medina, a partir de las fuentes árabes, vid. AJ . Wensinck, Muhammad and the Jews of Medina, 9-23. 
19' Haciéndolo remontar, también, hasta Anas b. Malik, Ibn Qayyim recoge otra versión de este hadiz donde nos 

da el nombre de ambos personajes: I:Iari!a b. Suraqa y Umm al-Rabi" bint al-Bara', también conocida como Umm 
I:Iari!a b. Suraqa. En esta variante se nos dice que I:Iari!a falleció en la batalla de Badr y que se halla en aljirdaws, 
vid. Ibn Qayyim, Had¡~ 71. El dato aparece corroborado por Ibn HiSam que cita a I:Iari!a b. Suraqa b. al-I:Iari!, de los 
Banii I-Na:9:9ar en la lista de los caídos el día de la batalla de Badr, vid. Ibn Hisam, Sira, n, 265; cfr. también, al 

respecto, Tabar'l, Tafslr, XVI, 31. Sobre los Banii l-Na:9:9ar, vid. Qalqa!iandl, Nihayat al-arab, 76. 

67 



DUo 'Abd al-Malik: «La Mansión de la Majestad y la Mansión de la Paz pertenecen 

a Dios -Honrado y Ensalzado sea-o El Jardín de Edén '92 está en medio del paraíso '93
, es la 

palie principal de éste y se alza sobre [el resto de] los jardines. Ibn 'Abbas y Sa'ld b. al­

Musayyab han precisado que ésta es la Mansión del Clemente en la que se halla [situado] Su 

trono y a la que rodean los [restantes] jardines. El mejor y el más noble [de entre todos ellos] 

es aquel que está más cerca de ella». 

55 '94 ._ Acerca de esto [mismo] me contó Asad b. Musa, que lo tomó de Hammad 

b. Salama y éste de Yahya b. Sa'ld quien, a su vez, lo tomó de Sa'ld b. al-Musayyab que dijo: 

«El Jardín de Edén es aquel en que está el Señor -Bendito y Exaltado sea-, donde está instalado 

Su trono, bendito sea Dios, Señor de los mundos 195» . 

Dijo' Abd al-Malik: «El Jardín de la Morada es [aquel] en el que se alojan los espíritus 

de los creyentes una vez han muerto. En cuanto al Jardín de la Eternidad y al Jardín de la 

Felicidad '96, Dios los ha especificado con esos dos nombres: La Felicidad y la Eternidad, 

aunque todos los jardines son eternos y placenteros. Referente al Jardín del Paraíso, al-firdaws 

,n Í'annal 'Adn del hebreo rW ]l (gan 'Eden) donde ambos vocablos tienen origen sumerio: Gan significa 
«tierra feraz» y 'Eden, por su parte, aparece relacionado con el sumerio edín y el asirio-babilónico edinu que se supone 
significan «estepa». Así parecen indicarlo las tradiciones literarias que aluden al tercer milenio a.c., denominando 
edínled,ña a la zona esteparia de la llanura de aluvión situada entre el Tigris y el Eúfrates, al mediodía de la actual 
Bagdad, vid. G.E. Silverman, «Paradise», EJ, XIII, col. 78; M.S. Miller/J.L. Miller, BBD, 148; también A. Geiger, Was 
hal Mohammed aus dem Judenthume ... , 45 . La hipótesis de Andrae de poder identificar el pannal 'Adn musulmán con 
el paraíso terrestre del ApPab escapa a toda posibilidad, vid. T. Andrae, Les Origines ... , 88, pues no debe olvidarse que, 
frente a la concepción terrestre del jardín de Edén del AT, la literatura rabínica y la exégesis cristiana de los primeros 
siglos hablan de dos jardines de Edén, uno terrestre y otro celestial, el de la estancia de los justos, de las almas 
inmortales, vid. M. Seligsohn, «Eden, Garden of», JE, V, 36, 38 Y E. Testa, «11 Paradiso dell'Eden secondo i SS. Patri 

(Contributo alla Storia della Esegesi)>>, LA, XVIII (1968) 94-152, espec . 99-101, 107ss. 

'" La distinción entre ambos términos (,adnIPanna) era ya habitual en la exégesis rabínica ('edenlgan), vid. 
Ginzberg, Legends, V, 32-3, n.97. 

'04 Debido a error tipográfico, el editor ha numerado este hadiz, así como el siguiente, con el mismo número, el 
56, por lo (luC restablecemos la numeración correcta. Cfr. Ibn I:Iabíb. Waif, n056 ' . 

'" Expr ' ión é ta que cn lrana ciertas dificultndc: , Gaudefroy se¡)alaba la conveniencia de traducirla por «Señor de 
los hombres» en vez de «Señor de los mundos», M. Gaudefroy, Mahoma, 214, probablemente siguiendo aRo Brünnow. 
Chrestomathie aus Prosaschriftslellern. Berlin, 1928', 86. Para Baumstark, la expresión era fruto bien de la hornilla 
sinagogal, a través del hebreo postbíblico D'llY~'ólam (de donde Rabb al-'alam,ñ sería el resultado de la anexión 
O 'l1'.' il 1 JIJ~mele~ ha- 'ólam) o por mediación de la iglesia cristiana con la secuencia Rabb al- 'alamín < paO't­
AE0~ Tóiv a{cpvúlv <O') lYil 1')0, vid. A. Baumstark, <düdischer und christlicher Gebetstypus im Koran», DI, XVI 
(1927) 232, 246. Widengren ha notado también la relación de 'alamun con el postbíblico 'ólam, hallando el paralelo 
siríaco 'alme con el mismo sentido en Afraates, si bien en la mayoría de textos de este autor y de Narsay 'alme tan 
sólo admite ser traducido como «mundos», el mismo sentido que )11Uestra OdSI 7,1 1~12,4, pese a que Charlesworth 
prefiera traducir «generations», cfr. J.H. Charlesworth . The Odes of Solomon. Oxford, 1973, 61-2, n.3 . Más claro se 
ve el sentido de «mundos» cuando el término entra a formar parte en estructuras de estado constructo en relación a 

algún epíteto o designación de Dios de la literatura judeo-cristiana, bien atestiguado por la liturgia samaritana y por 
expresiones mandeas y maniqueas, de donde concluye la conveniencia de traducir «mundos» y no «hombres», vid. G. 
Widengren, Muhammad. The Apostle ... , 8-9, n.3 . Cfr. también, J . Horovitz, «Jewish ProperNames ... », HUCA, 11 (1925) 

199-200. 

,% Es difícil saber si este pannal al-na 'rm posee alguna relación con el jlY-]l de Gn 3,23-4 que ya los LXX 
traducen por ¡¡apaoEícrou T11~ TpU~r¡ ~ «<paraíso de delicias», vid. al respecto, N. Fernández M./A. Sáenz Badillos. 
Anotaciones Críticas al Texto Griego del Génesis y estudio de sus grupos textuales. Madrid-Barceloll,a, 1972, 17 ad 
locum; cfr. la traducción de la Pe!iitta por pardaysa da 'dan) y la Vulgata por paradisolparadisum voluptatis, pudiendo 
pensarse, en tal caso, que pannat al-na 'iin constituiría un desdoblamiento de pannat 'Adn, pero para tal suposición tan 
sólo poseemos, por el momento, la colación textual que aparece atestiguada, también, en 4 Esd 7,36. En esta línea 
parece situarse Horovitz, cuando señala a al-na ',m como una traducción del bíblico 'Eden, aunque esto es más bien 
una suposición nuestra, ya que no da ninguna explicación, vid. J. Horovitz, «Jewish Proper Names ... », HUCA, II (1925) 
196; en esta misma línea se situaba Ahrens, para quien na ',-m lo más probable es que fuese traducción de 'Eden (hochst 
wahrscheinlich Übersetzung von 'Eden), vid. K. Ahrens, Muhammed als Religionstifter, 59. Cfr. al respecto, la 
perspicacia que ya demostraba A. Geiger, Was hal Mohammed aus dem Judenthume ... , 46. 
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son los viñedos y las uvas '97
• Está en un monte '98 alto del paraíso de donde brotan los ríos 

del paraíso. El Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: "Pedid a Dios al-firdaws, es el centro 

mismo del paraíso, [el jardín] más elevado de donde fluyen los ríos del paraíso; la gente del 

paraíso oirá [allí] el traqueteo del trono I99». 

56.- Me refirió Ibn Musa, que lo tomó de al-FaraSr b. Faddala y éste de Luqmiin b. 

'Amir que dijo: «Se le preguntó a Abu Amama acerca de al-firdaws y contestó: "Es el 

mismísimo centro del paraíso"». 

57.- Me transmitió 'Alj' b. Ma'bad, que lo tomó de 'Ubayd Allah b. 'Umar y éste de 

Yahya b. Abj' Unaysa quien, a su vez, lo tomó de Ibn 'Abbas que preguntó a Ka'b sobre al­

flrdaws, contestándo[le éste]: "Son los viñedos en lengua aramea200». 

58.- Oí de Asad b. Musa, que lo tomó de 1uwaybir quien, a su vez, lo escuchó de al­

Dahhak b. Muzahim que dijo: «Al-Firdaws son los viñedos y las uvas». 

''!7 La identificación de al-jirdaws con los viñedos y las uvas es un lopos forjado, probablemente, sobre la base 
temática de la naturaleza del Árbol de la Vida/Ciencia/Prohibido y de características semejantes en las tres religiones 
monoteistas, donde las ideas en torno a si el Árbol del paraíso era una vid, una higuera u otros árboles como el 
manzano son comunes tanto en los textos rabínicos como en los comentarios de los exegetas musulmanes, vid. A.1. 
Katsh, Judaism in Islam .. ., 37, nn.1 5-6; B. Heller, «Ginzberg's Legends ... », JQR, XXIV (1933-4) 289; E. Romero, 

Leyenda, 146-7 ~25 . La idea de que en el paraíso musulmán penden enormes vides llegó a estar bastante extendida, 
cfr Sa'ranT, Mujlasar, 95, quien dice que sus uvas son de doce codos. La tradición de la vid como el Árbol Prohibido 
del paraíso se halla en Tb San 70a-b, en Midr.Rab. Gn XV, 7 y en el ApBar(gr) IV, 8; el que las uvas son el fruto del 
Árbol del Conocimiento aparece en Hen(et) 32,4, cfr. también P. Grelot, «La géographie mylhique d'Henoch et ses 
sources orientales», RE, LXV (1958) 43,60; y en las homilías de Efrén <das viñas del paraíso» saciarán a los piadosos, 
vid. T. Andrae, Les Origines ... , 153. Sobre la relación entre el viñedo y el Árbol de la Vida, dentro de la simbología 
cristiana, vid J. Daniélou. Les Symboles chrétiens primitifs. Paris, 1961, 33-48. Aunque en los diccionarios léxicos 
árabesfirdG1vs está asociado a hadiÍJa, también adquiere el significado de «viñedos». Para TabarT (Tafsif·, XVI, 29) sólo 
hay dos puntos seguros: Que es un término rumí (¿alusión a la iglesia siríaca?) y que indica los «viñedos». En esta 
misma línea se situará Ibn Qayyim unos cuatro siglos más tarde al indicar quefirdaws es un vocablo rumiyya y designa 
los «viñedos» y las «uvas», vid. Ibn Qayyim, lfadz~ 69; cfr. Yaqut, Mu 'j>am, IV,,242-3 . Pese a ello, los diccionarios 
siríacos no registran tal acepción, vid. R. Payne Smith, Compendious Syriac, 458, así como tampoco se registra en los 
léxicos arameos, cfr. G.H. Dalman, Aramdisch-neuhebrdisches, 331; M. Jastrow, A Dictionary ofthe Targumim, 11, 
1216; J. Levy, Worlerbuch, IV, 102; L. Koehler/W. Baumgartner, Hebrdisches und aramdisches, III, 907; M. Sokoloff, 
Jewish Paleslinian Aramaic, 444, aunque tal acepción es posible que proceda, más bien, de la labor de los círculos 

exegéticos siríacos, vid. T. Andrae, Les Origines ... , 153. 
,9< Este arquetípico recurso semítico de situar el paraíso y la morada divina en un monte, cobra todo su simbolismo 

en el género escatológico musulmán. Para el valor figurado del término «monte», vid. 1. Lichtenstadter, «Origin and 
Interpretation ... », SOGLV, 11, 69. Sobre la voz pabal y sus conexiones con tur, vid. D. Künstlinger, «Tiir und Gabal 
im Kuran», RO, V (1927) 58-67; también resulta enormemente instructivo el magnífico trabajo de comparatística de 
A. Torres Fernández, «¿Gbl ~ 'Monte' en el Antiguo Testamento?», MEAH, XX (1971) 11-38 Y A. Torres Fernández, 
«Más sobre GBL ~ 'monte' en el Antiguo Testamento», MEAH, XXXI (1982) 135-40. 

'90 Cfr. BujarT, $ahi7J, IX, 153; QurtubT, Taq,kira, 487; Sa'ranT, Mujta~ar, 94; Ibn Qayyim, lfad~ 55. 
lOU Bi-I-Suryaniyya . Es difícil saber a qué lengua designa aquí el tecnicismo suryaniyya. El término, según los 

contextos, invita a pensar bien en el hebreo, bien en algún dialecto arameo distinto del siríaco, puesto que el término 
yahiidiyya, más que una lengua que designase al hebreo o al arameo, parecía aludir a un «dialecto» o a una <<jergal) 

del árabe, vid. G. Newby, «Observations about an Early Judaeo-Arabic», JQR, LXI (1970-1) 219, 220, 221 (cfr. S. 
Moscati el alii. An Introduction to the Comparative Grammar oflhe Semitic Languages. Phonology and Morphology . 
Wiesbaden, 19803

, 10-3) pues algunos midra§im identifican al arameo bíblico con la <<lengua sirial), vid. Midr.Rab. Gn 
LXXIV, 14. Para la situación lingüística, en los siglos inmediatamente anteriores a la llegada del Islam, en la tazi'ral 
al- 'arab, vid. la breve pero excelente puesta al día de A.F.L. Beeston, «Languages in Pre-Islamic Arabia», Ar, XXVIII 
(1981) 178-86; vid. al respecto J,P. Monferrer Sala, «Unas notas acerca de suryaniyya», MEAH [en prensa]. En árabe, 
firdaws es un singular formado artificialmente sobrefaradzs, tomado del griego ¡¡apáoElcro~, que es la transliteración 
del persa pairi daeza con el significado de «empalizada, jardín, quinta de recreo», vid. F. Brown el a/ii, HEL, 825 (cfr. 
I. Cornelius, «Paradise Motifs in the "Eschatology" of the Minor Prophets and the Iconography of Ihe Ancient Near 
East. The Concepts of Fertility, Water, Trees and "Tierfrieden" and Gen 2-3'», JNSL, XIV (1988) 42). Idéntico 
significado adquiere el vocablo en los léxicos siríacos, donde pardaysa viene a significar «paraíso, parque, jardím>, cfr. 
R. Payne Smith, Compendious Syriac, 458, cfr· en esta misma línea a Tabar!, Tafsz-", XVI, 29. De hecho, entre los 
cristianos orientales se utilizaba el término pardaysa para designar al paraíso, voz que, según Horovitz, influirá en 
Mahoma, empleando desde el segundo período mecano el préstamo firdaws, vid. J. Horovitz, «Das Koranische 

Paradies», SU, I (1923) 7 y J. Horovitz, (dewish Proper Names ... », HUCA, 11 (1925) 197. 
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59.- Recibí de Asad b. Müsa, que lo había tomado de Tbrahlm b. Muhammad y éste 

de $alih -mawla de al-Taw' ima- quien lo había recibido de Abü Hurayra -Dios esté satisfecho 

de él- que dijo: «Al-Firdaws es un monte del paraíso, del que fluyen los ríos del paraíso». 

Dijo 'Abd al-Malik: «Al-Firdaws son los viñedos y las uvas [que están] en un monte 

alto del que nacen los ríos del paraíso; es el centro201 del paraíso, [el jardín] más elevado del 

paraíso. Tal como ha [dejado] dicho ['Abd al-Malik], así [nos] han llegado estas tradiciones». 

60.- Me transmitió Ibn 'Abd al-Hakam, que lo recibió de Maslama b. 'All, quien lo 

había tomado de al-Awza'¡ y éste de Hassan b. 'Atiyya que el Profeta -Dios lo bendiga y salve­

dijo: «El Todopoderos02
0

2 -Honrado y Ensalzado sea- contempla al-flrdaws al amanecer de 

cada noche20J y [le] dice: "Incrementa tu fragancia, bienaventurados los creyentes"204». 

61.- Oí de Ibn 'Abd al-Hakam que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «El Jardín 

de Edén es novecientas mil veces mas ¡;rande que el jardín (al-~anna) y la Mansión de la Paz 

es novecientas mil veces más grande que Edén ('Adn)205». 

3.8. DE LA DESCRIPCIÓN DE LOS RÍos206 y LAS BEBIDAS DEL PARAíso207 

62.- Dijo 'Abd al-Malik: Me transmitió Asad b. Müsa, que lo tomó de Iawban b. 'Ata' 

y éste de Qurra quien, a su vez, lo hizo de Abü Hurayra -Dios esté satisfecho de él- que el 

Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Los ríos del paraíso no corren por cauces y nacen de 

montes de almizcle». 

63.- Me llegó por medio de Mu'ag b. 'Abd al-Hakam, que lo tomó de Muqatil y éste 

de Yazid al-RaqasI, quien lo tomó de 'Abd Allah b. 'Amr b. al-'A~ que el Profeta -Dios lo 

bendiga y salve- dijo: «Los ríos del paraíso no corren por cauces, son más blancos que la 

nieve208
, más dulces que la miel209

, de aroma más grato que el almizcle. Sus fuentes, asimis­

mo, corren sobre guijarros de perlas y de zafiros. El barro de los ríos es de almizcle oloroso; 

de ellos manan las fuentes para [deleite d]el hombre que, según su apetencia, [les] señalan con 

2111 La edición trae sudda, que leemos surra. Cfr. Ibn HabTh, Waif, n"59, vid. TabarT, Tajsir, XVI, 29. 
2112 Al-J'abbar. Para este epíteto aplicado a Dios, vid. 1. Horovitz, «Jcwish Proper Names. ,,», HUCA, 11 (1925) 195-

6; M. Gaudefroy, Mahoma, 218 . 
10] Cfr. Gn 3,8. 
204 Corán 23,1; cfr. Ibn Ka!Tr, Tajsfr, III, 206. 
205 Cfr. E. Cerulli, JI "Libro deUa Seala", 104-5 (XXXI, §76). Las dimensiones del jardín de Edén aparecen frecuen­

temente mencionadas en muchas fuentes rabínicas donde, con casi toda probabilidad, se halla el antecedente del hadiz, 
cfr. Tb Taa. lOa y Tb Ber. 34b. Vid. al respecto, D. Castelli, «The Future Life in Rabbinic Literature», JQR, 1(1889) 

344; cfr. además, 1. Bonsirven, Textes Rabbiniques, 89 (n"385) . 

20(, Para los ríos y fuentes del paraíso, cfr. DarimT, Sunan, 11, 337; Muslim, Sahih, IV, 2183 (n"2839); TirmidT, 
J'ami', IV, 603 (n"2571); Ibn Ha9ar, Fath al-barl~ VlII, 731-3 (n'''4964-6); GazalT, ihya', IV, 458; Ibn J:Iazm, Fis~l, 
II, 242-3; QurtubT, Tmi.kira, 485-8; 5a'ranT, Mujtasar, 93-4; SamarqandT, Qurra, 105-6; A~'arT, SaJara, 92-3; Ibn Ka!Tr, 
Bidaya, 1, 22-4; Ibn Qayyim, Had~ 121-7; 'Abd al-SaHim Ban, wJN, 20-1; E. Cerulli, Il "Libro deUa Seala", 108-9 
(XXXIII, §81); Libro de la Escala de Mahoma, 85-6,98, lOO, 104; J. Muñoz Sendino, La Escala, 213, 215, 219. Vid. 
además, M. Seligsohn, «Eden, Garden of», JE, V, 39; E.J. Jenkinson, «The Rivers ofParadise», MW, XIX (1929) 151-
5; EJ. Jenkinson, «O id Mohammed Know Slavonic Enoch?», MW, XXI (1931) 26-7; D. Masson, Le Coran, II, 767-9; 
P. Nwyia, Exégese, 99; G_A. Murtaza, «Isra' and Mi'raj. NightJourney and Ascension of Allah's Apostl~ Mu~ammad», 
IS, XXII (1983) 68. 

207 Acerca de las bebidas del paraíso, cfr. QurtubT, Tmjkira, 488; SamarqandT, Qurra, 13, 53; A~'arT, SaJara, 93; 
Ibn Qayyim, lfad~ 127-32_ 

20R El símil de comparar la blancura con la nieve es, también, ampliamente utilizado por la literatura apócrifa, cfr. 
por ejemplo, Hen(esl) 1,5; 12,2; JyA 5,15; 16,4; con precedentes en la apocalíptica veterotestamentaria, cfr. por 
ejemplo, lln lJnJ il'iJ bJ (l'buseh ki-flag hiW'war) de Dn 7,9 . 

209 Al-'Asal. Para las propiedades terapéuticas de la miel, cfr. Ibn al-Bay¡ar, 1542; Levey, Early, 83-4. 
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su dedo [que se dirigan hacia] los palacios de perlas; si los ~inn210 y los seres humanos de este 

mundo se estableciesenjunto a uno de ellos, los desbordaría de alimentos, bebidas y túnicas sin 

que esto lo menguase en un ápice». 

64.- Me transmitió Ishaq b. Salih, que lo oyó de Tbn Lahi'a y éste de Yazid b. AbI 

Habill, que había oído decir a Ka'b: «El Nilo (al-N¡1) es uno de los ríos de la miel en el 

paraíso, el Eúfrates (al-Furat) es uno de los del vino, el Sayhan de los del agua y el f"ayhan 

de los de la leche y señaló que [éste] está junto con los otros211 ». 

65.- Me contó Asad b. Musa, que lo oyó de 'Ata' b. al-Sa'ib y éste de Mul).arib b. 

DTnar, quien oyó de ¡bn 'Umar que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «El Kawfar es 

un río del paraíso, cuyas orillas son de oro, corre sobre perlas y zafiros y su agua es más blanca 

que la leche y más dulce que la miei». 

2111 Se ha señalado un posible precedente de los Jinn en los sedím veterotestamentarios, a menos que se pretendiese 
un origen persa común a ambos, cfr. A Geiger, Was hat Mohammed aus dem Judenthume ... , 80-1; K. Ahrens, 
Muhammed als Religionsslifter, 90-2 y A. Guillaume, !he Traditions ... , 118, n.l, vid. a este respecto el sólido trabajo 
de M. Herranz Marco, «Demonología del A.T.: los sedim», EstBib, XXVII (1968) 301-13; aunque no se excluye un 
posible préstamo del término genius, vid. El', 11, 560-1 (D.B MacDonald-[H. Massé]); W. Robertson Smith. Kinship 
& Marriage in Early Arabia. London, 1990 (=London, 1885) 245; Ch Snouck Hurgronje, Islam ... , 54 y J. 
Massyngberde, «1ewish Law and Animal Symbolism», JSJ, X (1979) 208. Sobre los Jinn, vid. además Th.P. Hughes, 
A Dictionary ofIslam, 133-8; C. Glassé, DEI, 208-9; QazwlnT, 'AJa'ib, 387-8, 393-9; E ,W. Lane, Arabian Society in 
the Middle Ages, 25-46; P.A. Eischer. Die Dsehinn, Teufel und Engel im Koran. Leipzig, 1928; D. Galloway, «The 
Resurrection ... », MW, XII (1922) 357-8; K. Ahrens, Muhammed als Religionsstifter, 7-8, 90-2; G. Ryckmans, Les 
religions préislamiques, 11-2; R. Frieling, Christentum und Islam, 37-8; J. Knappert, Islamie Legends, r, 31-3. Para 
Robertson, desde una perspectiva antropológica, 10sJinn parecen ser una transmutación de los ídolos totémicos tribales, 
vid. W. Robertson Smith, Kinship & Marriage, 245-6; en cambio, según Massyngberde los Jinn forman parte de una 
arraigada tradición existente entre los babilonios, griegos y árabes, donde los demonios eran asociados a animales, vid. 
J. Massyngberde, «Jewish Law .. . », JSJ, X (1979) 208. 

211 Para las variantes de la tradición de estos cuatro ríos y sus líquidos en, Muslim, $aJ:¡il}, IV, 2183 (nO 2839); 
QurtubT, Ta':!.kira, 486; Ibn Qayyim, Had¡~ 20, 125; Libro de la Escala de Mahoma, 85-6. Sobre el N¡?, vid. Yaqüt, 
Mu'j>am, V, 334-9; QazwTnT, 'AJa'ib, 225-6; Ibn Ka!Tr, BidiiYII, 1, 23 , Para al-Furat, vid. El', II, 967-70 (E. de 
Vaumas); Yaqut, Mu 'Jam, IV, 241-2; QazwTnT, 'AJa 'ib, 223; Ibn Ka!Tr, Bidaya, 1, 24 . Acerca del SayJ:¡an/SayJ:¡ün, vid. 
El', n, 515-6 (M. Canard); Yaqüt, Mu'j>am, III, 293-4; Ibn Ka!Tr, Bidaya, 1, 24. Sobre el P'ayJ:¡an/P'ayJ:¡ün, vid. El', II, 
1002 (R. Hartmann); El', II, 1002 (Redacción); El', II, 515-6 (M. Canard); Yaqut, Mu'j>am, n, 196-7; QazwlnT, 
'AJa 'ib, 220; Ibn Ka!Tr, Bidaya, 1, 24. A propósito de este número de ríos en el paraíso, cfr. 2 ApJn VII; 2 ApJn VIII; 
EvBart IV,53; lV,63 y el breve pero magnífico estudio de EJ , Jenkinson, «The Rivers ofParadise», MW, XIX (1929) 
151-5. Las tradiciones acerca de los ríos del paraíso han generado múltiples interferencias entre las literaturas judía, 
cristiana y musulmana hasta el punto de aceptar reelaboraciones provenientes de cualquiera de ellas: Así, por ejemplo, 
es conocida la identificación del Nilo con el Gíhón de Gn 2,13 por cualquiera de las tres religiones, vid. A. Hermann, 
«Der Nil lInd die Christcn (mit 4 Abbildungen im Text und 13 Tafelabbildungen)), JACH, 2 (1959) 38-43; E. Testa, 
«11 Parad iso dell'Eden ... », LA, XVIII (1968) 103; Eusebius. Das Onomaslikon der biblisehen Ortsnamen . Hildesheim, 
1966, 60; cfr. también, Jub 8,15. Lo mismo ha sucedido con el J'ayJ:¡an/ J'ayhün que se corresponden, respectivamente, 
con el Píramo y el Oxo/Araxes y con el SayJ:¡an/SayJ:¡ün que designan al antiguo Saros y al antiguo Yaxartes respecti­
vamente. Para Canard, los nombres J'ayhan y SayJ:¡an han sido dados por los árabes a los ríos que separaban los 
territorios griegos por analogía con el P'ayhün y el Sayhün del Asia Central que dividían los territorios turcos y se ha 
pensado, también, que deben sus nombres a una corrupción de los nombres de los ríos bíblicos de Gn 2,11 y 13 o en 
una traducción arbitraria de los nombres griegos, vid. El', !l, 515-6 (M. Canard) e incluso, en el caso de SayJ:¡an, a la 
inserción de forma arbitraria de un nombre bíblico, vid, J. Horovitz, «Jewish Proper Names.,,», HUCA, II (1925) 180, 
aunque, por 10 menos en lo que respecta al P'ayJ:¡an/J'ayhün, coincide con una de las etimologías propuestas para el 
hebreo GíJ:¡ón, cfr. H Haag, «Guijón», B-L, col. 792; cfr. además, 1.W. Hirschberg, «The Sources of Moslem Tradi­
tions".», RO, XVII (1951-2) 326, n.l y Th. Niildeke, «Der Paradiesfluss GihoO», ZDMG, XLV (1891) 160. De hecho, 
del nombre P'ayhan (=Gíhón), se ha hallado una muestra epigrafiada en el muro sur de la iglesia siríaca de S. Sergio 
en Ehnesh (turco: Gümü~gün), aproximadamente a unos veinticinco kms. al norte de la moderna Nizip, vid. A. 
PalmerlS_ Brock/R. Hoyland . !he Seventh Cenlury in Ihe West-Syrian Chronicles. Jncluding two sevenlh-century Syriae 
apoealyptie texts. Liverpool, 1993,71. Con todo, la única explicación posible, desde un punto de vista filológico, para 
asociar a J'ayhan/J'ayJ:¡ün con el bíblico Gihón, sería la posibilidad de considerar a las dos variantes conservadas en 
árabe como un arcaísmo (erstarrte Form), donde la reducción del diptongo ay>¡- recogido por el término hebreo se 
explicaría por asimilación, vid. a propósito del fenómeno de la diptongación, C. Brockelmann , Grundri(3 der 
vergleichenden Grammatik der semilisehen Spraehen. Hildesheim, 1966,1,58-60 Y 180ss,; en cuanto a la alternancia 
an(ün)/ón, vid. Ch_ Rabin, Aneienl West-Arabian, 29 ~f; H. Fleisch. L 'Arabe classique, Esquisse d 'une strueture linguis­
tique. Bayrüt: Dar al-Ma~riq, 1968,88-9; S. Moscati el alii, An Introduetion, 82 ~12.21. 
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66.- Me llegó de Asad b. Musa, que lo recibió de Isra'TI y éste de Abu Ishaq quien, 

a su vez, lo tomó de Abu 'Ubayda que dijo: «Pregunté a 'Á'isa -Dios esté satisfecho de ella­

acerca de lo que dijo el Altísimo, te hemos dado el Kaw{ar2l2
, [a lo que] respondió: "Es un 

río del paraíso, cuyas orillas son polvo de perlas y rubíes21J y sobre él recipientes tan 

numerosos como las estrellas"». 

67.- Dijo: Me transmitió al-Makfüf, que lo tomó de al-'Ala' y éste de Anas b. Malik 

-Dios esté satisfecho de él- que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Mi estanque214 es 

[como la distancia] que hay desde San 'a' hasta el Jordán2lS
, cuya agua es más blanca que la 

leche, más dulce que la miel y más suave que la mantequilla216
; sus orillas son polvo de perlas 

y zafiros, sus guijarros son perlas, su tierra almizcle oloroso; las copas allí, son cual el número 

de las estrellas. Quien beba de ellas un trago no volverá a tener sed jamás217». 

68.- Me llegó por medio d~ Asad b. Musa, que lo oyó de Yazld b. 'Ata' y éste de 

'Ikrima, quien oyó de Ibn 'Abbas -Dios esté satisfecho de ambos- que, sobre lo que ha dicho 

el Altísimo, los justos estarán en delicia; se les dará de beber un vino generoso y sellado, cuyo 

precinto es de almizcle2l8
, señaló: «"Al-Rah¡-q es de los mejores vinos219 del paraíso. 

Majtum 220 quiere decir sellar sus vasijas con un precinto de almizcle, tal como la gente de este 

mundo lacra las vasijas de sus bebidas con barr022l
. Ibn 'Abbas lo solía leer jatima en vez 

dejatim, que solamente quiere decir "la acción de sellar" (al-jatm), tal como se lacra la bebida». 

Dijo 'Abd al-Malik: «Es lo mejor que he oído acerca de ello, y [eso] que he oído 

muchas cosas». 

69.- Me transmitió Asad b. Musa, al explicar cuyo precinto es de almizcle222
, 

tomándolo de Ibn Mas'ud que decía: «Su ingrediente es almizcle; en tanto que Qatada señalaba, 

su resultado es almizcle, esto es, termina transformándose [en almizcle]». 

Dijo 'Abd al-Malik: «No cabe duda que todo lo que han dicho éstos puede ser 

[verdad]: Su ingrediente es almizcle, su sabor almizcle, su aroma almizcle, su principio 

[constituyente] almizcle, su resultado -en cuanto a fragancia y aroma de su perfume- almizcle. 

212 Corán 108,1; cfr. Ibn Ka!ir, Tafs¡-r, IV, 486·7. 
m Literalmente: «Trozos (julal) de perlas y rubíes machacados (~hechos polvo) (mashüq)). 
214 Sobre ellfawef, vid. Muslim, $ahih, IV, 1792-803 (n"'2289-307); Ibn Ma9a, Sunan, 11, 1438·40 (n"4301-6 con 

distintas variantes); AbO Dawud, Sunan, IV, 237-8 (n04745·9); TirmiQi, l'ami', IV, 542-4 (n'''2442-5); Gazali, I~ya', 
IV, 450-1; Ibn al-Nir, l'ami' al-usüi, X, 461-7 (n"'7984-93); Ibn Ha9ar, Fath ai-barl~ XI, 463-76 (n'''6575-93); Qurtubi, 
Taq,kira, 324-7, 328-30; Samarqandi, Qurra, 53 y 43 donde aparece un esquema del mismo; As'ari, SaJara, 40, 70, 
75,95; 'Abd al-SaJam Ball, wl'N, 25-7; Garcin de Tassy, L 'Islamisme, 152; AJ . Wensinck, HEMI', 33-4; F.M' Pareja, 
Islamologia, 11, 617; L. Gardet, Dieu el le destinée .. ., 321-2. Es éste un elemento exclusivo de la tradición que no 
aparece en el Corán, vid. EP, I1I, 295 (AJ. Wensinck) que muestra ciertos paralelos con la literatura apócrifa, efr , 

ApBar(gr) X, 2-10 Y OrSib 11, 336-8 . Vid. además, Th.P. Hughes, A Dietionary of Islam, 168. 
215 Al-Urdunn. Se trata del río Jordán al que se une el Yarmük y que desemboca en el Mar Muerto, vid. Yaqilt, 

Mu'j>am, l, 147-9; Bakri, Isla'j>ama, 1,137-8; cfr. también El', VIII, 1029-31 (F. Buhl). Para el hadiz, vid, J. Knappert, 
Islamic Legends, 1, 30. 

116 Al-Zubd. Cfr. Ibn al-Baytar, 1090; Yüsuf Jayyat, Mu'Jam, 289; W. Diem/H.-P. Radenberg, DAMG, 88. 
217 Cfr. Gazall, I!Jya', IV, 450; Ibn Ka!ir, Bidaya, n, 73; QuI1ubT, Taq,kira, 329-30; J. Knappert, Islamic Legends, 

1,30. Para Wensinck esta frase, que constituye uno de los tópicos literarios del «estanque», es un préstamo de Jn 4,14, 

vid. EP, III, 295 (A.J. Wensinck). 

218 Corán 83,22 (cfr. lbn Ka!!r, Tafsir, IV, 425); 83,25-6 (cfr. lbn Ka!ir, Tafslr, IV, 425). El editor cita sólo la aleya 
26, no scila lando las n" 22 y 25. La cita en el texto omite las a leyas 23-4, cfr. Ibn ~Inbíb , Waif, n068, n.2. 

219 Sobre el vino del paraíso, vid. Samarqandi". Q/lrra, 13; pura el términojamr, vid. El'. IV, 1027-9 (AJ. Wen­
sinck), 1029-30 (1. Sadan); cfr. Ch. Rabin, Ancient West-Arabian, 54 y W. Diem/H.-P. Radenberg, DAMG, 219. Acerca 
del vino reservado a los píos en el mundo del más allá en la literatura rabínica, vid. B. Heller, «Ginzberg's Legends ... », 
JQR, XXIV (1933-4) 282. Para los olores conectados con el vino en la poesía griega y latina, vid. S. Lilja, «The 
Treatment of Odours in the Poetry of Antiquity», CHL, 49 (1972) 110-9. 

220 Corán 83,25. 
221 Cfr. BujfuT, Sa" "" IV, 142. 
m Corán 83,26; ~i Ibn Ka!!r, Tafsz-r, IV, 425 . 
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Sin embargo, la explicación de la palabra misma es el "lacre" (jitam), el "sello" de algo. ¿No 

es, acaso, lo que el Honrado y Ensalzado ha dicho en Su Libro?, sellado223
• ¿Cómo se 

relaciona el significado de "ingrediente", "sabor", "aroma" y "resultado" con el [del término] 

"sellado"? No es posible relacionar el término. La única explicación válida es la que ha dado 

¡bn 'Abbas» . 

Por lo que se refiere a mezclado con agua de Tasnfm 224 dijo 'Abd al-Malik: «Tasnfm 

es una fuente de agua, la mejor fuente de agua del paraíso, mezclándose allí para los 

compañeros del juramento que forman la comunidad de los habitantes del paraíso. De ella beben 

los allegados, es decir, es pura, sin mezcla. También lo han dicho Ibn 'Abbas e Ibn Mas'ud en 

sus [respectivos] comentarios225
; [de igual modo] al-Hasan226

, Qatada227 y otros». 

Dijo 'Abd al-Malik: «Sobre lo que ha dicho el Altísimo, beberán de copas de una 

mezcla alcanforada, de una fuente de la que beberán los siervos de Dios y que harán manar 

en abundancia228
, las copas son aquí el vino del paraíso y acerca de lo que ha dicho el 

Altísimo, de una mezcla alcanforada229
, al-Kafur, aquí, [se refiere] al nombre de una de las 

fuentes de agua del paraíso a la que Dios, Altísimo, ha puesto por nombre Kafor. [Luego] ha 

especificado [Dios], de una fuente de la que beberán los siervos de Dios y que harán manar 

en abundancia230
. Qatada decía comentando su fluir: "Si uno de ellos le señala con el dedo 

por donde quiere que vaya, [al-Kafor] le obedece"». 

Dijo 'Abd al-Malik: «En cuanto a lo que ha dicho el Altísimo, y una copa de agua 

viva, que no les dará dolor de cabeza ni les embriagará231
, la copa aquí, como más arriba, 

también es el vino. Sobre de agua viva232
, dice ['Abd al-Malik]: No es jugo de uvas233

, ni 

del que se prensa con las manos y los pies, como sucede con el vino de este mundo, sino que 

es de agua viva que fluye del monte del firdaws 234
, al igual que mana el agua de las fuentes 

22J Corán 83,25; cfr. Ibn Ka!ir, Tafs;;', IV, 425 . 
224 Corán 83,27; cfr. Ibn Ka!ir, Tajú-r, IV, 425. 
m Acerca del Tafs¡-r de Ibn 'Abbas, vid. F. Sezgin, GAS, 1, 27; 1. Goldfeld, «The Taf~ir of 'Abdallah b. 'Abbiis», 

DI, 58 (1981) 125-35; para el de lbn Mas'üd, vid. F. Sezgin, GAS, 1, 5. 
22(, Sobre el Tafsi;- de al-Hasan al-BasrT, vid. F. Sezgin, GAS, 1, 592. 
227 Información sobre el Tafs¡-r de Qatada puede verse en, F. Sezgin, GAS, 1, 32. 
m Corán 76,5-6; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafs¡-r, IV, 397. 
22'! Corán 76,5; cfr. Ibn Ka!ir, Tafsi;-, IV, 397. 
2)11 Corán 76,6; cfr. Ibn Ka!!r, Tafs¡-r, IV, 397. 
2)1 Corán 56,18-9; efr Ibn Ka!ir, Tafsi;-, IV, 249-53. 
m Corán 56,18; efr Ibn Ka!ir, Tafs¡-r, IV, 249-53 . El hechizo de las «aguas vivas», ya presente entre los árabes 

antiguos y que, posteriormente, no cesará de inspirar a los poetas musulmanes (vid. G. Maryais, «Salsabil et Sadirwam>, 
EOLP, 640) parece estar en conexión con Ez 47,6-12 y Ap 22,1-2 y, probablemente, forme parte de la narración 
original del Árbol de la Vida, de más que probable origen babilónico (vid. M. Seligsohn, «Eden, Garden OD>, JE, V, 
37) aunque, a nuestro juicio, no habría que descuidar los pasajes de Jr 2,13, donde aparece el sintagma D o 0n D 'IJ 
(mayim hayyim, «aguas vivas»; LXX: ()8aw~ !;mr¡~; PeSi!la: mayya hay ya) y Zac 14,8 (D o °n-D 'IJ; LXX: jjowp !Wp; 
PeSilla: mayya hayya), recurso de la literatura profética que culmina dentro de la dinámica soteriológica del mensaje 
de Jesús en Jn 4,10-2 «n"í) 08mp (TO) !;óiv; PeSilla: mayya hayya) y Jn 7,38 ('pEÚcrOUcnV u8aw~ !;ólvw~; Pesi{la: 
nahraW'wa{a mayya hayya, «ríos de agua viva»); cfr. además sobre el concepto, el desarrolo que hacen del mismo 
Justino el gnóstico y la gnosis setiana, Re! V , 19,21 Y V, 27,3; también V, 9,18. El «agua corriente» se indicaa en 
hebreo con la expresión «agua viva» que, al mismo tiempo, significa «agua de la vida», desembocando en el 
simbolismo de «vida eterna» con el que estaban relacionados los ritos de inmersión, vid. H. Stegemann. Los esenios, 
Qumrán, Juan Bautista y Jesús. Trad. R. Godoy. Madrid, 1996, 53 . 

13] 'Usarat al-'inab. Se trata del jugo del fruto de la Vitis vinifera L .. cfr. Kindi, 207, 261; Abil I:Ianifa, n, 238-9; 
Ibn al-Baylar, 1595; Diosc. IIJ, 502; Tuhfa, 236; Uiw, Die Flora, 1, 64-5ss .; A~mad 'Isa, Mu'j>am, 190 (n° 6); Yilsuf 
Jayyal, Mu 'j>am, 467; W. Diem/H.-P. Radenberg, DAMG, 15 1. Para las distintas variedades de este fruto, vid. Maimóni­

des, 26, 162,201,297,312. 
m El paraíso, de acuerdo con las concepciones musulmanas, se halla situado por encima de los cielos astronómicos, 

en cuya cima se halla el sidral al-munlaha y por debajo de esta montaña fluyen los ríos del paraíso. Tal concepción 
del paraíso, bien situado en una alta montana, bien con una montana alta en su interior es una herencia judeo-cristiana 
que, aunque no la recogen las sagas literarias del Gn, sí aparece en Ez, Henoc y en la versión del Gn de la PeSi!ta 
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y los ríos. También ha dicho [Dios] en otra aleya, arroyos de vino, delicia de los bebedo­

res2J5 , [así como esta otra:] que no les dará dolor de cabeza ni embriagará236 , que quiere 

decir que no causa dolor de cabeza ni embriaga, como hace el vino de este mundo que hace 

perder el sentido al borracho. Algo parecido ha dicho [Dios] en otra aleya, se hará circular 

entre ellos una copa de agua viva, clara, delicia de los bebedores2J7
• Asimismo, el vino del 

paraíso es más blanco que la leche. En cuanto a lo que ha dicho [Dios], no aturdirá23 S, da a 

entender que no provocará molestia [alguna], esto es, ni de cabeza [ni de] estómago, ni se 

agotarán239 , añadiendo: No se emborracharán con él». 

Dijo 'Abd al-Malik: «Lo que el Altísimo ha dicho, una copa llena a rebosar40, es 

la misma copa de la que beben, [estando siempre] desbordante, llena y repleta. Lo mismo han 

dicho Ibn 'Abbas, Qatada y otros». 

Sobre la frase de Dios, Altísimo, imagen del paraíso prometido a quienes temen a 

Dios241 , dijo 'Abd al-Malik: «La descripción del paraíso que ha sido prometido a quienes 

temen a Dios242 es [la siguiente]: Habrá en él arroyos de agua incorruptible, arroyos de leche 

de gusto inalterable, arroyos de vino, delicia de los bebedores y arroyos de depurada mief43. 

En cuanto a la frase de agua incorruptible244
, quiere decir, que no está turbia, ni se altera. Los 

ríos de leche no se corrompen ni salen de las ubres del ganado; los ríos de vino no los prensan 

los hombres con sus pies y los de la miel no salen de los abdómenes de las abejas245». 

70.- Me transmitió Ibn 'Abd al-Hakam que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: 

«En cada uno de los palacios del paraíso hay cuatro ríos: Uno de agua viva, otro de vino joven, 

[un tercero] de leche fresca y [el cuarto] de miel nueva, pero no se beberá de ellos hasta que 

se mezclen las fuentes a las que Dios, Altísimo, ha dado en llamar al-Tasnlm246, al-Zanpa­

b17247
, al-SalsaMf48 y al_Kajür249, que son aquellas puras de las que beben los allegados». 

siríaca, vid. G. Widengren, The King and /he Tree ... , 44; E. Testa, «I! Paradiso dell'Eden ... », LA, XVIII (1968) 126, 
129, 137; S. Brock, «Jewish Traditions in Syriac Sources», llS, XXX (1979) 217. 

2)5 Corán 47,15; cfr. lbn Ka!Tr, Tafs¡-r, IV, 156-7 . . 
216 Corán 56,19; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafs¡-r, IV, 249-53 . 
217 Corán 37,45-6; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafs¡-r, IV, 9 . 
m Corán 37,47; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafsir, IV, 9. 
DO Corán 37,47. 
"" Corán 78,34; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafs¡-r, IV, 406. 
211 Corán 47,15=13,35; efr. Ibn Ka!Tr, Tafs,-r, IV, 156-7 Y 11, 447 respectivamente. 
242 Para los términos que emplea el Corán para expresar el miedo a Dios y las conclusiones teológicas que se 

extraen al respecto, vid. F. Hugh Foster, «The Fear ofGod in the Koran», MW, XXI (1931) 244-8. 
24l Corán 47,15. 
244 Corán 47,15 , El tópico del agua que no se corrompe ya aparece en Efrén, efr. T. Andrae, Les Origines ... , 152. 
245 Al-Nahl. Sobre las abejas, vid. el amplio comentario contenido en Aristóteles, Generation of Animals, 121·7 . 
24(, Cfr. Corán 83,27-8 . Para el término, vid. Er, VIII, 691-2 (AJ. Wensinck); Th.P. Hughes, A Die/ionary ofIslam, 

629; As'arl, Sajara, 92; lbn Qayyim, Had~ 130; M. Gaudefroy, Mahoma, 355 . 
247 Cfr. Corán 76,17. Para el término, vid. Th.P. Hughes, A Die/ionary ofIslam, 701; Ibn Manzür, Lisan, n, 50; 

Ibn Qayyim, Hadz~ 126. El vocablo designa, de suyo, al jengibre, Zingiber officinale R" cfr. KindI, 130; Ibn al-Bay¡ar, 
1125; Oiosc. III, 238; Tu~fa, 143; U:iw, Die Flora, I1I, 501-5; U:iw, Aramdisehe Pjlanzennamen, 138-9 (n096); Yüsuf 
Jayya¡, Mu'j>am, 298, sentido con el que 10 emplea Corán 76,17, de donde debió generarse el tópico de entender 
zanjabil no como un líquido sino, por sinécdoque, como una fuent~ del paraíso. El término procede del pahlevi 
singi(3ir conectado con el sanscrito sringgavera, vid. A . Jeffery, The Foreign._, 153-4; F. Steingass, PED, 624. 
Widengren se ha encargado de precisar el préstamo de la palabra mediante una corrección vocálica, vid. D. Widengren, 

MuIJammad, The Apostle .. . , 188. 
248 Cfr. Corán 76,18; Er, VII, 118 (T.W. Haig); Th.P. Hughes, A Dietionary ofIslam, 563; A~'arI, Sajara, 92; Ibn 

Qayyim, /fadl, 126, 130; G. Marcais, «Salsabil et Sadirwan», EOLP, 11, 639 e/ passim. 
249 Cfr. Corán 76,5; Er, IV, 623 (el. Huart); Th.P. Hughes, A Die/ionary of Islam, 260; Ihn Qayyim, /fadl, 126, 

130. El kajür es el Cinnamomum camphora N=Laurus camphora L., cfr. KindT, 247; Ibn al-Bay¡ar, 1868; QazwInT, 
'Aja'ib, 299-301; Oiosc. I1I, 55; Tu~fa, 212; Li:iw, Die Flora, n, 117; IV, 346; YüsufJayya¡, Mu'j>am, 587; EP, IV 

435-6 (A. Oietrich). 
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71.- El Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Si no fuera porque Dios, Altísimo, ha 

ordenado a la gente del paraíso que se pasen unos a otros la copa, no la apartarían [nunca] de 

sus bocas por el placer [ que causa]». 
72.- Me llegó de Ibn 'Abd al-Hakam que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- fue 

preguntado acerca de lo que Dios, Altísimo, ha dicho, su Señor les servirá una bebida purd
50

, 

[a lo que] respondió: «Lo último que beberá la gente del paraíso después de comer será agua 

de la que se ha dicho que es pura, [porque] cuando la beban les ayudará a hacer la digestión 

de lo que han comido y bebido, hasta incluso hacerles desear [volver a] comer y beber. Tal es, 

de continuo, su ocupación». 
73.- Me informó 'Al] b. Ma'bad, que lo tomó de al-Hasan b. DInar y éste de Ziidiin 

quien, a su vez, oyó a 'Ali -Dios esté satisfecho de él- decir: «Cuando el Profeta -Dios lo 

bendiga y salve- hizo el viaje nocturno, se puso a hablar del Kaw{ar25 1 
• [En esto que] uno de 

los hipócritas252 dijo a uno de los creyentes: "¡Pregúntale, pregúntale!, no hemos visto un río 

que no tenga una planta, pero ¿qué planta es la de este?", a lo que el Profeta -Dios lo bendiga 

y salve- repuso: "Una roca de perlas, zafiros y berilos", pero el hipócrita le insistió: 

"¡Pregúntale, pregúntale!, no hemos visto un río sin fango, pero ¿qué [clase de] fango?" le pre­

guntó y el Profeta -Dios lo bendiga y salve- concluyó: "Fango de almizcle oloroso"». 

74.- Me transmitió 'All b. Ma'bad, que lo tomó de Abü Ishiiq al-Fazari, éste de al­

A'mas quien, a su vez, oyó a 'Abd Allah b. 'Amr b. al-'As decir: «No pasa día sin que caiga 

sobre el Eúfrates algo del estanque del paraíso». 

3.9. DE LAS VASIJAS DE LA GENTE DEL PARAÍS0253 

Sobre lo que Dios, Altísimo, ha dicho, circularán entre ellos jóvenes criados de eterna 

juventud con copas y jarros254 , [nos] ha señalado 'Abd al-Malik: «Los jóvenes criados de 

eterna juventud son aquellos que nunca mueren; las copas cuyo singular es copa, en el ciel0255 

tienen los cuellos y las asas cortos; los jarros cuyo singular es jarr0256 son alargados, de 

cuellos altos y asas largas». Y añadió ['Abd al-Malik]: «[Algo] parecido [a lo anterior] ha dicho 

el Altísimo, se harán circular entre ellos vasijas de plata y copas de cristal, de un cristal de 

platd57 ; las vasijas son las cráteras y las copas, que te dan de beber; [de lo que] ha dicho el 

Altísimo, de cristal, de un cristal de platd58
; el cristal259 es el vidri0260

, es decir, ese 

25U Corán 76,21; efr. lbn Ka!Tr, Tafsir, IV, 399-400. 
251 Unas veces, según la tradición, al-kawfar designa a un río, otras a una fuente y, en ocasiones, se lo identifica 

con el estanque (hawd) de Mahoma. Cfr. Corán 108,1; EP, IV, 838 (J. Horovitz-[L. Gardet]); Abü Oawud, Sunan, IV, 
237 (n04747); GazalJ, lhya', IV, 450; Qurj:ubT, Taq,kira, 330-1; A~'arl, Sajara, 40, 92; Ibn Qayyim, ijadz: 123-5; J.W. 
Hirschberg, «The Sources of Moslem Traditions ... », RO, XVII (1951-2) 336; O. Masson, Le Coran, 11, 768; J. 

Knappert, Islamie Legends, 1, 29-30. 
252 Munaflqün . El término se emplea en el Corán para designar a aquellos medineses en los que Mahoma no podía 

confiar. Se vienen barajando diversas hipótesis sobre el origen del término entre las que destaca el etiópico maniifeq, 
vid. EP, VIl, 561-3 (A. Brockett); Er, VI, 722-3 (F. Buhl); Th.P. Hughes, A Dictionary of Islam, 419-20; K. Ahrens, 
Muhammed als Religionsstifler, 165; C. Glassé, DEI, 161-2. Acerca de este concepto, vid. además, F. Rahman, «The 

Religious Situation of Mecca from the Eve of Islam up to the Hijra», IS, XVI (1977) 294-301. 

25) Sobre este ajuar, vid. Ibn Qayyim, Had~ 132-5. 
254 Corán 56,17-8; efr. Ibn Ka!Ir, Tafsrr, IV, 249-53 . 
255 Al-Mukawkaba/. Para esta palabra, vid. R. Oozy, Supplément, n, 500. 
25(, Ibrlq. Es palabra procedente del iranio *a(3re-y, vid. A. Jeffery, The Foreign .. . , 467; efr. con el persa ab-rez, 

con el significado de «jarra, bote de agua con pitorro», efr. F. Steingass, PED, 8. 
257 Corán 76,15-6; cfr. Ibn Ka!Ir, Tafs,-r, IV, 398-9. 

258 Corán 76,15-6. 
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[tipo] de vidrio de plata, donde se reúne la nitidez del vidrio con la blancura de la plata, [de 

ahí que] sean de plata». 

75.- Asimismo, me lo refirió Asad b. Musa, que 10 tomó de los comentarios que a todo 

ello hicieron Ibn 'Abbas, Mu9ahid y Qatada. 

76.- Me llegó por medio de lbn 'Abd al-Hakam, que lo tomó de Sufyan b. 'Uyayna 

y éste de 'Amr b. Dinar, que lo había hecho de 'Ikrima y éste de Ibn 'Abbas -Dios esté 

satisfecho de ambos- que dijo: «Si cogieses plata de este mundo y la batieses hasta tomarla cual 

las alas de las moscas261
, no [conseguirías] ver el agua a través de ellas, pero las vasijas del 

paraíso son de una plata [que posee] la nitidez del cristal y la blancura de la plata». 

Dijo' Abd al-Malik: «En cuanto a lo que ha dicho [Dios] , de medidas determina­

das262
, [éstas] se miden según las palmas de la mano de los sirvientes y en la medida en que 

sacien la sed del bebedor, sin causarle [ningún] daño, ni darle menos cantidad de la que desee; 

sin pasarse ni faltar [a la cantidad] que desee». 

77.- También me lo transmitió Asad b. Musa, que lo tomó de los comentarios que de 

todo ello hicieron Ibn 'Abbas, Mu9ahid, Qatada, al_QurazT26J y 'Abd AlIiih b. 'Umayr al­

Layri. 

3.10. DE LA COMIDA Y EL AUMENTO DE LA GENTE DEL PARAíso
264 

78.- Dijo 'Abd al-Malik: Me contó Asad b. Musa, que lo oyó de Nadir b. Ma'bad y 

éste de Abu Qilaba, que escuchó a 'Abd AlIah b. Salam decir: «Pregunté al Profeta -Dios lo 

bendiga y salve- sobre lo primero que comerá la gente del paraíso y respondió: "El hígado del 

gran pez26S "». 

2" Al-Qawarir. Se trata de una variedad de vidrio denominado «frasco faraónico» (qawartr }ir'awniyya) o «frasco 
sirio» (qawarir ,amiyya) equivalente al zu~a~, cfi· . Maimónides, 146; vid. también, n.243. 

260 Al-Zupa~. Se trata del vidrio blanco antiguo. a base de silicatos de calcio y alúmina, conocido como al-zllpa~ 
al-fir'awnt de cuyas tres variedades, verde, azul y blanco, el último era el preferido, cfr. Maimónides, 146; Ibn al­
Baytar, 1094; Qazw!n" 'Apii'ib, 263; Tu~fa , 146; Yüsuf Jayya!, Mu'j>am, 290. 

26 1 f"aniih al-rJ.ubiib. De suyo, el término se aplica a cualquier insecto del orden de los dípteros, aunque tendió a 
especializarse para designar a la Musca domestica o mosca común, vid. El', n, 254·5 (L. Kopf); Yüsuf Jayyat, Mil 'pam, 
249-50; Dam!rl, Haya/, 64-5; Aristóteles, Genera/ion of Animals, 19,27, 125 ; R. Dozy, Supplémen/, 1, 483 . 

262 Corán 76,16; cfr. Ibn Ka!!r, Tafsrr, IV, 398-9. 
26) Para el Tafsir de Muhammad b. Ka'b b. Sulaym al-Qur~" vid. F. Sezgin, GAS, 1, 32. Este personaje yemení, 

convertido al Islam, gozó de gran celebridad en la enseñanza del Corán, vid. M. Gil, «The Origin of the Jews of 
Yathrib», JSAI, 4 (1984) 208. 

2M Cfr. Ibn Ma»a, Sunan, I1, 1102 (n033 14); Gazan, 1hya', IV, 459-60; Qurtubi, Tar!.kira, 521-2; Sa'ranl, Mujlasar, 
103-4; Ibn Qayyim, Jjadl, 127-32. 

2" Kabid al-lJuI. Cfr. Bujar" $alJl1} , IV, 160-1; Ibn Mii9a, Sunan, n, 1102 (n033 14); Gazan, IlJya " IV, 459; Gazan, 
Durra, 84-5; Ibn Qayyim, Hadl~ 103 (con la variante kabd al-min); vid. también, sobre el banquete, J. McDonald , 
«Islamic Eschatology.VJ.Paradise», IS, V (1966) 358. El término hui es el que emplea Corán 73,142 y 68,48 en dos 
alusiones al pez que se tragó a Jonás (cfr. Buja", $a~lI~l , IV, 193; Ta'labl, Qi~a", 367-9; Kisa'i, Qisa", 299; Ibn Kanr, 
Bidaya, 1, 217-8) para traducir el hebreo illlhl (dag/dagá) -;;-on el sentido genérico de «p~z» y el sintag~Ja 
':J III II (dag gadól) «gran pez» (cfr. la traducción de los LXX como Klí,El ¡lE"fáNú), que aparecen en Jon 2,1-2. 
El segundo hemistiquio de Jon 2,1 fue reproducido por Mt 12,40 donde II es traducido por K1Í'(OU~ (genitivo de 
Kl; '(O~; el mismo término con que lo traducen los LXX, haciéndolo la Pesi!la por nunii) con el significado de «pez de 
grandes dimensiones, ballena» o incluso «monstruo acuáticO», rehuyendo deliberadamente el vocablo tXeÚ~ (término 
genérico para indicar «pez, pescadO», cfr., por ejemplo, Me 6,38 o las traducciones de los LXX a Gn 1,26(28) y 9,2 
donde emplean el genitivo plural y el acusativo plural, respectivamente, del mismo vocablo; vid. además, A. Bailly, 
DGF, 1089,987 Y Liddell-Scott, GEL, 949·50, 846 respectivamente). El hecho de que aparezca el tecnicismo hUI (o 
bien la variante min; para el término, cfr. El', lll, 348 (H. Suter) e Ibn Manzür, Lisan, Il, 1037) Y no el genérico samak 
(cfr. El', VII, 121 (l Ruska) e Ibn Man?ür, Lisan, 1Il, 2099) nos permite pensar en una reelaboración de la leyenda 
de Leviatán, concebido en la literatura rabínica como un «gran pez», vid. Ginzberg, Legends, J, 27-8; IV, 48. Para 
Hirschfeld, la leyenda musulmana tiene su origen en la leyendajudía de Leviatán y Behemot a partir de Job 40,15, en 
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79.- Me informó Ibn 'Abd al-J:!akam, que lo tomó de Malik b. Anas, quien oyó decir 

que lo primero que se les traerá a los habitantes del paraíso es un pez y un buey. El buey se 

quedará paciendo y ramoneando de los árboles del paraís0266 y el pez nadando en los ríos del 

paraíso. Y cuando la gente del paraíso entre en él, el buey y el pez serán llamados, y entreten­

drán a los habitantes del paraíso con [todos y] cada uno de los juegos [que lleven a cabo]; se 

pelearán entre ellos deleitando a la gente del paraíso, luego el pez golpeará al buey con su cola 

y el buey al pez con el cuerno hasta matarse los dos. Acto seguido, los habitantes del paraíso 

se comerán la carne que les apetezca de los dos [animales], hallando en ambas el sabor de todo 

10 que hay en el paraís0267
. 

80.- Me comunicó Ibn 'Abd al-J:!akam que el Profeta -Dios 10 bendiga y salve- dijo: 

«Uno de los del paraíso tomará el bocado llevándoselo a la boca, [momento en que] le vendrá 

a las mientes [el deseo de] otra comida. convirtiéndose este bocado en lo que él quiera [en ese 

instante]» . 

81.- Me transmitió Asad b. Musa, que 10 tomó de Ya'qub b. IbrahTm y éste de Sahr 

b. J:!awsab que oyó decir a Ka'b: «Uno de ellos pondrá sobre su mesa setenta mil fuentes de 

oro». 

Dijo 'Abd al-Malik: «La explicación a todo ello se encuentra en el Libro de Dios, 

Altísimo, donde dice, se harán circular entre ellos platos de oro y cálices, que contendrán lodo 

lo que uno desee, deleite de los ojos. Estaréis allí eternamente
268». 

82.- Me legó al-Makfüf, que 10 oyó de Ayyüb b. Hawt y éste de Qatada, acerca de lo 

que Dios -Honrado y Ensalzado sea- ha dicho, y tendrán allí su sustento mañana y tarde269
, 

[10 siguiente]: «Sólo son el momento del almuerzo y de la cena, pues [en el paraíso] no hay 

mañana ni tarde». 

la que ambos constituirán la comida de los justos en el paraíso, vid. H. Hirschfeld , «Historical and Legendary ... », JQR, 
X (1898) 111, n.3 y 116 Y R. Tottoli , «Un mito cosmogonico nelle Qisas al·anbiya' di al-Ia'labl», ACF, XXVlIl 
(1989) 57, n.36, aunque esta leyenda del banquete de los justos o banquete mesiánico en el que los justos se comerán 
las carnes de Leviatán y Behemot está ampliamente documentada tanto en la literatura apócrifa (Hen(heb) 48,8) como 
en la targúmica (Ps.Jon. a Gn 1,21 , en, A. Rodríguez Carmona. Targum y Resurrección. Granada, 1978, 161) Y en la 
midrásica (PRE X, 3-4) Y cuyo origen, si bien se pensó pudiera ser persa, vid. K. Kohler, «Eschatology», JE, V,218, 
parece mostrar claras conexiones con los monstruos mitológicos babilónicos Tiamal y Kingl/, cfr. Hen(et) 60,7-10; 4 
Esd 6,49-52; ApBar(gr) XXIX,4; Ginzberg, Legends, V, 46, n.l27. Es más, será el propio Jonás quien capture a 
Leviatán para el banquete de los justos, vid. Ginzberg, Legends, IV, 249-50. Acerca de las dimensiones de ambos, vid. 
Libro de las Escala de Mahoma, 120. Para el valor simbólico del «pez», relacionado con la muerte y la resurrección, 

vid. l. Lichtenstadter, «Origin and Interpretation .. . », SOGLV, n, 77-9. 

2"6 Cfr. Job 40,15 . Vid. también, G.R. Driver, «Mythical Monsters in the Old Testament», SOGLV, 1,234-5. 
267 La leyenda contenida en este pasaje constituye una amplificalio a la del hadiz anterior y tomada hasta sus más 

mínimos detalles -aunque con variantes poco significativas- de una leyenda rabínica que recoge Ginzberg, Legends, 1, 

27-8; cfr. también, l Gutmann, «Leviathan, Behemoth and Ziz: Jewish Messianic Symbols in Art», HUCA, XXXIX 
(1968) 229. Para la consideración de Behemot como un buey, vid. Job 40,1 5; Ginzberg, Legends, 1,4,27,28,30; IV, 
4,41-9; J. Gutmann, «Leviathan ... », 219,222,224-5,226,229. Para Leviatán como un gran pez, vid. Job 41,lss . y 
Ginzberg, Legends, 1, 27-8; Y, 43 , 48; cfr· también, ApBar(sir) 29,4-5; 4 Esd 6, 49-52; 1. Gutmann, «Leviathan ... », 
219,220,223, 224. A propósito de los desarrollos de este ciclo en la literatura escatológica musulmana, cfr. J. Mufloz 
Sendino, La Escala, 224-5,226. De gran interés es, también, el hadiz n' II contenido en el Ta 'rij de Ibn HabTh donde 

aparece uno de los ciclos constitutivos de la leyenda de Leviatán y Behemot, vid. Ibn HabTh, Ta 'rij, 16 ·(n'll). 
2'" Corán 43,71; cfr. Ibn Ka!,r, Tafstr , IV, 119-20. 
2'" Corán 19,62; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafstl· , lll, 113-4 
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3.11. DE LAS NECESIDADES DE LA GENTE DEL PARAÍS0270 

83.- Dijo 'Abd al-Malik: Me refirió 'Abd Alliih b. Musa, que lo tomó de al-A'mas y 

éste de Iamama ibn 'Uqba, que oyó a Zayd b. Arqam decir: «Se presentó ante el Profeta -Dios 

lo bendiga y salve- un judí0271 y [le] dijo: "¡Oh Abu I-Qiisim272 !, has dicho que la gente del 

paraíso come y bebe"; [en esto que el Profeta] le respondió: "¡Sí, por El que tiene mi alma en 

Su mano!, el hombre [del paraíso] recibirá algo así como la energía de cien hombres para 

comer, beber, tener apetencia sexual y [realizar] el coito". Entonces repuso el judío: "El que 

come y bebe tiene la necesidad [de evacuarlo], pero el paraíso es puro" y [el Profeta]-sobre él 

sea la paz- [le] atajó: "La necesidad de cada uno de ellos es un sudor, que se elimina por la 

piel, [y que huele] cual la fragancia del almizcle, quedando [tras ello] su vientre liso"273». 

84.- Me transmitió Asad b. Musa, que lo tomó de al-Fudayl b. 'Iyii~, éste de al-A 'mas 

quien, a su vez, lo hizo de Iamiima, que había oído de Zayd b. Arqam que el Profeta -Dios lo 

bendiga y salve- dij o274. Oí de Asad b. Musa, que lo tomó de Ibn Lahi'a y éste de Abu 1-

Zubayr que oyó de 'Yiibir b. 'Abd Alliih que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «La gente 

del paraíso come y bebe allí, pero ni defeca ni orina: tan sólo eructan un aroma de almizcle, 

infundiéndoseles la loa y la alabanza [a Dios] tal como se les ha infundido las almas275». 

85.- Me contó Asad b. Musa, que lo recibió de Jiilid al-Haddii'276 y éste de Nafi', 

mawla de Umm Salama, esposa del Profeta277 -Dios lo bendiga y salve- quien, a su vez, reci­

bió de 'Abd Alliih b. Abi Awfa que un hombre dijo: «"¡Oh Enviado de Dios!, ¿la gente del 

paraíso hace sus necesidades?", respondiéndole [el Profeta] -sobre él sea la paz-: "Comen y 

beben hasta llenar sus estómagos, [tras lo cual] les dice un pregonero: ¡Buen provecho!, y 

entonces transpiran un sudor cual la fragancia del almizcle y no hacen de vientre, ni orinan ni 

se suenan [las narices]"». 

86.- Oí de Asad b. Musa, que lo había oído de Mubiirak b. Fa<Niila y éste de al-Hasan 

que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «El eructo de los habitantes del paraíso [huele] 

como el aroma del almizcle, [acto] que suple al hacer de cuerpo y su sudor [también] es como 

el perfume del almizcle, que sustituye al acto de orinan>. 

270 Acerca de esto, cfr. Ibn Ka!lr, Tafs,-r, n, 447; Diiriml, Sunan, 11, 335; Gazall, Ihya', IV, 462-3; Qurtubl, Taq,kira, 
521; As'arl, Sapara, 96; Ibn Qayyim, Hadl~ 128. 

m Pines ha puesto en cuarentena los términos «judío» y «cristiano» señalando que ambos bien podrían significar 
(~udeo-cristiano», vid. S. Pilles, «Notes on Islam ... », JSAI, 4 (1984) 152. 

272 Kunya de Mahoma debida a un hijo llamado al-Qasim, fallecido cuando contaba dos años de edad, que tuvo con 
su primera esposa Jad'i9a, vid. Ibn Hi.~m. Sira, 1, 155; M. Rodinson, Muhammad, 51. 

273 Cfr. Diiriml, SlIItall, 11, 334; !l2.31i, 1~lya', IV, 460. . 
274 Aquí debiera haber sido reproducido el mat", pero empieza el isnad de otro hadiz. Debe de tratarse de un error 

tipográfico, pues el editor no señala nada a pie de página, cfr. Ibn I:IabTh, Waif, n083. 
275 Cfr. Qurtub'i, Taq,kira, 521. La concepción del alma que, aún sin vida, recibe el espíritu de Dios, produciendose 

ya en el germen del nuevo ser depositado en el seno materno (vid. Gazall, Durra, 4; cfr. J. Schacht,,«Theology and 
Law in Islam», apud: G.E. van Grunebaum (ed.). Theology and Law in Islam. Second Giorgio Levi Delia Vida Biennial 
Conference. Wiesbaden, 1971, 17), se halla ingentemente documentada en las fuentes rabínicas que a Ginzberg le 
parece haber llegado a través de los estoicos griegos, vid. Ginzberg, Legends, V, 80-1, n.25; también B. Heller, 
«Ginzberg's Legends .. . », JQR, XXIV (1933-4) 65. 

276 Leemos al-I:Ia!!Qa', en vez de al-I:Iadda' que recoge la edición, cfr. Ibn I;IabTh, Waif, n085; vid. Ibn I;Ia:9ar, 
Tahdi'b, I1I, 121. 

277 Para las esposas del Profeta, vid. Ibn Hisam, SIra, IV, 219-23; Ibn Sa'd, Tabaqal, VIII, 86ss.; W. Montgomery 
Watt. Muhammad al Medina. Karachi, 1981,393-9. 
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3.12. DE LAS AVES DEL PARAíso y LO QUE LOS HABITANTES DEL PARAÍSO SE COMEN DE 

ELLAS278 

87.- Dijo 'Abd al-Malik: Me transmitió 'Abd Alliih b. 'Abd al-Hakam que el Profeta­

Dios lo bendiga y salve- dijo: «Las aves del paraíso son como las zanahorias gigantes279
• Las 

aves tienen setenta mil plumas, cada una de las cuales es de un color al que no se le parece el 

otro . Cuando al hombre se le apetece alguno [de estos pájaros], viene a él, entonces se coloca 

en una fuente, [la] agita y salen de él noventa tipos de comida hechos de su carne: Tales, carne 

en tiras secada al sol280, cocida281 , asada282 y varias clases [más] cuya comida es más 

agradable que el maná283
, su leche más suave que la mantequilla y su blancura más clara que 

el suero de leche284 . Mas, cuando cesa el apetito de uno de ellos, [el ave] vuelve a vivir285, 

sin perder [una sola] de sus plumas, con el permiso de Dios. Sus aves y sus bestias286 se ali­

mentan de los prados del paraíso que están alrededor de sus palacios». 

88.- Me contó Ibn 'Abd al-Hakam, que lo tomó de al-Lay!, éste de Ibn Sihiib, que oyó 

de Anas b. Miilik -Dios esté satisfecho él- que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- se lo dijo 

a Abü Bakr. 

89.- Me refirió Asad b. Musa, que lo tomó de Qays al-Rabi' y éste de al-A 'mas que 

el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «El hombre del paraíso estará sentado en tanto pasan 

las aves del paraíso por su lado. Entonces llamará [a una] y se comerá una de sus partes en tiras 

secadas al sol y la otra parte asada. Cuando satisfaga su necesidad [volverá el ave] a levantar 

el vuelo». 

m Sobre esto, cfr. TirmiQI, Í'ami', IV, 587 (n02542); Qurtubl, Taq,kira, 523-5; Sa'riinl, Mujla~ar, 105; Samarqandl, 
Qurra, 112-3. 

m Al-Í'azar al-'izam. Cfr. Qurtub'i, Taq,kira, 524. Í'azar del persagazar (vid. F. Steingass, PED, 362) es el Daucus 
carola L, cfr. Kind'i, 62; Abü Hanlfa, ~ 186; Maimónides, 73; Ibn al-Baytar, 481; QazwlnI, 'Apa'ib, 314; Tu~fa, 93; 
Liiw, Die Flora, 111, 447-52; Al.lmad 'Isa, Mu 'j>am, 69 (n04 y 5); Yilsuf Jayyat, Mu »a/IJ, 120; Diosc. T. I1I, 50. 

,,,, Qadid. Sobre este tipo de carne, cfr. Ibn Mii9a, Sunan, !l, 1101 (n03312 y n. al hlldiz); Ibn nl·Bay(ar, 2237; Ibn 
Manz¡¡r, Lisan, V, 3543. 

'" Sali'q. Cfr. Ibn Manzur, Lisan, 111, 2071-2. 
'" Siwa'. Vid. Ibn Ma9a, Sunan, 11,1100 (n033 10 y 3311); Ibn Manzilr, Lisan, IV, 2367. 
2Xl Al-Mann. El término se corresponde con el hebreo IrJ (/flan) aunque pudiera ser que el vocablo procediera del 

árabe ajllzgar por Ex 16,15, vid. H. Haag, «Maná», B-L, col. 1154. Vid. además, Th.P. Hllghes, A Diclionary oflslam, 
313 y J. Horovitz, (dewish Proper Names ... », HUCA, !l (1925) 222, que pretende que mann sea una traducción 
(translalion) del arameo 1i)!il Ji) (man/mannd) . 

Los botánicos árabes han venido identificando al mann con el persa larangublñ (<<miel de rocío»), arabizado 
en taranpublñ (cfr. F, Steingass, PED, 297) e identificado con varias especies, cfr. Maimónides, 386; Ibn al-Bay(ar, 
408, 2177; Tuhfa, 259; Liiw, Die Flora, III, 403. La asociación del mann con el laranpub,ñ aparece en un hadiz 
recogido por Zamaj~arly TabarI y también por un autor judío tardío, aunque muy probablemente tomada de la tradición 
musulmana, vid. A.I. Katsh, Judaism in Islam ... , 59, nn.16-7. 

m AI-Majd!al-majid. Cfr. Ibn al-Bay¡ar, 2097; Ibn Manzilr, Lisan, VI, 4154; Fayrilza'badl, Mu~q, 11, 343-4; Yüsuf 
Jayyiit, Mu'j>am, 627. 

285 Cfr. Corán 2,260. Las leyendas de pájaros que reviven después de muertos aparece en Midr.haGad. 16,17, en: 
A.I. Katsh, Judaislll in Islam ... , 179, n.1. 

2" DOlvabb. El término se emplea para designar, indistintamente, a varias especies de cuadrúpedos como el caballo, 
el asno, la mula o el camello, vid. EP, 11, 72 (A. Abel); Aristóteles, Generalion of Animals, 95, 113. Cfr. A.M. Piemon­
tese, «Note morfologiche ed etimologiche su al-Buraq», ACF, XIII (1974) 112 Y vid. además, 116 y n.35 en 119. 
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3.13. DE LA DESCRIPCiÓN DE LOS ÁRBOLES DEL PARAÍSO Y SUS FRUTOS287 

90.- Dijo 'Abd al-Malik b. Hablb: Me contaron Ibn 'Abd al-Hakam, Asad b. Miisa y 

'A1T b. Ma'bad que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Tub¡J88 es un árbol del paraíso; 

si el raudo jinete marchase a su sombra [durante] cien años, no [lograría] surcarla ni [alcanzaría] 

a salir de la misma; si se pusiese a rodear su base no llegaría a las ramas hasta que le saliesen 

algunas canas289. Las hojas del paraíso son allí según los tipos de los frutos y de las clases 

de las aves; en el paraíso no hay [ninguna] morada que no se halle cubierta de ramas, inclusive 

de la variedad de la fruta y de las aves. Si una comunidad29o estuviese debajo de una de sus 

hojas los cubriría [a todos] de sombra291
. Las flores [forman] jardines, las hojas siempre están 

frescas, los guijarros292 son perlas y zafiros, su tierra es de almizcle, alcanfor y ámbar. Los 

ríos del paraíso brotan de la raíz de aquel árbo¡Z93, que es la asamblea y lugar de reunión de 

la gente del paraíso». 

9l.- Me completó el hadiz Isma'Tl b. AbT Uways, que lo había tomado de su padre y 

éste de Muhammad b. Ishaq quien, a su vez, lo hizo de Ziyad, mawla de Ibn MajzÜ!n294
, que 

oyó decir a Ka 'b: «Lo plantó Dios [mismo] con Su mano y le insufló su hálito (min ruhi-hi). 

Sus ramas pueden verse a través de los muros del paraíso». 

2X7 Sobre estos elementos descriptivos cfr. DarimT, Sunan, n, 338; TirmiQl, fami', IV, 579 (n"'2523-5); GazalT, 
Ihya', IV, 458-9; QurtubT, Tacjkira, 489-94; Sa'ranT, Mujtasar, 95-6; SamarqandT, Qurra, 97, 104-6; A~'arT, SaJara, 
93-4; lbn Qayyim, Had/~ 111-21,217-8,220; 'Abd al-Salam BalT, wfTN, 21-2; Libro de la escala de Mahoma, 93-4, 
104; J, MUllOZ Sendino, La Escala, 217-8; A.I. Katsh, Judaism in Islam .. " 19, 35-6, n.7; J. McDonald, «Islamic 
Eschatology VI.Paradise», IS, V (1966) 349-52; J.R. Porter, «Muhammad's Journey ... », Nm, XXI (1974) 76-7. 

2" Acerca de este árbol, vid. QurtubT, Tar;1kira, 491,493,526-7; Sa'ranT, Mujtasar, 95-6; SamarqandT, Qurra, 104-5; 
As'arT, SaJara, 89, 93; Ibn KalTr, Bidaya, n, 73; Ibn Qayyim, Hadl~ 114,217; 1. Knappert, Islamic Legends, 1, 30; B. 
Carra de Vaux, «Fragments ... », TCSIC, 29; E. Cerulli, JI "Libro de/la Scala", 122-5 (XXXIX, §§99-100); Libro de la 
Escala de Mahoma, 93-4; J. Muñoz Sen di no, La Escala, 217-8; F.M. Pareja, Islamología, n, 695; P. Nwyia, Exégese, 
99. 

'" Para este hadiz en que aparecen refundidas dos leyendas distintas sobre el mismo árbol, cfr. DarimT, Sunan, n, 
338; BujarT, Sahih. IV, 144; Muslim, Sahih, IV, 2175-6 (n02826-8); Ibn Ma:9a, Sunan, n, 1450 (n04335); Ibn Ha:9ar, 
Fath al-bal'~ VI, 319 (n'''3251-2); GazalT, Ihya " IV, 458; QurtubT, Tar;1kira, 489; Sa'ranT, Muj/asar, 95; SamarqandT, 
Qurra, 105; As'arl, SaJara, 94; Ibn KalTr, Qisas, 25; Ibn al-A!Tr, fami' al-w!iil, X, 501-3 (nO'8035-8; 8040); Ibn 
Qayyim, Had/~ 113.217; donde la leyenda tanto aparece adscrita al sidral al-munlaha, como a TUba o al saJarat al-juld 
e incluso al indeterminado saJar, lo que induce a pensar en distintas reelaboraciones de un núcleo temático más antiguo 
y ,mico, cuya base debío de ser, sin lugar a dudas, el Árbol de la Vida, cfr. J. McDonald, «Islamic Eschato-
10gy.VI.Paradise», IS, V (1966) 349; P. Nwyia, Exégese, 98. 

Muhammad Abü Rayya, dentro de la exégesis tradicional musulmana, ha señalado a este hadiz como espurio, 
ya que para él «huele a isra 'iliyyat» (cfr. J. Bonsirven, Textes Rabbiniques, 89 (n0385), M. Abü Rayya, Adwa' 'ala 1-
sunna al-mllhammadiyya . AI-Qahira, 1958, 120-4, en: G.H.A. Juynboll, !he Au/henticity ofthe Tradi/ion Lilera/ure. 
Leiden, 1969, 137. 

200 Umma min al-umam. Para un supuesto origen hebreo o arameo de la palabra umma, vid. J. Horovitz, «Jewish 

Proper Names ... », HUCA, n (1925) 190-1; cfr. además, Kh. 'Athamina, « 'Al-Nabiyy al-Umiyy": An Inquiry". », DI, 
69 (1992) 61-80. 

'" Cfr. GazalT, Durra, 83 . El tópico de la frondosidad de los árboles del paraíso, a cuyos pies se sientan los justos 
a conversar, ya aparece en Efrén. vid. E. Beck, «Les houris du Coran el Eplucm le yriem> MiDEO, 6 (1959-61) 408. 

m Paro el té rmino ba!~a', "Id. Nigel Groom. A Dictfol/ory of Arabic Topograpily nnd Placollames. Beirut: Librairie 
du Liban-Longman, 1983,31. 

2" Cfr. Ibn Ka!Tr, Bidaya, n, 73 . Tampoco en este punto las tradiciones se muestran unánimes yJos ríos, igual 
brotan del trono de Dios (cfr. QurtubT, Tar;1kira, 487; Ibn KalTr, Bidaya, 1,22) que del sidra/ al-mllntahii (cfr. QurtubT, 
Tar;1kira, 490) o simplemente se dice que brotan de al-firdaws (cfr. BujarT, Sahil}, IX, 153; Ibn Ma:9a, Sunan, n, 1448 
(n"4331); Ibn Qayyim, Hadl, 123; Sa'ranT, Mujtasar, 94), lo que abunda en la idea de varias leyendas reelaboradas a 
partir de una más antigua, cuya base es el Árbol de la Vida situado en el paraíso, vid. a este respecto el ApPab XLV, 
donde, estando el apóstol en el interior del paraíso, ve un árbol de cuyas raíces mana el agua que es la fuente de los 
cuatro ríos y que, según el ángel que acompaña a Pablo, se trata de las aguas primordiales sobre las que aleteaba el 
espíritu de Dios, tal como nos narra Gn 1,2. 

294 Sobre los Banü Majzüm, vid. QalqasandT, Nihaya/ al-arab, 416. 
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92.- Me completó el hadiz 'Abd al-'Azlz al-Uwaysi295
, que lo tomó de Muhammad 

b. 'Abd Allah b. 'Umayr al-Lay!i, que se lo había oído a su padre y éste a su abuelo que dijo: 

«Su raíz está en la mansión de Muhammad296 -Dios 10 bendiga y salve-; Dios no ha creado 

una [sola] flor ni un [solo] color que no esté en él, a excepción del color negro. En el paraíso 

no hay [ninguna] morada que no esté cubierta por sus ramas, que producen adornos y túnicas, 

y de cuyo tallo manan dos fuentes: A/-Sa/sab/7 y a/-Kafitr. Si un hombre joven, montando una 

camellajoven297
, quisiese dar la vuelta a su raíz no llegaría al mismo lugar del que salió antes 

de que la vejez le diese muerte». 

93.- Me transmitió Asad b. Musa, que 10 tomó de Ibn Lahj'a y éste de Abu Sa'Td al­

JudrT que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Tuba es para quien me vio y me haya sido 

leal298
, y lo será [también] para quien me sea fiel sin haberme vist0299

• En esto que le 

preguntó un hombre: "Pero, ¿qué es Tüh¿¡ ¡Oh Enviado de Dios!':''', [a lo que el Profeta le] 

respondió: "Un árbol que hay en el paraíso llamado Tüba, a cuya sombra marcha el jinete 

[durante] cien años sin lograr salir de ella; sus guijarros son rubíes rojos, su tierra almizcle 

blanco, su limo ámbar gris, sus dunas alcanfor amarillo, su parte central un berilo verde, sus 

ramas brocado de seda fina JOO y seda gruesa recamada en oroJOI
, sus flores prados dorados, 

sus hojas frescas y verdes, su barro mantos de oro, su resinaJ
0

2 jengibre, sus ramas azafrán, 

las cortezas arden sin [necesidad de] leña; de su raíz fluyen los ríos al-Salsabt7, al_Ma'¡-n30J 

y al_Rahlq304 y a su sombra se halla la asamblea y el lugar de reunión de la gente del paraí­

so». 
94.- Me informó Asad b. Musa, que lo oyó de al-Fudayl b. 'Iyad y éste de Lay! b. 

Sulaym, que 10 tomó de MU)lahid b. 'Ibad b. 'Amir que dijo: «En el paraíso hay un árbol que 

tiene unas ubres semejantes a las de la vaca [ ... foS 
95.- Me legó Asad b. Musa,que lo tomó de al-Mas'üdT, éste de 'Amr b. Murra que lo 

había hecho de Abu 'Ubayda quien, a su vez, lo tomó de 'Abd Allah b. Mas'iid que oyó al 

295 Leemos al-UwaysT, en vez de al-AwsT que da la edición, cfr. Ibn HabTb, Waif, n"14; también n"92; vid. Ibn 

1:Ia:9ar, Tahr;1ib, VI, 345-6. 
296 Cfr. SamarqandT, Qurra, 104 con una versión bastante más desarrollada; cfr. además, B. Carra de Vaux, La 

doc/rine ... , 49. Aquí, la expresión «mansión (dar) de Muhammad», Ibn 'ArabT la identifica con la última esfera del 
cosmos astronómico, desde donde nacen sus raíces y cuyas ramas, invertidas, penden ocupando todos los grados 
celestiales de sus siete mansiones, vid. M. Asín, La Escatología, 233-4. Una representación esquemática del árbol puede 
verse en, B. Carra de Vaux, «Fragments», TCSIC, 27, 33; M. Asín, La Escatología, 235; As'arT, SaJara, 3. 

297 Qalüs. Se trata de una camellajoven (naqa §abba), vid. Ibn Man~ür, Lisan, V, 3766, aunque el término también 

puede designar a un avestruz hembra, vid. Yüsuf Jayyat, Mu 'Jam, 679 
29' Para el valor semántico del verbo amana, vid. M.M. Bravmann, The Spiritual Background, 27-31. 
'" El pasaje muestra un claro paralelismo con algunos logia de Jesús, vid. al respecto ¡,¡uKá ptot oi 1.111 lOóvm; 

Kal menEU (l'UV1E~ (<<Bienaventurados los que no vieron y creyerom») de Jn 20,29; cfr. 1 Pe 1,8; cfr. además A. 
Guillaume, The Traditions ... , 140 y la estructura, a partir de la fuente neotestamentaria, próxima al texto del hadiz que 
recoge R.J.H. Gottheil, «An Arabic Version ofthe Abgar-Legend», Heb, VII (1891) 272 (trad . en 275). 

]00 Sundus. Cfr. Ibn Manzür, Lisan, I1I, 2117. 
701 La edición ofrece una mala lectura: Isbatraq, probablemente debido a un error tipográfico, cfr. Ibn 1:IabTb, Waif, 

n093. Se trata del término is/abraq, del persa istabrak, que designa a una variedad de seda gruesa, en concreto un 
«brocado de seda gruesa entretejida con oro», Vid. F. Steingass. PED, 50; cfr. a propósito IbrahTm b. Murad. AI­
Mustalah al-a'Jamlfikutub al-tibb wa-l-saydala al-'arabiyya. Bayrüt: Dar al-garb al-islamT, 1985,1,34 y E.W. Lane, 

AEL, r, 192. 
l02 $amg. Cfr. Yüsuf Jayya¡, Mu 'j>am, 387-8. 
]Ol Cfr. Corán 23,50; 37,45; 56,18; 67,30 donde al-Ma'in designa a un líquido, al «agua viva», y no un río. 
l04 Cfr. Corán 83,25, donde designa también un líquido, el «vino generoso», pero no a un río . 
lOS A continuación hay una serie de ocho palabras, más una laguna de un término, cuya traducción carece de 

sentido, por lo que la edición debe de dar una mala lectura del ms., cfr. Ibn 1:IabTb, Waif, n094 . 
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Pro reta -Dio lo bendiga '" I . I . . Jo I ta desde la y Sd c- (CC Il': "Las pa lmera$ 'fl(I de l panllso eSI"n rep e 
rarz hasta la copa: us frutos s 11 Como las cantaras [y 1 cilda vez que se les arranca un rrutO otro 

(lCUpa su lugar a lcanzando los ra ¡mas una med ida ell.: doce COc!OS1ü7 . LOS ríos del paraíso 
fluyen sin cauces». 

96 .- Me lo contó [también] Ibn al-Mugira, que lo tomó de Mis'ar b. Kidam b. 'Umar 

b. Murra, que lo había oído de Abu 'Ubayda y éste de Ibn Mas'ud. 

97.- Me transmitió Asad b. Musa, que lo tomó de al-As'ab y éste de Sa'id b. Yubayr 

que oyó a Ibn 'Abbas decir: «Los troncos de las palmeras del paraíso son de oro rojo, sus 

mufiones
308 

de berilo verde, sus racimos son perlas blancas, sus ramas son túnicas, sus dáti-
I 309 l' t d f{, ," 310 • es son como as can aras e a'yar , más blancos que la leche, más dulces que la mIel 

y más suaves que la mantequilla y que [además] no tienen huesos. La longitud del racimo es 

de doce codos de arriba a abajo, al igual que las cántaras. Apenas [si] se arranca uno cuando 
Dios lo repone, [dejándolo] como estaba [antes]». 

98.- Me hizo llegar Asad b. Musa, que lo tomó de Abu Waki' al-Yarrah b. Malih y 

éste de Abu Ishaq b. Salih quien, a su vez, lo tomó de Ibn Lahi'a, que lo había oído de al-A'ra9 

y éste de Abu Hurayra -Dios esté satisfecho de él- que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: 

«iPor El que tiene mi alma en Su mano!, la gente del paraíso arrancará sus frutos, mientras se 

hallan recostados sobre sus alfombras, pero apenas llegará a la boca de uno de ellos sin que 

Dios ponga otro en su lugar». 

99.- Me informó-Asad b. Musa, que lo tomó de Asbat b. Muhammad y éste de Salama 

b. Kuhayl, que lo había hecho de Mu9ahid quien, acerca de lo que ha dicho Dios, Altísimo, 

verdinegros)lI, dijo: «Verdes que, debido a su peso, tienden a hacerse negros». [En cuanto 

a], con dos fuentes abundantes3l2
, señaló: «Hacen salir todo lo bueno». Dijo 'Abd al-Malik: 

«Brotan es sinónimo de aluvión de agua. Abundante es [sinónimo de] torrencial». 

100.- Me transmitió Asad b. Musa, que lo tomó de al-Mubarak b. Faddala y éste de 

al-Hasan quien -sobre lo que ha dicho Dios, Altísimo, y abundante fruta, inagotable y permiti­

da313
_ [vino a] decir: «Los frutos de este mundo tienen su temporada [y] luego se agotan. Los 

frutos de este mundo hay quien los veda, [en cambio] los frutos del paraíso están permitidos, 

esto es lo que ha dicho [Dios], inagotable, y permitida3l4». 

,r., AI-Na}l. Se trata de la Phoenix dactylifera L.. cfr. Maimónides, 176; Ltiw, Die Flora, n, 306-62; Ltiw, 
Aramdische Pjlanzennamen, 109-25 (n078); H, Fitting/E. Littmann, «Arabische Ptlanzennamen ... », ZDMG, LXV (19 11) 
347-8; A~mad 'isa, Mu'j>am, 138 (n"16); Yusuf Jayya¡, Mu'j>am, 662; Diosc. T. 1, 79; para las distintas especies así 
como para la variedad de sus nombres, vid. Abu I:IanTfa, n, 293-324. La palmera datilera es considerada como el mejor 
de los frutales del paraíso, vid. P,E. Walker, «Cosmic Hierarchies ... », MW, LXVI (1976) 16, y era ya un elemento 
esencial de la mitología paradisíaca mesopotámica, donde ocupaba un lugar destacado tal como lo atestigua la iconogra­
fía, vid. P. Grelot, «La géographie mithique ... », RE, LXV (1958) 42. 

'07 Qira'. El sistema de medidas de los antiguos árabes contemplaba tres especies de codos diferentes, el !lira' 
a}dam o ,],irii' 'Umar, equivalente a 640 mm. (25J97 pulgadas inglesas); el codo negro del califa al-Ma'mun, así 
denominado por representar el codo de un esclavo etíope, de longitud desmesurada y equivalente a 540 mm. (21.260 
pulgadas inglesas) y el ,],ira' qabcja, equivalente a480 mm. (18.898 pulgadas inglesas), vid. H, Doursther, Dictionnaire 
universelle , .. , 114. 

'08 La edición ofrece la lectura krn, pero leemos kirniif, pues el primer término no se adecúa al contexto. Cfr. Ibn 
Hablb, Waif, n097. Vid. a propósito del término, Ltiw, Die Flora, 11, 327. ' 

'0' Ru(ab. Se trata del dátil tierno, cfr. Ibn al-Bay¡iir, 1043; Ltiw, Die Flora, 11, 338 y 343; Ltiw, Aramdische Pjlanzen-
namen, 122; Yusuf Jayyat, Mu'Jam, 271, de la Phoenix dactylifera L., vid. n, 210. 

JlO Vid. n.88 . 

'" Corán 55,64; cfr. lbn Ka!lr, Tafsü', IV, 245-7. 
'" Corán 55,66; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafsir, IV, 245-7. 
Jl1 Corán 56,32-3; cfr. Ibn Ka!!r, Tafsir, IV, 253-8. 
'14 Corán 56,33; cfr, Ibn Ka!Tr, Tafs¡-r, IV, 253-8. 
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Me hizo llegar Asad b. Musa, que lo tomó de al-Mubarak b. Faddala y éste de al­

Hasan que -referente a lo que Dios, Altísimo ha dicho, entre azufaifos sin espinas315
- dijo: 

«[Los azufaifos del paraíso] son blandos y no tienen espinas, en tanto que los de este mundo 

sí las tienenJI6». Y sobre y liños de acacias3l7
, señaló: «Están unas sobre otras; al-talh318 

son las platanerasJI9». 

Oí de Asad b. Musa, que lo tomó de al-Mubarak b. Faddala que al-Hasan -acerca de 

lo que Dios, Altísimo ha dicho, siempre que se les dé como sustento alguno de sus frutos, 

dirán: "Esto es igual que lo que se nos ha dado antes". Pero se les dará algo sólo pareci­

do320
_ dijo: «Se parecen los unos a los otros en lo excelentes [que son], su aroma321 es 

magnífico, ninguno sale malo; el último [fruto] es como el primero y el primero como ei 

último». 

101.- Me transmitió Asad b. Musa, que lo tomó de al-Mu'alla b. Hilal, éste de 'Ata' 

b. al-Sa'ib que, a su vez, lo había hecho de Sa'id b. Yubayr, quien oyó a lbn 'Abbas decir: «AI­

Talh son las plataneras». 

102.- Me hizo llegar Asad b. Musa, que lo recogió de Yuwaybir y éste de al-Dahhak 

b. Muzahim que dijo: «Uno de los del paraíso cogerá el dátil verde322
, comerá de una parte 

[con sabor a] dátil verde, luego le dará la vuelta y comerá de otra parte [con sabor a] uva, a 

continuación [volverá a] darle la vuelta y comerá de otra parte [con sabor a] dátil y, cuantos 

frutos alcance a recordar, si le apetece, los encontrará all í». 

Dijo 'Abd al-Malik: «Se me ha informado que en este mundo no hay nada de lo que 

Dios menciona en el paraíso, a excepción de los nombres; en cuanto a que tienen [parecido a 

la] forma [de aquellos], [tal cosa] no es [así], sino que el primero que Dios hizo bajar a este 

mundo procedía del paraíso, pero luego cambió de estado aunque perduraron los nombresJ2J
. 

[También] se me ha informado que Dios hizo descender desde el paraíso hasta la tierra para 

JI5 Corán 56,28; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafs¡-r, IV, 253-8. La cita coránica de la edicción ofrece una variante, en vez del 
jl que registran las ediciones del Corán, el texto ofrece lVa . Cfr. Ibn Hablb, Waif, n"IOO . 

Jl6 El tópico de los árboles sin espinas del paraíso frente a los de este mundo que si los tienen muestra el substrato 
legendario de Gn 3,18, desarrollado posteriormente por la literatura apócrifa, vid. Jub 3,25; VidAd 24; TestAd 2[RII-
1]85; Y también por la literatura rabínica, vid. Tg,P a Gn 3,18; Ginzberg, Legends, 1, 80, 97, 112. 

Jl7 Corán 56,29; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafs¡-r, IV, 249-53 . 
JI, Los botánicos árabes identifican al (al~ con la Acacia gummifera W además de otras especies, cfr. Abu l:Ianlfa, 

n, 111-112; Ibn al-Baytar, 1474; Tullfa, 46, 204, 296; Uiw, Die Flora, n, 255-6 y 513-4; Ahmad 'Ísa, Mu'j>am, 2 
(nOI2); aunque la exégesis musulmana la asocia al Musa paradisiaca L" cfr. lbn al-Baytar, 1474; Allmad ' isil, Mu 'Jam, 
121 (n05), y el magnífico resumen acerca de las opiniones de los comentaristas que recoge Ibn Qayyim, Ifad¡~ 112-3, 

vid. también J. Penrice, DGK, 91. 
'" AI-Mawz. Es el Musa paradisiaca L" cfr. Abu HanTfa, n, 283-5; Ibn al-Baytar, 2186; Ltiw, Die Flora, JI, 253-6; 

Ltiw, Aramdische Pjlanzennamen, 334-6 (n0279); Ahmad 'isa, Mu'Jam, 121 (n05); Yusuf Jayya¡, Mu'Jam, 646 y la 
rica información que da P, Font Quer, DR, 948-50. 

320 Corán 2,25; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafsi'r, 1, 58-9. 
'" Ya desde la antigüedad, la idea de fragancia ha ido asociada a la comida, la bebida, los paisajes paradisíacos 

y sus hierbas y plantas. Un ejemplo de todo ello, extractado de los textos poéticos griegos y latinos, donde se analiza 
los olores ligados a la divinidad y su entorno, puede verse en: S. Lilja, «The Treatment ofOdours ... », CHL, 49 (1972) 
25-30, vid. también, 97-110_ 

m AI-Busra. Designa al dátil verde de la Phoenix dactylifera L propio de zonas poco calurosas, cfr. Abu HanTfa, 
n, 175; Ibn al-Bay¡ar, 284; Ltiw, Die Flora, n, 341-2; YusufJayyat, Mu 'Jam, 65; W_ Diem/H.-P. Radenberg, DAMG, 

14. 
m A propósito de esto vid. el hadiz atribuído a Ibn 'Abbas que recoge Asín para documentar su tesis de la intro­

ducción de la exégesis espiritualista de los deleites paradisíacos, M. Asín, La Escatología, 213, probablemente para 
entrar en contradicción con aquellos midrasím que aseguran que no hay nada en la tierra que no tenga su imagen en 
el cielo, vid. B. Heller, «Ginzberg's Legends ... », JQR, XXIV (1933-4) 289. Según una tradición que se hace remontar 
a Miilik b. Anas, en este mundo no hay ningún fruto que se parezca a los frutos del paraíso, salvo la platanera (al­

mawz), vid. QurtubT, Ta!lkira, 491. 
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Adán treinta frutos324
, que le llevó Gabriel junto con sus semillas: [Los] diez [primeros] se 

los comió enteros; [los otros] diez se los comió por fuera sin tocarlos por dentro y [de los] diez 

[últimos] se comió lo de dentro dejando lo de fuera». 

103.- Me llegó de Ibn 'Abd al-Hakam que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: 

«Las ramas de los árboles del paraíso son de oro, las hojas son de zafiros y berilos, las palmas 

son como aquellas. Sus hojas son cual las más hermosas túnicas que [jamás] haya visto alguien, 

sus frutos más suaves que la mantequilla y más dulces que la miel, en cada uno de cuyos 

árboles hay [toda] clase de frutos. Cada especie tiene un sabor distinto. Cuando a alguien le 

apetece un [fruto en concreto de entre todas] esas especies, se inclinan aquellas ramas en las que 

está dicho fruto que deseaba325 hasta que lo coge con su [propia] mano, [estando] tal como 

desee: [Tanto] si quiere estar de pié, como sentado o recostado, e [incluso] si lo desea [puede] 

abrir la boca para que [el fruto] entre en ella. Una vez haya cogido algún [fruto], Dios -Bendito 

y Exaltado sea- creará [otro] mejor y más bueno que el anterior». 

104.- Me legó Ibn 'Abd al-Hakam que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «De 

entre los árboles del paraíso los hay que dan fruto y los hay que no, pero todos tienen cálices 

que contienen almizcle y alcanfof». 

3.14. DEL PRIMERO QUE ENTRARÁ EN EL PARAÍSO, Y DE QUIÉN SERÁ EL MÁS ILUSTRE ANTE 

DIOS 

105.- Dijo 'Abd al-Malik: Me transmitió Mutarrif, tomándolo de Miilik326
, que el 

Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Yo soy el primero que llamará a la puerta del paraíso». 

106.- Me llegó de al-Muglra, que lo había oído de Mis'ar b. Kidiim y éste de 'Abd 

Alliih b. Maysara, quien oyó a Ka'b decir: «"El primero que agarrará la aldaba327 de la puerta 

del paraíso y al que se le abrirá [ésta] será Muhammad -el Enviado de Dios- y su comuni­

dad"J28. Acto seguido, Ka'b recitó un versículo de la Torá, que fue lo último que leyó con 

nosotros329» . 

107.- Me legó Asad b. Müsa, que había oído de al-Mubiirak b. Faddiila y éste de al­

Hasan, algo parecido. 

108.- Me informaron Mutarrif y Asad b. Müsa, que lo tomaron de al-Mubiirak b. 

Faddiila que, a su vez, lo había hecho de al-I:Iasan, quien dijo: «El primero que entrará al 

paraíso será Muhammad, el Enviado de Dios330». 

m Para el desarrollo más amplio de esta secuencia narrativa, donde se incluyen los nombres y variantes de los 
frutos/árboles, vid. Tabart, Ta 'rij, 1, 127; Mas'udl, MurüJ, 1, 34; la'labl, Qisa~, 33 y Carra de Vaux, L 'Abrégé des 
Merveilles, 90. El fragmento es, sin duda, una reelaboración de la leyenda rabínica de Adán y los treinta árboles del 
paraíso que se llevó con él, la cual, a su vez, es una adaptación de una leyenda persa, vid. Ginzberg, Legends, V, 105-6, 
n.96; cfr. también Uiw, Die Flora, IV, 162-4 Y L6w, Aramaische Pjlanzennamen, 2-4 que incorpora los nombres de 
los mismos. Vid. además Ginzberg, Legends, 1, 81-2 donde se recoge una variante en la que no se tra!a de árboles ni 
frutos, sino de especias fragantes . 

325 Cfr . Mu1,Jasibl, Tawahhum, 65 ~162; 72 §198; HistRec 12,4. 
326 Leemos Malik, en lugar de la lectura Malik que ofrece la edición. 
327 Para las aldabas de las puertas del paraíso, vid. Ibn Qayyim, Hadl, 44. 
m Cfr. wfN, 14. . 

329 Seguimos la interpretación que el editor hace de la última frase que ofrece el ms. (a}ir ma qara 'a minnii) seña­
lando que la posible lectura sea a}ir ma qara 'a ma 'na, cfr. Wa.if, n0106, n .1. 

llO Cfr. Kisa'T, Qi~as, lOO. 
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109.- Me transmitió Mutarrif, quien lo había oído de331 Abü Hiizim y éste de su 

padre, que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «El paraíso estará vedado a los profetas 

hasta que entre yo en él y [también les] estará prohibido a las comunidades de los profetas hasta 

que en él entre mi comunidad». 

110.- Me llegó de Mutarrif, que lo tomó de Miilik y éste de Abü I-Ziniid, quien lo 

había hecho de al-A 'raS y éste de Abü Hurayra que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: 

«Nosotros somos los últimos, pero Jos que iremos en cabeza332». 

111.- Me transmitió Mu'iig b. 'Abd al-Hakam, que lo había oído de Muqiitil y éste de 

Sarhabll, quien oyó de Yiibir ibn 'Abd Alliih que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: 

«Vosotros abriréis camino a setenta comunidades, de las que sois la última, pero la mejor». 

112.- Me informó Asad b. Müsa, quien lo tomó de MahdI b. Maymün y éste 'Umar 

b. Sa'iif, que dijo: «Estábamos con 'Abd Alliih b. Saliim el viernes y dijo: "En verdad que el 

mejor de los días es el viernes y el más noble de la creación para Dios es Muhammad, el 

Enviado de Dios", a lo que [le] dije: "¡Dios tenga misericordia de ti!, ¿y qué hay de los 

ángeles?"; en eso que sonrió, añadiendo a continuación: "¿Acaso no son [parte de la] creación 

los ángeles, como lo son las nubes333
, el viento o los montes? Ciertamente, el más noble de 

la creación para Dios es Muhammad, el Enviado de Dios; cuando llegue el día de la 

Resurrección y haya sido colocado el puente334
, los profetas se llegarán a sus puestos: El 

primer lugar lo ocupará Noé335 -sobre él sea la paz- y el último Muhammad, Dios lo bendiga 

y salve; luego, vendrá un pregonero diciendo: "¿Dónde están Muhammad y su comunidad?", 

[entonces] avanzarán [estos] hasta tomar el puente y se salvarán el Profeta -Dios lo bendiga y 

salve- y los piadosos y caerá quien caiga; una vez hayan atravesado el puente los recibirán los 

ángeles, [quienes] los acomodarán en sus respectivos rangos, a tu derecha y a tu izquierda; acto 

seguido, partirá el Profeta -Dios lo bendiga y salve- y le pedirá permiso a Dios, Altísimo, para 

entrar y Dios se lo dará, entrando a continuación [el Profeta] y se le colocará un sillón a su 

derecha. Luego vendrá [el] pregonero, diciendo: "¿Dónde están 'Isa y su comunidad?", [en eso 

que] avanzarán hasta tomar el puente y se salvarán 'Isa -sobre él sea la paz- y los piadosos que 

estén con él y los que le hayan seguido al Islam sin cambiar ni alterar [sus creencias], y caerá 

quien caiga; cuando hayan atravesado [el puente], los recibirán los ángeles, [quienes] los 

acomodarán en sus [respectivos] rangos, a tu derecha y a tu izquierda; luego, partirá 'Isa -el 

profeta de Dios- y le pedirá permiso a Dios para entrar y [Dios] se lo dará, entrando ['Isa] a 

)JI Leemos 'an, en lugar del b(e)n que ofrece la ed ., cfr. Wa.if, n'''IO y 161. 
m Vid. Ibn Qayyim, Hadi, 77; cfr. al respecto elltoAAol OE EcrOVtal ltpcOtOl EcrXUtOl KUt o{ EcrXUtOl ltpcOtOl 

(<<muchos que son los primeros serán los últimos y los últimos, primeros») de Mc 10,31; Mt 19,30; cfr. además Lc 
13,30 y 4 Esd 5,42 . 

))J Al-Sahab. Se trata de nubes portadoras de agua, vid. Ibn Manzur, Lisan, I1I, 1948. 

'" Al-Yisr. De suyo, Jisr designa a un puente de madera, frente a qan!ara que alude a uno construido con piedras 
y dotado de arcos, vid. Dozy, Supplément, 1, 194. Con todo, Jisr y qantara son sinónimos de !$ira/; vid. al respecto, 
Asad b. Musa, Zuhd, 66 (n044); Gazal', Ihya', IV, 446; Qurtubl, Ta!l.kira, 200, 201, 366; Sa'ranT, Mu}/asar, 44, 66; 
Muhasibl, Tawahhum, 54-5 ~~93, 94, 96, 97; Ibn Qayyim, Hadl, lOO; vid. también, M. Asín, La Escatol~gía, 181-3 
y n.!. 

JJ5 Niih. Sobre este personaje bíblico incorporado a la tradición musulmana, vid. Ef, VI, 948-9 (B. Heller); Ibn 
Sa'd, Tabaqat, 1, 40-5; Tabar', Ta 'rij, 1, 176, 183-201; Ibn Hanbal, Zuhd, 1, 91-3; Mas'udl, MurüJ, 1, 41-2; Ta'labl, 
Qisas, 46-53; Kisa'l, Qi~% 85-101; lbn Ka!lr, Qisa~, 64-87; Ibn Ka!'r, Bidaya, 1, 93-111; Ibn al-Nlr, Kamil, i:" 36-42 
y 44-7; Ya'qiibl, Ta'rij, 1, 8-14; 'Abd al-Wahhab al-Na»»ar, Qi~as al-anbiya', 45-68; Carra de Vaux, L'Abrégé des 
Merveil/es, 98-104; R. Basset, Mil/e e/ un Con/es, I1I, 21-2 (nOI7), 26-34 (n0>20-5); D. Masson, Le Coran, 1, 341-53; 
Th.P. Hughes, A Dictionary ofIslam, 434-6; A. Geiger, Was hat Mohammed aus dem Judenthume ... , 104-11; Ginzberg, 
Legends, 1, 145-81; Sidersky, Légendes, 26-8; C. Glassé, DEI, 295; J. Knappert, Legends, 1, 41-4; M. Gaudefroy, 
Mahoma, 298-300; C. Castillo, «El Arca de Noé en las fuentes árabes», MEAH, XL-XLI (1991-2) 67-78; CL GilIiot, 
«Récit, mythe ethistoire chez Tabari. Une vision mythique de I'histoire universelle», MIDEO, 21 (1993) 278-84. Para 
el antropónimo NiiIJ, vid. J. Horovitz, «Jewish Proper Names .. . », HUCA, II (1925) 151-2. 

85 



continuación y se le colocará un sillón a su derecha. Al instante dirá el pregonero: "¿Dónde está 

Moisés?" y luego [sucesivamente, todos] los profetas también, hasta [llegar] al último de ellos 

que es Noé -la paz sea sobre él- y quien haya creído en él». 

113 .- Me llegó de Asad b. Musa, que lo había oído de Hammad b. Salama y éste de 

Abu Muhrim, quien oyó de Abu Hurayra -Dios esté satisfecho de él- que el Profeta -Dios lo 

bendiga y salve- dijo: «El creyente es más honrado ante Dios que los ángeles que están con Él». 

114.- Me transmitió Harun al-Talhi, que lo tomó de 'Abd al-Rahman b. Zayd336 

b. 337 Aslam, quien lo había oído de su padre y éste de 'Ata' b. Vasar, quien oyó al Profeta -

Dios lo bendiga y salve- decir: «Los ángeles dijeron a nuestro Señor: "Has creado a los hijos 

de Adán338 con la [facultad de] comer, de beber y de hallar placer, en tanto que a nosotros 

nos has creado sin que [tengamos la facultad de] comer ni beber339 ni experimentar placer; 

dales, pues, a ellos este mundo ya nosotros el otro". Entonces dijo [Dios]: "No tendré en tanta 

consideración al piadoso de una prole, a quien he creado con mi propia mano, como a quien 

le dije: ¡Sé! y fue"340». 

Dijo 'Abd al-Malik: «El creyente, de [entre] los hijos de Adán, es más noble para Dios 

que los ángeles, tal ha dicho el Altísimo en Su Libro: En cambio, los que crean y obren bien 

son lo mejor de la creación34 1, [donde] al-barriyya es [sinónimo de] al_jalqJ42». 

115.- Me legó Ishaq b. Salih, que lo había oído de Ibn Lahi'a y éste de al-Hari! b. 

Yazld, quien, a su vez, oyó decir a 'Ubada b. al-Samit: Oí al Profeta -Dios lo bendiga y salve­

decir: «El día de la Resurrección se resucitará, en primer lugar, a un grupo que saldrá de la 

tierra y será introducido en el paraíso en número de setenta mil de [los de] mi comunidad, sin 

pedirles cuentas y se les hará subir al grado más alto del paraíso, sin estar por encima de mí, 

salvo los ángeles que portan el trono». 

116.- Me infonnó 'Ubayd Allah, que lo tomó de343 Musa b. 'Ubayda quien, a su 

vez, lo hizo de 'Abd Allah ibn Rafi'a y éste de Abu Hurayra -Dios esté satisfecho de él- que 

el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «"El día de la Resurrección llegarán conmigo, de entre 

mi comunidad, [una muchedumbre] cual la noche y el torrente", añadiendo los ángeles: "Todos 

aquellos de la comunidad de Mu~ammad que vendrán con él serán más numerosos que los que 

vengan con el resto de los profetas"». 

117.- Me hizo llegar Asad b. Musa, que lo oyó de al-Mubarak b. Fa~dala y éste de al­

Hasan, que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo un día a sus compañeros: «Tengo la 

J1(, Leemos Zayd, en lugar del YazTd que ofrece la edición, cfr. Waif, n0114. 
m Leemos b(e)n frente al 'an de la edición, cfr. Waif, n0114 . 
m Banii Adam. El semitismo «hijo(s) de Adán» (hebreo: ben/b"ne 'Adam; arameo: bar/b"re 'Adam) refleja un modo 

de hablar propio de las lenguas semíticas donde la voz «hijo» no posee su significado ordinario, sino que cumple la 
función de indicar una relación determinada según el contexto en que se halle inserto, en este caso el de señalar la 
pertenencia a la «especie humana», que tanto puede tener un sentido genérico (banzi Adam/b'ne 'Adanzlb're 'Adam= 
«el hombre») como individual (ibnAdam/ben 'Adam/bar 'Adam= «el hombre [este]» o incluso «tÚ» en expresiones tales 
como ya ibn Adam: «eh, tÚ»), por lo que la perífrasis banii Adam que aparece en la secuencia narrativa denota al género 

humano, de donde el término Adam representa a la humanidad . 

m Cfr. Tob 12,18; TestAbr" 4,9-10; PRK 6, 1. 
)40 Para la estructura kun fa-kana, vid. Th . O'Shaughnessy, «Creation from Nothing and the Jeaching of the 

Qur'am>, ZDMG, 120 (1970) 274-5 Y nn.2-3 . 
)41 Corán 98,7; cfr- Ibn Kalir, Tafsi"r, IV, 480-1. Esta aleya se usó ya desde los primeros instantes para abonar la 

discusión en torno a la primacía de los creyentes sobre los ángeles ante Dios, vid. Corán (ed. Cortés) 759, n . a la aleya. 
La polémica sobre la superioridad de los ángeles constituye una temática ya desarrollada por el N.T. y los midraSim 
rabinicos, vid. al respecto Heb 1,4-14; 2,2-8; PRE XIII, 1. 

)42 Para los términos barriyya y jalq, vid. lbn Manz¡¡r, Lisan, 1, 114; cfr. también J. Penrice, DGK, 16 y 44-5 
respectivamente . 

m Leemos 'an, en lugar del b(e)n que ofrece la ed. 
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-
esperanza de que seáis un tercio de la gente del paraísoJ44», entonces la gente exaltó [a Dios] 

y Dios, Altísimo, reveló [las siguientes aleyas]: Habrá muchos de los primeros y muchos de los 

últimos345 . 

118.- Me transmitió 'Abd Allah b. Musa, que lo había tomado de 'Alqama b. Mar!ad 

y éste de 'Abd Allah ibn Yaúd, quien oyó de su padre que el Profeta -Dios lo bendiga y salve­

dijo: «La gente del paraíso [formará] ciento veinte346 hileras, de las que vosotros [constitui­

réis] ochenta347». 

119.- Me hizo llegar Jbn al-Mugira, que lo había oído de Ma'bad348 b. 'Al! y éste, 

a su vez, de 'Amir al-Sa' bi, quien oyó al Profeta -Dios lo bendiga y salve- decir: «La gente del 

paraíso [constituirá] ciento veinte hileras, de las que vosotros [seréis] ochenta». 

120.- Recibí de 'Al]' b. Ma'bad, que lo había tomado de Abu I-Mal~ y éste de 

Maymun b. Mihran, quien lo había hecho 0e Jbn 'Abbas -Dios esté satisfecho de ambos- que 

dijo: «En verdad que Dios tenía en poco a la gente del paraíso hasta que resucitó a 'Isa ibn 

Maryam349
; es por eso que [también] resucitó a Muhammad350, Dios lo bendiga y salve. La 

gente del paraíso [formará] ciento veinte [hileras] de las cuales, la comunidad de Muhammad -

Dios lo bendiga y salve- [constituirá] ochenta. Y para los restantes, el día de la Resurrección 

Ilay estancias del paraíso, en las que nadie ha morado hasta que Dios ha creado unas criaturas 

que las habiten». 

121.- Me legó Asad b. Musa, que lo oyó de Hammad b. Salama y éste de Iabit al­

Bunan! quien, a su vez, había oído de Anas b. Malik que el Profeta -Dios 10 bendiga y salve­

dijo: «La gente del paraíso entrará a éste y quedará de ella lo que Dios quiera que quede, pues 

Dios ha creado criaturas de donde ha querido». 

3.15. DEL TRASLADO DE LOS JUSTOS AL PARAÍSO 

'Abd al-Malik b. HabTh -acerca de las palabras de Dios, Altísimo, a los que hayan 

dicho: "¡Nuestro Señor es Dios!" y se hayan portado correctamente, descenderán los ángeles: 

"¡ No temáis ni os aflijáis' ¡Regocijaos, más bien, por el Jardín que se os había prometido!35 1-

ha dicho: «Descenderán sobre ellos los ángeles con esta buena nueva en dos momentos 

[concretos]: A la llegada de la muerte ya su salida de las tumbas para reunirse con su Señor. 

Así, pues, los ángeles los albriciarán, diciéndoles: "¡No temáis ni os aflijáis! ¡Regocijaos, más 

bien, por el Jardín que se os había prometido!3S2; esto es, el Corán, en este mundo. Y ellos 

dirán: "¿Quienes sois, Dios se apiade de vosotros?", añadiendo: "Nosotros somos vuestros 

protectores en la vida de este mundo y en la del más allá y tendréis en ella cuanto ansíen vues­

tras almas y cuanto pidáis". Entonces preguntarán: "¿De quién?, ¡Dios tenga misericordia de 

'" Vid. las tres variantes numéricas que ofrece lbn Qayyim, fjad,~ 85 . 
'" Corán 56,13-4; cfr. Ibn Ka!1r, Tajú-r, IV, 249-53 , Las dos aleyas que recoge la edición dan la lectura, !ulla min 

al-alV1Valtñ lVa-!ulla min al-ajirtñ, frente a la que ofrecen las modernas ediciones del Corán: !ulla min al-alVlVali'n wa­
qalll min al-ajin-n. 

)4G Cfr. al respecto Hch 1,15 . 
)47 Cfr. TirmiQl, Ifami', IV, 589 (n02546) y QurtubT, Tacjkira, 409 que añaden que las otras cuarenta hileras las 

conformarán el resto de comunidades; cfr. además A~'arl, SaJara, 72; lbn Qayyim, Had,~ 84, 85. 
148 El editor señala que el ms. ofrece m y.d aunque él cree que debe leerse Ma'b~d, cfr. Waif, n0119, n.2. 
m Dios resucitará a Jesús cuando surja la figura del DaJJiil. vid. Sa'ranT, Mujtasar, 40. 
)50 Sobre la resurrección de Mul)ammad, vid. QurtubT, Tacjkira, 198; Sa'ranT, Mujtasar, 43 . 
'51 Corán 41,30; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafs,-r, IV, 89-90 
m Corán 41,30. 
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vosotros! ", y [los ángeles] dirán : "En unos alojamientos del Indulgente y Misericordioso". y 

los recibirán con ropas, vistiéndolos, porque toda la gente se reunirá desnudos y a pie, como 

salieron de sus tumbas. Entonces, Dios honrará a sus amigos que se hayan sometido a Él con 

esta albricia y esta bendición. Los vestirán a la salida de sus tumbas, colocándolos sobre los 

camellos paradisíacos y los caballos del paraíso. Luego, [una vez] vestidos, se unirán a un 

cortejol53 con los que estarán los ángeles anunciándoles un sinfín de buenas nuevas y condu­

ciéndoles a sus [respectivas] estancias del paraíso. Eso, pues, lo ha dicho el Altísimo, el día que 

congreguemos hacia el Compasivo a los temerosos de Dios, en grup0354; es decir: En un 

cortejo en el cual todos irán montados y llevaremos a los condenados a la gehenna muertos de 

sed, esto es, sedientos, cuyas lenguas estarán derretidas por la sed. Eso ha dicho el Altísimo, 

pero los que hayan temido a su Señor, serán conducidos en grupos al Jardín3s5 ; es decir, el 

primer grupo: El primero, según la celeridad de los mismos en obedecer a Dios en este mundo, 

tal como ha dicho Dios, Glorioso y Excelso, en Su Libro: Apresuraos a obtener el perdón de 

vuestro Señor y un Jardín tan vasto como los cielos y la tierra, que ha sido preparado para los 

temerosos de DiosJS6». 

122.- Me hizo llegar Asad b. Musa, que lo había oído de Isra'TI b. Yünus y éste de su 

abuelo quien, a su vez, lo había hecho de Abü Ishiiq al-Hamadanl y éste de 'Asim b. Damra 

que había oído decir a 'Ali b. Abl Tiilib, Dios esté satisfecho de él, -al ser interrogado sobre 

el dicho de Dios, Altísimo, pero los que hayan temido a su Señor, serán conducidos en grupos 

al Jardínl57-: «Los ángeles, que los recibirán con la albricia de Dios, con vestidos y camellos 

de noble raza, los conducirán hasta ser llevados a una de las puertas del paraíso en la cual se 

encontrarán un árbol por bajo de cuyo tronco fluyen dos fuentes . A continuación, se sumergi­

ránJ58 en una de ellas, como si se les hubiese ordenado [tal cosa]; se purificarán en ella, 

envolviéndolos un fulgor [de luzP 59 y su vista no se alterará, después de eso, nunca más, cual 

si hubiesen sido embadurnados con liniment036o
. Luego, se sumergirán en la otra, como si se 

les hubiese ordenado [también, tal cosa] y beberán de ella; entonces Dios eliminará [todo el] 

15.\ Rakbiin. Cfr. Oozy, Supplémenl, 1, 552 . 

'" Corán 19,85; cfr. Ibn Ka!!r, Taftir, 111, 120-1. El ed . se equivoca con el fragmento coránico y lo cita como 

3,133, vid. Waif, §3.l5, n.2. 

m Corán 39,73; cfr. lbn Ka!!r, Tafs¡r, IV, 60-1 
Jl' Corán 3,133. 
J57 Corán 39,73 . 
.lSK Cfr. Ginzberg, Legends, V, 125, n.l34. No resulta gratuito que se haga uso de la forma verbal 'amada (ila) con 

el sentido de «meterse/sumergirse (en)>>, ya que dicha forma es un tecnicismo, que llegó al Islam procedente de los 
círculos cristianos de lengua siríaca, quienes empleaban la forma 'amad (<<sumergir, hundir» = «bautizar»; vid. R. 

Payne, Compendiolls Syriac, 416; cfr. al respecto 1. Mateas, «Prieres syriennes d'absolution du VIl'-IX' siecles», 
OrChrislPer, XXXIV (1968) 277) para traducir pámíl;Ol (cfr. p. ej . Peiíilla Mc 1,8) . Para un estudio global de síntesis 
sobre los ritos de inmersión en el cristianismo, vid. G. Barth. El bautismo en el tiempo del cristianismo primitivo. 

Salamanca, 1986, espec. 25-40. 

'" En este tramo de la secuencia narrativa, nos hallamos ante la adaptación de una fórmula ritual del cristianismo, 
aunque trasladada en el pasaje a un contexto escatológico musulmán que tampoco era desconocido al cristianismo 
siríaco representado por S. Efrén: El fulgor [de luz] que envuelve a los cuerpos tras la inmersión en el agua es, sin 
duda, el simbo lo del «vestido incorruptible» que se obtenía mediante la unción de todo el cuerpo con aceite perfumado 
(una suerte de bálsamo, al que alude el término al-dihiin, «linimento», que aparece a continuación) qu~ se hacía previo 
a la inmersión/baño y que no parece ser de origen eclesiástico sino que refleja un uso cultural greco-latino que fue 
incorporado al cristianismo, vid. J. Mateas, «Théologie du bapteme dans le Formulaire de Sévere d' Antioche», 

OrChrisLAn, 197 (1974) 157-61; cfr. al respecto Hen(esl) 9,20-2; 14,4. 

"" Dihiin/duhn. Alude a la materia viscosa de múltiples bálsamos a partir del Commiphora opobalsamum E., 
Balsamodendron opobalsamwn o el Balsamodendron gileadensis L /Amyris gileadensis L., cfr. lbn Man~¡¡r, Lisiin, Il , 
1446; Oozy, Supplémenl, 1, 468; Levey, Early, 97; Ahmad 'Ísa, Mu 'pam, 55 (n07) ; vid. también Maimónides, 324; 

Kind!, 43 . Para la amplia gama de bálsamos, vid. Ibn al-Baytar, !l, 888-963 Y 1, 336. 
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mal, impureza, rencor, envidia o malas artes que hubiere en su interior
J61 

y los recibirán los 

ángeles a las puertas del paraíso, diciéndoles: "iLa paZ sea con vosotros que habéis sido buenos! 

iEa, pues, entrad a él para siempre!"J62». 
123.- Me informó Asad b. Musa, que lo tomó de al-Sirrl, quien lo había hecho de lbn 

Yahya y este de 'Abd al-Karím b. Ra~Jd que dijo: «La gente del paraíso llegará a éste y, en 

verdad que se parecerán a las luminarias. Cuando hayan entrado a él, Dios extraerá de sus 

pechos [todo el] odio [que en ellos haya], convitiiéndose en hermanos, estando en lechos unos 

enfrente de otros». 
124.- Me contaron Isháq b. Sálih y Asad b. Musa, que lo habían oído de lbn Lah-¡'a 

y éste de al-A 'ra~, quien lo había tomado de Abu Hurayra -Dios esté satisfecho de él- que oyó 

al Profeta -Dios lo bendiga y salve- decir: «El primer grupo que entrará al paraíso tendrá la 

forma de la luna [en] la noche de plenilunio; el segundo será como el astro más brillante del 

cielo, cuyos corazones [todos] serán cual un solo corazón, sin que entre ellos haya desavenen­

cias, ni odio, ni envidia». 
125.- Me transmitió Asad b. Musa, que lo había tomado de 'Afiya b. Yazld que, a su 

vez, lo había hecho de 'Abd al-Rahmiin ibn Ishiiq y éste de al-Nu 'mán b. Sa'd, quien había oído 

de 'Al! b. Abi Tiilib, Dios esté satisfecho de él -acerca del dicho de Dios, Bendito y Exaltado, 

el día que congreguemos hacia el Compasivo a los temerosos de Dios, en grupol63_ que dijo: 

«iPor Dios! que no se congregarán a pie, tal como se congrega la gente, sino que llegarán en 

camellas, cuyo par [ninguna de] las criaturas ha visto jamás -sus sillas serán de oro y sus 

cabestros de berilo- continuando luego hasta [llegar a] llamar a la puerta del paraíso». 

126.- Me legó Asad b. Müsa, que lo oyó de Ya'qüb b. Ibráhim, quien lo había hecho 

de Wahb b. Munabbih y éste de Muhammad ibn al-I:Ianafiyya, que oyó al Profeta -Dios lo 

bendiga y salve- decir: «Los ángeles se llegarán hasta ellos, conduciendo unos camellos 

embridados con cabestros de oro, como si sus rostros semejasen el fulgor y la hermosura de las 

lámparas364
; las sillas serán de rubí blanco que brillará con el oro rojo; el ganado blanco 

tendrá mezclado el [color] rojo con el blanco, cuyo par -en cuanto a belleza y docilidad- no 

habrá visto [nadie] entre los [camellos] que se emplean para el trabajo y los que se hallan en 

estado salvaje». 

127.- Me hizo llegar Ibn al-Mug'ira, que lo había tomado de al-'ArzamI y éste de 

'Atiyya al-'Awfi, que lo había hecho de Ibn 'Abbás -Dios esté satisfecho de ambos- quien -

sobre el dicho de Dios, Altísimo, el día que congreguemos hacia el Compasivo a los temerosos 

de Dios, en grup0365_ dijo: «En un cortejo, sobre los camellos de noble raza del paraíso, 

encima de los cuales encontrarán los vestidos que sólo Dios conoce; [acerca de] y conduzcamos 

"., Cfr. el paralelismo teológico que, con respecto a la secuencia, ofrece OrSib VIII,315-7 . 
.\.2 Cfr. la variante que recoge Ibn Qayyim, Hiid~ 100. 
,,,.\ Corán 19,&5 . 

)r.' AI-Masiibi1}. El valor metafórico de las figuras del brillo/fulgor/resplandor y de la(s) lámpara(s) (sinécdoque de 
<<luz») -símbolo del bien y de la verdad en el mundo griego antiguo- aparecen en el A.T. (Ex 13,21-2; 2 Sm 22,29; 
Sal 43,3; Sal 104,2; Sal 119,105 ; Prov 6,23; Hab 3,4; On 2,22 •.. ), en el N.T. (M! 6,22; Mt 17,5; Lc 11,34; Jn 5,35 ... ) 
y en la producción patrística para indicar, entre otros valores figurados, la presencia de lo divino e incluso como 
elemento(s) que acompaña(n) a aquellos seres que pertenecen a la esfera divina (Lc 9,30-1), como el ángel de Mt 28,2-3 
(cfr. aplicado a los ángeles G.W.H. Lampe, PGL, 1505). Para el valor semántico de esta figura en la literatura griega, 
el A.T., N.T. Y patrística, vid. H.-Chr. Hahn, "Aá~HOl», ThBNT, 11, 884-6; H.·Chr. Hahn, "I..Uxvo<;», ThBNT, 11,886-7; 

vid. además H.-Chr. Hahn, «~ó'l<;», ThBNT, 11, 887-91, también 891-5 y G.W.H. Lampe, PGL, 1504-7 . 
.\., Corán 19,85. 
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a los pecadores, en masa, a la gehenna366
, [ha añadido], muertos de sed367

, aclarando:Muer­

tos de sed, sus lenguas se tostarán cual [las de] los perros368 [sedientos que] jadean369». 

3.16. DE LA ENTRADA DE LOS JUSTOS AL PARAÍSO 

128.- Dijo 'Abd al-Malik: Me informó Asad b. Müsa, que lo había oído de Isrii'il b. 

Yünus y éste de su abuelo quien, a su vez, lo había hecho de Abü Ishiiq al-Hamadani que, por 

su parte, lo oyó de 'Asim b. Damra y éste de 'Ali b. Abi Tiilib -Dios esté satisfecho de él- que 

dijo: «Cuando la gente del paraíso entre a éste, cada uno de ellos encontrará a sus [respectivos] 

mozos rodeándole, [tal como] hacen los hijos con el ser querido que vuelve tras una [larga] 

ausencia, [diciéndole]: "¡Albricias! ¡Dios te ha preparado tantas y tantas gracias! "J7o». 

[Luego], añadió: «Uno de sus mozos irá hacia sus esposas -de las huríes- diciendo: 

"Éste es Fulano, nombrándole con el nombre con el que se le conocía en este mundo", 

preguntando ellas: "¿Tú lo has visto?", a lo que responderá: "¡ Sí!". y las embargará la alegría 

hasta que salgan al umbra¡J71 de la puerta del palacio. Entonces vendrá y entrará, hallando 

cojines alineados, puertas [perfectamente] dispuestas y tapices extendidos [por doquier], y [se 

quedará] mirando los cimientos de su construcción, pues he aquí que ha sido edificado sobre 

unas rocas de perlas [con una amalgama] de color[es] amarillo, verde, rojo y blanco; luego 

alzará su vista hacia el techo y si no fuera que Dios le hubiese dado capacidad, una luz le 

arrebataría la vista, pues ésta es cual el relámpago. [Después], dirigirá la mirada a sus esposas -

de las huríes- y se recostará en uno de los sofás372
, diciendo a continuación: «¡Alabado sea 

Dios, Que nos ha dirigido acá. No habríamos encontrado el camino si no nos hubiera dirigido 

Dios. Los enviados de nuestro Señor bien que trajeron la Verdad». Y se les gritará: «Éste es 

el Jardín. Lo habéis heredado en premio a vuestras obras)7)>>. 

129.- Me transmitió Asad b. Müsa, que lo había recibido de Sa'id b. Dabbi y éste de 

riibit al-Buniini, quien había escuchado de Anas b. Miilik -Dios esté satisfecho de él- que el 

Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Cuando la gente del paraíso entre en el paraíso, hallará 

cada uno de ellos al ángel que estarba escribiendo sus obras)74; en eso que, tomándolo de la 

mano, [o hará entrar a sus estancias en el paraíso, diciéndole a continuación: "¡Ven, oh amigo 

" " Corán 19,86; cfr. Ibn Ka!,!r, Tafstr , IlI, 120-1. 
)o' Cfr. Ibn Qayyim, Hadl, 208-9. Los condenados que sufren una tremenda sed es un lopoi frecuentemente 

desarrollado por la literatura apócrifa del AT, presente también en el NT (vid. Hen(et) 22,9; OrSib n, 306; Le 16,24) 
y en el género literario cabalístico, donde se percibe una clara armonía con las ideas griegas, vid. Ginzberg, Legends, 
Y, 143, n.36. 

36& Al-Kilab. Se trata del perro doméstico o canis familiaris, cfr. DamTrl, Hayiíl, 148; ~¡¡hiz, HayalViín, Il, 17-9; 
Qazwlnl, 'Apií 'ib, 437-8. 

,o. La figura del perro sediento, adscrita a textos de muy diversa índole, es frecuente en la literatura de tradición, 
cfr. G.H. Bousquet, «Des Animaux et de leur traiternent selon le Juda'lsme, le Christianisme et I'Islam», SI, IX (1958) 
40. 

no Vid. Ibn Qayyim, Hiid,~ 102. 
m La ed. ofrece as.k.h , término ilegible que el ed. supone debe leerse como asfali-hi (cfr. Wa,if,noI28, n.1) . No 

aceptamos la propuesta del ed. y damos como lectura correcta uskuifa, vid. Ibn Ka!lr, Tafs,r, IV, 62; vJd. también Ibn 
Qayyim, Hiídl~ 102. 

m Arika min arií'ik. Cfr. Dozy, Supplemenl, 1, 18 . Sobre los sofás del paraíso, vid. Ibn Qayyim, lfadl~ 146-7. 
m Corán 7,43; cfr. Ibn Ka!lr, Tafs¡/', n, 187-8. 
'" La figura de este ángel se halla ligada a un ciclo literario, generado en torno a la concepción de la existencia 

de un libro -o libros- que registran los actos de los hombres, que ya había sido desarrollado por la literatura cristiana, 
vid. H. Ringgren. Sludies in Arabian Falalism. Uppsala, 1955, 95; vid. también, 96-7, 117, 120. Dentro de la 
producción literaria musulmana, se trata de uno de los al-Kiriím al-Kiílibün, cuyo número fluctúa entre dos y seis, según 
las tradiciones, vid. A~'arT, SaJara, 57-9 . 
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. D' h d' t I'J7} I" E lto 'ces de Dios, para que te mue Ire las excelencIas que lOS a Isplles o pa ra I .. I 1, , 

andar{¡ con él un lra eClO de mil años [por] entre jardines palacios pabellones, árboles y r1os, 

[hasta que11e saldrá al encuentro un ángel que le dirá: "¡La paz sea conligo, oh amigo de Dio . 

a ¡ como U In isericordia y Sus bendiciones! ti , a lo que le responderá: "¡ Y contigo! ¿Quién eres, 

oh siervo de Dios!, [pues] no he visto [hasta ahora a nadie] de aroma más grato ni aspecto más 

hermoso que el tuyo", respondiéndole [el ángel] a continuación: "Yo soy uno de tus 

mayordomos376 , ¿quién, pues, hay después de mí que sea mejor para ti que yo?"; luego [o 

recibirá otro ángel, diciéndole: "¡La paz sea contigo, oh amigo de Dios, así como Su 

misericordia y Sus bendiciones! ", contestándole: "¡ y contigo! ¿Quién eres, oh siervo de Dios!, 

[pues] no he visto [hasta ahora a nadie] de aroma más grato ni aspecto más hermoso que el 

tuyo", a lo que responderá [el ángel]: "Soy uno de tus mayordomos, ¿quién hay detrás de mí 

que sea mejor para ti que yo?". Y no cesarán de recibirlo un mayordomo tras otro, saludándolo, 

hasta que lo reciba uno que lo saludará. Luego, tornará a regocijarse con las huríes a su llegada; 

si no fuera que Dios ha dicho, retiradas en los pabellonesJ77
, saldrían alegres y, si no fuera 

que Dios las ha hecho permanecer [allí dentro], saldrían ellas mismas. Y he aquí que llegará 

a la puerta de su palacio, sobre la que hay unos velos, [hechos] de finas telas del paraíso; acto 

seguido, Dios enviará un viento y los velos se apartarán a derecha e izquierda sin que los toque 

con la mano. Entonces, entrará a su palacio y, luego, se llegará a su pabellón [hecho] de una 

perla cóncava, y lo recibirá la hurí inclinándose [ante él] y estrechándole las manos; a continua­

ción, el Profeta -Dios lo bendiga y salve- describió el placer que con ella experimentará y 

[cómo] irá de una hurí a otra y cuantos bienes de Dios le llegarán». 

130.- Me hizo llegar 'All b. Ma'bad, que lo había tomado de a[-Mu'tamarJ7& b. 

Sulayman y éste de LaYI b. Abi Su[aym quien, a su vez, [o había hecho de Mu»iihid y éste de 

Ibn 'Abbiis -Dios esté satisfecho de ambos- que dijo: «Cuando uno de los justos entre [al 

paraíso], lo cogerá de [a mano el ángel que escribía sus buenas obras, diciéndole: "¡Ven, oh 

amigo de Dios, que te muestre las excelencias que Dios ha dispuesto para ti! "; entonces, quedará 

frente a un palacio de plata cuyas almenas son de oro y en el cual habrá diez mil mozos cual 

perlas ocultas, que tendrán alhajas, túnicas, vasijas de plata y copas de oro, [los cuales] no 

envejecerán ni se tomarán caducos. Acto seguido lo hará entrar [al palacio] y verá las 

excelencias que Dios le ha preparado. Y se precipitará, queriendo pararse, a lo que el ángel que 

[e acompaña le preguntará: "¿Qué deseas?", respondiéndole: "Quiero quedarme entre las 

excelencias de Dios" y le dirá el ángel: "iSigue!, pues [Dios ha dispuesto] para ti esto y mucho 

más". Entonces, seguirá [la marcha] y se alzará ante él un palacio de oro cuyas almenas son de 

plata y en el cual habrá diez mil mozos cual perlas ocultas, que tendrán alhajas, túnicas, vasijas 

de plata y copas de oro, [los cuales] no envejecerán ni se tomarán caducos. En eso que entrará 

y verá las excelencias que Dios le ha dispuesto, deseando detenerse, a lo que el ángel le 

preguntará: "¿Qué quieres, oh amigo de Dios! ", respondiéndole [él]: "Deseo quedanne entre las 

excelencias de Dios" y el ángel lo atajará: "¡Sigue!, pues que [Dios ha preparado] para ti esto 

y [cosas] aún mejores. Entonces reanudará el camino, alzándose ante él un [tercer] palacio de 

perlas cuyas almenas son de zafiro y en el cual habrá diez mil mozos cual perlas ocultas, que 

m La frase, «mira el lugar que está preparado para ti» es un lopoi ampliamente desarrollado en el ciclo literario 
de la Merkabd. vid. al respecto J. Neusner, «The Development ofthe Merkavah Traditiotl», JSJ, JI (1971) 160. 

J7G Qahraman. Designa una especie de intendente/mayordomo bajo cuyas órdenes actúan unos subordinados, vid. 
Ibn Manzür, Lisan, Y, 3764; Dozy, Supplémenl, n, 415. Se trata de un término arabizado a partir del persa qahramiín 
«( prefecto»), vid. F. Steingass, PED, 996. Cji-. Mul)asibT, TalVahhum, 62 ~ 140. 

m Corán 55,72. 
m Leemos Mu'tamar, en vez del Mu'tam que ofrece la edición. 
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tendrán alhajas, túnicas, vasijas de plata y copas de oro; en cada uno de estos palacios [estarán] 

las esposas, los sirvientes y los ríos, como ha dicho Dios, Altísimo. Y entrará y verá las 

excelencias que Dios le ha dispuesto, queriendo detenerse, a lo que le preguntará el ángel: 

"¿Qué quieres?", respondiéndole: "Deseo quedarme entre las excelencias de Dios" y el ángel 

ledirá: "¡Sigue!, pues Dios te ha preparado esto y cosas mejores que ésta". Y no cesará [de 

andar], del mismo modo, de un palacio a otro hasta llegar a un palacio de luz379 en el cual 

habrá diez mil mozos cual perlas ocultas, que tendrán alhajas, túnicas, vasijas de plata y copas 

de oro y [los cuales reunirán] los rasgos de toda la gente de este mundo, [tanto de] los ~inn, 

[como de] los seres humanos, para llenar con ellos el más bajo de sus palacios; y en cada 

palacio habrá un mayordomo rodeado del resplandor y de la luz que quiera. Le darán la 

bienvenida en cada palacio y lo tratarán con cOltesía y con buenas maneras, tal y como se 

acostumbra a hacer con el pariente en las casas de este mundo, adelantándose el primer sirviente 

a las esposas. Entonces les albriciarán por haber entrado él al paraíso, preguntando una de las 

esposas:"¿Lo has visto con tus propios ojos?", respondiendo [un mozo]: "iSí!" y tomará 

[aquella] a preguntar: "¿Es el mismísimo Fulano, hijo de Mengano?", volviéndole a responder 

[el mozo]: "¡Sí!, ¡sí!". Entonces, la alegría hará presa en ella [en forma de] deseo apasionado 

hacia él y se encontrarán ambos a la puerta del palacio, este entrando y esta saliendo; luego, [lo] 

recibirá, dándole la bienvenida hasta que [éste] se siente en su lecho». 

13l.- Me legó Asad b. Müsa, que lo había oído de Su'ba b. al-I:Ia~a» y éste de 

Mu»iihid, quien -acerca del dicho de Dios, el Altísimo, y les introducirá en el Jardín, que Él 

les habrá dado ya a conoce,;J80- dijo : «Distinguirán sus estancias de aquellas [otras], una vez 

hayan entrado a ellas. Y cuando hayan entrado en ellas tendrán de éstas mejor conocimiento que 

cualquiera de vosotros [pueda tener] de su casa en este mundo una vez haya dejado atrás la 

muerte38 1
. [Así] lo ha dicho Ibn 'Abbas». 

3.17. DE LA GENTE DEL A 'RAF, [SEGUIDO DEL] COMENTARlO [ACERCA] DEL MISM0382 

Nos transmitió 'Abd al-Malik b. HabTh -sobre lo que ha dicho Dios, Altísimo, hay 

entre ellos un velo383_ [lo siguiente] : «Es decir, [entre] el paraíso y el infierno. Es el mur0384 

'" Probablemente sea pertinente estudiar s i el término qa~r, en algunos desarroll os narrativos, contiene un contenido 
místico-alegórico con valor figurativo supliendo a sama' y relacionado íntimamente con el término hekal del ciclo 
literario rabínico de los he!ialó!, donde se habla de «palacios» y no de cielos -como lo hacen los- apocalipsis 
véterotestamentarios- sino de forma es porádica, vid. en torno a esta caracterfstica M. Himmelfarb, «Heavenly Ascent 
and ¡he Relationship ofthe Apocalypses and the Hekhalot Literature», HUCA, L1X (1988) 78; cfr. también G. Scholem. 

Las grandes tendencias de la mís/icajlldía. Madrid, 1996,66,70-1 Y 228-9. 

,"o Corán 47,6; cfr. 1bn Ka!Tr, Tafs'-r, IV, 154-5 . 
>8, Para la raiz ~amma y sus derivados, unidos a la idea de «destino», vid. H. Ringgren, S/udies in Arabian 

Fatalism, 6-9, 86. 
m Sobre el A'ra!. vid. Corán 7,46-53; Qur¡ubT, Ta<f.kira , 345-9; Sa'ranT, Mujta~ar, 61-3; El' , 1,418 (Redacción); 

EJ', 1, 623 (R. Pare!); EJ', 1, 1104 (B. Carra de Vaux); Carra de Vaux, La Doctrine ... , 48; F.A. Klein, The Religion 
oj Islam, n, 93; M. Asín, La Escalología, 129-33; L. Gardet, Dieu ella deslinée .. , 330-4; Soubhi el-~aleh , La Vie 
Flllure, 52-3 ; Th .P. Hughes, A Diclionary oj Islam, 20-1; C. Glassé, DEI, 41 , 177 ; T. Andrae, Les Oógines, 85; M. 
Gaudefroy, Mahoma, 370-1; R. Bell, «The Men ofthe A'rar», MW, XXll (1932) 43-8; J. MacDonald, «lslamic 
Eschatology.IV . The Preliminaries .. », IS, IV (1965) 137, 156-7,171; R. Blachere, «Regards sur un passage parallele 
des Évallgiles et du Coram), MJAA, 69-73; M. Abdesselem, Le Iheme de la morl ... , 143; J. Le Golf. La naissance du 
Purga/oire . Paris, 1981, espec. 31-118; aunque sin aportar nada, vid. también D. Galloway, «The Resurrection and 
Judgement.. », MW, Xli (1922) 354 Y 372. Acerca el precedente de Corán 7,44 (wa-bayna-huma ~i~ab wa- 'ala l-A 'raj 
ri~af) en la literatura rabínica, vid. A. Geiger, Was ha' Mohammed aus dem Juden/hume ... , 67-8. Para una representa­
ción esquemática del A 'ra!. vid Carra de Vaux, «Fragments ... )) , TCSIC, 33 (B). 

'" Corán 7,46; cfr. lbn Ka!Tr, Tafstr, 11 , 188-90. 
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-
que separa al paraíso del infiernoJ85

, pues ha dicho el Glorioso y Excelso en Su Libro: El día 

que los hipócritas y las hipócritas digan a los que creyeron: «¡Esperad a que tomemos de 

vuestra luz!». Se dirá: «¡Atrás' ¡Buscaos luz'», Entre ellos se levantará una muralla con una 

puerta. Dentro estará la misericordia y fuera, enji-ente, el castigo386; esto es, el infierno, pues 

el velo es el muroJ87 , que es el A 'ra/, [del] cual ha dicho Dios, Glorioso y Excelso: En el 

A 'raf habrá hombres que reconocerán a todos por sus rasgosJ88
, pues ellos serán el pueblo 

de los musulmanes, los cuales serán confinados en ese muro al que Dios ha puesto por nombre 

al-A 'rafy al que ha llamado [también] "el Velo", hasta que juzgue a la gente y vuelvan los 

justos al paraíso y los impíos al infiern0389
. Luego, tomarán al paraíso con la misericordia de 

Dios y constituirán dos categorías: [La primera] categoría, [la de los que] han muerto 

[ com batiendo] por Dios, pero desobedeciendo a sus padres; el [hecho de] morir [ combatiendo] 

por Dios les impedirá que vayan al infierno, pero el desobedecer a sus padres les impedirá que 

accedan al paraíso. [La segunda] categoría, [la de los que] tienen la misma cantidad de obras 

buenas que de malas390
; sus buenas acciones los salvarán del infierno y sus malos actos no 

serán suficientes [para privarles] del paraíso. Así, pues, serán confinados en el A 'riif -que es el 

muro que separa al paraíso del infierno- hasta que [Dios] juzgue a la gente, pues Su sentencia, 

reconocerán a todos por sus rasgos distintivos39 1 
, [quiere decir que] reconocerán a quien entre 

[al paraíso] por la blancura de su rostro, el esplendor de su aspecto y la hermosura de su [s] 

fom1a[s] ; [del mismo modo] reconocerán a quien entre al infierno por la negrura de su rostro, 

el zarco de entrambos ojosJ92 y su horrenda situación. Y he aquí que observarán a la gente 

del paraíso, diciendo: "¡La paz sea con vosotros , "m, añadiendo Dios, Altísimo, no podrán 

entrar, por mucho que lo deseenJ94 -esto es, [que deseen] entrar- y cuando sus miradas se 

vuelvan hacia los moradores del fuego, dirán: "¡Señor! ¡No nos pongas con el pueblo impío! 

y los moradores de los lugares elevados llamarán a hombres que reconozcan por sus rasgos 

distintivosJ 95 -es decir, por los rasgos distintivos de la gente del infiemo- diciendo: "¡Lo que 

habéis acumulad0396 -esto es, en este mundo- y vuestra soberbia no os han servido de 

nada397
; es decir, para servirJ 98 a Dios y a los amigos de Dios. ¿Son estos399 -a saber, la 

'" Al-Sur. Cfr. Libro de la Escala de Mahoma , 82-3 . Acerca de las enormes dimensiones de este muro, vid. lbn 
Ka!Tr, Tafsrr , n, 128. 

]85 Cjr. GazalT, I~ya ' , IV, 434-5 ; QurtubT, Ta<f.kira, 349. Los midrasím ya hablan de un muro de separación entre 
el paraíso y el infierno, vid. T. Andrae, Les Origines, 85; cfr. PRK 28,3. 

,se Corán 57,13; cjr. Ibn Ka!Tr, Tafsl;, IV, 270-1. 

'" Cfr . T. Andrae, Les Origines, 85 , 

'" Corán 7,46; cjr. Ibn Ka!Tr, Tafs'-r, n, 193. 

m QurtubT, Ta<f.kira, 349, añade la información de que el A 'rajes el monte Uhud que estará colocado allí: Huwa 
~abal Uhud yuda'u hunaka. 

"" En la escatología zoroastra ya aparece esta especie de «lugar intermedio» al que van aquellas almas cuyas buenas 
y malas acciones son iguales en número (vid. J. Le Goff, La naissance dll Purgatoire, 34) y que Kohler adelantó que 
fue conocido en medios rabínicos gracias a la mediación de los mandeos, vid. K. Kohler, «The Pre-Talmudic ... », JQR, 
VI1 (1895) 602. 

'" Corán 7,46. 

192 El negro y ~I azul es una constante descriptiva de los moradores y los ángeles del infierno, vid. SamarqandT, 
Qurra, 35; As' arT, Saj1ara, 84; cfr. al res pecto K. Kohler, «The Pre-Talmudic .. . )), JQR, Vil (1895) 596. Para los colores 
negro y azul y su simbolismo, vid. A. Morabia, «Recherches sur que1ques noms de couleur en arabe classique)), SI, XXI 
(1964) 73-6, 91-2 y 77-8, 92-4 respectivamente. 

m Corán 7,46. 

394 Corán 7,46. El ed. no señala la cita coránica. 
'" Corán 7,47-8: r:fr. Ibn Kn!Tr, 1'a/s,-", 11 , 188-91. 
,% Corán 7,48; cfr. H)n KHtir, 'f'a'S¡-" 11 190-1. "In - ~oJ t , 

. Corán 7,48. 

lO' '/bada, Para la acepción y origen de este término, vid. J. Horovitz, «Jewish Proper Names" .)), HUCA, 11 (1925) 
213-4. 
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gente del paraíso- aquel/os de qllienesjurabais400 -esto es, en este mundo- que Dios no iba 

a apiadarse de ellos?4o' , llegando Sus palabras al fin . Luego, Dios, Glorioso y Excelso, les 

ha dicho: "¡Entrad en el Jardín l No tenéis que temer y no os afligiréis,f402. 

Añadió 'Abd al-Malik: «Aquí, pues, han entrado. ¡Alabado sea Dios, Señor de los 

mundos! Así me lo ha hecho llegar Asad ibn Musa, que lo había oído de al-Kalbl y éste de Abu 

Salih, quien lo había hecho de lbn 'Abbas al comentar todo e lI0403
)). 

132.- Me legó Abu Tshaq al-Saml, que lo había tomado de Sa'ld b. 'Abd al-'Az"iz al­

Dimasql y este de 'Atiyya quien, a su vez, lo había hecho de 'Abd Allah b. 'Amr b. al-'As, que 

dijo: «[Es] el muro que ha mencionado Dios, Altísimo, en el Corán: Entre el/os se levantará 

una muralla con una puerta. Dentro estará la misericordia yfitera, enfrente, el castigo404 ; es 

e l muro oriental, [en] cuyo interior está Jerusalén40s y lo que haya continuación y en cuyo 

exterior se halla el valle de la gehenna406 y lo que haya continuación401
)). 

133.- Me hizo saber Abu 1-I;Iasan al-Sami, que había oído a Sa'ld b. 'Abd al-'Az"iz 

W'I Corán 7,49; cfr Ibn Ka!'l. rofsl;', 11. 190- 1 
41111 Corán 7,49. 
4PI Corán 7,49 
40' Corán 7,49 . 
4<" Para todo el fragmento anterior, vid. Ibn Ka!Tr, Tofsir, 11 , 189 . 
"" Cfr. Corán 57,13 . Vid a propósito J.W. Hirschberg, «The Sources ofMoslem Traditions ... », RO, XVII (1951 -2) 

329; también 3'12·3: cfr. udemás Ginzberg, L.L'gMds, V, 11 7, n.109 ; V, 126, n. 13 7. 
"" Boyl III·MllqaddCl.f/Dayl al-Maqdis. Además de referirse al lIoram al-Sarif con esta expresión se alude a 

Jerusalén . Sobre la ciudad de Jerusalén, vid El' , IV, 1094-1104 (F Buhl ); El' , Y, 321 -45 (O. Grabar); C. Glassé , DEI, 
205-6; Yaqut, Mu 'jam, Y, 166-72. Para el papel que desempeña la ciudad de Jerusalén en el Islam, vid. M. Borrmans, 
(derusalem dans la tradition rcligie llse nlllsulmane», ICH, 7 (1981) 1-18, espec. 1-13; también el magnífico trabajo de 
A, Elad . Medieval Jerusalem and lslamic Worship. Holy Places, Ceremonies, Pilgrimage. Leiden-New York-Kaln , 

1995 . 
411r. Cfr PRK S2,l; Ginzberg, Legends, V, 14, n.39; V, 19, n.55. La entrada a la gehenna se halla junto o tras el 

muro oriental de la ciudad de Jeru sa lén, vid. Ibn 'Abd Rabbi-hi, 'lqd, VI, 264. El muro alude a los restos del Templo 
que mandó levantar el rey Salomón, como señalara M. Asín, La Escalología, 136 y n. l ; cfr. al respecto las sugerentes 
precisiones topogníficas que , basadas en los geógrafos árabe-islámicos, aporta H. Busse, (derusalem in the Story of 
Muhammad's Night Journey and Ascensi01l», JSAI, 14 (1991) 13 Y n.69, 33, 34-5 , que han sido excelentemente 
revisadas y aumentadas por A Elad , Medieval Jerusalem and lslamic Worship, 102-6 (sobre este edificio, vid. I Re 
6, 1-38; 2 Cr 3, 1-14; Anl. VIII, 604-25 §§63-98) aunque si identificamos a Bayl al-Muqaddas/Bayl al-Maqdis con 
Jerusalén y no con el recinto conocido como e l Haram al-Sarif, también podría aludir a la parte de la muralla oriental, 
s ituada en el ángulo sureste (que en el s. X englobaba el recinto del monte Sión y la ciudadela del Rey David, vid. D. 
Bahat, «Les portes de Jérusalem se lon MlIkaddasi . Nouvelle interpretation», RE, XClll (1986) 430, trabajo que no 
utilizaron el Prof. H. Busse, ni tampoco A. Elad mencionados supra; vid. también H. Busse, «The Church of the Holy 

Sepulchre, The Church ofthe Agony, and the Temple. The reflection of a Chri stian belief in Islamic traditi01l», JSAl, 
9 (1987) 286 que señala que el Wadíf'ahannam se localizó, en un principio , en el valle situado al sur del Monte Sión 

(extendiéndose luego al Valle Cedrón, al este del Monte del Templo (lfaram al-Sarij) en cuyo lienzo se hallaba la 
«puerta de los escombros» (cfr . sobre esta puerta Neh 2,13; 3,13-4; 12,31); inform ac ión que atestigua el pasaje de Jer 
19,2 donde se dice que el Valle de Hinnom «es tá a la entrada de la puerta de los escombros» (aser pe/ah sa 'ar ha­
/¡ar'sit; n l lJl nll 11,' \'-' n w: l\~) Il; cfr. además Jos 15,8; 18,16; 2 Re 23,10; 2 Cr 28,3; 33,6; Jer 7,31-2 ; 19,6; 

32,35; Neh 11 ,30; J. Jeremias. Jemsalén en liempos de Jesús. Madrid , 1985',34) Y que co incide con la información 
que recoge Eusebio: rü.\EVVOÚ ¡.t. ep¡.tll vEÚ EWI .pápayé, wü 'Evvoú ¡.t. , aúT11v M AÉyOUITl v dval '11 v yeEvav. 
KAlÍ pou .pUAl] <; BEvla¡.tí v. rrpocrrrapá KEt'fal Hií TE(XEI 'IEpoucraAlÍ ¡.t rrpó<; áVaToAá<;, así traducida por San 
Jerónimo: Geennom. quod inlerprelllrur uallis Ennolll el ah hac quidam pulanl appellatam geennam. cecidil aulem 
in sortem Iribus Beniamin. iuxla 1II1Ir1lm Ierusalem conlra orientem. vid. Eusebius, Das Onomaslikon der biblischen 
OrlSname/l, 70; cfr. además, Jerón imo. S. Hieronimi Presbyleri Opera. In Hieremiam Libri VI. Pars L Opera Exegetica 
3 (Corpvs Christianonml. Serie Latina) . Tvrnholti, 1960, 182-3: 'lpsa all/em·. inquil. 'lIallis illxla pm:/am esl', qllae 
Hebraeo sermone 'Harsi/h', hoc esl 'flc/ilis·. appe llalur. Todo apunta, por otro lado, a que la información que recoge 
este hadiz deba enmarcarse dentro de un am plio ciclo narrativo cuyo elemento nuclear es la ciudad de Jerusalén que, 
al final de los tiempos se constituirá en el lu gar de la Resurrección y en el emplazamiento donde tendrá lugar el Juicio 
Fin al, vid. M,J. Kister, «'You Shall on ly Set out for Three Masques'. A Study of an Early TraditioJl», apud: M.J . 
Kister. S/udies in Jahiliyya and Early Islam. London, 1980, XIII , 185 Y 191-2, lo cual, por otro lado, era una idea 
predominante en el judaísmo, cfr. al res pecto E. Schürer. Hisloria del pueblo judío en liempos de Jesús. 175 a.C.-I35 
d.C Madrid , 1985, 11,681-2. 

407 Una variante abreviada de este had iz puede verse en M. Asín, La Escalologia, 136. 
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decir: «Estaba 'Ubada b. al-Samit en el muro oriental de Jerusalén llorando y en esto que le 

preguntó uno: "¿Qué es lo que te ha hecho llorar, oh Abu l-WaIid!", respondiendo [éste] : "Que 

e l Profeta -Dios lo bendiga y salve- me ha infOlmado que desde aquí ha visto [la] gehenna» . 

[Con respecto a lo anterior] ha aclarado 'Abd al-Malik: «El significado de esa [frase] 

es cuando aparezca, tal y como ha dicho el Altísimo: Y el infierno aparecerá ante los 

descarriados408, cuyo límite será ese muro oriental, y el Jardín será acercado a los que hayan 

temido a Dios409, cuyo límite será la parte occidental de ese muro». 

3. 18. DEL ÚLTIMO QUE ENTRE AL PARAÍSO 

134.- Nos transmitió 'Abd al-Malik: Me hizo llegar Mutarrif, que lo había tomado de 

Abu Hazim y éste de su padre, quien había oído de Abli Hurayra -Dios esté satisfecho de él­

que el Profeta -Dios 10 bendiga y salve- dijo: «"Se [quien] será el último que entre al paraíso", 

a lo que le preguntaron: "¿Quién será, oh Enviado de Dios!", respondiendo: "Un hombre que 

saldrá del infierno pidiéndole a Dios solo una sombra. Verá a lo lejos un árbol de espesa 

som bra y dirá: "i Oh Señor, ponme a la sombra, debajo de ese árbol!". En eso que se le dirá: 

"¿Por un casual pedirás alguna otra cosa?", añadiendo [el hombre]: "¡No!". Entonces, lo 

colocará Dios a la sombra, debajo de aquel [árbol]. A lo lejos verá un árbol más umbrío y más 

hermoso [aún] que el suyo y dirá: "iSeñor, ponme a la sombra, debajo de este árbol!", pero se 

le dirá: "¿Es que no dijiste: "No te pediré ninguna otra cosa?". En eso que dirá: "¡Oh Señor, 

no te pediré nada más después de esto!" . Y [Dios] lo colocará a la sombra, debajo de aquel 

[otro árbol]. De seguido verá a lo lejos un árbol más umbrío y más hermoso [aún] que el 

anterior, colocándolo [Dios] a la sombra, debajo del mismo; luego se le abrirá una puerta del 

paraíso y al contemplar lo que hay en su interior dirá: "¡Oh Señor, hazme entrar al paraíso!", 

a lo que se le repondrá: "¿Es que no dijiste?: «No te pediré, después de esto, nada [más]» . 

¿Hasta cuando no vas a cumplir lo que dices?". Entonces agregará : "iOh Señor, [hazme entrar 

a]1 paraíso y no te pediré otra cosa" . En eso que [Dios] lo hará entrar al paraíso y se llegará a 

su estancia, [que es] de una sola perla, la cual tiene setenta puertas, cada una de las cuales está 

llena de ángeles que saludarán a ese hombre4IO». 

135.- Me legó Asad b. Musa, que lo había oído de Sa'id b.411 Dabbl, quien dijo: Me 

hizo saber Iabit al-Bunan!, mientras sonreía: Me transmitió Gabriel, mientras sonreía, lo si­

guiente: «El último que entrará al paraíso de entre aquellos que no han vuelto al infiem041 2 

será un hombre al que se le dirá: "¡Oh siervo de Dios!, ¡pasa por el Sirat!". Entonces pasará, 

moviendo un pie y sustentándose con el otro, moviendo una mano y agarrándose con la otra; 

el infierno lo agarrará y le lanzará sus chispas, quemándolo con su llama: Siempre que le toque 

alguna [parte de su cuerpo ], [éste] le golpeará con su mano hasta quedar a salvo de aquél, 

gracias a la misericordia de Dios, Altísim04l3
. Entonces verá a 10 lejos, frente a él, un muro 

'08 Coráll 26,91; cfr. Ibn KatTr, Tafsir III 292. 
40' Fusión de Corán 81,13 y- 50,31. ' , 

410 Cfr. una variante más abreviada en Gazan, Duna, 83; vid. también, Ibn J:fa9ar, Ma/alib, IV, 410-1 (n04702) ; 
Ibn Qayyim, Ifiidl, 275-6. 

411 En el ms . falta el b(e)n y el ed. as í lo indica, vid. Waif, n0135, n.!. 
412 Los cabalistas sostenían que los justos, incluso, pasaban a través de la gehenn a antes de entrar al paraíso, lo cual 

a Ginzberg le parece una influencia de la doctrina cristiana del descenso de Jesús a los infiernos para salvar las almas 

de aquell os justos que murieron antes de su llegada, vid. Ginzberg, Legends, V, 418, n.118. 

41 3 Cfr. Asad b . Musa, Zuhd, 69 (n051); J . Muñoz Sen di no, La Escala, 231. 
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y dirá: "¡ Oh Señor!, me has sacado del infierno por Tu misericordia; hazme llegar, pues, a este 

muro por Tu misericordia para que no vea la gehenna ni la oiga crepitar"; [luego] añadió 

[Gabriel]: Y vendrá a él un ángel, diciéndole: "¡Oh hijo de Adán!, ¿tal vez quieras saber qué 

es lo que hay tras de él?" , a lo que replicará: "¡No!, ¡por la gloria de Dios!". Luego verá de 

lejos, frente a él, un árbol, diciendo: "¡Oh Señor!, me has sacado del infierno por Tu 

misericordia; por Tu misericordia me has hecho llegar a este muro; hazme llegar, por Tu 

misericordia, a este árbol bajo cuya sombra me apostaré". Entonces, vendrá a él el ángel, 

diciéndole: "¡Oh hijo de Adán! , ¿no has pactado con tu Señor que no preguntarás qué es lo que 

hay tras el muro? ¿Quizás quieras saber qué es lo que hay tras el árbol?", a lo que le replicará: 

"¡No! , ¡por la gloria de Dios!". Entonces le dirá [el ángel]: "¡Levántate!" y se llegará hasta el 

árbol; luego se abrirá, ante él, una de las puertas del paraíso y exclamará: "¡Oh Señor!, me has 

sacado del infierno por Tu misericordia y gracias a Tu misericordia me has hecho llegar al 

muro y me has puesto a la sombra, debajo de este árbol, por Tu misericordia [también]; ¡ea, 

hazme entrar al paraíso por Tu misericordia!". Luego vendrá a él el ángel, diciendo: "¡Oh hijo 

de Adán! ¿No te avergüenzas ante tu Señor? ¿No has pactado con tu Señor que no preguntarías 

qué es lo que hay tras el árbol? ¡[Ea, pues,] levántate!". En eso que lo llevará a una de las 

puertas del paraíso, a cuya derecha hay una fuente y otra a su izquierda. Acto seguido se bañará 

en una de las dos y desparecerán su[s] quemadura[s] y le volverá la color, tal cual la que tienen 

las gentes del paraís0414 ; de la otra beberá y Dios hara desaparecer de su corazón todo odio, 

vicio o envidia [que en él hubiere]; luego, se llegará a él el ángel, diciendo: "¡Oh hijo de Adán!, 

éste es tu sitio hasta que tu Señor te dé permiso [para entrar al paraíso]". Entonces, se pondrá 

en pie mientras espera y mirará a derecha e izquierda y en eso que vendrá a él el ángel, 

diciéndole: "¡Levántate! ¡Entra al paraíso por la misericordia de Dios! Luego vendrá a él un 

ángel que está junto a Dios, diciéndole: "Tu Señor dice: «En verdad que he decretado que al 

que ha entrado al paraíso se le dé allí lo que desee su alma. Pídeme lo que quieras que te dé, 

que si descendiesen ante ti las gentes de la tierra desde el día en que los creé hasta el día en 

que los haré desaparecer, y [aún] diez veces más, para darles de comer y beber, que luzcan 

joyas y vestirlos, no menguaría eso de cuanto vaya darles, ni un ápice»", señalando [el 

hombre]: "Señor, ¿te burlas de mí?, aunque eres el Señor de la Gloria", a lo que repondrá Dios, 

Glorioso y Excelso: "¡No!, ¡oh siervo mío!, no me burlo de ti , porque Yo puedo hacer cuanto 

quiera: Cuando algo deseo, con sólo decir, ¡sé!, es". 

136.- Me informó Asad b. Müsa, que lo había oído de al-Mubarak b. Fa~~ala y éste 

de al-Hasan, que dijo: El Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «El último que entrará al 

paraíso -que estará en el grado más bajo- será un siervo [de Dios] que será sacado del infierno. 

Verá a lo lejos un muro y dirá: "¡Oh Señor!, ¡ponme bajo la sombra de ese muro [para que] 

esté debajo de él y de su sombra!". Entonces dirá Dios, Altísimo: "¡Dad a mi siervo cuanto 

pida!"; luego, verá a lo lejos una de las puertas del paraíso y dirá: "¡Oh Señor!, iponme alIado 

de la puerta del paraíso [para que pueda] contemplar a las gentes del paraíso!", a lo que dirá 

Dios, Altísimo: "¡Dad a mi siervo cuanto pida!" y, entonces, verá a la gente del paraíso y sin 

[poder] contenerse y dirá: "iOh Seftor!, ¡haz que entre al paraíso!", diciendo Dios, el Generoso: 

"¡Hacedlo entrar al paraíso!". Una vez haya entrado en él, se le dirá: "Ciertamente, aquel que 

'" La apocalíptica cristiana, recurriendo a una imagen conocida a todas las literaturas y culturas, establecía que el 
color de los justos en el paraíso era como el de las rosas (vid. ApPe(et) 15) tal y como recoge el Libro de la Escala 
de Mahoma, 92, si no es que se ha producido una interpolación cristiana en dicho texto. 
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ha entrado [al paraíso] hallará cuanto su alma desee y su ojo encuentre placentero. ¡Pide41 5 

lo que quieras!"; entonces pedirá y [Dios] se [lo] dará, [volverá a] pedir y [Dios tornará a] 

dárselo y así sucesivamente hasta que cesen su [s] demanda[s]. Y le dirá: "¡Toma cuanto has 

pedido y diez [veces] lo mismo!" , agregando [el Profeta]: Y se puso muy contento por ello; [de 

hecho], si no fuera porque la muerte ya no les afecta, [sin duda que] morirían de alegría». 

137.- Me transmitió Asad b. Müsa, que lo había tomado de 'Abd al-RaJ:1man b. Safwan 

y éste de al-Hasan, que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Los últimos, de las 

generaciones pasadas, que entrarán al paraíso [serán] tres hombres416 que no habrán tenido 

demasiadas buenas obras. El primero de ellos, cuando se le presente la muerte, dirá a sus 

parientes: "Cuando muera, incinerad mi cuerp0417; luego esparcid mis cenizas un día de fuerte 

viento". Entonces le dirá Dios: "¡Oh siervo mío!, qué te ha empujado a [hacer] lo que has 

hecho" -no obstante, Él es El que mejor Jabe qué es lo que lo ha impulsado a [hacer] eso- a lo 

que añadirá [el hombre]: "¡Oh Señor!, lo mucho que me separa de Ti"418, agregando Dios: 

"¡Haced entrar a mi siervo al paraíso, pues grande es su separación de Mi". El segundo, solía 

hacer préstamos a la gente, [les] ayudaba y hacía caso omiso [a cuanto le debían]. Entonces dirá 

Dios: "Yo soy el que tiene más derecho a ayudar y perdonar [las deudas]; ¡haced entrar a mi 

siervo al paraíso!". El tercero, cuando Dios le ordene que [se dirija] al infierno, se encaminará 

dirigiendo su rostro hacia Dios y prorrumpiendo: "¡Oh Señor!, no esperaba esto de Ti", a lo que 

repondrá Dios, Altísimo: "¡Haced volver a mi siervo a presencia mía!" y lo traerán de vuelta 

[ante Dios, Quien] le dirá: "¿Qué es lo que esperabas de mí?", respondiéndole [el hombre]: 

"Esperaba que me perdonases, que tuvieses misericordia de mí y que me dieses paso [franco] 

a Tu paraíso"; en eso que dirá Dios, Altísimo: "¡Haced entrar a mi siervo al paraíso!", 

diciéndole [el hombre] cara a cara: "¡Oh Señor!, ¿te burlas de mí?, puesto que eres el Señor de 

la Gloria, ¿adónde me haces entrar? ¡Por Dios!, ¡que no ha quedado en Tu paraíso ni el lugar 

de una palma [de la mano], sino que lo has llenado [con] los que ya han entrado a él!; pero a 

mí, ¿adónde me has hecho entrar?" -en eso que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- se río, di­

ciendo: "¡Aquí!"-, concluyendo Dios, el Generoso: "¡Llevaos a mi siervo y hacedlo entrar al 

paraíso" y tendrá a su [disposición] una amplitud tan grande como este mundo entero». 

3.19. DEL GRADO MÁS BAJO DE LA GENTE DEL PARAÍS041 9 

138.- Dijo 'Abd al-Malik b Hahib: Me transmitió Asad b. Müsa, que lo había tomado 

de Muhammad b. Hazim420 y éste de Duwayd b. Ab! Fayaha, quien había oído a Ibn 'Imran 

que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «[El que ocupa] el grado más bajo del paraíso es 

aquel que observa sus bienes [durante] dos mil años, contemplándolos en toda su extensión, [y 

m El ms. ofrece la lectura fa-so ", aunque debe leerse, tal como supone el ed., el imperativo fa-is 'al, cfr., Waif 
n0136, n.1. 

416 El número tres aparece como recurso simbólico ampliamente utilizado dentro del género esca~Jlógico, en los 
hadices que desarrollan la entrada al paraíso, ~Id. Qur¡ubT. Tar!.kira, 403. 

417 El acto de quemar los cuerpos, en el ento rno semita, constituía un ultraje que se infligía a los culpables o a 
aquellos enemigos a los que se deseaba aniquilar de forma definitiva, vid. Gn 38,24; Lev 20,14; 21,19; Am 2,1. De 
hecho, quemar y dispersar las cenizas aparece en el Cordn aplicado al becerro de oro, vid. Corán 20,97. 

'" Acerca del concepto de la categoría «miedo» aplicada a Dios, vid. F.H. Foster, «The Fear of God in the Koram>, 
MW, XXI (1931) 244-8. 

41 9 Cfr. Dariml, Sunan, n, 335-6; Qurtubi, Ta':f.kira, 529-30; Sa'rani, MlIjla~ar, 106-7; 'Abd al-Salam Ball, wfN, 
15-6. 

420 Vid. n.169. 
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que] mira a sus esposas, sus lechos y sus sirvientes. El mejor grado, [en cambio], es para aquel 

que contempla la faz de Dios, Altísimo, dos veces al día: [Una] al amanecer y [otra al] atarde­

cer421 ». 

139.- Me hizo llegar Asad b. Musa, que lo tomó de Ya'qub b. Ibrahim y éste de 'Ata' 

b. ' A~lan quien, a su vez, lo hizo de Sahr b. Hawsab, que oyó a Ka'b decir: «[El que ocupa] 

el grado más bajo del paraíso es aquel que entra al paraíso con los ángeles, llegando a un 

palacio de plata, cuyas almenas son más hermosas que él. Luego se encamina hasta llegar a un 

palacio de oro, cuyas almenas son más hermosas que él. A continuación [sigue] caminando 

hasta que llega a un palacio de perlas, cuyas almenas son más hermosas que él. Entonces el 

siervo dice: "¡Oh Señor!, ¿para quién es esto?" y [Dios le] responde: "Esto es para ti" -si en 

aquel momento hubiere muerte, moriría de alegría-, luego va al grado [que le corresponde] y 

se le abren cuatro mil pueltas de oro, presentándose ante él sus esposas y sirvientes». 

140.- Recibí de 'AlT b. Ma'bad, que lo tomó de Abü I-Malili y éste de Maymun b. 

Mihran quien, a su vez, lo hizo de Ibn 'Abbas, que oyó al Profeta -Dios lo bendiga y salve­

decir: «[El que ocupa] el grado más bajo del paraíso es aquel que contempla a su Señor, una 

vez cada viernes422
. El mejor grado es para quien contempla a Dios dos veces al día, por la 

mañana y al anochecer». 

141.- Me transmitió Ibn al-Mugrra, que lo tomó de al- 'Arzami y éste de al-Sa'bi quien, 

a su vez, lo tomó de al-Mugrra b. Su'ba que dijo: «Musa b. 'Tmran423 -sobre él sea la paz­

preguntó a su Sefíor, diciendo: "¡Oh Señor! , ¿qué grupo de todos tus siervos [obtendrá] el grado 

más bajo en el paraíso?", [a lo que Dios le] respondió: "¡Oh Musa!, cuando la gente del paraíso 

entra al paraíso y la del infierno [entra] al infierno, se [le] dice a uno: "¡Sigue, entra al 

paraíso!" y contesta: "Tengo delante de mí [a mucha] gente, no llegaré a ningún grado sino que 

me echarán de él". Entonces se le dice: "¿Conoces algún rey de este mundo?" y responde: 

"¡Claro que sí!"; se le [vuelve a] decir: "Pues poseerás [tanto] como cuatro de ellos"424, [y se 

'21 Para la frecuencia de las visiones de Dios, vid. Samarqandi, Qurra, 116-7. Sobre la contemplación de Dios, vid. 
Asad b. Müsa, Zuhd, 72 (n056-7). 

422 Según Samarqandi verán a Dios todos los viernes aquellos que mortificaron su juventud y gastaron toda su vida 
en el servicio a Dios, vid. Samarqandl, QI/rra, 116. No es necesario insistir sobre el valor sagrado del viernes dentro 
de la literatura religiosa musulmana (sobre las excelencias del viernes, vid. Qazwlni, 'Apá'ib, 106-7), en tomo al cual 
se aglutinan toda una serie de tópicos de corte escatológico, vid. L. Kinberg, «Interaction ... », Gr, 29-30 (1986) 303; 
cfr. además, Gazall, DI/rra, 14 y n.2. 

m Se trata del Moisés bíblico. Sobre su figura, vid. EP, 1II, 788-90 (B. Heller); Th ,P. Hughes, A Dic/ionary of 
Islam, 357-67; A. Geiger, Was ha/ Mohammed al/s dem Juden/hume ... , 149-69; Carra de Vaux, L 'Abrégé des 
Merveil/es, 331-41; R. Basset, Mil/e et un Contes, lII, 69-75 (n"'48-53), 77-8 (n055), 80 (n057), 82-5 (n"'59-60); D. 
Masson, Le Coran, 1, 392-423; C. Glassé, DEI, 267-8; Tabar!, Ta 'ry, 1, 442-528; Ibn I:fanbal, Zuhd, 1, 119-31; Mas'üdl, 
Ml/rüJ, 1,51-2; la'labl, Qisas, 147-221 ; Kisa'l, Qi~as, 194-240; Ibn Ka!lr, Qi~% 264-382; Ibn Ka!lr, Bidáya, 1, 222-
97; Ibn al-Nlr, Kámi/, 1, 95-112; Ya'qübl, Ta 'ry, 1, 31-46; 'Abd al-Wahhab al-Na99ar, Qi~as al-anbiyá', 189-360; R.G. 
Khoury, Légendes prophétiques, 25-58 ; 'Asam al-Dln al-~ababiF, Ahád/l qlldsiyya, 304-13; Ginzberg, Legends, n, 
243ss .; 1II, 5ss; E. Romero, l.eyenda, 229-372 §§69-161; Sidersky, Légendes, 73-103; J. Knappert, Islamic Legends, 
1, 104-20; S. Rosenblatt, «Rabbinic Legends ... », MW, XXXV (1945) 245-8; aunque de forma parcial, también recoge 
información de cierto interés el documentado trabajo de A. EI'ad, «Sorne Aspects ofthe Islamic Traditions Regarding 
the Site ofthe Grave ofMoses», JSA1, II (1988) 1-15; asimismo A. Fodor, «The Rod ofMoses in Arabic Magic» , AG, 
XXXII (1978) 1-17; R. Tottoli, «JI bastone di Mase mutato in serpente nell ' esegesi e nelle tradizioni islamiche», An, 
51 (1991) 225-44; R. Tottoli, «JI bastone di Mase mutato in serpente nell' esegesi e nelle tradizioni islamiche. lb> , An, 
51 (1991) 383-94. Para el nombre, vid. J. Horovitz, (dewish Proper Names ... », HUCA, JI (1925) 1'56, 182, sobre 

'Imran, 159. 
"4 La concepción teológica musulmana de la recompensa divina, frente a la de castigo, no tiene por qué ser depen­

diente de lajudía o la cristiana, ya que es inherente a todas las religiones, tanto las primitivas como las de desarrollo 
posterior y basada en un dogma teológico de la justicia divina, cfr. al respecto, la excelente exposición de A. Melinek, 
«The Doctrine of Reward and Punishment in Biblical and Early Rabbinic Writings», ERlB, 275, 289-90; cfr. ARN 
IX",8; XXV",) . Sobre la concepción de la retribución divina en el Islam, vid. J. Jomier, Biblia y Corán, 67-70 y M.M. 
Bravmann, !he Spiritual Background ... , 227-8 . 
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apresurará a] señalar: "Fulano, Mengano, Zutano y Perengano"; [se] le [continuará] diciendo: 

"Tendrás lo que [siempre] has deseado", y apuntará: "Esto y aquello"; [se] le [volverá a] decir: 

"Tendrás cuanto te plazca" y [tornará a] contestar: "Eso y esotro"; [ya] finalmente [se] le dirá: 

"Toma, tómalo todo y diez veces [más]425". [En esto que] preguntó Musa: "¡Oh Señor!, ¿qué 

mayor honor les guardas a los nobles?" y Dios concluyó: "¡Oh Müsa!, su honor lo he creado 

con Mi [propia] mano y con Mi [propia] mano lo he modelado; después he sellado sus tesoros, 

[de los] que no ha oído hablar oído [alguno] ni ha visto [ningún] ojo, ni se le ha pasado por 

la imaginación al ser human0426 las maravillas que allí hay». 

142.- Oí de Asad b. Musa, que lo tomó de Abü Hilal al-Riisibi y éste de 'Abd Allah 

b. Ma'bad que oyó a Abu Hurayra -Dios esté satisfecho de él- decir: «[Los que ocupan] el 

grado más bajo del paraíso tendrán con ellos sirviéndole a cada uno -mañana y tarde- diez mil 

sirvientes; cada uno no tendrá un sirviente sinó un grupo; [además, los sirvientes] son distintos 

unos de otros». 

143.- Me llegó de Asad b. Musa, que lo tomó de al-Mubarak y éste de a1-Hasan, que 

dijo: «[Entre] la gente del paraíso que está en el grado más bajo y los últimos que han entrado 

a él hay uno que, [aunque] ha sido rozado por la negrura del infierno, [también] es recibido. 

y se le dice: "¡Mira lo que te ha regalado Dios! ", que alcanza hasta donde llega su vista y se 

muestra [aún] más grande a sus ojos. Luego observa una distancia de mil años, [donde] todo 

[cuanto ve es] para él; allí no hay ni un lugar [deshabitado]427, sino que [todo] está poblado, 

[con] palacios de oro y plata, pabellones de perlas y zafiros. En todos los palacios están sus 

esposas y sirvientes que acuden a su presencia cada día, por la mafíana y por la tarde, con 

setenta mil fuentes de oro, en cada una de las cuales hay [una cosa] distinta, comiéndose la 

última [fuente con] el mismo [apetito con que] se come la primera. Si se les hiciese bajar a los 

hombres y a los ~inn una sola comida, les proporcionaría en demasía [todo] lo que deseasen, 

sin menguar [tal comida] en nada». 

144.- Me transmitió Asad b. Müsa, que lo tomó de 'Ali b. Ma'bad y éste de al­

Mu 'tamar428 b. Sulayman quien, a su vez, lo hizo de Lay! b. Abi Sulaym, que había oído de 

'Abd al-Rahman b. Sabit que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- refirió un día, al mencionar 

a los habitantes del paraíso, lo siguiente: «¡Por Aquel que tiene mi alma en Su mano!, si los 

del grado más bajo del paraíso fuesen servidos con toda celeridad por setenta mil mozos, de 

entre los cuales no hay ninguno que no lleve en las manos una fuente de oro donde el tipo de 

comida es distinto al de la [fuente] compañera, encontrarían el mismo placer con la última 

comida que con la primera, no pareciéndose una a otra [en nada]». Luego el Profeta -Dios lo 

bendiga y salve- prosiguió: «"¿Es que no me vais a preguntar sobre los que están en el grado 

más elevado?", [a lo que] repusieron: "¡Claro que sí!", y continuó [el Profeta]: "¡Por El que 

tiene mi alma en Su mano!, los que están en el grado más elevado son servidos [por] setecientos 

mil mozos, de entre los cuales no hay ninguno que no lleve en las manos una fuente de oro 

m La expresión «diez veces más» , utilizada para aumentar un premio, muestra paralelos con Mt 19,29; Mc 10,30 
y ApBar(gr) XV, 2, si bien en todos estos textos la expresión trae un múltiplo de diez, «cien veces más». 

'" Lit: «Que ojo no ha visto ni oído ha oído ni ha venido al corazón del hombre». Cfi·. Dariml, Sunan, n, 332, 
335 ; Muslim, Sahih, IV, 2174 (n° 2824); Ibn Ma9a, Sunan, n, 1447 (n04328). La expresión muestra una semejanza más 
que sorprendente con' 'A O<j>eUA~O~ OÚK s[osv KUl ou~ OUK 'ÍKOUO'SV/KUi ¿1li Kupoíav áv8pcQ1loU OUK ávsPr¡ 
(<<Que ojo no vió ni oído oyó ni vino al corazón del hombre») de 1 Cor 2,9; también documentada en TesUac 5,15-6, 
donde la frase se aplica a los bienes que están preparados para los justos en el cielo. La expresión era bien conocida 
entre los gnósticos que hacían uso de la misma con cierta profusión, vid. Re! V, 24,1; V, 26,17 Y V, 27,2. 

m Lectura hipotética, pues en el ms., según el editor, falta una palabra. Cfr. Ibn E:IabTh, Wasj, n0143, n.1. 

m Leemos Mu'tamar en vez del Mu ' tam que da la edición, cfr. lbn HabTh, Wasj, n0144, también 166; vid. [bn al­
' [mad, Sad.arát, 1, 316. 
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donde el tipo de comida es distinto al de su [fuente] compañera, [y] disfrutan tanto con la 

última comida como con la primera, no pareciéndose [en nada] una a otra. Cuando el que está 

en el grado más bajo -que [habita en un lugar] que tiene una distancia de dos mil años- mira 

de un lado a otro, [ve] que sus palacios son una perla blanca y un rubí rojo, y sobre sus ríos 

se inclinan sus frutos». 

145.- Me informó Ishaq b. Salih, que lo tomó de Ibn Lahl'a y éste de Sa''j'd al­

Maqburl, quien lo tomó de Abü Hurayra, que dijo, el Profeta -Dios lo bendiga y salve- ha 

dicho: «[El que ocupa] el grado más bajo del paraíso es aquel al que se le dice: "Pide [lo que 

quieras]", y con lengua resuelta y en todo [su] cabal pide, diciendo: "Dame esto y aquello", 

hasta terminar por no hallar qué pedir; [entonces] se le dice: "Di esto y aquello", y a 

continuación se le añade: "Toma esto y diez [veces] más». 

146.- Me llegó de Ibn 'Abd al-Hakam que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: 

«El grado más bajo del paraíso, si acogiese a los ~inn y a los hombres tendría sillones, alfom­

bras, tapices429 y cojines4JO [para que todos ellos tuvieran donde] sentarse y recostarse, 

[además de] mesas, fuentes, sirvientes, comida, bebida y cántaros de sobra. Una vez hubiesen 

comido y bebido se marcharían sin haber menguado ni un ápice la comida ni la bebida». 

147.- Me transmitió Ishaq b. SaliJ:¡, que lo tomó de Ibn Lahl'a y éste de Abü l-Zubayr 

quien, a su vez, lo hizo de 'Yabir b. 'Abd Allah que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: 

«El primer grup0431 que se salvará [tendrá] la forma de la luna la noche del plenilunio, serán 

setenta mil432 a los que no se les juzgará; luego se les iluminará cual luces de estrellas y así 

hasta que se produzca la mediación433
• [Es] entonces [cuando] saldrá del infierno quien diga: 

¡No hay dios, sino Dios!434 y albergue en su corazón un átomo de bondad. Y se irán sentando 

m Zarabl~ Cfr. Ibn Manzur, Lisan, I1I, 1822-3; Fayruza'badT, Mu~it, 1, 78. 
4111 Namariq . Se trata de un cojín de pequeñas dimensiones, cfr. Ibn Manzur, Lisan, VI, 4547; Fayruza'badT, Muhit, 

I1I, 286. . . 

4J1 Cfr. 1 Cor 15,23. En el judaísmo tardío se había extendido la idea de que los muertos resucitarían en grupos 
sucesivos, vid. J. Jeremias, «Mroucrl] S», ThWNT, IV, 861, lo que coincide con la información que atestigua la tradición 
musulmana, matizando, en ocasiones, que no entrará el nuevo grupo en tanto no lo haya hecho el inmediatamente ante­
rior, vid. BujarT, $a~I7:L, IV, 144. 

m Cfr. DarimT, Sunan, 11, 328; Ibn Ka!Tr, Bidaya, 1, 293. 
m Cfr. DiirimT, Sunan, n, 333-4; BujarT, Sahih, IV, 143, 144, 145, 160; Ibn Mii9'a, Sunan, 11, 1449 (n04333); 

GazalL, I~ya', IV, 459. 
414 La ilaha illiI All~h. La expresión oral del law~rd es, junto con la oración, la llave (mifla~) del paraíso, cfr. 

QurtubT, Ta4.kira, 560; Sa'riinT, Mujlasar, 112; Ibn Qayyim, Hadl~ 48; AJ. Katsh, Judaism in Islam .. ,> xxvii; 5, n.9 y 
12. Acerca de la unicidad de Dios, vid. A.1. Katsh, Judaism in Islam ... , 17-8 y Cl. Schedl, «Probleme der 
Koranexegese», DI, 58 (1981) 2; G. Müller, «Die Barmherzigkeit Gottes . 2ur Entstehungsgeschichte eines koranischen 
Symbols», WI, XXVIII (1988) 334. Para la conexión de la doxología del tawhrd con el s'ma', vid. G. Newby, 
«Observations ... », JQR, LXI (1970-1) 214. Por otro lado, Btittrich ha señalado que la fórmula de la sahada (<<No hay 
dios sino Dios y Muhammad es Su Profeta») aunque conectada con el s'ma' de Dt 6,4, se debió introducir en el Islam 
por medio de la variante del judaísmo samaritano (<<El Señor nuestro Dios es un Solo Señor. No hay profeta como 
Moisés, Su fiel, Su siervo»), vid. Ch. Btittrich, «Die Himmelsreise des Mose in einer jüdischen Legende aus dem 
Kaukasus», JSJ, XXIII (1992) 195, n.58. 
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en la explanada del paraíso435
, cuyos habitantes empezarán a derramar agua sobre ellos436 ,y 

"brotará" uno [de ellos]4J7 y pedirá a Dios hasta que le regale [las riquezas que hay en] este 

mundo y diez [veces] más». 

3.20. DEL GRADO MÁs ALTO DEL PARAíso y DEL 'lLUYUtt 38 

148.- Nos transmitió 'Abd al-Malik b. Hablb: Me llegó de Mutarrifb. 'Abd Allah y 

de Asad ibn Müsa, que lo tomaron de Abü I-Zinad, éste de su padre, quien lo hizo de al-A 'ra~ 

que, a su vez, lo tomó de Abü Hurayra -Dios esté satisfecho de él- que el Profeta -Dios lo 

bendiga y salve- dijo: «Dios, Altísimo, ha dicho: "He dispuesto para mis siervos piadosos lo que 

no ha visto ojo [alguno] ni ha oído [ningún] oído, ni ha podido imaginar [ningún] ser humano, 

un tesoro que Dios os ha hecho saber", aclarando [el Profeta]: "Excepto lo que Dios os ha 

hecho saber", señalando a continuación, leed si quereis: Nadie sabe la alegría reservada a ellos 

en premio a sus obras439». 

149.- Me transmitió Ishaq b. Salih, que lo tomó de 'Abd al-Rahlm b. Zayd al-'Umml, 

que oyó de su padre que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «En el paraíso hay un grupo 

de gente del 'llliyyun que, siempre que lo desea, monta en caballos44o de rubí rojo, que tienen 

alas de perlas blancas y las sillas de berilo verde, y tienen espíritus que volarán a aquel lugar 

del paraíso que deseen441 . Los que están por debajo de ellos en el paraíso dicen: "¡Oh Señor 

de la Gloria!, en qué nos aventajan estos, ya que Tu has dicho en Tu Libro: [Se harán circular 

entre ellos platos de oro y copas} que contendrán todo lo que cada uno desee, deleite de los 

m La explanada o llanura del paraíso a donde llegan los elegidos es un elemento topográfico ya atestiguado en los 
apócrifos del AT y de posible influencia de una VEKUW órfica, cfr. OrSib 11, 337. 

<JO Cfr. TabarT, Tafsi'r, XVI, 73, donde añade que el agua procede de la Fuente de la Vida. Sobre el acto de echar 
agua sobre las personas como prácticas de ablución en los comienzos del Islam, Widengren ha hallado claros paralelos 
con los varios movimientos gnósticos bautismales judeo-samaritanos, vid. G. Widengren, Mu~ammad, The Apostle ... , 
176-7 y 137-8. Parece que los e1cesaítas llevaron más allá de lo obsesivo la pureza ritual que ya había caracterizado 
a la comunidad de Qumran, sustituyendo, de este modo, el acto sacrificial por el bautismo y convirtiéndose éste en el 
rito central de la práctica elcesaíta (vid. 1.M. Baumgarten, «The Book ofElkesai and Merkabah Mysticism», JSJ, XVII 
(1986) 213, 215), grupo con el que, junto a otros movimientosjudeocristianos como el de los ebionitas o los «pobres», 
parece haber tenido no pocos contactos el Islam de los primeros momentos, vid. M.P. Roncaglia, «Éléments Ébionites 
et Elkésaites dans le Coran. Notes et hypotMses», PO.CH, XXI (1971) 124, aunque hay que tener cuidado de no 
confimdir a estos e1cesaítas (crÓ~lat) con los sabi'ün (cfr. Corán 2,62; 5,69; 22,17) que, sin lugar a dudas, son los 
cra~álOS, vid. al respecto, las dudas que asaltaban ajo Horovitz, Koranische Untersuchungen, 121, asumidas aún cuatro 
años más t8'de por K. Ahrens, «Christliches im Qoran», ZDMG, 84 (1930) 159, n,l y que todavía mantenía cinco años 
después en su Muhammed als Religionsstifter, 10, quienes no veían claro si los ~abi 'ün eran los mandeos, los elcesaítas 
o cualquiera otra secta bautismal (tauferische Sekle), pese a que ya Penrice había adelantado la identificación con los 
sabeos, vid. 1. Penrice, DGK, 81; cfr. no obstante, las dudas que plantean, R. BelllW. Montgomery Watt, Introducción, 
129 y cfr. en cambio a este respecto, A.F.L. Beeston, «Languages in Pre-Islamic Arabia», Ar, XXVIII (1981) 183, n.I I 
yO. Gutas, «Plato's Symposion in !he Arabic Tradition», Or, 31 (1988) 43-5. Acerca del concepto del bautismo entre 
los primeros cristianos, puede verse el delicioso trabajo del ya fallecido, A. Segovia. La Iluminación bautismal en el 
Antiguo Cristianismo. Granada, 1958,3-31. Cfr. además, B. Heller, «Ginzberg's Legends ... », JQR, XXIV (1933-4) 62. 
Vid. también, el detallado trabajo de AJ. Wensinck, «Die Enstehung der muslimischen Reinheitsgesetzgebung», DI, 
5 (1914) 62-80, para quien el concepto de purificación y limpieza, antes del ritual de la oración, fue tomado por el 
Islam del judaísmo. A propósito del hadiz, cfr. ApPe(et) 14,1-4. 

m Cfr. Dariml, Sunan, 11, 331-2. 
438 Cfr. QurtubT, Ta4.kira, 529-30; Sa'ranT, Mujtasar, 106-7; Ibn Qayyim, Ijadl, 104-6. 
419 Corán 32.17; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafs¡/', I1I, 394-5 . 
4411 Jayl. Una variedad del caballo doméstico o Equus cabal/us, cfr. EP, IV, 1175-8 (F. Viré); Aristóteles, 

Generation of Animals, 7 el passim. Un hadiz del Profeta lleva a Fahd a creer que el caballo Ijay/) era considerado 
como un animal de buen augurio, vid. T. Fahd, La divination arabe .. . , 502 y n.5. A propósito del pasaje, vid. J . 

Knappert, Islamic Legends, 11, 472. 
441 Acerca de la libertad de movimiento de las almas en el paraíso, vid. L. Kinberg, «lnteraction ... », Or, 29-30 

(1986) 287-8. 
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ojos442, y en qué nos quedamos cortos, ya que dice el Todopoderoso, Bendito y Exaltado: 

"Estos son los que combatían mientras vosotros andábais con el miedo en el cuerpo, ellos lo 

daban todo mientras vosotros érais avaros, ellos estaban sedientos mientras vosotros os hartábais 

de agua, ellos estaban en vela en tanto vosotros dormíais, por ello su recompensa es cuanto 

veis", añadiendo [el Profeta]: Luego Dios llenó sus corazones de placer, quedando [del todo] 
satisfechos y gozándose sus ojos con todo ello». 

150.- Me llegó de Ibn 'Abd al-I::lakam, que lo tomó de al-Lay! b. Sa'd y éste de 'Abd 

Allah b. Ab! \'a'far que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «El de las estancias superio­

res443 contempla a todos los que están por debajo de él; su luz lo ilumina todo, al igual que 
el sol ilumina la tierra cuando sale [por la mañana]». 

151.- Me informó Asad b. Musa, que lo tomó de Fitr b. Jalifa y éste de 'Atiyya al­

'A wfi quien, a su vez, lo hizo de Abu Sa 'Id al-Judri -Dios esté satisfecho de él- que el Profeta -

Dios lo bendiga y salve- dijo: «Los habitantes del paraíso contemplarán a los habitantes del 

'llliyyün como si contemplasen la estrella fulgurante en el confín del ciel0444. Entre ellos 

estarán Abu Bakr y 'Umar, que recibirán las bendiciones445». 

152.- Recibí de al-Makfiif, que lo tomó de Ayyub b. Hawt446 quien, a su vez, oyó 

de Qatada que Ka'b dijo: «El 'llliyyün está situado a la diestra del trono». 

153.- Me hizo llegar Ibn 'Abd al-Hakam, que lo tomó de Malik b. Anas -Dios esté 

satisfecho de él- que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «A uno de los habitantes de las 

estancias superiores se le ve en el paraíso como se ve a la estrella fulgurante y fugaz en el 

confín de occidente o de oriente. Entonces se [le] dijo: "¡Oh Enviado de Dios!, esas son 

mansiones que sólo obtienen los profetas", [a lo que] añadió: "¡Claro que sí, por El que tiene 

mi alma en Su mano! y [para] aquellos que hayan creído en Dios y hayan creído en los 

enviados447». 

154.- Me transmitió' Al! b. Ma 'bad, que lo tomó de al-Awza'¡ y éste de Yal:Jya b. Ab¡ 

Ka!lr, que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Uno de los habitantes del paraíso alzará 

la vista y alcanzará a ver a su esclavo en un grado más elevado que el suyo. Acto seguido Dios 

llenará su alma de placer, quedando [éste] plenamente satisfecho». 

3.21. DE LA DESCRIPCIÓN DE LOS HABITANTES DEL PARAÍSO, SU EDAD Y SU HERMOSURA 

155.- Dijo 'Abd al-Malik: Me llegó de Mutarrif, que lo tomó de Malik -Dios esté 

satisfecho de él- que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Los habitantes del paraíso, 

442 Corán 43,7l. 
441 Al-Guraf al- 'ula . Sobre las estancias del cielo en la literatura apócrifa del AT, cfr. 4 Esd 8,20. Esta figura se 

deriva de una antigua concepción, según la cual, el mundo era concebido como una casa cuya parte superior estaba 
formada por la estancia de Dios y la inferior por el mundo tal y como en aquel entonces era visto, vid. R.H. Charles, 
!he Apocrypha and Pseudepigrapha .. . , n, 594, n. al v. 20. 

444 El horizonte o confín del cielo, además de la noción de gran distancia y alejamiento, genera todo una temática 
mítica con la que se designa al punto en que cielo y tierra se juntan y gracias al cual, el hombre podía llegar al cielo 
viajando al horizonte, vid. H. Busse, «Jerusalem in the Story on Muhammad's Night Journey and Ascension», JSAI, 
14 (1991) 22. ' 

445 Puede verse una variante de este hadiz en, Gazall. I~ya', IV, 457. 
446 El isnad de este hadiz da la secuencia Makfijf < Ayyub < Hawt < Qatada < Ka'b viendo en el segundo y tercero 

dos tradicionistas donde sólo hay uno, por lo que leemos b(e)n en vez del 'an que trae la edición. 
447 Cfr. BujarL, Sa~'7J, IV, 145; Muslim, Sa~0, IV, 2177 (n"2830-1); Gazall, I~ya', IV, 457; lbn Qayyim, lfadl, 54. 

Los justos del paraíso que brillan como estrellas es un símil que aparece también en la literatura apócrifa, vid. 
ApBar(sir) 51,3ss.; HistRec 12,3-4; 15,10 Y en la rabínica, vid. Ginzberg, Legends, n, 8; J. Bonsirven, Textes 
Rabbiniques, 66(n"296); M. Seligsohn, «Eden, Garden of», JE, V, 38, con un claro antecedente en Dn 12,3. 
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pequeños y mayores, entrarán en él a una sola edad, con el pelo crespo, sin barba, blancos, con 

los ojos alcoholados448 y con la edad de jóvenes de treinta y tres años -[edad] que nunca 

sobrepasarán- según la edad de 'Isa449, la hermosura de José450, el corazón de Job45 
I 
, la 

,'" Se trata del kuhl, sulfuro de antimonio (Sb
2
S,) usado para fines diversos, cfr, Maimónides, 27; Ibn al-Baylar, 

1898; Uiw, Fauna und Mineralien, 260-7, espec. 264-7; Levey, Early, 94-5; Yusuf Jayyat, Mu'f!am, 576-7; EP, V, 
357-8 (E, Wiedemann-[J.W. Allan]); W Diem/H -P. Radenberg, DAMG, 187, La práctica de pintarse los ojos en el 
mundo futuro es un tópico ya registrado en la literatura rabínica, vid. S. Lieberman, «Some Aspects of After Life in 

Early Rabbinic Literature», HAWJV, n, 509-11 
m '¡sa . Cfr. Dariml, Sllnan, n, 335; Gazal1, Ihya " IV, 462. Ibn KatTr recoge que Jesús empezó su ministerio a la 

cdad de treinta al1os, ascendiendo al cielo a la de tr~inta y tres al1os, coin~idiendo con al-Mas'udl, vid. lbn Ka!lr, Qisas, 
510 y Mas'lidl, Mllrüp, 66, donde, tanto aquí como en la mayor cantidad de hadices se aprecia cómo reelaboran el 
material cronológico de la vida de Jesús contenido en el NT, cfr., por ejemplo, Lc 3,23 y 13,7. Para Gardet, las tradi­
ciones cristiana y musulmana están de acuerdo, en general, en reconocer que los cuerpos resucitarán en toda su 
integridad sin deformidad ni defecto y en la plenitud de la edad, vid. L. Gardet, «Les fins dernieres ... », R!h, LVI 
(1956) 477 (cfr. además en esta línea, la doctrina gnóstica de Menandro expuesta en Adv. Haer. 1, 23,5), aunque la 
tradición cristiana parece preferir la edad de treinta años, según 1 ApJn X; cifra, por otro lado que no desconoce la 
tradición musulmana, donde en ocasiones se duda entre treinta (cfr. Libro de la Escala de Mahoma, 124, si no se ha 
producido una interpolación cristiana en este texto) o treinta y tres años (yadjlllu ahl al-yanna al-panna (. .. ) abna' 
!ala!,ñ alV !ala! wa-!ala!ln sana), vid. TirmiQI, Í'ami', IV, 589 (n02545). Acerca de Jesús, vid. EP, IV, 85-90 (G.e. 
Anawati); EP, IV, lOO (S. Pines); El', 1II, 524-6 (D B. Mcdonald); R. Basset, Milte et lln Contes, TII, 150-92 (n""95-
114); D. Masson, Le Coran, 1,197-213; C. Glassé, DEI, 206-7; Tabarl, Ta'rij', 1,704-44; Ibn Hanbal, Zllhd, l, 161-81; 
Mas'lidl, Murüp, 1, 64-6; Ia'labl, Qisas, 342-63; Kisa'l, Qisas, 301-9; Jbn Ka!lr, Qisas, 481-539; Ibn Ka!lr, Bidaya, 
11, 51-94; lbn al-A!,r, Kamil, 1, 175-83; Ya'qübl, Ta 'rij', J, 73-89; 'Abd al-Wahhab al-Na»»ar, Qisas al-anbiya', 443-
552; R.G, Khoury, Légendes prophétiques, 300-40; 'Asam al-Dln al-SababiF, A~adi!. qudsiyya, 316-7; Sidersky, 
Légendes, 141-8; J. Knappert, Islamic Legends, l, 179-83; n, 465; EJ. Jenkinson, «Jesus in Moslem Tradition», MW, 
18 (1928) 263-9; J. Robson. Christ in Islam. London, 1929; L. Massignon, «Le Christ dans les Évangiles, selon al­
Ghazal1», REI, VI (1932) 523-36; G.C. Anawati, «La personne du Christ d'apres deux livres récents d'auteurs 
musulmans», Atti del/'VIII Congresso Internazionale di Sloria delle Religioni (Roma 17-23 Aprile 1955). Firenze, 1956, 
443-6; M. Hayek. Le Chrisl de ['islam. Paris, 1959; J. Jomier, Biblia y Corán, 109-25; E.G. Parrinder. Jesus in Ihe 
Qur'an. New York, 1965; R. Arnaldez. Jésus dans la pensée musulmane. Paris, 1968; R. Frieling, Christenlum llnd 
Islam, 56-65; CI. Schedl. Muhammad und Jesus, Die chrislologisch relevanten Texle des Koran . Wien, 1978; A. Ferré, 
«La vie de Jésus d'apres les Annales de Tabar1», ICH, 5 (1979) 7-29; J. Najem Sfair, «La figura di Gesú secondo Ibn 
'Arabl filosofo e teologo islamico (1164-1240)>>, SIP, XXXIV (1987) 561-8; J. Jomier, «Jésus tel que Ghazallle 
présente dans Al-Ihyá'», MIDEG, 18 (1988) 45-82; A. Schimmel, Der Islam, 64-6; F.-W. Marquardt. Das chrislliche 
Bekenntnis Zll Jeslls, dem Jllden . Eine Christologie. München, 1990,1, 14-23 . 

450 Yüsllf Ibn Ka!lr pondera la belleza de José, pero señala que la belleza de éste es la mitad de la de Adán (wa­
YüS¡!I kana 'ala l-niif min ~usn Ádam) porque a éste lo creó Dios con su propia mano, vid. lbn Ka!lr, Qisa~, 218-9. 
Los sufíes colocan a José en la esfera de la belleza/Venus por su hermosura y castidad, que representa a la belleza de 
Dios, vid. M. Asín, La Escatología, 87 y N. EI-Azma, «Sorne Notes on the Impact of the Story ofthe Mi'raj on Sufi 
Literature», MW, LXIII (1973) 97-8, tópico que no escapa siquiera a los exégetas coránicos, vid. L. lbrahim, «The 
Questions ofthe Superiority of Angels and Prophets between az-Zamakhsharl and al-Baydáwl», Ar, XXVIII (1981) 
67. Una breve descripción de José puede verse en lbn Hi~am, Sira, 11, 37 . Todo ello no es sino el eco de la 
reelaboración bíblica llevada a cabo por la literatura apócrifa y la rabínica, cfr. Jub 39,5; JyA 6,7 el passim; TestSim 
5,1; TestJos 3,4 y 18,4; S. Rosenblatt, «Rabbinic Legends in Hadith», MW, XXXV (1945) 239. Sobre José, vid. EP, 
IV, 1243-4 (B. Heller); R. Basset, MilIe et un Contes, III, 52-3 (n"'36-7), 56-60 ("'40-1), 63-7 (n"'44-6); D. Masson, 
Le Coran, 1, 378-92; C. Glassé, DEI, 418; Tabarl, Ta 'rij', 1, 371-413; lbn Hanbal, Zllhd, 1, 103-5; Mas'udl, Mllrüp, l, 
50; Ia'labl, Qisas, 94-125; Kisá'l, Qi~as, 155-79; lbn Ka!lr, Qisa~, 209-39; lbn Ka!Tr, Bidaya, l, 186-206; Ibn al-A!Ir, 
Kamil, J, 78-88; Ya'qubl, Ta 'rij', 1, 29-30; 'Abd al-Wahhiib al-Na»»ar, Qisa:¡ al-anbiya', 154-80; Ginzberg, Legends, 
n, 3ss.; E. Romero, Leyenda, 209-28 §§61-8; Sidersky, Légendes, 55-68; J. Knappert, Islamic Legends, l, 85-104; J. 
McDonald, «Joseph in the Koran», MW, 46 (1956) 113-31 Y 207-24; A.H. Johns, «Joseph in the Qur'án: drarnatic 
dialogue, human emotion and prophetic wisdom», ICH, 7 (1981) 29-55; S.L. West, «The Qi~~a-i Yüsuf of Ali. The 
first Story of Joseph in Turkic lslamic Literature», AG, xxxvn (1983) 69-84; L. Gasmi, «Les reseaux connotatifs dans 
le texte coranique (Le recit de Joseph: Somate XII, v, 4-102)>>, Ar, XXXIII (1986) 1-48; M. Cruz Hernández, «Las 
novelas egipcias de José y deljóven Moisés», MEAH, XLI (1992) 5-34. Para el antropónimo Y¡¡suf, vid. J. Horovitz, 

«Jewish Proper Names ... », HUCA, 11 (1925) 152-3. 
451 Ayyüb. La firmeza del corazón de Job aparece explicita en Corán 21,83-4; 38,41 ss. y cuyo background literario 

hay que buscarlo en el texto bíblico y en el desarrollo que de éste llevó a cabo la literatura apócrifa y rabínica, vid. 
TestJob 9,1; 15,9; 38,1-3 et passim; Ginzberg, Legends, n, 229, 240-1, 421. Acerca de Job, vid. EP, l, 819 (A. Jeffery); 
El', l, 220-1 (M. Seligsohn); R. Basset, Mille et un Contes, III, 119-21 (n076); Tabarl, Ta'rij', l, 361-4; Ibn 1:Ianbal, 
Zuhd, J, 109-12; Mas'udl, Murüp, 1, 50-1; Ia'labl, Qi:¡a:¡, 135-44 (vid. también, 144-5); Kisa'l, Qi~a~, 179-90; lbn 
Ka!lr, Qisa:¡, 240-8; lbn KaFr, Bidaya, l, 206-10 (vid. también, 210-2); lbn al-Nlr, Kamil, 1, 73-8; 'Abd al-Wahhab 
al-Na»»ár, Qi~a:¡ al-anbiya', 415-8; 'A~am al-Dln al-SabábitL, Ahadi!. qudsiyya, 313-4; A. Geiger, Was hat Mohammed 
aus dem Judenthume .. . , 189; Ginzberg, Legends, n, 225-42; Sidersky, Légendes, 69-72; D. Masson, Le Coran, 1, 440-1; 
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lengua452 de Muhammad453 -Dios lo bendiga y salve- y la estatura de Adán, [que es] como 

la palmera alta, de sesenta por siete codos454». 

156.- Me legó Asad b. Ayyub, que lo tomó de Hammad b. Salama, éste de 'AIT b. 

Zayd b. 455 \'ud'an quien, a su vez, lo hizo de Sa'jd b. al-Musayyab que oyó de Abu Hurayra­

Dios esté satisfecho de él- que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- [dijo] algo semejante. 

157.- Me hizo llegar Asad b. Musa, que lo tomó de al-Mubarak b. Faddala y éste de 

al-Hasan al-Basrj que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- [dijo] algo parecido. 

Me transmitió Asbag b. al-Faray, que lo tomó de Sulayman b. Hassan, quien había 

oído de Anas b. Malik -Dios esté satisfecho de él- que el Profeta -Dios lo bendiga y salve­

[dijo] algo semejante. 

158.- Nos llegó de al-Talhj, que lo tomó de 'Abd al-Rahman b. Zayd b. 456 Aslam, 

que había oído a su padre que el Profet~ -Dios lo bendiga y salve- [dijo] algo parecido. 

Me transmitió Asad b. Musa, que lo tomó de Ya'qub b. Ibrahi'm quien, a su vez, lo 

había hecho de MuSahid que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Quienes entran al 

paraíso viven eternamente457
, no mueren [nunca], gozan [de perpetua] dicha, [nunca] prueban 

J . Walker, «Who is Ohu'I-Kifl?». A1W, 16 (1926) 399-401; J. Finkel. «Old Israelitish Traditions in the Koram). MW. 
XXII (1932) 172-3; C. Castillo, «Job en la leyenda musulmana. Estudio comparado», CD, CXCV (1982) 115-30; J ,-F. 
Legrain, «Variations musulmanes sur le theme de Job», SEO, XXXVII-XXXVIII (1985-6) 51-114. Acerca del nombre 
Ayyilb, vid. 1. Horovitz, «Iewish Proper Names_.», HUCA, JI (1925) 158, 182. 

m El editor lee mal el ms y, donde cree ver i 'an o suponer aman, debe leerse lisan como atestiguan los hadices, 
cfr. Ibn HabTh, Waif, n0155, n.l; vid. Ibn Qayyim, Hadl~ 104,277 donde se abunda en la idea de que e[ árabe es la 
lengua del paraíso; P. Nwyia, Exégese, 100 y A. AI-Azmeh, «Rhetoric fur the Senses: A Consideration of Muslim 

Paradise Narratives», JAL, XXVI (1995) 223 Y n.38 . 

m Para la figura de Mahoma, vid EP, VIl, 363-77 (F , Buh[-[A.T. Welch]), 377-9 (AnneMarie Schimme[), 379-88 
(Trude Ehlert); O.S. Margoliouth, «Muhammad», ERE, VIll, 871-80; F.M. Pareja, Islamología, II, 688-712; C. G[assé, 
DEI, 274-9; también, J. Horovitz, «The Earliest Biographies of the Prophet and their Authof», IC, 1 (1927) 535-59; 
2 (1928) 22-50, 164-82 Y 495-526; asimismo los diversos trabajos presentados al coloquio La Vie du Prophé/e Mahome/ 
(Col/oque de S/rasbourg, oc/ober 1980) . Paris, 1983. Sobre las leyendas acerca de Mahoma, vid. J. Knappert, Islamic 
Legends, J, 10-5, 185-238. Para descripciones parciales del Profeta, vid, Ibn Ha»ar, Fa/h al-barr~ VI, 563-79 (n"'3542-

68). 

454 La gran estatura de Adán es célebre en el género de los qisa~ al-anbiya '. vid. 1. Pauliny, «'Üg ibn 'Anaq, ein 
sagcnhafter riese untersuchungen zu den islamischen riesengeschichtem), CetO, V (1973) 252, así como en los corpus 
de hadices, vid. Ibn Hanbal, Musnad, 11, 535; OarimT, Sunan, 11, 335; Muslim, SaiJi/¡, IV, 2183 (n02841); 'Abd al-Sa[iim 
Biill, Wi'N, 32; G.H,A. Juynboll, The Authen/icily ... , 134, y en obras a [as que podríamos denominar jlori/egium o de 
carácter misceláneo, vid. Gazall, lhya " IV, 462 e incluso en los compendios de historia universal, vid. Ibn al-AlIr, 
Kami/, 1, 23 . La comparación de Adán con [a palmera alta (najla sahiiq) y las medidas de sesenta por siete codos 

pueden verse en Ibn Hanba[, Zuhd, 1, 86 Y en Ibn Ka!Tr, Qisa~, 27, 44 . Tales medidas -con variantes textuales- son las 
que poseía Adán después de ser expulsado del paraíso, donde su estatura era aún más alta, vid. C. Castillo, «Aportación 

a la mític~ historia de Adán y Eva (II)), MEAH, XXXI (1982) 47; elemento tomado de la literatura rabínica, vid. K 
Kohler, «The Pre-Talmudic .. ,», JQR, VII (1895) 585; Ginzberg, Legends, 1, 59-60, 76, 86; Sidersky, Légendes, 15-6; 
L Jung, «Fallen Angels in Jewish, Christian and Mohammedan Literature . A Study in Comparative Folk-Lore», JQR, 
XVI (1925-6) 311; S. Rosenblatt, «Rabbinic Legends ".», MW, XXXV (1945) 238-9; A. Altmann, «The Gnostic 

llackground ofthe Rabbinic Adam Legends», JQR, XXXV (1944-5) 388; 1. Bonsirven, Tex/es Rabbiniques, 48 (n"217); 

PRE, XIV, 5; cfr. además, ARN XLII',3 . Para la relación de la estatura de Adán con los que entran al paraíso, cfr. 
Oar~~!, SlIlIall. II, 335; Gnz51i, lhya', IV, 462; Gazall, /)lIrra. 85; Ibn Ks¡ir, Qllfa.y, 219; Ibn Qayyim, ~/ad/~ 103·4. 

, Leemos b(e)n, en lugar del 'an que ofrece la edición. que da dos tradicionistas donde sólo hay uno, Cfr. lbn 
HabTh, Waif, n0156; también, n0203; ~;d. lbn l;Iu9l1 r, Tahdi"b, VII, 324; Dahabl. Mi'zan, I1I, 129. 

456 Leemos b(e)n en lugar del 'an que trae HI edición, ya que dn dos ¡;:;'dicionisla.~ donde hay uno, cfr. Ibn HabTh, 
Waif, n0158; 159; vid. F. Sezgin, GAS, 1, 38. 

457 Aún está por hacer un trabajo sobre el concepto y los orígenes de la inmortalidad del alma et:l, el Islam, que 
muestra no pocos contactos con elementos del judaísmo y el cristianismo. La doctrina de la inmortalidad del alma 
llegará al judaísmo helenístico procedente de Grecia y desembocando, posteriormente, en los diversos circulas 
palestinenses, desde donde se difundirán, con el correr de los tiempos, diversas proyecciones teológicas, vid. H.L 
StracklP. Billerbeck. Kommen/ar zum Neuen Tes/ament aus Talmud und Midrasch . München, 1922-61, IV, 1097. Para 
el concepto de la inmortalidad del alma en el Talmud, a partir de Qoh 12,7; Is 57,2 Y 1 Sm 25,29, vid. M ,W. 
Montgomery, «Paradise», JE, IX, 517; cfr. también, J. Bonsirven, Tex/es Rabbiniques, 58 (n0263) y 172 (n0704). Lo 
que sí es cierto es que en el siglo IIl/IX está ya aclimatada en el Islam la idea de que el alma y el espíritu no mueren 
con el cuerpo, lo que hará que en este mismo siglo, el andalusí 'Abd al-A'la b. Wahb (m.261/874), sea acusado de 
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la miseria, sus vestidos no se estropean, siempre son jóvenes, no se les traerá comida que no 

apetezcan458
, no ansían nada [más] sin que se les traiga, ni le piden a Dios nada que no se les 

dé». 

159.- Nos legó al-Talhi', que lo tomó de 'Abd al-Rahman b. Zayd b. 459 Aslam, que 

oyó de su padre que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- [dijo] algo semejante. 

160.- Me hizo llegar Asad b. Musa, que lo tomó de al-Mubarak b. Faddala y éste de 

al-Hasan que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Los habitantes del paraíso -hombres, 

mujeres, niños y mayores- entrarán en él -del primero al último- con la edad de jóvenes de 

treinta y tres años, con la estatura de Adán, sesenta codos; ¡sólo Dios sabe de qué [clase de] 

codos [se trata]!; con el pelo crespo, cort0460
, sin barba y blancos. Comen, beben, no orinan 

ni defecan, tan sólo eructan cual aroma de almizcle. Se les infunde la loa y la alabanza [de 

Dios] del mismo modo que se les insufló el alma461
; las mujeres son jóvenes afectuosas, de 

una misma edad462
, no tienen la menstruación46J ni dan a luz, no se suenan [la nariz], no 

orinan ni satisfacen necesidad [alguna] que conlleve suciedad464». 

161.- Me transmitió Mutarrif, que lo tomó de Ibn Abi' Hazim y éste de Yahya b. Sa'i'd 

quien, a su vez, oyó de Sa'i'd b. al-Musayyab que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: 

«Los habitantes del paraíso se adornan con oro y plata, llevan coronas465 de perlas y zafiros, 

son jóvenes que viven placenteramente, [van de] blanco, con los ojos alcoholados, [el pelo] 

crespo, [tienen] la edad de jóvenes de treinta y tres años, llevan vestidos con brocado de seda 

fina y seda gruesa; no hay quien no lleve en su muñeca tres brazaletes, uno de oro, otro de plata 

y un tercero de perlas466
, así lo ha dicho el Altísimo en Su Libro: Allí se les ataviará con 

brazaletes de oro y perlas y vestirán de seda467
• Se les ceñirá en la cabeza la corona del 

rel68
, [que está hecha] de luz, perlas y zafiros. La parte de abajo de esta corona, una zona 

tiene el color de las perlas, otra el color de la luna, otra el color del sol, otra el color del 

relámpago, otra el color de la luz rutilante y otra [que] casi ciega la vista». 

162.- Me contó Mu'ag b. al-Hakam, que lo tomó de Muqatil, éste de 'Ubayd Allah b. 

mantener la idea de que los espíritus (arwah) mueren, vid. M'I. Fierro, La heterodoxia, 49-53; M'I. Fierro, «Religious 
beliefs ... », RSO, LXVI (1992) 18 Y nn .29, 31 y 32. 

45' Cfr. HistRec 7,3 . 

45' Leemos b(e)n, en lugar del 'an que ofrece la edición, que ve dos tradicionistas donde sólo hay uno, cfr. Ibn 

HabTh, Waif, n0158; también n0159; vid. F. Sezgin, CAS, 1, 38. 

4W Probablemente, tal concepción se halle en relación con toda una serie de tradiciones en las que se pone de ma­
nifiesto la conveniencia de que el pelo no debe ser demasiado largo, vid. Ibn Mii»a, Sunan, n, 1200 (n03636) y Abil 

Oawud, Sunan, IV, 82 (n04190), aunque parece que era usual lucir dos largos mechones (qussa/ani), vid. Abil Oiiwud, 

Sunan, IV, 84 (n° 4197). 

401 Acerca de todas estas características de los que entran al paraíso, vid. OarimT, Sunan, n, 335; Muslim, !jaiJl'J:r, 
IV, 2179-81 (n° 2834-5); Gaziill, liJya', IV, 462; Qurtub!, Taqkira, 521; Sa'ranT, Muj/asar, 103-4; Ibn Qayyim, lfadl~ 
128. El hadiz, con una ligera variante, puede verse en Muslim, Sahlh, IV, 2180-1 (n"2835). 

402 Cfr. Corán 56,37; sobre los epítetos 'urub y a/rab, vid. Ch. Wendell, «The Oenizens. ,,», HI, II (1974) 47. 

46) Los antiguos árabes tenían la firme convicción de que el alma residía en la sangre, vid. M. Abdesselem, Le 
theme ... , 147, El dato del hadiz, en apariencia anecdótico, parece estar en relación con toda una serie de leyendas rabí­
nicas recogidas más tarde por Tabar!, según las cuales, la menstruación es un castigo impuesto a las mujeres como 
consecuencia del pecado de Eva, del que se hallarían libres las huríes, vid. Tabar!, Tafslr, 1, 188. Para el trasfondo 
rabínico, vid. Ginzberg, Legends, V, 101·2, n.85; B. Heller, «Ginzberg's Legends ... », JQR, XXIV (1933-4) 299 Y 
Midr.Rab. Gn XVIT, 8; aunque la leyenda podría poseer, quizás, algún contacto con el mito de los ángeles caídos, vid. 
D. Suter, «Fallen Angel, Fallen Priest: The Problem of Family Purity in IEnoch 6-16 1», HUCA, L (1979) 130. Vid. 
además n.571. 

4(,4 Leemos qaqr, en lugar del qadr que presenta la edición, cfr. Ibn HabTh, Waif, n'160. Para el hadiz cfr. GazalT, 
lhya', IV, 462-3. 

4(,5 Acerca de esto, vid. lbn Qayyim, lfadl, 140-1. 
4(,(, Cfr. GazalT, /hya', IV, 463; SamarqandT, Qurra, 96. 
",,7 Corán 22,23; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafsi;, IlI, 185. 

4(" Cfr. Ibn Ma»a, Sunan, II, 1452-3 (n'4339) . 
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'Ubayd b. 'Umayr, que había oído de Abu Hurayra -Dios esté satisfecho de él- que el Profeta­

Dios lo bendiga y salve- dijo: «Los habitantes del paraíso están rasurados, no tienen barba, [el 

pelo] crespo, [van de] blanco, los ojos alcoholados y ennegrecidos, tienen sirvientes [a su 

servicio], llevan tobilleras, [están siempre] alegres, viven con todas las comodidades y en conti­

nuo regocijo y son honrados; a cada uno de ellos se le da la fuerza de cien hombres para 

[realizar] el coito, hallando en el acto el placer de una fuerza [acumulada] de cuarenta años. 

Dios ha cubierto sus rostros de luz y sus cuerpos de seda blanca, colores blancos, aderezos 

[color] de oro y vestidos verdes
469

». 

163.- Me llegó de Asad b. Musa, que lo tomó de Ibn Lah'i'a y éste de 'Amir b. Sa'd 

b. AbT Waqqas -Dios esté satisfecho de él- que había oído de su padre que el Profeta -Dios lo 

bendiga y salve- dijo: «Si un joven encontrase escaso lo que hay en el paraíso, éste se 

engalanaría con [todo aquello] que hay entre los cuatro puntos cardinales, los cielos y la tierra. 

Si uno de los habitantes del paraíso saliese de pront0
470

, sus brazaletes harían que se 

desvaneciese la luz del sol, al igual que el sol borra la luz de las estrellas [cuando sale]». 

164.- Me transmitió 'Ali b. Ma'bad, que lo tomó de Hammad b. 'Amr471
, éste de 

Lay! b. Abi Sulaym quien, a su vez, lo había hecho de 'Ikrima y éste de Ibn 'Abbas -Dios esté 

satisfecho de él- que dijo: «Los habitantes del paraíso tienen el pelo corto y no tienen barba 

salvo Musa b. 'Imran -la paz sea sobre él- pues su barba le llega hasta el pecho472
, añadiendo 

[a continuación]: A todos se les llama por sus nombres, menos a Adán -la paz sea sobre él- ya 

que se le apoda "Padre de Muhammad"473». 

3.22. DE LOS CAMELLOS, CORCELES Y BESTIAS DE LOS HABITANTES DEL PARAÍS0474 

165.- Dijo 'Abd al-Malik b. Hablb: Me informó alguien en quien tengo plena 

confianza, que lo tomó de Sa'id b. Tarlf, éste de Zayd b. 'AII y éste de J::Iusayn b. 'Ali, que lo 

había hecho de su padre, quien lo había tomado de su abuelo 'AI'i b. Abi Talib -Dios esté 

"", Los vestidos verdes son los vestidos de los benditos, vid. B. Scarcia Amoretti, «Lunar Green and Solar Green .. . », 
AO, XXXIII (\979) 339. Por otro lado, se ha creído ver en este elemento un eco indo-iranio ya que Jos vestidos verdes 
eran uno de Jos tres vestidos reales, cada uno de los cuales simbolizaba las tres funciones sociales en la antigua sociedad 
indo-irania, vid. G. Widengren. Muhammad, !he Apostle ... , 81, n.1. 

<70 Leemos il!ala'a, en vez de ilalla'a que ofrece la edición. Cfr. Ibn I:IabTh, Waif, n0163 . 
m Preferimos 'Amr, en lugar del 'Umar que ofrece la edición, pese a que también esta última lectura la recogen 

los repertorios, cfr. Ibn I:IabTh, Waif, nOI64; vid. Ibn I:Ia9ar, Lisiin, 1, 598; .Qahabl, Dlwiin al-qu 'afo', 1, 228-9 (nOI126); 
lbn Hibban, MapruIJl-n, 1, 252; Ibn 'Adl, Kamil, n, 657. 

472 No hemos logrado encontrar este rasgo descriptivo de la barba entre las descripciones que se hacen de Moisés 
y, aunque atestiguada en la literatura rabínica (vid. Ginzberg, Legends, 11, 332, donde se compara las barbas de Moisés 
y su hermano con ramas de palmera), quizá se trate de una confusión con su hermano Aarón (Harun b. 'Imran) al que 
se sitúa en el quinto cielo y se describe como de edad mediana (kahl), faz blanca (abyad al-ra 's) y poblada barba (al­
lahya 'aziin al- 'u[nun) en un hadiz que se hace remontar hasta el Profeta en boca de Abü Sa'ld al-Judrl, vid. Ibn Hisiim, 
S,-ra, n, 37. Breves descripciones de Moisés pueden verse en Ibn Hi~iim, Sira, n, 32, 37 (cfr. la que ofrece un 
fragmento de Artápano, conservado en el libro IX de la Praeparatio Evangelica de Eusebio (trad. de JJ. Collins en 
J.H. Charlesworth (ed .) !he Old Testament pseudepigrapha. London, 1985, n, 903); Ibn Ka!lr, Bidaya, 1, 162. Cabe 
añadir que el hecho de llevar barba es símbolo de «dignidad» en el Islam (vid. A.S. Tritton, «Folklore in Islam», MW, 
XL (\950) 168), práctica derivada, probablemente, de la costumbre del monacato cristiano oriental de dejarse crecer 
la barba sin recortársela (vid. M. Asín Palacios. El Islam cristianizado. Estudio del sufismo a través 'de las obras de 
Abenarabi de Murcia. Madrid, 19812 (~Madrid, 1931) 154) cuyo antecedente se halla, sin duda, en el voto del nazir 
veterotestamentario, vid. Nm 6,1-8 . Para la concepción que sobre el monacato cristiano se tenía en el período del «Islam 
primitivo», vid. S. Sviri, «Wa-rahbiiniyaf" ibtada'uha. An analysis oftraditions concerning the origin and evaluation 

of Christian monasticism», JSAI, 13 (\990) 195-208. 

47J Abli Mui}ammad. Es el nombre con que se designam a Ad~n el día del Juicio, vid. M. Gaudefroy. Mahoma. 297. 
474 Pora todo ello, cfr. Qurtubl, Taq,kira . 524; a'ranl, MlrJlll.yar, 105; Samarqandl, Qurra, 113-4: lbn Qayyim, ~!iidl~ 

177-9; 1. McDonald, «lsJamic Eschatology.V1.Paradise», IS, V (\966) 351. 
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satisfecho de él- que dijo: El Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «En el paraíso hay un árbol 

de cuya parte superior e inferior salen unos caballos de color de oro, ensillados y embridados 

con perlas y zafiros, que tienen alas. No orinan ni sueltan boñigas, los montan los amigos de 

Dios que están en el 'I/1iyyün, a los que llevan volando a aquel lugar del paraíso que estos 

deseen. Los que están más abajo que ellos les imprecan: "Compartid[lo] con nosotros, ¡oh 

hermanos!", diciéndole al Señor de la Gloria: "¿Por qué estos han alcanzado este honor que 

nosotros no hemos logrado, aun estando en Tu paraíso?"; a lo que les responde [Dios]: "Ellos 

estaban en vela [durante] las noches mientras vosotros dormíais, ellos ayunaban y vosotros os 

hartabais de comer, ellos daban limosna y vosotros no dabais nada, ellos llevaban a cabo el 

Yihad"75 en tanto vosotros andabais con el miedo en el cuerpo, por ello su recompensa es 

cuanto veis", finalizando [el Profeta]: Luego Dios henchió sus corazones de placer, quedando 

d 1
, 476 

[del todo] satisfechos y mostran o gran a egna ». 

166.- Me llegó de 'Ali b. Ma'bad, que lo tomó de al-Mu'tamar
477 

b. Sulayman, éste 

de Lay! b. AbT Sulaym quien, a su vez, oyó de 'Abd al-Rahman b. Sabit
478 

que un beduí­

no479 le preguntó al Profeta -Dios 10 bendiga y salve- [lo siguiente]: «"Soy un hombre al que 

le encantan los camellos480
, pero ¿hay camellos en el paraíso?" y el Profeta -Dios lo bendiga 

y salve- le respondió: "En verdad que en el [paraíso], si entras en él, tendrás una camella48 I 

de rubí rojo, cuyo cabestro es de esmeraldas
482 

verdes y más suave que la seda, a la que tú 

m Sobre el concepto de pihad. vid. EP, n, 551-3 (E. Tyan); El', 1041-2 (D.8 . Macdonald); C. Glassé, DEI, 207-8; 
B. Carra de Vaux, La doctrine ... , 135-60; M. Gaudefroy, Mahoma, 448-53; J. Jomier, Biblia y Corán, 142-6; W. 
Montgomery Watt, Islamic Polilical !hollght. The Basic Concepts. Edinburgh, 1968, 14-9; lA. Williams (ed.). Themes 
of Islamic Civiliza/ion. Berkeley-Los Angeles-London, 1971,255-303; W.M. Watt, «The Significance ofthe Theory 
of Jihad», Ak/en des VII. Kongressesfor Arabistik und Islam1Vissenschafl (Gottingen, 1974). Gottingen, 1976,390-4; 
R. Peters, «Djihiid: War of aggression or defense?», Akten des VII. Kongresses". , 282-90; R. Peters. Jihad in 
Medieaeval and Modern Islam. The Chapter on Jihad from Averroes' Legal Handbook "Bidayat al-Mudjtahid" and the 
Treatise "Koran and Fighting" by the Late Shaykh al-Azhar Ma~müd Shaltüt. Leiden, 1977,3-5, 9-25, 39-79; F. 
Rahman, «The Religious Situation of Mecca ,,», IS, XVI (1977) 294-301; G. Cipollone, O.SS.T. Cristianila-Islam. 
Callivita e liberazione in nome di Dio. 11 tempo di lnnocenzo 1lI dopo 'il 1187' . Roma, 1992, 102-35 Y la bibliografía 
que selecciona en 103, n234. Para el mismo en al-Andalus, hasta la época omeya, y sus implicaciones en el género 
literario de la s,-ra-magazl~ vid. M. Jarrar. Die Prophelenbiographie im islamischen Spanien Ein Beitrag zür Überliefe­
rungs-und Redaktionsgeschichle , Frankfurt am Main, 1989,244-9; cfr. al respecto, el nutrido trabajo de J.M" Fórneas, 
«La primitiva SIra de lbn Ishaq en al-Andalus», HJBV, 1, 145-79, Vid. también: R. Arnaldez, «La guerre sainte selon 
1bn Hazm de Cordoue», EOLP, TI, 445-59; D. Urvoy, «Sur I'évolution de la notion de Gihad dans l'Espagne 
musulmane», MCV, 9 (1973) 335-71 Y M" Arcas Campoy, «La escatología de la Guerra Santa», BAEO, XXIX (\993) 
167-75 . Acerca del mismo en la Wiidiha de lbn HabTh, vid. M' Arcas, «El criterio de Ibn HabTh sobre algunos aspectos 
del ~ihad», HJMFB, TI, 917-24. Di~p~nemos, además, de un denso estudio sobre el con¿epto desde un punto de vista 
histórico, escriturario e interpretativo, vid. A. Morabia. Le Giháddans l'Islam Médiéval. Le «combatsacré» des origines 
au Xl!' siecle. Préface de R. Arnaldez. Paris, 1993. 

m Lit.: «Alegrándose sus ojos» . 
477 Vid. n.378. 
'" Leemos Silbit, en vez de la lectura Asbilt que ofrece la edición, cfr. lbn HabTh, Waif, n0166; vid. Ibn Ha9ar, 

Tahdib, VI, 181. 
'70 A 'rabi'. Para una precisión de los términos 'arabi'/a'rab'-y su plural a'rab, trente a la ambigüedad del término 

«árabe», con el sentido de individuos pertenecientes a tribus de naturaleza (semi)nómada y opuesto a individuos 
sedentarios, vid. W. Montgomery Watt, Muhammad a/ Medina, 143 . 

·180 Al-Ibil. Se trata de camellos portadores de una sola giba denominados Camelus dromedarius que, domesticados 
en Arabia en torno al n milenio a.C., recibieron el nombre de jiamal (Camelus baclrianus) en los dialectos semíticos 
del norte e ibil (Camelus dromedarius) en el Yemen, vid. EP, 1lI, 687-90 (Ch. Pellat); W.F. Albright. Arqueología de 
Palestina. Barcelona, 1962, 209-10; M. Noth, El mundo del Antiguo Tes/amento, 99 y n.3, 203; J. Vernet. Los Orígenes 
del Islam. Madrid, 1990, 18-20. Para los camellos, vid., también, RJ. Forbes . Studies in Ancienl Technology . Leiden, 
1964-6', TI, 193-8 y aparato critico en 209; Ch. Daremberg-E. Saglio. Dictionnaire des Antiquites Grecques et 
Romaines. Graz, 1969 (~Paris, 1877-1919) l/2, 856-7; Qazwlnl, 'Apa'ib, 404-5; Damlrl, Hayal, 20-1; Aristóteles, 
Generation of Animals, 154-5. 

'" Naqa. Se trata de la hembra del ibil, también llamada rai}ila, vid Damlrl, Hayal, 69, n.1 y 156. 
'" Zumurrud. De la familia glucium, cfr. Clément-Mullet, Minéralogie, 64-7; W. Diem/H.-P. Radenberg, DAMG, 

90. 
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montarás llevándote a aquel lugar del paraíso que tú desees". En esto que otro beduíno le dijo: 

"¡Oh Enviado de Dios a mí me gustan los caballos483
, ¿hay caballos en el paraíso?", a lo que 

el Profeta -Dios 10 bendiga y salve- le aclaró: "En él, una vez entres, tendrás un caball0484 de 

mbí rojo al que montarás, llevándote a cualquier zona del paraíso a la que tú quieras [ir]485». 

167.- Me transmitió Ibn al-Ma»i¡;un -además de otros- que lo tomó de Mu~ammad b. 

Abi Hamid y éste de Abii Hurayra -Dios esté satisfecho de él- que un hombre dijo: «"¡Oh 

Enviado de D¡os! soy un jinete486 , ¿en el paraíso hay caballos?", respondiéndo[le el Profeta]: 

"Evidentemente [que los hay], ¡por El que me ha enviado [a vosotros] con la Verdad!, y tienen 

sillas y bridas de oro , [así como] alas de oro que llevan volando a su jinete a aquel sector del 

paraíso que desee". Acto seguido se levantó otro, diciéndo: "¡Oh Enviado de Dios! soy un 

camellero, ¿en el paraíso hay camellos?", contestándole [el Profeta]: "Ciertamente, ¡por El que 

tiene mi alma en Su mano!, como las Pléyades; sus patas, sus cabestros y sus alas son de oro, 

llevando en vuelo a su jinete a aquella parte del paraíso que desee". Luego se levantó otro y 

dijo: "¡Oh Enviado de D¡os! soy un palmero, ¿hay palmeras en el paraíso?", [a lo que el Profeta 

le] respondió: "¡Sí, por El que me ha enviado [a vosotros] con la Verdad!, en el paraíso hay 

palmeras cuyos troncos, palmas, muñones487 , ramas, racimos y pecíolos son de oro, sus hojas 

son como las túnicas más hermosas y sus dátiles cual cántaras, más suaves que la mantequilla 

y más dulces que la miel". A continuación se levantó otro y señaló: "¡Oh Enviado de Dios! soy 

un beduíno, ¿en el paraíso hay beduínos?", y [el Profeta le] contestó: "¡Sí, por El que me ha 

enviado [a vosotros] con la Verdad!, ellos vivirán sobre dunas de almizcle y zafiro en [aquella 

zona d]el paraíso que deseen". Finalmente, se levantó otro y dijo: "¡Oh Enviado de Dios! [a mí] 

me encanta oir, ¿en el paraíso [se puede] oir488?, y [el Profeta le] dijo: ¡Claro que sí, por El 

que me ha enviado [a vosotros] con la Verdad!, Dios [mismo] oye a los árboles del paraíso en 

tanto que estos lo alaban, lo ensalzan y proclaman Su unicidad con las más hermosas voces que 

haya oído la creación [entera]489». 

168.- Nos hizo llegar al-Kalbl, que lo tomó de 'Abd al-Rahman b. Zayd b. Aslam y 

éste de su padre, que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- [dijo] algo parecido. 

Me informó 'Ali b. Ma'bad, que lo tomó de Abii Bakr b. 'Ayyas490 y éste de 

'Alqama b. Maf!ad, que dijo: «Llegaron unos beduínos a presencia del Profeta -Dios lo bendiga 

y salve- y [le] dijo uno de ellos: "¡Oh Enviado de Dios! me encantan los caballos, ¿hay caballos 

en el paraíso?" y le respondió [el Profeta]: "Si entras en el paraíso y quieres montar un caballo 

de mbí rojo que te llevará volando a cualquier parte del paraíso que tú quieras, lo harás". 

Entonces dijo otro: "¡Oh Enviado de Dios! ¿hay camellos?, pues a mí me encantan los came­

llos". Y un tercero añadió: "¿Allí se puede oir?, a mí me encanta oir". En esto que el Profeta­

Dios lo bendiga y salve- les atajó: "Allí hay todo lo que desee cada uno, deleite de los ojos. 

4X' AI-Jayl, Una variedad del équido doméstico o Equus eabal/us, vid. El', IV, 1175-8 (F. Viré); Yusuf Jayyat, 
Mu'J!am, 221; vid., además, Damlrl, Hayal, 52; ~ahiz, Hayawan, I1I, 395; Aristóteles, Generalion of Animals, 7 el 

passim 

4K4 Faras . Singular del colectivojayl, efr El', I1, 803-6 (F. Viré); Yusuf Jayyat, Mu'J!am, 496; DamTrT, Haya/, 133; 
~;¡~i~, Hayawan, VII, 204; Qazwlnl, 'Apa'ib, 400-1 y n.268; Aristóteles, Generalion of Animals, 47, 91-2. 

485 Cfr. TirmiQI, 'lami', IV, 588 (n"'2543-4); Gazall, I~ya', IV, 461-2; Ibn al-A!lr, 'lami' al-u~ül, X, 507-8 (n"'8048-
9) . 

"r, Lit. : "Un hombre de la gente de los caballos». 
4" Karanif. Lo que queda de la rama de la palmera, una vez que esta ha sido cortada, vid, Ibn Manzur, Lisan, V, 

3864. 
'" Acerca de los sonidos que se perciben en el paraíso, vid. Ibn Qayyim, Jjad~ 173-7. 
489 Cfr . Samarqandl, Qurra, 97. 
4"0 Leemos 'Ayya~, en vez de 'Abbas que da la edición, cfr. Ibn J.:IabTh, Waif, n"168; vid. Ibn J.:Ia»ar, TahtJ.ib, XII, 

35; )2ahabl, Mizan, IV, 500; Ibn Sa'd, Tabaqat, VI, 269; Ibn Jallikan, Wafayal, JI, 353-4 (n"254). 
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-
Estaréis allí eternamente"491». 

169.- Me transmitió Ibn 'Abd al-Hakam, que lo tomó de al-LaYl b. Sa'd y éste de 

Sa'id b. Abi Hilal, que un hombre preguntó a Ibn 'Abbas: «"Me encanta pasear, ¿en el paraíso 

[se puede] pasear492 ?", respondiéndole [Ibn 'Abbas]: "¡Sí!, si 10 deseas, a donde quieras" y 

añadió [el hombre]: "[Quiero] lo mejor que haya en el paraíso", [a lo que] dijo Ibn 'Abbas: 

"¡Sí!, s¡ lo quieres". Acto seguido recitó esta aleya, tendrán allí cuanto deseen y aún 

dispondremos de más49J ». 
170.- Me informó 'Abd AlEih b. 'Abd al-Hakam que el Profeta -Dios lo bendiga y 

salve- dijo: «Las caballerías del paraíso han sido hechas de rubí blanco». 

3.23. DEL ZOCO DEL PARAíS0
494 

171.- Dijo 'Abd al-Malik: Me informó 'Abd Allah b. 'Abd al-Hakam, que lo tomó de 

al-Haql b. Ziyad y éste de al-Awza'i que dijo: «Se me ha informado que Sa'ld b. al-Musayyab 

se encontró [un día] con Abii Hurayra -Dios esté satisfecho de él- quien le dijo: "Dios nos 

reunirá a ti y a [todos] nosotros en el zoco del paraíso"; y le preguntó Sa'ld: "¡Oh Abii Huray­

ra!, ¿es que en el paraíso hay un zoco?", [y le] respondió: "¡Sí!, me informó el Profeta -Dios 

lo bendiga y salve- que en el paraíso hay un zoco rodeado de ángeles [ ... ] al que no ha visto 

ojo [alguno], ni ha llegado a imaginar [nadie] ni ha oído [ningún] oído. Se llevan de allí cuanto 

desean, en aquel zoco se encuentran unos a otros, incluso hay quien halla a alguien que está [en 

otro grado] por encima de él. Se queda asombrado al ver la ropa que [ese] lleva y no cesa su 

admiración, hasta imaginarse incluso estar vestido de idéntica manera, o [incluso] mejor. Yeso 

porque no conviene que nadie esté triste allí, tal y como [lo] ha manifestado Dios, Altísimo». 

172.- Me hizo llegar Asad b. Miisa, que lo tomó de Muhammad b. Hazim495, y éste 

de 'Abd al-R~man ibn Ishaq quien, a su vez, lo había hecho de al-Nu'man b. Sa'd y éste de 

'Ali b. Abi Talib -Dios esté satisfecho de él- que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «En 

el paraíso hay un zoco donde ni se vende ni se compra; allí tienen todo cuanto deseen todas las 

almas, y hay [también] imágenes de hombres y mujeres. Si alguno desea tener relaciones 

sexuales con una mujer, las tiene al instante y si las desea [mantener] con su esposa, ésta sube 

[hasta] allí a su [presencia]. Allí hay un grupo de huríes que entonan melodías que jamás ha 

oído criatura [ninguna], diciéndo [así]: "Somos dulces, jamás causamos daño [alguno]; estamos 

bien alimentadas, jamás tenemos hambre; somos inmortales, nunca moriremos; vamos vestidas, 

jamás vamos desnudas496; [siempre] estamos contentas, nunca nos irritamos; [siempre] estamos 

40' Corán 43,71. 
m Para esto, vid. Ibn Qayyim, Had~ 179-82. 
'" Corán 50,35; cfr. lbn Ka!ir, Tafs,-r, IV, 201. 
494 Sobre el zoco del paraíso, vid. Dariml, Sunan, I1, 339; Muslim, $a~i¡J, IV, 2178 (n"2833); TirmiQI, 'lami', IV, 

591-2 (n"'2549-50); Gazall, Ihya', IV, 461; Qurtubl, TatJ.kira, 506-7; Sa'ranl, Mujlasar, 99-100; Ibn al-Nlr, 'lami' al­
ueül, X, 509-12 (n'''8051-3); Ibn Qayyim, lfad~ 182-4; 'Abd al-Salam Ball, w'i'N,30-1. 

495 Vid. n.169. 
4% Este motivo teológico-literario muy bien podría tener su antecedente en Gn 3,7; 3,10-11, donde el darse cuenta 

de la desnudez procede de la consciencia del pecado, desarrollado posteriormente por Jub 3,16; cfr. además, Tg.P a 
Gn 2,25. Hirschberg adelantó la teoría de que Mahoma conoció parte del mito de la serpiente en el pecado original, 
a través de la literatura apócrifa y rabínica, ya presente, según él, en la poesía preislámica de los círculos cristianos del 
reino lajmí de al-Hi'ra (vid. J.W. Hirschberg, «Der Sündenfall in der altarabischen Poesie», RO, IX (1933) 22,26,27-
8ss.), pues parece ser que a mediados del siglo VIII, la noción de pecado está plenamente asumida en el Islam, vid. 
A. PauJ. Éerils de Qumran el seelesjuives aux premiers si¿e/es de I 'Islam. Reeherehes sur I 'origine du Qarai'sme . Paris, 
1969,40; cfr. al respecto, G.C. Anawati, «Le notion de «Péché originel» existet-elle dans I'Islam?», SI, XXXI (1970) 
29-40. 
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en el mismo sitio, nunca nos alejamos [de allí]; somos las más bellas esposas de la gente noble. 

¡Bendito aquel a quien hemos sido asignadas y nos haya sido asignado! "». 

173.- Me transmitió Asad b. Musa, que lo tomó de Salama b. riibit al-Bunanl y éste 

de Anas ibn Miilik -Dios esté satisfecho de él- que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: 

«Los habitantes del paraíso tienen un zoco donde las dunas son de almizcle. Van allí cada 

viernes. El Austro sopla sobre ellos, aspersando el almizcle en sus rostros y vestidos497
. [Así] 

están más perfumados, más hermosos y más bellos. Entonces les dicen: "Dios os ha añadido 

aroma, hermosura y belleza"». 

174.- Me informó Asad b. Musa, que lo tomó de al-Mubiirak b. Faddiila y éste de al­

Hasan que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «En el para(so hay un zoco donde hay 

dunas de almizcle más blancas que la nieve. Cuando los habitantes del paraíso entran en él, 

Dios les envía un viento llamado al-Mur ir, que aspersa sobre ellos aquel almizcle498
. Entonces 

se dirigen a sus esposas en medio de un agradable olor y colores deslumbrantes -que no tenías 

cuando no salisteis de nuestro lado- diciendo: "¡Por vosotros y por Dios!, que habéis aumentado 

ante nosotros el perfume, la hennosura y la belleza". Entonces, un ángel que está junto al 

Clemente499
, les comunicará también: "A vosotros, ¡oh siervos de Dios y sus amigos!, os 

renovará Su favor y Su gracia a cada instante». 

175.- Me llegó de al-Mugrra, que lo tomó de Mis'ar b. Kidiim y éste de Qatiida quien, 

a su vez, lo hizo de Anas b. Miilik -Dios esté satisfecho de él- que el Profeta -Dios lo bendiga 

y salve- dijo: «Los habitantes del paraíso se dicen unos a otros: "¡Vamos al zoco del paraíso!". 

En eso que se irán derechos a las dunas de almizcle, se tumbarán en ellas y se pondrán a 

charlan). 

176.- Me transmitió 'Abd al-'Azlz al-Uwaysi, que lo tomó de Muhammad b. 'Abd 

Alliih b. 'Ubayd ibn 'Umayr, quien lo hizo de su padre y éste de su abuelo, que el Profeta -Dios 

lo bendiga y salve- dijo: «En el paraíso hay un zoco en el que los habitantes de aquél adquieren 

un aspecto hermoso. Cuando uno de ellos desea [adquirir] un [determinado] aspecto éste toma 

tal [apariencia], retornando luego a su esposa que, cuando lo ve, [le] dice: "¡Oh amigo de Dios, 

nunca te he visto más hermoso que hoy, ¿dónde has estado?", a lo que [le] responde: "Estuve 

con los amigos de Dios en el zoco del paraíso, donde Dios ha reunido para nosotros las figuras 

más hermosas. Cada uno de nosotros se transforma según la figura que haya elegido para sí 

mismo". [Y dijo ella]: "Escogiste la figura en la que yo estaba", [a lo que repuso él]: "¿Cómo 

me ves, ¡oh amiga de Dios!?" y ella respondió: "¡Oh amigo de Dios, nunca he visto [hasta el 

día de] hoy [a nadie] más hermoso que tú"; [en esto que] arguyó él: "¡Por Dios, oh amiga de 

Dios!, que [tampoco] yo he visto [hasta el día de] hoya [ninguna] más hermosa que tú". 

m· . ' 
El pasaje muestra claros paralelismos con Cant 4,16 probablemente a través de la extensa glosa del Hen(heb) 

23,18ss. Sobre los beneficios reportados por el «viento del SUD> (rlh al-panüb) tanto en la literatura religiosa musulmana 
como en la judía, vid. A.I. Katsh. Judaism in Islam ... , 59, n.18-9; cfr. también, 4Q En' 31,2-3; 4Q Enastr' 76,7-8 y 
Ginzberg, Legends, 1, 12. Uno de los beneficios más apreciados en el entorno árabe consistía, sin lugar a dudas, en que 
el «viento del sur» (j>anüb) arrastraba las nubes para que luego el «viento del norte» (sam 'af) las hiciese descargar la 
lluvia, vid. K. Müller. Der Beduine und die RegenlVolke . Ein Beitrag zur Erforschung der altarabischen Anekdote. 
München, 1994, 203 . El viento que porta o genera un olor agradable era un recurso literario muy usado ya en la 
antigüedad, un ejemplo aparece en el Epiclerus de Diodoro, vid. S. Lilja, «The Treatment of Odour,s ... », CHL, 49 
(1972) 142 . 

40' Cfr. Ibn Qayyim, Hadl~ 18 1. 
49') Los epítetos coránicos al-Rahlm y al-Rahman aparecen ya en las inscripciones monoteistas sabeas designando 

al dios único de su religión, vid. G. Ryckmans, Les religions arabes préislamiques, 23 y 47-8 . Para el posible origen 
judeo-cristiano del término al-Rahman « Rahmanan), vid. K. Ahrens, Muhammed als Religionsstifler, 17, vid. también 
47; M. Gaudefroy, Mahoma, 219-20 y M. Rodinson, Mu~ammad, 67,119 (cfr. al respecto, J. Horovitz, <dewish Proper 
Names ... », HUCA, 11 (1925) 201-3) a partir de un original judeo-arameo, vid. J. Wellhausen, «Zum Koran», ZDMG, 
LXVII (1913) 630. 
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Y señaló ella: "¡Oh amigo de Dios!, D¡os, Altísimo, nos ha enviado después de haberte ido las 

túnicas del paraíso y me ha dado esta figura, ¿qué tal me ves, ¡oh amigo de Dios!?", 

respondiéndole él: "Jamás he visto [hasta el día de] hoy [ninguna] más hermosa que tú». 

177.- Me llegó de 'Abd Alliih b. 'Abd al-I:Iakam que el Profeta -Dios lo bendiga y 

salve- dijo: «En el paraíso hay un zoco donde no se vende ni se compra [nada]: Hay túnicas, 

brocados de seda fina, brocados de seda gruesa recamados en oro, seda, paños [finos]50o, 

alfombras [excelentespo " perlas, zafiros y diademas ceñidas. De todo ello, cogen aquello que 

desean, sin que por eso menguen ni un ápice. Allí hay, [también], unas formas semejantes a las 

figuras de los hombres más hermosos, donde cada una lleva escrito en su garganta: "Quien 

desee adquirir la hermosura de mi figura", Dios le dará a su figura mi belleza; "quien quieraque 

la hermosura de su rostro sea cual [mi] figura", Dios hará su figura bella como yo. Quien desea 

que la hennosura de su rostro sea cual la belleza de tal [o cual] figura, Dios lo transfonna en 

dicha figura». 

3.24. DE LOS VISITANTES DE LOS HABITANTES DEL PARAÍSO Y SU ASCENSiÓN DEL GRADO MÁS 

BAJO AL MÁs AL T0502 

178.- Dijo 'Abd al-Malik: Me transmitió Sa'sa'a b. Saliim, que lo tomó de al-Awza'i 

y éste de Makhül que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Los habitantes del paraíso [que 

ocupan el grado] más alto visitan a [los que están en] el más bajo, pero los del [grado] más bajo 

no [pueden] visitar a los del más alto, salvo aquel que [en la vida terrena] solía visitar en 

[nombre] de Dios, [ese sí] que [puede] visitar aquella parte del paraíso que desee». 

179.- Me informó Asad b. Müsa, que lo tomó de Sulaymiin b. Mu'tamar y éste de 

Humayd b. Hiliil [que contó] algo parecido. 

180.- Me hizo llegar 'Abd Alliih b. 'Abd al-I:Iakam que el Profeta -Dios lo bendiga y 

salve- dijo: «El hombre que en el paraíso siente nostalgia de un hennano al que amaba en este 

mundo, [suele] decir: "¡Ojalá supiese qué hacemi hennano Fulano!, la piedad sea sobre él, pues 

[a buen seguro que] ya habrá fallecido". Dios, Bendito y Exaltado, escrutará su corazón y 

enviará a los ángeles que llevarán a mi siervo Fulano ante su hermano. Los ángeles le traerán 

un camell050J con una sillas04 de berilo y oro; les saludará y [los ángeles] le devolverán el 

saludo, diciéndo: "¡Oh amigo de Dios, ea levántate, sube y ve a ver a tu hennano Fulano!". En 

eso que subirá y surcará en el paraíso un camino de mil años más rápido que cualquiera de 

vosotros cuando monta un camello. Andará una parasanga y, cuando llegue a la casa de su 

hennano, lo saludará devolviéndole su hermano [el saludo], le dará la bienvenida, lo acogerá 

[en su casa] y le dará un trato deferente [ ... ]505. De una perla cóncava en cuyo centro hay un 

::": ¿I-Ralr~if. Para :stos elemclllOs decorativos en el paralso, vEd. Ibn Qayyim, Oiid,: 143. 
Abqon. No debla ser muy grande, porque se usaba pnrn momar a caballo, vid. lbn Man~ur, Lisan, IV, 2787-8. 

Sobre este i\iuar en el paraíso, vid. 1bn Qayyim, Hadi, 143-4. 
5112 Acerca de esto, vid. la amplia información que ofrece Ibn Qayyim, lfadi, 179-82. 

503 Na'¡lba. Designa a camellos (dromedarios) de raza noble, vid. 1¡¡~i~, lfayawan, I1I, 145; Ibn Man~ur, Lisan, VI, 
4342-3; R. Dozy, Supplémenl, n, 641; cfr. al respecto J. MacDonald, «Islamic Eschatology.V. The Day of 
Resurrectiom), IS, V (1966) 170. 

"1< El término rahl/rahla (ra~i1a) designa propiamente a una silla de camello, cfr. Ibn Man~ur, Lisan, I1I, 1608-9; 
Dozy, Supplémenl, 11, 517. 

505 Según el editor, hay una nota al margen del ms ., donde se dice que en el original del que ha sido copiado el 
texto faltan dos fols . (waraq) aproximadamente. Cfr. Ibn HabTh, Wa.if, n0180, n.!. 

111 



árbol que hace brotar túnicas506, cogiendo entre dos de sus dedos setenta túnicas taraceadas 

con perlas y zafiros». 

3.25. DEL AROMA DE LOS HAB[TANTES DEL PARAÍS0507 

181.- Dijo ['Abd al-Malik]: Me legó Asad b. M¡¡sa, que lo tomó de Ibn Lahi'a y éste 

de Abü Yünus quien, a su vez, oyó de Abü Hurayra -Dios esté satisfecho de él- que el Profeta 

-Dios lo bendiga y salve- dijo: «El sudor de los habitantes del paraíso [huele a] almizcle, sus 

peines son de oro, sus recipientes de plata; las cortezas arden sin [necesidad de usar] leña, se 

trata de madera [de áloe] hindú508». 

182.- Me hizo saber Asad b. Müsa, que lo tomó de Abü l-Ahwas y éste de Abü Is~aq 

'Umar b. Maymün que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo : «El suelo del paraíso es 

almizcle oloroso, la hierba azafrán, el barro ámbar y las dunas alcanfor». 

183.- Me informó Mutarrif, que lo tomó de Malik, que el Profeta -Dios lo bendiga y 

salve- dijo: «Cuando sopla [el viento d]el sur en el paraíso, agita las dunas de almizcle». 

184.- Me transmitió Asad b. Müsa, que lo tomó de Isma'll b. 'AyyasS09 y éste de 

Aban quien, a su vez, había oído de Anas b. Malik que el Profeta -Dios lo bendiga y salve­

dijo: «En la tierra no hay [ninguno de los] olores [que se encuentran en] el paraíso, salvo el 

azafrán y la alheña5IO». 

185.- Me llegó por medio de 'AIlb. Ma'bad, que lo tomó de YÜsufb. Ya'qüb y éste 

de Qatada quien, a su vez, lo había tomado de Abü Ayyüb al-Ansari que el Profeta -Dios lo 

bendiga y salve- dijo: «La alheña es la señora del arrayán de los habitantes del paraís0511 ». 

3.26. DE LO QUE OYEN LOS HABITANTES DEL PARAÍS0512 

186.- Dijo 'Abd al-Malik: Me hizo llegar Asad b. Müsa, que lo tomó de al-Faz8ri y 

5(l(, Para este motivo literario, cfr. SamarqandT, Qurra, 46 . 
5U7 Para las fragancias del paraíso, vid. [bn Qayyim, lfad~ 108-10; J. McDonald, <ds[amic Eschato[ogy.VI.Paradise» , 

IS, V (1966) 355; también, F,e. Conybeare, «Christian Demonology. 1V», JQR, [X (1897) 596; Ginzberg, Legends, 
[, 21 , 131,289,333; n, 19, 173; [[J , 5; [V, 205, 242; V, 30, 42, 263, 267, 284, 330, 364, 372; VI, 1,39,326,346. 
Acerca de [os olores escatológicos, a partir de textos de la tragedia y la comedia griegas, así como de la poesía latina, 
vid. S. Lilja, «The Treatment of Odours ... », CHL, 49 (1972) 138-44. 

508 'Ud hindl. Lit.: «madera hindú», alude a las maderas olorosas, en especial a la de áloe, que en la antigüedad 
designaba a maderas perfumadas de origen diverso, pero sobre todo a [a Aquilaria agallocha R., cjr. KindT, 210; 
Maimónides, 296; Ibn al-Bay¡ar, 1603; Ibn al-"9'azziir, 43; Tuhfa, 308; Uiw, Die Flora, I1I, 411-4; Uiw, Aramiiische 
Pflanzennamen, 295 (n0235); Levey, Early, 152; Ahmad 'Isa, Mu ')lam, 10 (nOI O); Yüsuf Jayyat, Mu 'Pam, 471; Diosc. 
T, 1, 19, 20; J.T. Milik, "Hénoch au Pays des Aromates (ch. XXVII a XXXII). Fragments araméens de la Grotte 4 de 
Qumram>, RB, LXV (1958) 74. La madera de áloe era, también, frecuentemente empleada como ingrediente de brebajes 
mág;;.os, vid. G. Scholem, "Sorne Sources of Jewi~h-Arabic Demonology», JJS, XVI ([965) 7, n.3. 

Vid. n.165. 
SlO AI-lfinna '. Se la identifica con [a Lawsonia inermis L. o [a Lawsonia alba L., cfr. KindT, 83; Maimónides, 149; 

[bn al-Bay¡ar, 719; Ibn al-"9'azzar, 20; Tuhfa, 174, 319; Liiw, Die Flora, 11, 218-25; Ulw, Aramiiische Pflanzennamen, 
212-3 (nOI59); Ahmad 'Isa, Mu 'Pam, [06 (nOl0, 11, 12); Yusuf Jayyat, Mu 'Pam, 145; Diosc. T. 1, 64:Ya en [a época 
preis[ámica se usaba la hinna' para teílir partes del cuerpo, a juzgar por la profusión con que la mencionan los textos 
poéticos. Su capullo (fogiya) desprende una aroma agradable, a partir del cual se elaboraba un aceite aromático, vid. 
G.HA Juynboll, «Dyeing Ihe Hair and Beard in Early Islam. A l:IadTth-Analytical Study», Al', XXXIII (1986) 50, 51, 
73 . 

511 Ta[ distinción le viene por ser el árbol más deseado por Dios de cuantos creó, vid. QurtubT, Ta<i.kira, 525; 
Sa'ranT, Mujtasar, 105. 

512 Vid. n.488. 
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éste de 'AII b. Abll-WaEd, quien oyó de boca de Mu»ahid que el Profeta -Dios lo bendiga y 

salve- dijo: «En el paraíso hay un árbol llamado a/-Fayd, que [produce] un son [tal] que ningún 

oyente ha podido oir [nada] igual ; Dios no ha creado una melodía sin que con ella les haga 

dichosos y les dé placer5IJ». 

187.- Me legó 'AIl b. Ma'bad, que lo tomó de al-Awza'l y éste de 'Abda b. 514 Abi 

Lubaba que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «En el paraíso hay un árbol cuyos frutos 

son zafiro, perlas y berilo, al que Dios manda un soploSI5 [haciendo que éste] se agite. Y no 

se ha oído ninguna melodía más agradable que la suya». 

188.- Me transmitió al-MakfUf, que lo tomó de Ayy¡¡b b. Hawt516 y éste de Qatada 

quien, a su vez, oyó de Abü I-Dard¡j' que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Dios lanzó 

un soplo a los árboles del paraíso cuyas ramas se agitaron exaltando, loando y alabando a Dios 

[de una forma aún] más hermosa que los sones de las flautas» . 

189.- Me infonnó Ibn al-Muglra, que lo tomó de Malik b. Migwal y éste de al-Sa'bl 

quien, a su vez, lo había hecho de al-Hari! y éste de 'All b. Abl Talib -Dios esté satisfecho de 

él- que dijo: «Llegó un beduíno a presencia del Profeta -Dios lo bendiga y salve- y [le] dijo: 

"¡Oh Enviado de Dios!, ¿en el paraíso hay músicasI7?", pero el Profeta no le respondió, quedó 

en silencio [durante un instante] y [luego] dijo: "Sobre esto [ya] me preguntó uno antes que tú", 

cuando se le presentó Gabriel -la paz sea sobre él- y el Profeta -Dios lo bendiga y salve- le hizo 

la misma pregunta y [Gabriel le] respondió: "¡Sí!, en el paraíso hay un lugar llamado al­

Jayr518 , cuya longitud [equivale a] una marcha de cien años y su anchura es de setenta años; 

sus lindes son de rubí rojo, en el centro hay un río de caudal continuo, más blanco que la nieve 

y más dulce que la miel, [por] cuyas riberas [se alinean] árboles de zafiro y berilo donde los 

frutos son esclavas jóvenes5l9
, cuya belleza [ninguna] criatura ha contemplado [nada] igual. 

Los habitantes del paraíso acuden hacia ellas y los ángeles los sientan sobre púlpitos de luz520
. 

Entones Dios, Bendito y Exaltado, les inspira [al oído] a estas esclavas y ellas entonan sus 

melodías con el Corán52 1 , alabando y glorificando a Dios, con unas voces cuyo par jamás ha 

oído criatura [alguna]". En esto que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- llamó al beduíno y le 

contó lo anterior, a lo que el beduÍno le preguntó: "¿Tal hay en el paraíso?", respondiéndole el 

5J.\ Cfr. Samarqandf, Qurra, 97. 
51' Leemos b(e)n en lugar del 'al1 que da la edición, pues ve dos tradicionistas cuando, en realidad, se trata de uno. 

Cfr. Ibn l:IabTb, Waif, n0187; vid. [bn I:la}>ar, TahqJb, VI, 462; Ibn Sa'd, Tabaqal, VI, 328. 
515 El texto utiliza una construcción con acusativo interno: «Sopla un sop[O». A propósito de este antropomorfismo 

vid. GazalT, Durra, 56 y A.I. Katsh, Judaism in Islam ... , 99. Sobre el «viento» como término figurativo que manifiesta 
el poder de Dios, vid. AJ. Katsh, Judaism in Islam ... , 118 y n.2; I. Lichtenstadter, "Origin and !nterpretation".», 
SOGLV, 11, 75; Th, O'Shaughnessy, Muhammad's Thoughts .. ., 9. 

510 Vid. n.l2. 
517 Lit.: "Sonidos», «audición» (masma') . 
518 Cfr. Abii Dilwud, Sunan, IV, 237 (n04747). 
'" Cfi" a este respecto Ginzberg, Legends, V, 50, n.148. 
520 Manabir al-l1iir. Para los púlpitos del paraíso, vid. Ibn Ma}>a, Sunan, 11, 1450-1 (nO 4336); QurtubT, Ta<i.kira, 507 ; 

Ibn Qayyim, Had~ 183. Acerca del significado y uso cultual del término milibar a comienzos del Islam, vid El', VII, 
74-7 (l Pedersen), 77-80 (J. Go[mohammadi); L Go[dziher, Muslim Sludies, 11, 49; G. Widengren, Ml/~ammad, The 
Apostle ... , 154-9 y e[ colofón en el aparato crítico de la p. 161; A. Guillaume, The Traditions ... , 38-9; vid. también F. 
Meier, «Der Prediger auf der Kanzel (Minbar)>>, SGKVO, 225 y n.l; H. Busse, «Die Kanzel des Propheten im 
Paradiesesgartem), WI, XXVIII (1988) 99-111. 

"1 Sobre el canto con el Corán por las huríes, vid. QurtubT, Ta<i.kira, 518-9; Sa'ránT, Ml/jla~ar, 102-3; SamarqandT, 
Qurra, 99. Acerca de la salmodia del Corán vid. la jugosa información que aportan los hadices recogidos por DarimT, 
Sunan, 11, 471-4. Vid. también, 'Abd al-Sa[iim BalT, wl'N, 30. Ya en época del Profeta se recomendaba que se adornase 
[a recitación del Corán con el canto, pues el Islam, de jaclo, no prohibía el canto, ni en el Corán se hallaba ningún 
pasaje explícito contra él , vid. S. Qayr Al-Si 'r wa-I-gina 'fll-Madlña wa-Makka li- 'asr Banl Umayya. AI-Qahira: Dar 
al-ma'arif bi-Misr, 1976',4 1-2 Y 181. 
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Profeta -Dios lo bendiga y salve-: "¡ Sí! ". Y el beduíno concluyó: "Exhortaré a mi pueblo [a que 

vaya] hasta allí"». 

190.- Me hizo saber Asad b. Musa, que lo tomó de Sa'id b. Mu»iihid que el Profeta 

-Dios lo bendiga y salve- dijo: «Cuando los habitantes del paraíso entraron en él, Dios, 

Altísimo, [les] dirá: "¿Dónde están aquellos cuyas almas huían de lo impuro, cuyos oídos se 

apartaban del juego en este mundo y de los cánticos de Satán522?; colocadlos en [medio de] 

unos jardines de almizcle, hacedles oir mi alabanza y mi elogio, informadles de que no tengan 

miedo y de que no se pongan tristes"». Dijo ['Abd al-Malik]: Me contó Mutarrif -además de 

otros- que lo había tomado de Malik y éste de Muhammad b. Munkadir, algo parecido. 

191.- Me transmitió Ibn 'Abd al-Hakam que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: 

«Cuando los habitantes del paraíso vean allí a su Señor, comerán y beberán y serán dichosos 

y el Señor de la Gloria dirá: "¡Oh David!, glorifícame con tu hermosa voz". Y empieza a 

glorificarle, no habiendo nadie en el paraíso que no preste atención a la hermosura y la delicia 

de su voz52J
. Luego, el Señor de la Gloria los premia con alhajas y vestidos, retomando ellos 

con los suyOS». 

192.- Me hizo llegar Asad b. Musa, que lo tomó de 'Amir b. Yusiif y éste de Ya~ya 

b. Abi Ka!rr que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «No hay nadie entre los habitantes 

del paraíso cuyos dos oídos no oigan santificar y alabar a Dios con una voz cuya belleza 

522 Al-Sayliin. Los «cánticos de Satán» parecen aludir a la música y al canto mundano, en estrecha relación con los 
«cantos diabólicos» del texto homilético de Efrén a propósito de Sal 95,2, vid. T. Andrae. Les Origines ... , 144; aunque 
la faceta cantora aparece como una de las habilidades metamorfósicas que le atribuyen a Satán la literatura apócrifa 
y la rabínica, vid. VidAd 17; Ascls 4,2-4; A. Piñera, «Angels and Demons ... », JSJ, XXIV (1993) 208; Ginzberg, 
Legends, 1,95 . Una muestra de las habilidades metamorfósicas de Satán puede verse en Ascls 4,2-4; Testlob 5,4; 7,2 
el passim y 2 Cor 11,14 asumiendo tradiciones talmúdicas, vid. F.C. Conybeare, «The Demonology ofthe New Testa­
ment.!», JQR, VIII (1896) 579. Sobre la figura de Satán, vid Shorter, 523-4 (A.S. Tritton); lbn Ka!"ir, Bidiiya, n, 49-
62; QazwTnT, 'A'pii 'ib, 388-90_ Para los instrumentos musicales y Satán, así como las habilidades metamorfósicas de 
éste en la literatura exegética musulmana, vid. M. Perlmann, «Ibn Qayyim and the Devil», SOGLV, n, 333; cfr. 
también, sobre la capacidad metamorfósica de Satán, TabarT, Tafsir, 1, 187 . La etimología del nombre, que en un 
principio se pensó que había sido tomado del hebreo (cfr. A. Geiger, Was hal Mohammed aus dem Judenthume ... , 98-
9), sigue planteando dudas que dividen a los especialistas en dos bandos: los que sostienen su origen etiópico, vid. D.S. 
Margoliouth, «Muhammad», ERE, VIII, 877; B. Mundkur, «Hayya in lslamic Thought», MW, LXX (1980) 223; Y 
aquellos que pretenden un origen siríaco a través del pahlevi, vid. A_ Jeffery, rhe Foreign .. . , 190 (cfr. a este respecto 
A. Altmann, «The Gnostic Background of the Rabbinic Adam Legends», JQR, XXXV (1944-5) 374-5; F.C. Falla, 
«Demons and Demoniacs in the Peshitta Gospels», A-N, IX (1969-70) 53ss.; J.A. Gammie, «The Angelology and 
Demonology in the Septuagint ofthe Book of Job», HUCA, LVI (1985) 12 el passim; H.E. Gaylord, «How Satanael 
lost his "-el"», JJS, xxxm (1982) 303-10) si bien la tesis de Jeffery ha sido rebatida por G. Widengren, Mu~ammad, 

rhe Apostle .. _, 191-2. 

52J La celebridad cantora de David (cfr. Corán 34,1 O) está ampliamente desarrollada en la tradición musulmana, 
vid. DarimT, Sunan, n, 473, siendo considerado como el jefe de los músicos del paraíso donde entona, sentado en un 
mimbar, el libro de los Salmos, vid. GazalT, Durra, 60, 63; SamarqandT, Qurra, 98; lbn Ka!Tr, Qisa~, 423 . La 
información está debidamente recogida en el AT, literatura apócrifa, rabínica y apocalíptica cristiana: I Sm 16,14ss.; 
2 Sm 22,1; PsFilón 60,1; P.Ahot 6,10; ApPab, m,30; K. Kohler, «The Pre-Talmudic ... », JQR, VII (1895) 606; A. 
Rodríguez Carmona, Targum y Resurrección, 147, n.39. A propósito del hadiz, vid. Ginzberg, Legends, IV, 114-6. Para 
la figura de David, vid. EP, II, 187-8 (R. Paret); EJ', II, 927-8 (B. Carra de Vaux); A. Geiger, Was hat Mohammed 
aus dem Judenthume _ .• , 180-1; R. Basset, Mille et un Cantes, m, 18 (nOI4), 89-99 (n'''62-9); D. Masson, Le Coran, 
1,426-9; C. Glassé, DEI, 98-9; TabarT, Ta 'rij, 1, 559-72; lbn I:Ianbal, Zuhd, 1, 135-41; Mas'üdT, Murü'p, 1, 58-9; la'labT, 
Qisas, 239-60; Kisa'T, Qisas, 250-78 (a propósito de los pasajes de Kisa'T sobre el rey David, vid. 1. Pauliny, «Literaris­
cher Charakter des Werkes Kisa'Ts Kitab Qisa~ al-anbiya», GeIO, m (1971) 109-25); lbn Ka!!r, Qi~a~, 421-32; lbn 
Ka!Tr, Bidiiya, n, 9-17; lbn al-A!!r, Kiimi/, 1,123-8; Ya'qubT, Ta'ri], 1, 53-60; 'Abd al-Wahhab al-Na»»ar, Qi~a~ al­
anbiyii', 361-76; R.G_ Khoury, Légendes prophéliques, 90-130; Ginzberg, Legends, IV, 81-121; E. Romero, Leyenda, 
381-99 ~~171-7; Sidersky, Légendes, 111; S_ Rosenblatt, «Rabbinic Legends ... », MW, XXXV (1945) 249-51; J. 
Knappert, Is/amic Legends, 1, 122-9; H. Busse, «The Tower of DavidlMihrab Dawüd. Remarks on the history of a 
sanctuary in Jerusalem in Christian and lslamic times», JSAI, 17 (1994) 143-50. Para los paralelos que entre la vida 
de Mahoma y las tradiciones literarias relativas al rey David pretendía hallar Jensen, vid. P. Jensen, «Das Leben 
Muhammeds und die David-Sage», DI, XII (1922) 84-97 y las apostillas de Horovitz, vid. J. Horovitz, «Biblische 
Nachwirkungen in der Sira», DI, XII (1922) 184-9. 
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[ninguna] criatura ha oído par». 

193.- Me contó Asad b. Musa, que lo tomó de Su'ba b. al-HaSSii» y éste de Mu»iihid 

que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Cualquiera de los habitantes del paraíso le dirá 

a una de sus esclavas jóvenes de las huríes: "Quiero oir[te], pues nuestro Señor nos ha 

prometido que allí tendremos todo lo que deseen las almas y deleiten los ojos", y le contestará: 

"Yo te haré oir alabar a D¡os, que es más hermoso que los cánticos de Satán". Entonces 

entonará su melodía con el Corán y alabará a Dios, quedando [el hombre] en calma [durante] 

un período de cuarenta días de los de este mundo, lo cual será suficiente para aquél. Luego, ella 

immediatamente después de eso dirá cuando termine: "Estamos seguras, nunca tendremos 

miedo; somos eternas, jamás morimos; somos cariñosas,jamás hacemos daño alguno; [siempre] 

vamos vestidas, jamás desnudas; [siempre] somos jóvenes, jamás envejecemos; [siempre] 

estamos alegres, nunca estamos tristes; lo tenemos todo, nunca precisamos [de nada]; [siempre] 

estamos contentas, jamás nos irritamos; [siempre] estamos en el mismo sitio, jamás nos 

movemos [de allí]. Somos las más hermosas esposas de un pueblo noble524"». 

194.- Me informó Ibn 'Abd al-Hakam que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: 

«Las mujeres de los habitantes del paraíso cantan al final de la comida dulces y largas melodías, 

diciendo: "Somos eternas, nunca morimos; estamos tranquilas, nunca tenemos miedo; somos 

cariñosas, jamás hacemos daño alguno; [siempre] vamos vestidas, jamás desnudas; somos 

vírgenes, nunca nos cansamos de ello; [siempre] somos jóvenes, nunca envejecemos; [siempre] 

estamos alegres, nunca estamos tristes; lo tenemos todo, nunca precisamos [de nada]; [siempre] 

estamos en el mismo sitio, jamás nos movemos [de allí]; [siempre] estamos contentas, jamás 

nos irritamos; [siempre] estamos bien alimentadas, nunca tenemos hambre. Somos las más 

hermosas esposas de un pueblo noble"». 

195.- Me legó Asad b. Musa, que lo tomó de Hammiid b. Ibriihim al-Naj'i, que el 

Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «En el paraíso hay un río en cuyas orillas Dios hace 

brotar esclavas jóvenes -que [nadie] ha logrado ver belleza [alguna] comparable a sus rostros­

diciéndoles Dios: "Haced oir a mis siervos525 mi loa, mi gloria y mi alabanza". Y [en eso] que 

entonan sus voces con el Corán, alabando y glorificando a Dios, no habiendo oído [jamás], 

ninguna criatura, nada igual. Los habitantes del paraíso quedan extasiados hasta el punto de que 

uno de ellos toma la palabra y dice: "¡Alabado seas, Señor nuestro!, ¿el entretenimiento que 

hemos oído que hay en el paraíso es éste?", y Dios les revela que os ha permitido que cojáis 

cuantas queráis -pero que nadie coja sino las que necesite- y que no tengan celos unos de otros, 

ni sientan envidia ni se odien». 

3.27. DEL COITO DE LOS HABITANTES DEL PARAÍSOS26 

196.- Dijo 'Abd al-Malik: Me contó Asad b. Musa, que lo tomó de Ibn Lah]"a y éste 

de Ibn Hu»ayra -Dios esté satisfecho de él- decir: «Se le preguntó al Profeta -Dios lo bendiga 

y salve-: "¿Los habitantes del paraíso yacen [juntos]?", [a lo que] respondió [el Profeta]: "¡Sí, 

524 Sobre los cánticos de las huríes, vid. Gazall, Ihyii', IV, 461; lbn Qayyim, Hiidi, 173-5; Mu~asibT, Tawahhum, 

64 §157; 67 ~170 . 

52S Al modo como los ángeles entonan cánticos en la Ka 'ba celeste, vid. V. Aptowitzer, «Arabisch-JÜdische ... », 
HUCA, VI (1929) 235. 

52(, Para ello vid. DarimT, Sunan, n, 334; TirmiQT, riimi', IV, 584 (n~536); Gazall, Ihyii', IV, 460; lbn Qayyim, 
Hiidl~ 164-6. 
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por El que tiene mi alma en Su mano!, empujandoS2J con el pene que jamás se cansarás28
; 

sin que la vagina sangre, ni el apetito sexual decrezca. Cuando se retire de ella, [ésta] volverá 

[a ser] pura y virgenS29"». 

197.- Me hizo llegar Asad b. Musa, que lo tomó de Muhammad b. Hazim SJO y éste 

de Risdin b. Sa'd, quien lo tomó de Abu Hurayra -Dios esté satisfecho de él- y éste del Profeta 

-Dios lo bendiga y salve- [que dijo] esto mismo. 

198.- Me transmitió Asad b. Musa, que lo tomó de al-Fudayl b. 'Iyad y éste de Hisam 

b. Hassan, quien oyó de al-Hasan que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Cualquiera de 

los habitantes del paraíso halla suficiente placer y deseo, sin [que estos] mengüen. Además, allí 

no hay inmundicias, ni menstruación, ni excrementos, ni orina, ni mocos ni esputosSJ1 ». 

199.- Me informó al-Makfüf, que lo tomó de Ayyub b. HawtS32 y éste de Qatada 

quien, a su vez, oyó de Anas b. Malik que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «[Para] 

el deseo sexual y [el acto de efectuar] el coito se dotará a cada uno de los habitantes del paraíso 

de la fuerza de cien hombres». 

200.- Me hizo saber 'Ali b. Ma'bad, que lo tomó de Abu I-Mallh y éste de Maymun 

b. Mihran que oyó de Ibn 'Abbas que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Al hombre 

[del paraíso] se le dará la fuerza de cien hombres adultos para [ efectuar] el coito; ninguno de 

ellos se acercará a su esposa si no es virgen, [si bien], después [de efectuado el acto sexual, 

ésta] tornará a ser virgen. Quien desee seguir comiendo [sin parar] no llegará a empacharse; 

quien desee continuar bebiendo [sin parar] no tendrá dolor de cabeza ni se embriagará y quien 

desee ambas cosas [a la vez] saciará el hambre y la sed. Comerán dos veces al día: Lo 

equivalente al almuerzo y la cena, [como se hace] en este mundo5Jl
, sin que [por ello] hagan 

de vientre. Tan sólo sudarán, desprendiendo un aroma cual fragancia de almizcle». 

201.- Me llegó de Asad b. Musa, que lo tomó de Asbat b. Muhammad y éste de 

'Ikrima quien oyó -acercade lo que Dios, Bendito y Exaltado, ha dicho: Ese día los moradores 

del Jardín tendrán una ocupación felizSJ4
_ a Ibn 'Abbas decir: «Desflorar a las vírgenes y a 

las doncellas [inmaculadas]». 

3.28. DE LOS HIJOS Y EL PARAÍSOS3S 

202.- Dijo 'Abd al-Malik: Me refirió 'Ali b. Ma'bad, que lo tomó de Abu I-Mal'il,l y 

éste de Maymun ibn Mihran, quien oyó de Ibn 'Abbas que el Profeta -Dios lo bendiga y salve-

527 Para la expresión dahm"" daf;m"" aplicada a este contexto, vid. A. AI-Azmeh, «Rhetoric for the Senses ... », JAL, 

XXVI (1995) 223-4. 
52B Hay toda una serie de hadices que señalan que éste, en el paraíso, está en un estado de permanente erección, 

vid. A, AI-Azmeh, «Rhetoric for the Senses ... », JAL, XXVI (1995) 225. 
m Cfr. Ibn Qayyim, Hiid~ 165; J. Knappert, Islamic Legends, n, 464. 
510 Vid. n.169. 
511 Cfr. Ibn Qayyim, Hiid~ 149. 
m Vid. n.l2 . 
'1' Era ya costumbre establecida en la zona tomar dos comidas al día: Por la mañana se solía tomllr un desayuno 

muy frugal, reservando para los momentos previos al atardecer la comida principal, vid. H.L. Strack-P. Billerbeck, 

Kommenlar ... , n, 204, 206; IV, 615; cfr. al respecto E.W. Lane, Arabian Society in Ihe Middle Ages, 135 . 
514 Corán 36,55; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafsi'r, III. 490-1. 
515 La polémica cuestión de si hayo no niños en el paraíso originó toda una serie de debates y disputas teológicas 

dentro del Islam desde los primeros instantes, vid. Ibn Hanbal, Musnad, III, 9, 80, 270; DarimT, Sunan, /l, 337; Ibn 
Ma9a, Sunan, n, 1452 (n04338): GazalT, If;yii', IV, 462; Qur¡ubT, TGlj,kira, 522: Ibn Qayyim, Hiidl~ 166-73; M. Gau­

defroy, Mahoma, 378. Cfr. al respecto, HistRec 11,6-8. Vid. sin embargo, J. Knappert, Islamic Legends, n, 464. 
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dijo: «El hombre y su esposa, en el paraíso, desearán [tener] niños. La preñez, el parto y el 

destete serán como el parpadeo de un oj oS36, cual si fuesen perlas ocultass37». 

3.29. DE LA MUJER QUE TIENE DOS ESPOSOS EN ESTE MUNDd
38 

203.- Dijo 'Abd al-Malik: «Me transmitió Asad b. Musa, que lo tomó de al-I:Iasan b. 

Dinar y éste de 'Ali b. ZaydS39 b. S40 1ud'an, que oyó decir a Sa'id b. al-Musayyab: «Se le 

preguntó al Profeta -Dios lo bendiga y salve- acerca de la mujer que tiene dos maridos en este 

mundo, "¿de cual de los dos será mujer en el paraíso?", [a lo que el Profeta] contestó: "[Será] 

mujer del último"». 

204.- Me hizo llegar Asad b. Musa, que lo tomó de al-'Irab b. Sulaymiin y éste de 

'Ikrima que oyó de Ibn 'Abbas que Abu Bakr al-Siddlq -Dios esté satisfecho de él- dijo a su 

hija Asma', que estaba casada con al-Zubayr: «"¡Oh hijita mía!, si la mujer tenía un buen 

marido, muere éste y ella no vuelve a contraer nupcias después, Dios los reúne a entrambos en 

el paraíso"». 

205.- Me informó 'Ali b. Ma'bad, que lo tomó de Baqiyya b. al-WaIid y éste de al­

'Awariml que Umm al-Dardii' le dijo a Abu I-Darda' cuando le llegó la hora de la muerte: 

«"Tú pediste mi mano a mi familia en este mundo y [ahora] yo se la pido a tu alma para que 

seas mi esposo en el paraíso", a lo que le contestó [su marido]: "Si así lo deseas, no te desposes 

[con nadie más] después de mí, pues sólo será la mujer del último marido [que haya tenido] en 

este mundo». 

3.30. DEL NÚMERO DE ESPOSAS DE LOS HABITANTES DEL PARAÍSOS41 

206.- Dijo 'Abd al-Malik: Me hicieron saber Asad b. Musa y Salims42 al-1uhani, que 

lo tomaron de Mu'awiya ibn Salih y éste de 'Amir b. 1asiliS4J
, quien oyó de Jatid b. Ma'diin 

que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Los rostros de los habitantes del paraíso el día 

de la Resurrección serán como la luz de la luna la noche de plenilunio. Cada uno de ellos 

poseerá setenta y dos esposas, cada esposa tendrá setenta túnicas por detrás de las cuales se 

53(, La expresión «como el parpadeo de un ojo» que también aparece en Corán 27,40 para indicar la rapidez se halla 
ya en Efrén, vid. T. Andrae, Les Origines ... , 148. 

m Este símil aparece también en Corán 52,24 y 56,23 . 
'" Los hadices y la literatura posterior de corte escatológico no muestran unanimidad sobre con quién estará aquella 

mujer que haya contraído más de una nupcia en este mundo, vid. QurtubT, Ta<f.kira, 520; Sa'ranT, Mujta~ar, 103; L. Kin­
berg, «Interaction ... », Or, 29-30 (1986) 303 . Para los distintos tipos de matrimonio y las relaciones hombre-mujer, vid. 
W. Robertson Smith, Kinship & Marriage, 156ss . y 19Iss.; E.W. Lane, Arabian Society in Ihe Middle Ages, 221ss. 
y la revisión y puesta al día de W. Montgomery Watt, Muhammad al Medina, 272-84; también 284-9 y 373-88. 

'" Leemos Zayd, en lugar de YazTd que da la edición, cfr. Ibn HabTh, Waif, n"203; también, n0156; vid. Ibn l;Ia9ar, 

Tahdi'b, VII, 324; DahabT, Mi'ziin, IlI, 129. 
540 Leemos b(efn, en vez del 'an que ofrece la edición, que hace de uno dos tradicionistas, cfr. Ibn HabTh, Waif, 

n0203; también, n0156; vid. Ibn l;Ia9ar, Tah<f.i'b, VII, 324; QahabT, Mi'ziin, IlJ, 129. 
'" El tópico, ampliamente desarrollado en la tradición, ofrece cifras dispares, vid. DarimT, Sunan, n, 336; BujarT, 

!¡af;i7J, IV, 145; Ibn Ma9a, Sunan, n, 1452 (n04337); GazalT, Ihyii', IV, 461; Ibn Qayyim, lfiidl~ 160; cfr. además A. 
AI-Azmeh, «Rhetoric for the Senses ... », JAL, XXVI (1995) 224-5. Acerca de las mujeres en la escatología musulmana 
y su lugar en el paraíso, vid. D. Galloway, «The Resurrection ... », MW, XII (1922) 356. 

'" Preferimos Salim al S¡¡li~ que ofrece la edición, cfr. Ibn HabTh, Waif, n"206; vid. Ibn l;Ia9ar, Tah<f.ib, X, 131. 
543 Leemos )rasTh, en lugar de HabTh que da la edición, cfr. Ibn l;IabTh, Waif, n0206; vid. Ibn l;Ia9ar, Tah<f.i'b, V, 

62. 
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dejará ver la médula544 de sus piernas, como se ve el vino rojo a través de la botella de cristal 

claro545
» . 

207.- Me legó Asad b. Müsa, que lo tomó de Ibn Lahi'a y éste de Abü I-Hay1am 

quien, a su vez, lo había tomado de Abü Sa'id al-Judri, que el Profeta -Dios lo bendiga y salve­

dijo: «Los habitantes del paraíso del grado más bajo tendrán setenta y dos esposas». 

3.31. DE LA DESCRIPCIÓN DE LAS HURÍES546 

208.- Dijo 'Abd al-Malik: Me transmitió Asad b. Musa, que lo tomó de Isra'TI b. 

Yunus y éste de Abü Ishaq b. 547 'Umar b. Maymun, que lo recibió de Ibn Mas'ud, que el 

Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Cada una de las huríes lleva setenta túnicas. La médula 

de sus piernas se ve por detrás de su carne, sus huesos y sus túnicas, al igual que se ve el vino 

en la botella de cristal claro». 

Dijo Ibn Mas'üd -a propósito de lo que Dios, Altísimo, ha dicho: cual zafiro y 

coraI'48-: «Si cogieras un hilo y lo introdujeses por el orificio del zafiro o del coral, que es 

una gran perla, y lo encontrases bueno verías549». 
209.- Me contó Asad b. Musa, que lo tomó de Hammad b. Salama y éste de I:Iumayd 

al-Tawil quien, a su vez, lo había hecho de Anas b. Malik, que el Profeta -Dios lo bendiga y 

salve- dijo: «Si una de las huríes se asomase a este mundo, iluminaría lo que hay entre el cielo 

y la tierra y lo llenaría de aroma de almizcle, pues la mitad de una de ellas es mejor que este 

mundo y cuanto hay en él. [Además], cantan lo siguiente: "Somos eternas, jamás moriremos; 

somos dulces, nunca causamos [ningún] daño; [siempre] estamos en el [mismo] sitio, nunca nos 

movemos [de allí]; [siempre] estamos contentas, jamás nos irritamos; [ siempre] estamos bien 

alimentadas, nunca tenemos hambre; [siempre] vamos vestidas, jamás estamos desnudas; 

[siempre] estamos tranquilas, nunca nos asustamos; [siempre] estamos alegres, nunca nos 

ponemos tristes; [siempre] somos jóvenes, jamás envejecemos; [siempre] tenemos de todo, 

nunca precisamos nada. Somos las más hermosas y mejores esposas de un pueblo noble. 

544 Al-Mujj. Sobre este tecnicismo, vid. lbn Manzur, Lisan, VI, 415 1; QazwTnT, 'AJa 'ib, 355 , 
545 AI-ZuJaJa al-bayda'. Era práctica habitual consumir vino en recipientes de cristal, vid. Ibn Ma»a, Sunan, n, 

1136 (n03435). 
54" Para el tema de las huríes, vid. EP, IlI, 601-2 (AJ. Wensinck-[Ch. Pellat]); TirmiQI, }rami', IV, 583-4 (nO'2533-

5); IV, 600 (n"2564-5); Gazali, lhya', IV, 460-1; QurrtJbi, Taq,kira, 515-20; Sa'rani, Mujtasar, 101-3; Samarqandl, 
Qurra, 53, 90-1, 93-4, 99, 114-5; As'arl, SaJara, 94-5; Ibn Qayyim, Hadl~ 149-66, 173-5; 'Abd al-Saliim Ball, WÍ'N, 
28-30; M. Asín, La Escatología, 256-7; E. Cerulli, JI "Libro del/a Sacala", 132-5 (XLIV, ~ 111); Libro de la Escala 
de Mahoma, 87-9. 99-100; 1. Muñoz Sendino, La Escala, 219-20; Muhiisibi,Tawahhum, 64 §152, §157; 67 §170; J. 
McDonald, «Islamic Eschatology.VI,Paradise», IS, Y (1966) 342, 352-6; J. Knappert, lslamic Legends, I1, 463; E. 
Berthels, «Die paradiesischen Jungfrauen (Huris) im Islam», 1, l (1924-5) 263-87; 1. Horovitz, «Die Paradiesischen 
Jungfrauen im Koran», 1, 1(1924-5) 543; D. Künstlinger, «Einiges über die Namen und die Freuden des Kuranischen 
Paradieses», BSOAS, 6 (1930-2) 630-1; K. Ahrens, Muhammed als Religionsslifter, 62-4, 106; E. Beck, «Les houries 
du Coran el Ephrem le Syrien», MIDEO, 6 (1959-60) 405-8; $oubhi el-$ale~, La Vie Fulure, 38-41; Ch. Wendell, «The 
Denizens ofParadise», HI, II (1974) 29-59; R. Frieling, Chrislenlum und Islam, 35; C. Castillo, «Las "Huríes" en la 
tradición musulmana», MEAH, XXXIV-XXXV (1985-6) 7-18; A. AI-Azmeh, «Rhetoric for the Senses ... », JAL, XXVI 
(1995) 220 Y 224-7. Los textos contenidos en el Corán que hablan de las huríes son escasos y se pueden datar, sobre 
todo, en el primer período de la predicación del Profeta. En cambio, los textos más tardíos hablan ya de «esposas 
purificadas», entre las que se encuentran las buenas musulmanas de la tierra, vid. J. Jomier, Biblia y Corán, 63. A 
propósito de las descripciones de las huríes cfr. con las de las ~ayy6! del ApAbr, vid. W. Fauth, «Tatrosjah-Totrosjah 
und Metatron in der jüdischen Merkabah-Mystik», JSJ, XXII (1991) 65. 

547 Leemos b(e)n, en lugar del 'an que muestra la edición, cfr. Ibn J.:IabTh, Waif, n"108; también, n0182; vid. BujiirT, 
Ta'rij, VI, 194 (n"1146). 

5" Corán 55,58; cfr. lbn Ka!Tr, Tafsrr, IV, 244-5. 
'" Cfr. As'arT, apara, 91. 
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¡ Bienaventurado aquel que nos posea y al que le pertenezcamos! "». 

210.- Me hizo saber Asad b. Müsa, que lo tomó de Sa'id b. al-Musayyab y éste de 

Iabit al-Bunan!, quien oyó de boca de Anas b. Malik que el Profeta -Dios lo bendiga y salve­

dijo: «El habitante del paraíso se presentará ante la hurí, que le saldrá al encuentro abrazándole 

y estrechándole las manos. Verá [reflejado] su rostro en la mejilla de ella, [la cual] estará más 

límpida que el espejo. Si alguno de sus vestidos apareciese por este mundo, su resplandor eclip­

saría la luz del sol y de la luna; si un pelo de su cabello se dejara ver, llenaría lo que hay entre 

el oriente y el occidente con la fragancia de su aroma. Mientras él se recuesta con ella en su 

lecho se alza sobre él una luz, y piensa que Dios se remonta sobre [todas] sus criaturas, pero 

[en esto que] una hurí le dice: "iOh amigo de Dios!, ¿acaso no tenemos poder procedente de 

ti?", y él repone: "¿Quién eres tú?", ¡eh!", respondiéndole: "Yo soy de aquellas [de las que] ha 

dicho Dios, y aún dispondremos de mác·"S50. Entonces se dirige hacia ella, que está [aún] más 

hermosa y más bella que la primera. Luego, mientras se reclina con ella sobre su lecho, se alza 

una luz por encima de él y otra hurí le señala: "¡ Oh amigo de Dios!, ¿acaso no tenemos poder 

procedente de ti?", entonces él pregunta: "¿Quién eres?, ¡eh!", contestándole: "Yo soy de 

aquellas [de las que] Dios ha dicho, nadie sabe la alegría reservada a ellos en premio a sus 

obras"551 y no cesa de ir de una hurí a otra, [cosa] que desea ardientemente su alma y causa 

deleite a sus ojOS». 

211.- Me informó Ibn 'Abd al-Hakam que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: 

«El habitante del paraíso goza de placer junto a su esposa, en un solo coito, [durante] un 

período de setecientos años sin que se acabe». 

212.- Me hizo llegar Ibn 'Abd al-Hakam que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: 

«Cuando el habitante del paraíso se presenta ante su esposa, [ésta] le dice: "¡Por El que me ha 

honrado contigo que no hay nada en el paraíso cosa que desee más que a ti!, añadiendo también 

él las mismas palabras». 

213.- Me transmitió Asad b. Müsa, que lo tomó de 'Adi b. al-Fadl y éste de al-I:Iasan 

que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «¡Por El que tiene el alma de Muhammad en Su 

mano!, el lugar [equivalente a] una flecha de arco de uno de vosotros o el lugar [igual al 

tamaño] de un látigo en el paraíso es mejor que este mundo y cuanto hay en él552
. ¡Por El que 

tiene el alma de Muhammad en Su mano!, el tocado de las mujeres de los habitantes del paraíso 

es mejor que este mundo y todo lo que hay en él. ¡Por El que tiene el alma de Mul?ammad en 

Su mano!, si una de las mujeres de los habitantes del paraíso apareciese de pronto [en la tierra] 

la llenaría de perfume de almizcle. ¡Por El que tiene el alma de Muhammad en Su mano!, éste 

mundo no iguala a un pez mach0553». 
214.- Me llegó de 'All b. Ma'bad, que lo tomó de 'Abd Allah b. al-Mubarak y éste 

de Safwan b. 'Amr554, quien oyó de Sari)l555 b. 'Ubayd que 'Umar b. al-Jattab -Dios esté 

satisfecho de él- dijo un día a Ka'b: «"¡Instrúye[nos]556 oh Ka'b!" y [éste] señaló: "i[OS] 

550 Corán 50,35 . 
5" Corán 32,17 . 
5S2 Cfr. Darimi, Sunan, n, 332-3; BujarT, Sahih, IV, 144; Ibn Ma9a, Sunan, 11, 1448 (n04330). 
m Hül dakar. Casi con toda seguridad, la expresión alude a Leviatán. Vid. nn. 264 y 266. 
554 Lee;;-os 'Amr, en lugar del 'Umar que ofrece la edición, cfr. Ibn HabTh, Waif, n"114, también n042; vid. lbn 

J.:Ia»ar, Tahq,io, IV, 428-9; Ibn Hibban, MasahTr", 283 (nOI413); Ibn Hibban, MaSiíhTrW'Q , 178-9 (°1413). 
555 Preferimos la lectura Sarl» a la de Sarm que ofrece la edición, cfr. lbn J.:IabTh, Waif, n0214; también, n036 y 42. 
'" Imperativo de bassara (<<dar/anunciar buenas nuevas»), cfr. el hebreo basar en las formas intensivas pi'el y 

hitpa'el equivalentes a la I1' árabe empleadas con el mismo sentido en Jer 20,15 y 2 Re 7,9 respectivamente; cfr. 
además Sal 40,10 (cfr. BúaYYEA,(sw de ParJr 3,15) donde preferimos el sentido de «instruiD>, distinguiéndolo así del 
contenido cristiano de «dar/anunciar buenas nuevas»; para el contenido de esta forma verbal árabe en el Corán, vid. 
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instruiré, oh Emir de los creyentes557 !, Dios [ha dado] trescientas catorce leyes558 y nadie 

ha mostrado una sola de ellas con palabras veraces, sin que Dios lo haya hecho entrar al 

paraíso. iPor Dios! que si supieseis cada [acto de] misericordia os demoraríais al realizarlo. ¡Por 

Dios! si una de las mujeres de los habitantes del paraíso surgiese del cielo durante una noche 

tenebrosa, iluminaría [toda] la tierra y se propagaría un aroma que se extendería a toda la gente 

de la tierra. ¡Por Dios! si uno de los vestidos de la gente del paraíso se extendiese hoy en este 

mundo, deslumbraría a quien lo viese, sin [poder]lo soportar sus miradas». 

215.- Me contó 'AII b. Ma'bad, que lo tomó de al-RabI' b. ~abili y éste de al-Hasan 

que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Si una de las huríes se asomase a la tierra, 

eclipsaría la luz del sol; si hablase en este mundo, la gente se moriría prendada de sus palabras; 

si soltase un salivaz0559 en este mundo, llenaría todo lo que hay entre el oriente y el occidente 

de aroma de almizcle; si escupiese en vuestros mares, [las aguas de] estos se tomarían dulces. 

En la cabeza [lleva ceñida] una corona que tiene setenta pilares ensartados con zafiros y berilos, 

y es más ligera sobre su cabeza que las plumas del avestruz560. Al contemplar la raya de su 

pelo parece que allí estuvieran los rayos del sol. Cuando se ríe o sonríe, las perlas lanzan 

destellos de su boca, [y son el] espejo de sus manos, [el] espejo de su marido [ ... p61 su 

higado. Lleva setenta túnicas, tras de las cuales, así como tras de su carne y sus huesos, se deja 

ver la médula de sus piernas al igual que el vino se ve con claridad en una botella de cristal 

blanco». 

216.- Me hizo saber Asad b. Müsa, que lo tomó de Sulayman b. Humayd, quien dijo: 

«Oí a Muhammad ibn Ka'b al-Qurazi transmitirle a 'Umar b. 'Abd al-'Azlz [lo siguiente]: 

«¡ Por Dios, el que no hay dios sino Él!, si una de las huríes se asomase a la tierra con su 

brazalete, la luz de éste extinguiría la luz del sol y de la luna, ¿cómo será, pues, el lugar donde 

se ensarta el brazalete562?». 

217.- Me llegó de al-Mugira y de 'Ali b. Ma'bad, que lo tomaron de Sufyiin al-Iawrl 

y éste de Yiibir al-Yu'fi quien, a su vez, lo tomó de Abü 'Ubayda, que oyó de boca de 'Abd 

Alliih b. Mas'üd que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Las mujeres de los habitantes 

del paraíso no suspiran ni gimen, no lanzan exhalaciones y no son ambiciosas ni celosas; las 

R. Bell/W.M. Watt, In/roducción, 37. 
557 Am¡-r al-mu 'minino El califa 'Umar fue el primero en ostentar tal título . Sobre dicha institución, vid. EP, 1, 458 

(H.A.R. Gibb); Er, 1, 330-1 (AJ. Wensinck). Acerca de los precedentes preislámicos del término am¡-r, vid. M.M. 

Bravmann, The Spiri/ual Background ... , 227, 228. gl título de amrr a/-mu 'minrn está, incluso, mucho más densamente 
atestiguado en las fuentes que el de ja/lfa para referirse a los mandatarios omeyas, vid. P. Crone/M. Hinds. God's 
Caliph. Religious authority in the first centuries ofIslam. Cambridge, 1990, 11, también 12-6; vid. además lOO, n.19. 

5" El trasfondo rabínico se hace patente en la frase y, aunque no conseguimos encontrar el paralelo exacto, se debe 
hallar en conexión con los trescientos sesenta y cinco mandamientos negativos establecidos por los rabinos (vid. PRK, 
12,1) o con los trescientos positivos (vid. J , Bonsirven, Tex/es Rabbiniques, 68 (n0301), aunque no habría que descartar, 
por el momento, su posible conexión con otros medios, cfr. por ejemplo S. Naja, «Erkltirung der 72 Lehren der 
Samaritanem, ZDMG, 118 (1968) 270-3. 

5" Basaqa. En el acto de escupir, probablemente se hallen restos del carácter apotropaico característico en muchas 
culturas antiguas, si es que no es un claro reflejo de la concepción que ya, desde tiempo atrás, se tenía de la saliva 
como sustancia medicinal, de acuerdo con las prescripciones médicas desde el s.l d.C., vid. H.C. Kee. Medicine, 
Miracle and Magic in New Tes/amen/ Times. Cambridge, 1986, 89; cfr. también 2; vid. además G. Vermes. Jesús el 
judío. Los Evangelios leídos por un historiador. Barcelona, 1994, 70 Y el aparato crítico en 252, n.32. 

'"" AI-Na'am. Se trata del S/ru/hio camelus, cfr. EP, VII, 830-2 (F. Viré); Yüsuf Jayya!, Mu'j>am, 679; Damlrl, 
Haya/, 158, n.5; Aristóteles, Generation of Animals, 97. 

"01 En el ms ., según el editor, falta una palabra. Cfr. Ibn HabTh, Waif, n"215, n.1. 
5(,2 Cfr. Sa'rani, Muj/asar, 101. . 
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huríes son como huevos ocultos56J ». 

218.- Me transmitió 'Al! b. Ma'bad, que lo tomó de Baqiyya b. al-Wafid y éste de 

Iawr b. Yaz"id, quien lo había recogido de Jiilid b. Ma'diin que, a su vez, oyó a Ku!ayr b. 

Murra decir: El Profeta -Dios lo bendiga y salve dijo: «La nube pasa junto a los habitantes del 

paraíso y les dice: "¡Oh gente del paraíso!, ¿qué queréis que os haga llover?", pero [estos] no 

desean nada, sino su propia lluvia564». [A lo que] dijo Ku!ayr b. Murra: "Si Dios corroborase 

lo que vaya decir, diría: Deja caer sobre [cada uno de] nosotros una hurí". 

219.- Me llegó de Asad b. Müsa, que lo tomó de al-Fazar!, que Salmiin al-Fiiris! dijo: 

«El habitante del paraíso se llega al árbol y le dice: "Haz brotar565 una sierva joven566 [tal 

que] así, y un mozo así y asá, y una mula567 ensillada y embridada y un camello de noble raza 

con magnífica montura", concediéndole todo cuanto le pide». 

220.- Me informó 'AlI b. Ma'bad, que lo tomó de al-I:Iasan b. Dlniir y éste de Abü 

Muslim al-Jawlan! que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «En el paraíso hay un río 

llamado al-Hirül, que sale de debajo del trono, su anchura [equivale a] setenta años, fluye sobre 

perlas, zafiros y berilos, cuyas orillas son las huríes que, cuando se erigieron, los ángeles les 

plantaron jaymas de perlas y zafiros. Y en el interior de las tiendas -con voces cuyo par nadie 

ha oído- exclaman: "¡Dónde están nuestros pretendientes?, ¡dónde nuestros amantes?, ¡y 

nuestros hombres?, ¡dónde aquel a quien [estamos destinadas]? [Siempre] estamos contentas, 

nunca nos irritamos; [siempre] estamos en el mismo sitio, nunca nos movemos [de allí]; 

[siempre] somos dulces,jamás causamos daño [alguno]; somos eternas, nunca moriremos; somos 

amantes, no nos aburrimos [de ello] nunca; estamos [siempre] tranquilas, nunca tenemos miedo; 

[siempre] somos jóvenes, jamás envejecemos; [siempre] estamos alegres, nunca nos ponemos 

tristes; tenemos de todo, nunca precisamos nada; estamos perfectamente acabadas, nunca 

cambiamos [de forma ni aspecto]; decimos [siempre] la verdad, jamás mentimos; [siempre] 

estamos con la risa en los labios, nunca lloramos; estamos [siempre] bien alimentadas, jamás 

tenemos hambre; [siempre] estamos perfumadas, nunca olemos mal; vamos [siempre] vestidas, 

jamás andamos desnudas. Bienaventurado aquel al que estamos destinadas y nos ha sido 

asignado». 

22l.- Me hizo llegar 'Ali b. Ma'bad, que lo tomó de Sarlk b. 'Abd Alliih y éste de 

Yiibir al-Yu'fi que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «En el paraíso hay una hurí 

llamada "muñeca"568 en tomo a la que se reúnen las huríes, diciéndole: "¡Oh muñeca!, si te 

viesen quienes van en pos de la recompensa de Dios, [a buen seguro] que [te] solicitarían [a 

ti]"». 

563 Corán 37,49; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsrr, IV, lO; vid. además Gazall, I~ya', IV, 462 . «Huevos ocultos» es conocida 
metáfora de raigambre preislámica, donde el «huevo» [de avestruz] (bay4J (sobre el que actúa el serna de «blancura») 

alude a la mujer hermosa y «oculto» (makniín) (en las Mu'a//aqa/,jidr) designa al elemento que las oculta y aleja de 
los demás, reafirmando así su pureza y castidad. Vid. Federico Corriente Córdoba. Las Mu 'allaqat: An/ología y 
Panorama de Arabia Preislámica. Madrid, 1974,72, n.5; Sar~ Drwan Imrz-' I-Qays, ed. de Hasan al-Sandübl, 148, n.3; 

Abü 'Abd AlI¡¡h al-l:lusayn b. AJ:¡mad al-Zawzanl e/ alii, Sar~ al-Mu'a//aqa/ al-sab', 23, n.1. 

564 Cfr. Ibn Qayyim, Hadl, 187. Para la «lluvia» como elemento simbólico que manifiesta el poder de Dios, vid. 
A.!. Katsh, Judaism in Islam ... , 118 y n.2; I. Lichtenstadter, «Origin and Interpretation ... », SOGLV, n, 75; Th. 
O'Shaughnessy, Muhammad's Though/s ... , 9. 

565 Cfr. Hen(et) 62,8. 

56(, Sobre el tópico literario de las mujeres que crecen en los árboles, vid. Ginzberg, Legends, V, 50, n.148; cfr. a 
este respecto, el hadiz n0195. 

5(,7 Bagla. Híbrido resultante del entrecruzamiento de una yegua y un asno, cfr. YüsufJayya!, Mu 'pam, 70; Qazwlnl, 
'Apa 'ib, 401-2; Aristóteles, Genera/ion of Animals, 89,91-2,113. Vid. también, H. Eisenstein, «Die Maultiere und Esel 
des Propheten», DI, 62 (1985) 98; acerca de las mulas de los profetas, 98-104. 

56' Lu'ba. A propósito de este personaje, vid. Qurtubi, TatJ.kira, 515; Sa'ranl, Muj/asar, 102; AS'arl, Sapara, 94; 
Ibn Qayyim, Had¡~ 163; C. Castillo, «Las "Huríes" ... », MEAH, XXXIV-XXXV (1985-6) 11, n.14. 
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222.- Me contó 'All b. Ma'bad, que lo tomó de al-Awza'Ty éste de 'Abd Allah b. AbT 

Lubaba que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «El fiel dejará a su esposa y no tomará 

a ella sin que el amor hacia ésta no aumente setenta veces [más]». 

223.- Me transmitió Asad b. Musa -amén de otros- que lo tomó de al-Lay! b. Sa'd y 

éste de Sa 'Id ibn Abl Hilal que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «La esposa del creyen­

te del paraíso lleva escrito en el pecho: Tú eres mi amor y yo el tuy0569, mis ojos jamás han 

visto [a nadie] como tú, junto a ti está toda mi ansia». 

224.- Me llegó de 'All b. Ma'bad, que lo tomó de al-Awza'T y éste de Yahya b. AbT 

Ka!rr que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Dos ocasiones hay en las que el paraíso 

se adorna y en ambos se acicalan las huríes: En los momentos de la oración570 y del combate. 

Cuando [uno] concluye la oración y no le pide a Dios el paraíso ni las huríes, ellas dicen: 

"¡Guay de éste que no nos ha pedido a Dios ni [tampoco] el paraíso!". Cuando llega la hora del 

combate dice la esposa del creyente: "Sé intrépido y no me repudies ante mis compañeras, es 

decir, no me deshonres ante mis compañeras». 

225.- Me refirió 'Al! b. Ma'bad, que lo tomó de Abu Mu'awiya al-DarTr, quien dijo: 

'Á'isa -Dios esté satisfecho de ella- dijo: «¡Qué extraños [resultan] los hombres que prefieren 

la menstruación maloliente571 a las huríes!». 

226.- Me transmitió 'Al! b. Ma'bad, que lo tomó de al-Hasan [ ... ]572 y aún dispondre­

mos de más57J
. 

"" Cfr. la variante que ofrece Samarqandi, Qurra, 114, 115. 
570 Mawáqlt al-!ialát. Acerca de la oración en el Islam y sus orígenes, vid. Shorter, 491-9 (AJ. Wensinck); I. 

Goldziher, Muslim Studies, n, 39-40; 1. Goldziher, «Islam», JE, VI, 653; AJ. Wensinck, Muhammad and the Jews of 
Medina, 74-85; E.W. Lane, Arabian Society in the Middle Ages, 11-4; F. M" Pareja, Jslamología, n, 530-4; F.M" 
Pareja, La religiosidad, 53-63; W.M. WattlA.T. Welch, Der Islam ... , 263-89; A . Schimmel, Der Islam, 36-8; M. 

Choumet, «Interrogeons le Coran a propos de la priere rituelle "A~-~aliit"», REJ, LlV (1986) 77-84. 
571 lfayd es el menstruo de la mujer siendo núbil, vid. Ibn Mawdud, Jjliyár, 1, 26. La secuencia permite suponer 

la existencia de dos tipos de huríes, aquellas que son vírgenes (cum virgo intacta) aún después de haber realizado el 
coito y las que no lo son, siempre que aceptemos la idea, apuntillada por la literatura rabínica, de que dejaban de ser 
vírgenes aquellas mujeres que tenían la menstruación, vid. Nid. 1,4; Nid. IX,II; vid. también Nid. 1,7 Y cfr. Dt 22,13-7; 
vid. al respecto el comentario que al término al-'acj,cira del vs .11 de la Mu'allaqa de Imru' l-Qays acompañan al­
Zawzani et alii. Sarh al-Mu'allaqát al-sab', 17, n.2. Cfr. los hadices n"'196, 199,200 Y 201. 

Al igual que en la casuística rabínica, en el Islam se consideraba que el menstruo se iniciaba en el preciso 
instante en que se producía la ovulación en la mujer y la sangre, mezclada con una suerte de mucosidades (hormonas 
gonadotrópicas), adoptaba una tonalidad gualda (gelbe) y turbia (türbe), vid. AJ. Wensinck, «Die E;tstehung der 
muslimischen Reinheitsgesetzgebung», DI, V (1914) 74. 

512 Según el editor, hay una glosa al margen del ms. indicando la existencia de una laguna de seis fols. (waraq) 
aprox. Cfr. Ibn HabTh, Waif, n0226, n.1. 

573 Corán 50,35. A partir del siguiente hadiz, numerado con el 227, da comienzo un nuevo bloque temático que, 
aunque un tanto de carácter misceláneo, gira en torno a la visita y contemplación de Dios. Sorprendentemente, el editor 
no indica tal cambio y sigue con la misma tirada de hadices, pertenecientes al capítulo que trata de las huríes donde 

estos -los que van del 227 al 234- ya nada tienen que ver. Cfr. Ibn HabTh, Waif, n"·'226-34 . 
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3.32. [DE [CUANDO] LA GENTE DEL PARAÍSO VISITA A SU SEÑOR y CONTEMPLA 

SU FAZ]574 

227.- Me legó al-Muglra, que lo había tomado de al-Hasan y éste de 'Umara quien, 

a su vez, lo había hecho de al-Minhal b. 'Amr, que había oído de boca de 'Abd Allah b. al­

Hari! b. Nawfal b. 'Abd al-Muttalib que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Los 

habitantes del paraíso visitan a su Señor todos los viernes, penetrando en las arenas de alcanfor. 

De entre ellos, el que se sienta más cerca de Él y el que está en el mejor grado es aquel que 

llegó más temprano el viernes; el que tiene más constancia en el [viernes], ese estará en el 

paraíso el día de la Retribución; a ellos los colmará Dios de gracia y honOr». 

228.- Me refirió Asad b. Müsa, que lo había oído de Ya'qüb b. Ibrahlm y éste de Sahr 

b. Hawsab, quien había oído a Ka'b al-Habar decir: «Los habitantes del paraíso tienen un lugar 

de reunión donde se juntan cada viernes. Entonces Dios, Bendito y Exaltado, dice a los ángeles: 

"¡Dad de comer a mis siervos, a mis huespedes ya mis vecinos!", y les dan de comer; luego, 

añade [Dios]: "¡Dad de beber a mis siervos, a mis huespedes ya mis vecinos!", y les dan de 

beber; acto seguido prosigue [Dios]: "¡Distraed [con chistes y donaires] a mis siervos, a mis 

huespedes ya mis vecinos!" y los distraen; [luego] continúa [Dios] "¡Vestid a mis siervos, a 

mis huespedes ya mis vecinos!" y los visten; a continuación, [Dios] vuelve a decir: "¡Perfumad 

a mis siervos, a mis huespedes ya mis vecinos!" y los perfuman575
. Entonces, se levanta un 

viento, conocido como al-Mufira, que aspersa sobre ellos el almizcle y el alcanfor y, acto 

seguido, se les aparece [en medio de un resplandor] el Señor de la Gloria, al que se quedan 

contemplando, hallando en ello la belleza, el goce y el placer que Dios ha deseado. Luego 

retoman a sus esposas, diciendo: "¡Gloria576 a Dios!, ¡qué perfección y hermosura se os ha 

574 Sobre la visión de Dios, vid. M. Asín, La Escatología, 33-9,242-52; Libro de la Escala de Mahoma, 95-6; para 
la visión de Dios del Profeta 70-2; L. Gardet, Dieu et la destinée ... , 338-45; Soub~i el-~aleh, La Vie Future, 42-3 
(también 76-9 para la imposibilidad, según los mu'tazilíes, de admitir la visión de Dios junto con otros elementos 
antropomórficos); J. Jomier. El Corán. Textos escogidos en relación con la Biblia. Estella, 1985, 55; G. Vajda, «Le 
probJeme de la vision de Dieu (m ya) d'apres quelques auteurs si'ites duodécimains», apud: G. Vajda. Etudes de 
théologie et de philosophie arabo-islamique a I 'époque classique. London, 1986, VI, 31-54; G. Vitestam, «At-TabarT 
and the seeing ofGod», apud: A. Fodor (ed.), Proceedings ... , 147-55; A. Al-Azmeh, «Rhetoric for!he Senses ... », JAL, 
XXVI (1995) 227-31; C. Glassé, DEI, 62-3; 'Abd al-Salam Ball, wl'N, 31-2; 'Asam al-Dln al-SababitT, Ahádft 
qudsiyya, 253-64; Darimi, Sunan, n, 126,325-6; TirmiQi, P'ámi', IV, 592-5 (n"'255 1-4);' Asad b. Musa, Zuhd, '72 (n~'56= 
7); Gazali, Jhyá', IV, 463; Ibn al-Nir, P'ámi' al-usül, X, 557-63 (nO'8125-30); Muhasibi, Tawahhum, 72-6 §§198-223; 
Ibn Qayyim, Hádl, 196-204 y la información dispersa contenida en los hadices recogidos entre 205-41. La parquedad 
y la limitación de elementos dedicados a la descripción de Dios en la literatura musulmana no es exclusiva de ésta (cfr. 
Hen(et) 14,15-24; Hen(esl) 9,9-15), pues ya la producción apocalípticajudeo-cristiana o la mística del género judío de 
la Merfs.abá se situaban en esta línea, donde la visión de Dios se limita, casi exclusivamente, a reseñar el esplendor y 
la luminosidad de la presencia de Dios en medio de Su grandeza, pero sin aparecer descripciones, según ha concluido 
I. Chernus, «Visions ofGod in Merkabah Mysticism», JSJ, XIII (1982) 123-46; Rowland, en cambio, que ha analizado 
las visiones de Dios en el género apocalíptico a partir de la diversidad de variantes existentes sobre el cap. 1 de 
Ezequiel, supone que el elemento antropomórfico de describir a Dios declinó durante el período que va del S. 1 a.C. 
al s I d.C., dando lugar, probablemente, a una polémica contra una supuesta practica antropomorfista de describir a 
Dios, vid. Ch. Rowland, «The Visions ofGod in Apocalyptic Literature», JSJ, X (1979) 137-54, espec. 151, n.31. 

575 Cfr. Muhasibi, Tawahhum, 73-4 §211. 
57(, Subhán. Sobre la relación de este, casi probablemente, siriacismo (cfr. el siríaco !íübhá. Vid. para el ténnino R. 

Payne Smith, Compendious Syriac, 555-6; también J. Barth, «Studien zur Kritik und Exegese des Qorans», DI, VI 
(1916) 147. Para su uso como incipit del Gloria Patri en la liturgia caldea (rito nestoriano), vid. J. Mateos. Lelya-~apra. 
Les offices chaldéens de la nuit et du matin. Roma, 19722

, 500, cfr. también 76-7; vid. además J. Mateos, «"Sedre" et 
prieres connexes dans quelques anciennes collections», OrChristPer, XXVIII (1962) 268-9, n .6; J. Mateos, «Trois 
recueils anciens de Proemia syriens», OrChristPer, XXXIII (1967) 457) con la voz 8ó~a de las doxologías de las 
antiguas liturgias cristianas orientales, vid. A. Baumstark, <düdischer und christlicher .. . », DI, XVI (1927) 235-41; cfr. 
además al respecto, centrado en la liturgia bizantina, J. Mateos, «La synaxe monastique des vepres byzantines», 
OrChristPer, XXXVI (1970) 254-5; J. Mateos. La célébralion de la parole dans la Liturgie Byzanline. Étude historique. 
Roma, 1971,129 y n.9; para el uso de la palabra por los Padres de la iglesia oriental, vid. PGL, 380-1; sobre su uso 
en las plegarias judías, vid. G. Scholem, Las grandes tendencias ... , 87; para un aspecto general, vid. G. Kittel, «8o~a», 
ThWNT, n, 240, 247-8 Y Aalen, «8ó~a», ThBNT, 1,205. 
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dado!", a lo que sus esposas añaden lo mismo. Tal, pues, les sucederá cada viernes, que es el 

yawm al-mazz-d». 

229.- Me hizo llegar Asad b. Musa, que lo había tomado de Ibriihim y éste de Wahb 

b. Munabbih 577
, quien había recogido de Muhammad ibn al-Hanafiyya que el Profeta -Dios 

lo bendiga y salve- dijo: «Hay en el paraíso un árbol llamado Tuba; si un solo jinete corriese 

a su sombra [durante] cien años no [lograría] surcarlo: Sus guijarros son de rubí rojo, su tierra 

de almizcle blanco, su barro de ámbar gris, sus dunas de alcanfor amarillo, sus raíces578 de 

beri lo verde, sus racimos son brocados de seda fina y gruesa, sus flores son jardines dorados, 

sus hojas son mantos verdes, sus frutos túnicas rojas, su resinas79 es jengibre y miel, sus ramas 

azafrán, las cortezas arden sin necesidad de leña. De su raíz manan al-Salsabz7, al-Ma'in y al­

Rah¡-q, cuya sombra es uno de los lugares donde nada580 la gente del paraíso y [donde] se 

reunen a conversar. Mientras se hallan a la sombra de ese árbol, charlando, he aquí que vienen 

a ellos los ángeles, guiando a unos caballos con bridas de oro, como si sus rostros -a causa del 

brillo y la hermosura- fuesen lámparas, sus cabelloss81 sedas82 roja y lanas83 blanca, donde 

se entremezcla lo rojo con lo blanco y lo blanco con lo rojo, no habiendo logrado ver nadie 

[nada] tan hermoso, tan dócil y sin temor, de tan buena raza sin domar y con sillas, cuyas 

tablas584 son de rubí verde, abrillantadas con oro rojo y revestidas con [excelentes] alfombras 

y mantas [de color] púrpuraS85 . [Los ángeles] hacen que esas monturas se arrodillen ante ellos; 

entonces les dan la paz, los saludan y les estrechan la[s] mano[s], diciéndoles: "¡Responded a 

vuestro Señor!, pues os envía [Su] salud0586 y os invita a verle y a hablar con ÉI587
, que Él 

os hablará y os acrecentará Su gracia, pues Él es ampliamente misericordioso y enormemente 

dadivoso". Acto seguido, cada uno de ellos montará en una de esas monturas, partiendo luego 

en una sola fila, sin que un hombro se adelante al otro, sin que las orejas de una camella estén 

por detrás de las de su compañera y sin que pasen por uno de los árboles del paraíso sin que 

éste se aparte de su camino para evitar que se deshagan las hileras y separe a uno de su 

compañer0588. Cuando se detengan ante el Todopoderoso, Bendito y Exaltado, [Dios] les 

permitirá ver Su noble faz y se les manifestará en toda Su majestad y ellos [le] saludarán, 

diciéndole: "¡Tú eres la pazS89! ¡De Ti [viene] la paz!. ¡Tú mereces la gloria y el honor!590". 

Entonces, su Señor, volviéndose hacia ellos [les dirá]: "¡Yo soy la paz!. ¡De mí [viene] la paz!. 

¡Yo soy merecedor de la gloria y el honor!. ¡Bienvenidos sean Mis siervos, que observaron Mi 

577 Corregimos el Mu~ammad que ofrece la ed. por el correcto Munabbih. 
578 Leemos asbar (<<raíces», sinónimo de asl) en lugar de astar (<<velos») que da la edición, vid. Ibn Habib, Waif, 

n"229. 
579 Samg. El término designa a un compuesto de carbono, hidrógeno y oxígeno que aparece por la exudación natural 

de las plantas o extraída mediante la incisión en éstas . Vid. Dozy, Supplémen/, 1, 845; cfr. lbn al-Bay¡¡ir, 1407. Para 
las distintas variedades de resina, vid. Maimónides, 124, 176,278,320; lbn al-Baytar, 83, 1408-16, 147'3, 1581,1758; 
Tuhfa, 29, 46,135,317; Liiw, Die Flora, 1,191-5; 11, 377-91; 11, 333-6; III, 457. 

580 Aunque la ed . ofrece w.ma, el ed. propone la lectura 'awma, que es lo que traducimos, vid., Waif, n"229, n.!. 
581 Wabar. Acerca del término, que alude al pelamen del camello, vid. lbn Manzur, Lisan, VI, 4752; Dozy, 

Supplément, n, 777. 
582 Jazz. Designa a un tipo de vestidos tejidos de lana (~uj) y seda (ibraysam), vid. Ibn Manzur, Lisan, 11, 1149. 
'" ,~nr·lrz. Se \mtn, propiamente, de lana de cabro, vid. lbn Manzur, Usan, III, 1670; Do7.y, SI/"plemen/ 1 536. 584 _ • . . ,.. , , , 

¡f/ll'a~J. Se trota de las ttlblas de una SIlla de montar, vid. lbn Man~ür, Lisan, V, 4095. 
585 Urjluwan/arjlawan. Vid., F. Steingass, PED, 35; W. Diem/H.-P. Radenberg, DAMG, 3. 
5>" Sobre el contenido de la fórmula yaqra 'u-kum al-salam, vid. Abü Dawud, SI/mili, IV, 358-9 (n" 523 1-2). 
581 En la literatura rabínica, el más alto favor que se esperaba alcanzar de Dios consistía en poder contemplar Su 

faz, Su :lSpcctQ y poder oir la palabro que salla de Su boca, vid. . Kittc l, «dB~» , ThWNT, 11, 371. 
'" ;¡r. Mul,11islbi. Talllchhl/III , 71-2 §196; Ibn Qnyyim, Uiid/~ 186. 
589 Paro un valor semántico de canlcler soteriol6gico del término salom, vid. M.P. Roncnglia, «Élements Ébionites 

et Elkésattes daos le oran ... », PO.CH, XXI (1971) 117. 
590 Cfr. Mul.ü'isibi, Towohhum , 74 §215. 
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Ley, guardaron Mi alianza, tuvieron miedo de Mí sin verme y en cualquier situación me estu­

vieron agradecidos!". En eso que repondrán ellos: "¡Por Tu gloria!. ¡Por Tu majestad!. ¡Por Tu 

magnificencia!. ¡Por Tu elevada morada, que no te apreciamos en Tu justa medida, ni hemos 

cumplido con Tu derecho!. ¡Permite que nos arrodillemos ante Ti!", a lo que dice [Dios], 

Bendito y Exaltado: "En verdad que ya os he librado de la carga de la adoración; es hora de 

que conceda descanso a vuestros cuerpos y seáis conducidos a Mi Espíritu, Mi gracia y Mi 

paraíso. ¡Ea, pedidme lo que queráis!, que os daré cuanto deseeis s91 . Hoyos gratifico no 

según vuestras obras, sino por Mi gracia, Mi clemencia, Mi poder, Mi gloria, Mi alta morada 

y la grandeza de Mi reino. ¡Pedidme, pues, cuanto queráis!". Y no cesarán de pedir, hasta el 

punto de que el que menos desee entre ellos, deseará lo equivalente a todo este mundo desde 

el día que Dios lo creó hasta el día [en] que lo haga desaparecer [todo]. Entonces dirá uno de 

ellos: "¡Señor nuestro!, las gentes de este mundo compiten entre ellos por la vida terrena, de 

la cual nosotros hemos renegado, hemos sido ascetas en ella, teniéndola en menos por ocupamos 

de Tu[s] órdene[s], preferir Tu obediencia, fiar en Tu promesa, anhelar Tu recompensa, venerar 

Tu gloria, glorificar Tu faz y exaltar Tu grandeza, Señor nuestro. Te rogamos en esta categoría 

nuestra que des a cada hombre de los que aquí estamos [tanto] como [habrá] en este mundo 

desde el día que lo creaste hasta el día en que lo hagas desaparecer", a lo que les responde su 

Señor, el Generoso: "[Me] habéis pedido menos de lo que podíais haber pedido, comformándoos 

con menos de lo que os correspondía, por lo que os concedo [todo] lo que habéis deseado y me 

habéis pedido y, [además], os concedo lo que no me habéis pedido. ¡Ea, mirad lo que os he 

preparado!"; en eso que alzarán sus cabezas y se [verán] en unas tiendas en al-Rafiq al­

A 'l{¡S92, [con] estancias hechas de perlas, zafiros y coral, cuyas puertas son de oro, sus 

mímbares de luz, sus lechos de zafiros, sus tapices de seda fina y seda recamada en oro, 

dispuestos desde [sus] mismas puertas; su apariencia será [la de] una luz brillante, cuyos rayos 

serán cual los rayos del sol cuando sale [por la mañana] y como la estrella rutilante y el día 

luminoso; los palacios serán altos -como el más alto del 'Illiyyün- y de zafiro que irradiará su 

luz; si no fuera porque [Dios] la ha puesto a su servicio, su vista quedaría cegada [a causa] de 

la intensidad de su fulgor y del ojo de sus gemas: Lo blanco es de rubí blanco, tapizado de seda 

blanca; lo rojo de rubíes rojos, oro rojo y plata blanca; sus cimientos serán de gemas, sus pilares 

de oro, sus almenas serán cúpulas de perlas, sus torres estancias de coral; habrá rocines593 

uncidos de rubí blanco a los que se dotará de espíritu y a los cuales los traerán los hijos eternos, 

en cuya mano habrá [la suficiente] destreza [para guiar a] uno de esos rocines, cuyas bridas y 

ojos serán de plata blanca, ensartados con perlas y zafiros; sus sillas serán de rubíes rojos 

revestidos con seda verde -con cuatro de ellos [componen cada] uno de los carruajes del 

paraíso-, la parte inferior de la silla será un lecho de oro y la parte superior una tienda de gemas 

o de una perla o de esmeralda o de perla; los palacios restantes serán mímbares de luz en los 

que estarán sentados los ángeles, esperándoles como guías, felicitándoles y saludándoles. Acto 

seguido, cada uno de los hombres se dirigirá a un carruaje y luego partirán, acompañándolos 

los ángeles; y los allegados emprenderán con ellos el camino a los jardines del paraíso. Cuando 

lleguen a sus palacios, los ángeles se levantarán de sus asientos, los acompañarán y les darán 

aposento, saludándoles y estrechando sus manos con las de ellos; luego, los harán sentarse entre 

ellos y empezarán a reirse y a bromear, diciéndoles los ángeles: "¡Por la gloria y la grandeza 

591 Cfr. Mu1:tasibl, Tawahhum, 75 §§217 Y 219; Ibn Qayyim, Hadl~ 186. 
592 Cfr. Sa'ranT, Muj/asar, 7. Se trata del nivel más alto del '¡iziyyun, donde están los profetas, vid. Ibn Manzür, 

Lisan, III, 1696. 

593 Baraq,/ñ. Cfr. Dozy, Supplément, 1, 69. 
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de Dios, que no nos hemos reído desde que nos creó sino con vosotros, ni se ha movido nuestra 

lengua ni nuestros labios desde que nos creó sino para entonar la alabanza [a Dios] hasta que 

nos hemos reído y hemos conversado con vosotros! 594. ¡Que aproveche, que os aproveche la 

gracia de vuestro Señor!. ¡Que aproveche, que os aprovechen los jardines de la eternidad que 

Dios os ha preparado!". Entonces, los dejarán y se alejarán de ellos, entrando la gente a sus 

palacios. Y no habrá entre ellos lino solo que no halle en su palacio todo cuanto pidió a su 

Señor y que Dios ha reunido [para ellos]. En cada palacio habrá una puerta que conducirá a uno 

de los vastos valles del paraíso; esos valles estarán rodeados de montes de crisolita595 blanco, 

así serán los montes del paraíso. En esos montes habrá yacimientos de gemas, zafiros, oro y 

plata, cuyas variedades [constituirán] la base de esos yacimientos . En el interior de cada valle 

habrá cuatro jardines: Dos jardines frondosos 596
, con dos fuentes manando597 donde habrá 

dos especies de cada fi'uta S98 y dos jardines verdinegros599 con dos fuentes abundantes600 

donde habrá fruta, palmeras y granados601 y huríes retiradas en sus pabellones602, no 

locadas hasta entonces por hombre ni geni0603 , cual zafiro y coral604 , que cohabitarán [con 

ellos en] SlIS moradas, quedando en reposo. Entonces les dirá Dios, Bendito y Ensalzado: "¿Ha­

béis visto si era verdad lo que vuestro Señor os había prometido? '1601, a lo que responderán: 

"¡Sí, por la gloria de nuestro Señor!", tornando a decir [Dios]: "¿Y qué os ha parecido Su 

recompensa?", contestándole: "Hemos quedado satisfechos; así, pues, queda contento de 

nosotros", diciéndoles [Dios]: "Para vuestra satisfacción habéis visto Mi faz, oído Mi palabra 

y ocupado Mi morada; [además] Mis ángeles os han estrechado las manos, [diciéndoos]: "iQue 

os aproveche un don ininterrumpido606 en el que no habrá pena ni cansancio!", ante lo que 

dirán ellos: "¡Alabado sea Dios, Que ha retirado de nosotros la tristeza!. En verdad, nuestro 

Señor es indulgente, recompensa con creces. Nos ha instalado, por favor Suyo, en la Morada 

de la Estabilidad. No sufriremos en ella pena, no sufriremos cansancio,1607». 

230.- Me transmitió Asad b. Musa, que lo había tomado de Sulayman b. I:Iumayd, que 

dijo: «Oí a Muhammad ibn Ka'b al-Qurazt contarle a 'Umar b. 'Abd al-'Aziz -Dios esté 

satisfecho de él- lo siguiente: "Cuando Dios acabe de [juzgar a] la gente del paraíso y del 

infierno, aparecerá entre las sombras de las nubes608 [junto con] los ángeles generosos. 

'.4 Cfr. J. Muñoz Sendino, La Escala, 218-9. 
"" AI-Maha. Esta voz parece aludir a la crisol ita u olivino, ortosilicato normal de hierro y magnesio que aparece 

ordinariamente en rocas ígneas. La fórmula del olivino -así conocido por presentarse en formas granudas o en pequeños 
prismas rómbicos cristalizados de color verde oliva- es la de (Fe, Mg), SiO" aunque puede ofrecer variaciones entre 
la forsterita, Mg,SiO" y la fayalita , Fe,SiO" dando lugar a toda una serie de minerales isomorfos. Vid. Dozy, 
Supplément, n, 622 . 

'" Corán 55,48; cfr. Ibn Ka!!r, Tafsrr, IV, 243. 
597 Corán 55,50; cfr. Ibn Ka!,r, Tafsrr , IV, 243. 
' " Corán 55,52; cfr. Ibn Ka!!r, Tafsrr , IV, 243. 

' " Corán 55,64 . 
"" Corán 55,66; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafsrr, IV, 245-7. 
'''' Corán 55,68; cfr. Ibn Ka!!r, Tafsrr, IV, 245-7. 
'm Corán 55,72; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsrr , IV, 245-7. 
(,0' Corán 55,74; cfr. Ibn Ka!,ir, Tafsrr, IV, 245-7. 
(,0' Corán 55,58; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafsrr, IV, 245-7. 
"'" Corán 7,44 (con variante de los afijos pronominales); cfr. Ibn Ka!Tr, Tafs,-r, 11, 188. 
,,(, Corán 11,108i cfr. Ibn Ka!Tr, 1iifsrr, 11 , 397-8. 
'"" Corán 35,34-5; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafsrr , m, 475-6. 
(,'" Cfr. Ibn Qayyim, Hiidl~ 212, AI-Gamam indica la niebla/neblina o las nubes blancas de que se forma ésta, vid. 

Ibn Manzur, Lisan, V, 3303; Dozy, Supplémenl, 11,226. El empleo del término nube(s) -bajo sus distintas variantes 
en árabe- en transiciones narrativas de carácter teológico dentro de la literatura de tradición se halla en la línea del uso 
metafórico que del concepto hace el A.T. ligada a descripciones teofánicas y de otra índole, donde la nube aparece 
como el elemento especial de la revelación y ocultamiento de Dios, cfr. a modo de ejemplo, Gn 9,14; Ex 13,21-2; 
14, 19-20; 14,24; 16,10; 19,9-16 Y que luego aparecerá desarrollado en el N.T. , cfr. Mc 9,7 y sus paralelos Mt 17,5; 
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Entonces, les saludará en el primer grado y [ellos] le devolverán el saludo", [a lo que] comentó 

al-Qur~t: "La explicación de esto se halla en el Corán, [según] ha dicho el Altísimo: Les dirán 

de parte de un Señor misericordioso: « ¡Paz/,)609, añadiendo luego: "iPedidme!", a lo que 

dirán: "Te pedimos, ¡oh Señor!, [que nos des] Tu complacencia",respondiendo [Dios]: "Os he 

permitido que entráseis a Mi morada ya Mi jardín", contestando ellos: "¡Señor nuestro!, lo que 

te pedimos, ¡por Tu gloria y Tu majestad!, es [que] si nos destinases a servir a los hombres y 

a los ~inn, les daríamos de comer y beber, los vestiríamos y los serviríamos, sin que [todo] ello 

no menguase ni un ápice", subrayando [Dios]: "En verdad que tengo más para vosotros", 

concluyendo [al-QurazT]: "Luego, les llegarán, de parte de Dios, los regalos que les trans­

portarán los ángeles"». 

231.- Me llegó de Sa'id b. al-Musayyab lo siguiente: El Profeta -Dios lo bendiga y 

salve- dijo: «Cuando los justos vuelvan a sus casas del paraíso, su Señor -Cuya majestad es 

excelsa y Sus nombres son santos- les dirá: "¡Oh gente del paraíso!, ¿habéis quedado satisfechos 

con vuestras moradas?", a lo que responderán: " Nos has dado aposento en las moradas de la 

gracia y no queremos cambiar ni movernos de ellas; hemos oído La Voz y hemos ansiado ver 

Tu generosa faz". Entonces, Dios le dirigirá la palabra al paraíso en el que está el lugar de Su 

trono y que es el Jardín de Edén: "¡Atiende a tu atavío, date prisa!, pues Mis siervos quieren 

visitarme y Yo quiero que se les haga visible Mi generosa faz". En eso que se adornará [el 

paraíso] a toda prisa y [los justos] irán hacia el Señor de la Gloria para visitarle, dándoles 

[Dios] permiso [para acercarse] y se presentarán ante Él contemplando Su generosa, majestuosa 

y excelsa faz, diciendo: "i Señor nuestro!, ialabado seas!", cayendo [al instante] de rodillas [ante 

Él]. Entonces Dios, Glorioso y Excelso, les dirá: "¡Siervos míos, no es este el momento de 

adorarme, más bien lo es el de contemplar, gozar y [recibir Mi] gracia y [Mi] favor!. ¡Alzad 

vuestras cabezas!, ¡pedidme cuanto queráis que satisfaré vuestros deseos!" y en eso que le dirán: 

"¡Señor nuestro!, te pedimos que estés satisfecho [de nosotros]", a lo que [Dios] les atajará: 

"Estoy plenamente satisfecho de vosotros, y por eso habéis contemplado Mi faz. ¡Ea, pedidme 

cuanto queráis!, ¡pedidme que os lo daré!". Entonces, se pondrán a pedir y [Dios les] dirá: "¡Pe­

didme más!"; luego [volverán a] pedir y [Dios les] increpará: "¡Pedid más!" y [continuarán] 

pidiendo, insistiéndo[les Dios]: "¡Pedid más!" y acabarán por decir: "i Ya nos basta, Señor nues­

tro!" y [Dios] concluirá diciéndoles: "iTomad cuanto queráis y diez veces más!"». 

232.- Me llegó que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Cuando la gente del 

paraíso vuelva a sus moradas, se les enviará al Espíritu Fiel, Gabriel -sobre él sea la paz- que 

dirá: "¡Oh gente del paraíso, vuestro Señor os manda saludos y os ordena que le visitéis en la 

Mansión de la Majestad y la Mansión de la Paz". Entonces, partirán, alegres y llenos de júbilo, 

hacia su Señor hasta que se detendrán en Su mansión en la que está situado Su trono, tal es el 

Jardín de Edén. Entonces, [Dios ] les permitirá [que avancen], entrarán y se descubrirá ante ellos 

Su generosa, majestuosa y excelsa faz. En eso que le saludarán, diciendo: "¡ Señor nuestro!. ¡Tú 

eres la paz!. ¡De Ti [viene] la paz!. iTú [mereces] la gloria y l'l honor!", a lo que les dirá el 

Señor de la Gloria: "¡Mi paz esté con vosotros, [así como] M¡ misericordia y Mi saludo!. 

¡Hola!, ¡bienvenidos sean mis siervos que me obedecieron sin verme, observaron Mi Ley y 

guardaron Mi alianza", a lo que responderán: "¡Por Tu gloria!. ¡Por Tu majestad!, que no te 

hemos servido tal como mereces, ni te hemos apreciado en Tu justa medida, ni hemos cumplido 

Lc 9,34; vid. además, Ap 14,4. En la producción literaria judea-cristiana, la nube y otros topoi tales como la luz, el 
fuego, los ángeles, etc ... aClúHn como elementos que anuncian la presencia inminente de Dios, vid. J. Massyngberde 
17ord, «Jewish Law nnd Animal S)'mbolislllll, JSJ. X (1979) 204. 

(.O, Coról/ 36,58; cfr. lbn Ka!Tr, 'lafsir, ltl , 491. 
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con Tu derecho. Así, pues, permítenos que [Te] adoremos", diciéndoles [Dios]: En verdad que 

ya os he librado de la carga de la adoración , pues habéis alcanzado mi gracia" . Entonces, serán 

colocados los mímbares [que están reservados] para los profetas y los enviados, los sillones [que 

lo están] para los mártires y los amantes de la verdad y los cojines para quienes están por 

debajo de ellos. [Una vez hecho esto] tomarán asiento y [Dios], Altísimo, dirá a David, Su 

profeta: "iOh David, glorifícame con tu hermosa voz!" y en eso que elevará su voz, ensalzando, 

glorificando y santificando [a Dios], con una voz cuya hermosura no ha oído [jamás ninguna] 

criatura; luego, dirá Dios, Glorioso y Excelso, a Sus ángeles: "¡Dad de comer a Mis siervos y 

a Mis visitantes!". Entonces, se dispondrá ante ellos la mesa eterna610 con [todas] las clases 

de alimentos [que hay] y se comerán la comida sin que jamás vuelvan a tener hambre; luego 

[volverá a] decir Dios, Glorioso y Excelso, [a Sus ángeles]: "¡Dad a beber a Mis siervos y Mis 

visitantes [d]el vino sellado!" -al cual no han tocado [ningunas] manos, ni ha alterado su sabor 

sol ni viento [alguno]- y beberán sin que j amás vuelvan a tener sed; luego dirá el Altísimo: 

"¡Distraed [con gracias y donaires] a Mis siervos y Mis visitantes!" y se divertirán con [todo] 

aquello que ni se imaginaron ni pensaron que [pudiera] ser así; acto seguido señalará el 

Altísimo: "¡Vestid a Mis siervos y a Mis visitantes!" y se pondrá cada uno de ellos setecientas 

túnicas -y [el que ocupa el rango] más bajo setenta túnicas- siendo el color de una distinto al 

de la otra y siendo [aún] más ligeras que si llevaran plumas en sus espaldas. A continuación 

dirá el Altísimo: "¡Perfumad a Mis siervos y a Mis visitantes!" y en eso que una nube los 

cubrirá de sombra, dejando caer sobre ellos [todo aquello] de lo que no han hallado nada igual 

en el paraíso, ni perfume que les dé más belleza y hermosura611
; luego dirá el Altísimo: 

"iSiervos Míos, pedidme cuanto queráis que os lo daré!" a lo que señalarán: "¡Señor nuestro!, 

te pedimos que estés satisfecho [de nosotros ]" , respondiéndoles: "Ya estoy plenamente satisfecho 

de vosotros, pero [ahora] me place que contempléis Mi faz y que visitéis Mi morada. ASÍ, pues, 

pedidme lo que queráis que os lo concederé; entonces, cada uno de ellos [le] pedirá lo que 

desee, a lo [que Dios] dirá: "¡Pedid más!" y [seguirán] pidiendo, volviendo [Dios a] decir: 

"iPedid más!" y [no pararán de] pedir sin cesar, dándoseles [todo cuanto pidan]. Entonces, 

dirán: "iSeñor nuestro, [ya] tenemos bastante!", [atajándoles Dios]: " Os he concedido cuanto 

deseábais y diez veces más, pero [además], tenéis junto a MÍ la retribución de la cual vuestro 

deseo no se ha apercibido ni han llegado a imaginar vuestros corazones" . Entonces, se les 

llevará todo eso y cuando lo hayan acabado de ver, aparecerán ante ellos unos caballos engan­

chados, [portando] cada cuatro de ellos un lecho de zafiro: En cada uno de los lechos habrá una 

tienda rematada en oro; en cada tienda habrá dos de los tapices del paraíso y dos de las 

mozasde las huríes. Entonces, Dios ordenará a cada uno de ellos que entren en una tienda con 

su moza, abrazándose ambos el uno al otro y gozando con la gracia de Dios; [acto seguido], 

Dios ordenará a Sus ángeles que se dirigan con ellos hacia las mansiones que Dios les ha 

preparado en el paraíso [y] a unas tiendas de perlas cóncavas, amuralladas con perlas, zafiros 

y berilos. Entonces los recibirán sus esposas -a las que encontrarán más bellas que cuando las 

dejaron- y dirá cada una de ellas: "¡Bienvenido amado mío!", pegando su boca a la de él y su 

cuerpo al suyo; luego vendrá otra, diciendo: "¡Bienvenido amado mío! "; luego, llegará otra y 

dirá eso mismo; de inmediato dirán todas [al unísono]: "iPor Aquél que te ha honrado, oh 

amigo de Dios, [para que] contemples Su faz, que a nuestros ojos eres más hermoso, más 

perfecto, más bello y más esplendoroso!", a lo que replicará [él]: "A vosotras, ipor Dios!, os 

610 Ma 'idal al-juld. Vid. el mismo pasaje en Ibn Qayyim, Hadl, 185 . 
(,11 Cfr. Muhasibl, Tawahhum, 73-4 ~211. 
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ha dado Diosmás hermosura, mayor perfección y mayor belleza y esplendor [aún]". Y esto 

[será] para ellos [como] el equivalente en duración al viernes, según los días de este mundo. 

Tal será el día de la Retribución en el paraíso». 

233.- Me transmitió Ibn 'Abd al-Hakam, que lo había tomado de al-Lay! b. Sa'd quien, 

a su vez, lo había hecho de Abü Hilal y éste de • Abd AlIah b. 'AmI' b. al-' Á~ -Dios esté 

satisfecho de él- que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «La gente del paraíso 

contemplará al Todopoderoso, Bendito y Exaltado, el equivalente en duración a un día de los 

de este mundo. De entre ellos, el que esté más cerca de Dios [lo] estará sobre mímbares de 

zafiro; luego, los que les siguen [estarán] sobre mímbares de berilo; a continuación, los que les 

siguen [estarán] sobre mímbares de perlas; luego, los que les siguen [estarán] sobre mÍmbares 

de oro; luego, los que les siguen, [estarán] sobre mímbares de plata; luego, los que les siguen 

[estarán] sobre dunas de almizcle. Y mientras tanto, contemplarán la faz de Dios, Altísimo, 

Generoso, Magno y Excelso y Dios contemplará sus rostros. Entonces se acercará una nube 

hasta cubrirlos, dejando caer sobre ellos el placer, la gracia y la delicia a los que no conoce sino 

Dios. Por eso se les dará más luz, belleza y hermosura, [estando] la gracia de Dios con ellos». 

234.- Me hizo saber Asad b. Müsa, que lo había oído de al-Mubarak b. Fa~~iila y éste 

de al-Hasan que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «La gente del paraíso visitará a su 

Señor, cada viernes, en unas dunas de alcanfor, sin [alcanzara] ver sus dos extremos: Allí habrá 

un río de curso constante, cuyas dos orillas serán [de] almizcle [y] en el que habrá unas huríes 

que salmodiarán el Corán con las voces más hermosas que hayan [podido] oir los primeros y 

los últimos . [Luego], se dirigirán a sus mansiones, cogiendo cada uno de ellos con su mano las 

[huríes] que desee». 

3.33. DE LA fNMORTALIDAD DE LA GENTE DEL PARAÍSO Y DEL fNFIERNO 

235.- Dijo 'Abd al-Malik b. HabTh: Me informó Asad b. Musa, que lo había oído de 

al-Mubarak ibn Fa~dala y éste de al-J:Iasan que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «La 

gente del paraíso no temerá sino la muerte y la gente del infierno no deseará sino la muerte. 

La gente del paraíso sabrá que las dichas acabarían con la muerte y la gente del infierno sabrá 

que los castigos cesarían con la muerté l2
; -añadiendo [el Profeta]- entonces, será llevada la 

muerte y se la detendrá entre el paraíso y el infierno6 13 -cual si fuese un camero blanco y 

r.I2 Vid. al respecto. OrSib n, 308. Sobre el recurso-temático de la primera y única muerte y su paralelismo con la 
producción literaria del cristianismo siríaco, vid. Th. O'Shaughnessy, Muhammad 's Thoughls on Dealh, 14-6. 

'" Así en QurtubT, Tafl.kira, 138 y 474-5. En cambio, en QurtubT, Tafl.kira, 138 y Sa'ran'i, Mujlasar, 36, se 
especifica que será en al-Sira/o . 
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236 MI' ésto de Abú .- e liZO llegar Asad b. MlísÚ. que 1, hahla lOmudo c.J t: a l-A . !TUI y , 
Sal il' . . lo bendI ga 
. ' 1 qUien, a su vez, había oído de boca de Abií , a 'Td a l-JlIcl ri quc e l I'ru lc w -DiOS 
y sa lve- diJ'o' «El día de la l' .. , " . . ' ,¡n dC un carnero . , ,eSUII CCc lon sera Ilevudn III lll ue l'lC, baJo la apan enc " 
bl anco y negro siendo deten'd . I . , I ' Iue] dirá un , I a en tI e e paraI S() e l IlIfi<: 1110. [moln cn! en e , 
pregon ero' ". Oh gente di ' 1" • l' 'c' ,dose les: 

. I e para lso . , entonces prcs la rilll menc ión mIrarán, ( ICI 1, 

"¿Sabéis qué es esto?", a lo que responderán: "i Sí, es la mu erte !" . ~ continuación, volverá a 

decir (e l] pregonero: "iOh gente de l infierno l " y prestarán atención y mirarán , diciéndoseles : 

"¿Sabéis qué es esto?", contes tando: iSí , es la muerte !". Acto seguido, se ordenará que sea 

sacrificado y se dirá: "iOh gente del paraíso, viviréis eternamente, 110 moriréis [jamás]. ¡Oh 

gente del infierno, viviréis etern amente, no moriréis [jamás)I". De seguido, el Profeta -sobre él 

sea la paz- recitó [la siguiente a leya]: Adviérteles del día del Juicio, cuando, angustiados, se 

les haga un nudo en la garganta. No tendrán los impíos amigo f erviente ni intercesor que sea 
escuchado617». 

r,,, Kabs flmla~/, &; este un tópico bastante desarrollado en In litcratura relig iosa musulmana desde época primitiva 
(vid. Muslim, ~·alJiJ./ , IV, 2188 (n· 2849); Ki sa'í, Qifa~, 75 ; GnzñIT, 1~lYii ', IV, 454-5; QUl1ubT, 1'ad.kira, 70 y 138: 
Sa'rñni, MI/jla~ar, 22 y 36; nmnrqandi, Q/lrra, 89; Ibn Qayyim, (Iadi, 282; tAmbién F.A. Klcin, 17//! Religloll oflslam , 
ll , 80, n, l ; ~fr, ni re~p~clO Tobari, 1'a 'rij, 1, 123) Y cuyo claro origen, ya presente cn algunas muestras literarias 
cristianas, se halla en la literatura rablnica donde se identificaba al demonio con un carnero de luz (=blanco) y de 
oscuridad (=negro), vid. H.W. Basser, «Allusions to Christian and Gnoslic Practices in Talmudic Tradition», JSJ, XI 
(1981) 88. No debe despistarnos el que los textos rabínicos identifiquen al carnero con el demonio (=Ia muerte), pues 
la propia literatura de tradición musulmana muestra variantes que dan lugar a distintos desarrollos literarios, vid. por 
ejemplo, Qurtubl, Tacjkira, 70, que establece la ecuación: al-maw/ < malak al·malvl < kabS amlal; (cfr. al respecto 
Ginzberg, Legends, V, 312, n.275) , Por otro lado, Dozy, Supplément, I1, 611 identifica amlal; con «blancQ», lo cual 
no coincide con la información que aportan otras compilaciones léxicas, donde se explica que dicha voz alude a un 
color entreverado, blanco y negro , vid, Ibn Man~¡¡r, Lisan, VI, 4256. Vid, además Darimi, Sunan, I1, 329, que recoge 
la variante kabli agbar (<< un carnero gris»), lo cual podría explicarse al concebir el color «gris (terroso)>> como una 
gradación en la escala cromática del «blanco y negro» al que alude la voz amlah (cfr. J .• J, Hess, «Die Farbbezeichnun­
gen ... », DI, X (1920) 81. Para el término kabli. vid, Damirl, lfayat, 146; Dozy, Supplément, n, 440; cfr. el hebreo kebes 
('!l :lJ ; siriaco kebliii de la Pesi(la) que aparece en Ex 29,38.39.40.41 ; Lv 4,32 ; Nm 7,15; 28 ,3.4; 29,2; 1 Cr 29,21; 

2 Cr 29,21.22.32; Is 1,11; Ez 46,4, para designar al carnero empleado en los holocaustos. 

01 5 Cfr. 'Asam al-mn al-Sababi!l, A!liidl! gudsiyya, 232-3; Quf1ubi, TacJ.kira, 138, 474-5; Sa'ranl, Muj/a~ar, 36 ; 
Samarqand!, Qurra, 89 . Para una descripción de la técnica del degüello, vid. Abü Diiwud, Sunan, 111, 103 (n"2826). 
No sabemos si, en principio, poseerá alguna relación al respecto, pero existía la costumbre -al parecer ya en época 
preislámica· de degollar y desjarretar alguna res como una vaca (bagara) O una oveja (lia') en la tumba, vid, AbO 
Dawud, Sunan, I1I, 216 (n03222); cfr. al respecto AbO Bakr al-TurtüsI (m.520/1126). Ki/ab al-hawiidi[ wa-I-bida '. (El 
libro de las novedades y las innovaciones) . Traducción y estudio de M"l. Fierro. Madrid, 1993, 166 (§3.6.l3) que 
reprueba la práctica preislámica del desjarrete de camellos en la tumba; vid. también sobre el degüello G. Ryckmans, 
«Le sacrifice QBH dans les inscriptions safartiques» , HUCA, XXXIII (1950-1) 431-8. El rito sacrificial entre los árabes 
preislámicos de Arabia central consistía en degollar la víctima delante de una piedra levantada a modo de ídolo 
(nu~(u)b/man~¡/b) y en frotar ésta con la sangre que corria hasta un foso cavado al pie de la estela, vid. R, de Vaux. 
InstitucionesdelAnliguo Testamenlo . Barcelona, 1985],553 (también 554 para Arabia meridional). El elemento literario 
del carnero degollado está, sin duda, dentro de la línea teológica con que lo emplea p.ej. Lev 5,15·6; 5,17-8; 6,6-7 (cfr. 
además, IIQr, col. XIV,12; I1Qr, col. XVIII,4; IIQr, col. XXV,5-6 el passim) convirtiéndolo en la víctima 
propiciatoria que sirve para expiar los pecados. No en vano, el símbolo del carnero, elemento arqlJetípico de los 
sacrificios sustitutivos, empleado para representar la muerte de la mismísima «muerte», constituye una especie de 
«mecanismo liberador», dando lugar al fin de la diferencia radical entre el destino de los elegidos y los condenados, 
por medio de la inmortalidad de ambos. vid. 1'. Nwyia, Exég~~. 106-7. 

"'0 Cfr , Darimi, SI/llan, II 329; Gozan, '(/ya " IV, 454-5: Qur¡ubl, TacJ.kira, 474; Sa'rani, Muj/asar, 91-2; Samar­
qandi, Q/lrra, 89 y los fragmenta y variantes que del mismo ofrecen Tinnigi, ~ami' , IV, 596-7 (n"'2557·8); Ibn 
Qayyim, Hiid/~ 282-3 , 

"" Corán 40,18; cfr. Ibn Ka!ir, Tafsli' , IV, 68-9 , 
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237.- Me legó Asad b. Müsá, que había oído de a l-Kalbi -acerca de lo que ha dicho 

Dios, Bendito y Exaltado, es Quien ha creado la muerte y la vida618
- lo siguiente: « [Dios] 

ha creado la muerte bajo la apariencia de un carnero blanco y negro» . 

3.34. COMENTARlO A LO QUE EL C ORÁN 1\.1ENCIONA DEL PARAíso y CUANTO ALLÍ HAY 

238.- Dijo 'Abd al-Malik: Me transmitieron Asad b. Müsa y 'Abd Allah b, 'Abd al­

Hakam, que lo habían tomado de al-Fazarl y éste de 1uwaybir quien, a su vez, lo había hecho 

de al-Dahhak b. Muzahim -acerca del dicho de Dios, Bendito y Exaltado, para quien, en 

cambio, haya temido comparecer ante su Señor, habrá dos jardines6 19
- , lo siguiente: «Quien 

teme a Dios, [tanto] a solas [como] en público, (ese] sabe que [tarde o temprano] tendrá que 

rendir cuentas (ante Dios]; [sus] buenas [obras] las confesará a Dios, Altísimo, sin querer que 

nadie se entere de ello; todo cuanto afecte a lo prohibido, (en cambio] , lo dejará por temor a 

Dios. Ciertamente, Dios cumplirá lo que le ha prometido en Su Libro, donde dice: Para quien, 

en cambio, haya temido comparecer ante su Señor, habrá dos jardinei20
• Por lo que se 

refiere al primer [jardín], es una ciudad de plata, cuyas almenas son de oro, a cuyo alrededor 

hay dos jardines. Uno de los ángeles de Dios lo tomará de la mano llevándolo allí y llegará a 

oídos de sus gentes que un amigo de Dios se ha presentado. Entonces, saldrán a su encuentro 

[a las puertas] de la ciudad y, cuando lo vean, exclamarán: "¡Bienvenido señor y dueño nues­

tro!, nosotros te peltenecemos". Y entrará a la ciudad y ver.á las esposas, sirvientes y caballos 

que allí hay, [así como] la gracia que Dios le ha preparado; luego, lo cogerá de la mano [el 

ángel] y lo llevará a la ciudad de oro cuyas almenas son de plata y llegará a oídos de sus gentes 

que un amigo de Dios se ha presentado. Entonces, saldrán a su encuentro [a las puertas] de la 

ciudad y, cuando lo vean, exclamarán: "¡Bienvenido señor y dueño nuestro!, nosotros te 

pertenecemos". y entrará a la ciudad y verá cuanto allí hay. [Acto seguido] añadió [al-Dahhak]: 

Hay otras dos ciudades a su alrededor, tal como ha dicho Dios en Su Libro: Además de esos 

dos, habrá otros dos jardines621
. Luego, lo cogerá de la mano [el ángel] y lo llevará a una 

ciudad de zafiro, cuyas almenas son de berilos, llegando a oídos de sus gentes que un amigo 

de Dios se ha presentado. Entonces, saldrán a su encuentro [a las puertas] de la ciudad y, 

cuando lo vean, exclamarán: "¡Bienvenido señor y dueño nuestro! nosotros te pertenecemos"; 

luego [volverá a] cogerlo de la mano [el ángel] y lo llevará a una ciudad de berilo cuyas 

almenas son zafiros, llegando a oídos de sus gentes que un amigo de Dios se ha presentado. 

Entonces, saldrán a su encuentro [a las puertas] de la ciudad y, cuando lo vean, exclamarán: 

"¡Bienvenido señor y dueño nuestro!, nosotros te pertenecemos" . Y [el ángel] lo hará entrar al 

palacio y le mostrará la delicia, la gracia, las mujeres, los caballos y los sirvientes que Dios le 

ha preparado. En eso que le dirá el ángel: "¡Oh amigo de Dios! , todo cuanto has visto es para 

ti , [estar] junto a Dios es para ti la retribución", a lo que concluirá [el hombre]: "¡Alabado sea 

Dios!, que ha cumplido Su promesa con nosotros y nos ha dado en heredad la tierra del paraíso 

[para que] nos establezcamos donde deseemos. ¡Cuán grande es la remuneración de los que 

obran [bien] !622», 

"" Corán 67,2; cfr. Ibn Ka!lr, TafsFr, IV, 346, 
m Corán 55,46; cfr. ¡bn Ka!!r, TafsFr, IV, 243. 
(.20 Corán 55,46. 

(,,, Corán 55 ,62; cfr. [bn Ka!!r, Tafsrr, IV , 245. 
(." Cfr, Ibn Qayyim, Hadl, 215 . 
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239.- Dijo 'Abd al-Malik623
: Me informó al-Makfüf, quien lo había oído de Ayyüb 

b. Hawt
624 

y éste de Qaüida, que dijo: «La primera mansión, en la azora625 del Compasi­

V0
626

, es la mansión de los allegados y la otra es la mansión de los compañeros del juramen­
tO». 

240.- Dijo 'Abd al-Malik: «Para mí, mejor que el comentario de al-Dahhak, es lo que­

acerca del dicho del Altísimo, y les llenará de esplendor y alegría627_ ha dich~ Qatada: "Es­
plendor en sus rostros y alegría en sus corazones"». 

Ha dicho [también] 'Abd al-Malik: «Qatada -acercadel dicho del Altísimo, imagen del 

Jardín prometido a quienes temen a Dios628_ dijo: "Esto es, la descripción del paraíso" . Sobre 

lo que ha dicho el Altísimo, frondos os629
, señaló [Qatada]: "Al-Afnan es [sinónimo de] al­

agsim"630 , agregando uno de ellos: "Al-Alwan". Acerca del dicho del Altísimo, y haremos que 

les dé una sombra espesa63 \ aclaró [Qatada]: "Les introduciremos en una sombra que, a su 

vez, tiene [otra] sombra", señalando uno de ellos: "Es una sombra permanente". Sobre lo que 

ha dicho el Altísimo, verdinegros632
, aclaró [Qatada] : "verdes y tiernos" . Acerca del dicho del 

Altísimo, con dos fuentes abundantes633
, dijo [Qatada]: "Que brota todo lo bueno". Sobre lo 

que ha dicho el Altísimo, y circularán entre ellos criados jóvenes de eternajuventucf34, sef'ialó 

[Qatada] : "Que no morirán". Acerca del dicho del Altísimo, cálices y jarros6J5 , af'iadió 

[Qatada]: "[Los cálices son] brillantes, redondos, de cuello pequeño y asa corta y los jarros, de 

cuello largo y asa larga". Sobre lo que ha dicho el Altísimo, de cristal, de un cristal de pla­

ta636, señaló [Qatada]: "Se reune en ellos la nitidez del vidrio con la blancura de la plata y son 

de plata". Acerca del dicho del Altísimo, de medidas determinadas6J7
, aclaró [Qatada]: "A la 

medida de [las palmas de] las manos de los sirvientes", añadiendo uno de ellos: "Según las 

necesidades de beber que tengan y sin que deseen [volver a beber]; sin que falte ni sobre" . 

Sobre lo que ha dicho el Altísimo, copa desbordante638
, dijo [Qatada] : "Rebosante y llena". 

Acerca del dicho del Altísimo, se les dará de beber un vino generoso y sellado, con un dejo 

de almizcle639
, explicó [Qatada]: "Su resultado es almizcle", añadiendo uno de ellos: "Su sello 

es almizcle, tal como la gente de este mundo sella las vasijas de sus bebidas con barro", que 

-es-lo mejor que he oído [al respecto]». 

«Ibn 'Abbas -Dios esté satisfecho de ambos- también la solía leer: "Su sello es 

almizcle". Sobre lo que ha dicho el Altísimo, mezclado con agua de Tasnün, fuente de la que 

ron Leemos 'Abd al-Malik en lugar del 'Abd Alliih que ofrece la ed. Para el isniid, vid. Waif, n'''5, 82, 152, 158, 

199. 
(.,. Vid. n.12. 

m Slira. Sobre el término, vid. EJI, VII, 560-1 (F. Buhl); J. Horovitz, «Jewish Proper Names ... », HUCA, n (1925) 
211-2; K. Ahrens, Muhammed als Religionsstifter, 138, n.1 y R. Belll W.M. Watt, Introducción, 66, sobre cuyo origen 
no hay todavía nada claro. 

(.", Vid. Corán 55,46ss. ; cfr. Ibn Ka!ir, Ta.fslr, IV, 243. 
m Corán 76,11; cfr. lbn Ka!lr, Ta.fstr, IV, 397-8 . 
"" Corán 13,35 . 
"'" Corán 55,48. 
(,J" Para estos dos términos, vid. Ibn Manzür, Lisiin, V, 3475 y 3262 respectivamente. Cfr. además la variante que 

aporta I bn Qayyim, Hiidl, 71. 
(,) 1 Corán 4,57. 

'"" Corán 55,64. 
"" Corán 55,66. 
"" Corán 76,19; cfr. Ibn Ka!lr, Ta.fstr, IV, 399-400. 
"" Corán 56,18. El ed. localiza mal la cita en 43,71. 
{,)6 Corán 76,15-6. 

"" Corán 76,16. 
' •. \R Corón 78,34. 
(,]Y Corán 83,25-6. 
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beberán los allegados640, dijo Qatada: "[La] beberán pura y se mezclará para el resto de la 

gente del paraíso", precisando Ibn 'Abbas: "Con [agua] de Tasnfm", sobre la cual Dios ha dicho: 

Nadie sabe la alegría reservada a el/os en premio a sus obrai41 . Acerca del dicho del 

Altísimo, de una fuente de la que beberán los siervos de Dios y que harán manar en abundan­

cia642, señaló Qatada: "Uno de ellos le indicará con su dedo [por donde tiene que ir] y le 

seguirá [por] donde él quiera". Sobre lo que ha dicho el Altísimo, y una copa de agua viva, que 

no les dará dolor de cabeza ni embriagará643 , comentó Qatada: "La copa es el vino, que no 

les provocará dolor de cabeza", agregando: "Ni les producirá dolor de cabeza ni dejadez ni 

quedarán em briagados", precisando: "No perderán el conocim iento ni se em borracharán". Acerca 

del dicho del Altísimo, mientras se hará circular entre ellos una copa de agua viva, clara, 

delicia de bebedores644
, dijo Qatada: "La copa, aquí, es el vino que es blanco, [pero que] no 

es un vino como el de este mundo645
, [pues] no [provoca] embriaguez", añadiendo: "No les 

ocasionará dolor de estómago ni les agotará"646, precisando: "No se emborracharán, pues el 

agotado es el borracho, a cuyo conocimiento ha debilitado la embriaguez; esto es, el vino [de 

este mundo] le hace perder [a uno] el conocimiento". Sobre lo que ha dicho el Altísimo, 

reclinados en cojines verdes y bellas alfombras647 , señaló Qatada: "Al-Rafraf es [sinónimo de] 

al-mahiibii48 y al- 'abqar¡- lo es de al-marafil49. AI-I:Iasan ha dicho lo mismo». 

«Acerca del dicho del Altísimo, se les vestirá de satén y brocados verdes650, dijo 

Qatada: "Los brocados de colores y el satén [de] ras0651
"; ' Ikrima ha dicho lo mismo. Sobre 

lo que ha dicho el Altísimo, ese día, los creyentes se reirán de los infieles652
, señaló Qatada: 

"En el muro que hay entre el paraíso y el infierno hay un tragaluz653
. Aquel -de entre la gente 

del paraíso- que quiera ver a su enemigo -de la gente del infierno- cómo es castigado, mirará 

abajo y lo verá654 -si quiere verlo-, en tanto está recostado en su sofá: A saber, que los 

ángeles se llegarán a la gente del infierno y les abrirán una puerta del infierno, diciéndoles: 

"¡Ea, venid, venid!"; entonces irán hacia los dos bastidores arrastrando los grilletes y las 

cadenas655 y mostrando avidez por salir, pero cuando se hallen [ya] cerca, se cerrará la puerta 

sin [que logren franquearla] y la gente del paraíso los observará -mientras están tendidos en sus 

sofás-, riéndose de ellos; así lo ha manifestado el Glorioso y Excelso: Ese día, los creyentes se 

reirán de los infieles, en sofás, observando656
, añadiendo también: Dios les devolverá la 

broma6S1
, agregando además: Tratan de engañar a Dios, pero es Él Quien les engaña658

• 

r.40 Corán 83,27-8. El ed. la cita como 83,48, lo que resulta impos ible a todas luces. 
641 Corán 32,17. 

"" Corán 76,6. 
r.4l Corán 56,18-9. 
6H Corán 37,45-6. 
." Sobre el vino, la elaboración del mismo, su consumo y los lugares de Arabia donde se producía, vid. H. 

Lammens, Le Berceau, 90-2 y 141-2. 
(.4. Corán 37,47. 

647 Corán 55,76; cfr. lbn Katlr, Ta.fst-r, IV, 245-7. 
648 El término alude a una e~pecie de sofá (acolchado) repleto de cojines, vid. Ibn Man~ür, Lisiin, Il, 752; cfr. 

Fayrüza 'biidl, MuiJl!, Il, 205 . 
640 Mariifig . De suyo son, también, prendas utilizadas como cabecera de la cama, vid. Dozy, Supplément, 1, 544. 
MO Corán 18,31. 
"" AI-DloiiJ. Raso de color púrpura, vid. Dozy, Supplément, 1, 421. 
652 Corán 83,34; cfr. lbn Ka!1r, Tqfsr-r, IV, 426. 
M3 KUlr1"'. Vid. Dozy, Supplément, Il, 496. 
654 Cfr. TestIsaac 5,1-24; TesUac 5,5-12. 
655 Ambos elementos son tópicos descriptivos, ligados a los moradores del infierno, vid. Sa'riini, Mujta~ar, 79-80. 
65(, Corán 83,34-5; cfr. lbn Katlr, Tafslr, IV, 426. 
657 Corán 2,15; cfr. Ibn Katlr, -Ta.fslr, 1, 48-9. 
"" Corán 4,142; cfr. Ibn K~!Tr, Tafsrr, 1, 487-8 . 
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El Altísimo ha dicho [asimismo]: Uno de ellos dirá: "Yo tenía un compaFíero que decía: "¿Eres 

tú de los que confirman? Cuando muramos y seamos tierra y huesos, ¿es verdad que se nos 

juzgará?". Dirá: "¿ Veis algo desde ahí arriba?". Mirará abajo y le verá en medio delfuego 

de la gehenna659
, [sobre 10 cual] dijo Qatada: "En medio del infierno", añadiendo: "¡Por Dios, 

si no fuera porque Dios le ha hecho saber lo que le ha hecho saber, ya que habrá cambiado su 

aspecto y su pelo!". [Sobre lo que] ha dicho [Dios], "¡Por Dios, que casi me pierdes! Si no 

llega a ser por la gracia de mi Señor, habría figurado yo entre los réprobo.\·66o -precisando 

[Qatada]: "En el infierno"-. Pues ¡qué' ¿No hemos muerto sólo una vez primera sin haber 

sufrido castigo? ¡Sí, éste es el éxito grandioso'''. ¡ Vale la pena trabajar por conseguir algo 

semejante!66l Sobre lo que ha dicho el Altísimo, forrados de brocad0662 , aclaró Qatada: "El 

brocado es el raso -10 mismo ha dicho al-Hasan-, sus forros son los que rozan sus pieles y son 

lo visible del trono"». 

241.- Me informó Asad b. Müsa, que lo había tomado de al-Kalbi y éste de Abü Salih 

quien -acerca del dicho del Altísimo, en los lugares elevados habrá hombres66J - oyó decir de 

boca de Ibn 'Abbas: «"Ellos son aquellos cuyos buenos y malos actos han sido parejos, y 

aquellos que han muerto [combatiendo] por Dios, desobedeciendo a sus padres. Sus buenas 

obras les salvarán del infierno y las malas les privarán del paraíso. El A 'raf es un muro que está 

entre el paraíso y el infierno. [Sobre 10 que] ha dicho el Altísimo, que reconocerán a todos por 

sus rasgos distintivoi64 , señaló [Qatada]: "Reconocerán al que haya entrado al paraíso por su 

blanco rostro y sus ojos negros y al que haya entrado al infierno por su negro rostro y sus ojos 

zarcos. Y cuando vean a la gente del paraíso dirán: "¡Paz sobre vosotros!,;565. [Sobre lo que] 

el Altísimo ha dicho, no podrán entrar, por mucho que lo deseen666, comentó [Qatada]: 

"Luego, tras [ello], Dios, Glorioso y Excelso, los hará entrar al paraíso y [ya nunca más] codi­

ciarán entrar a él"». 

«Acerca del dicho del Altísimo, retiradas en sus pabellones667 , aclaró Ibn 'Abbas, 

Dios esté satisfecho de ambos: "Recluídas en los pabellones. El pabellón es cóncavo, de cuatro 

por cuatro parasangas". Sobre lo que ha dicho el Altísimo, habrá huríes de grandes ojos668, 

señaló Ibn 'Abbas: "Al-Hür [quiere decir] blanc0669 y al-'¡-n [indica] lo hermosísimo de los 

ojos"670. Acerca del dicho del Altísimo, los Jardines de Edén, cuyas puertas estarán abiertas 

para ellos67l , comentó Ibn 'Abbas: "Edén es la Mansión del Clemente, en cuyo derredor están 

los jardines. ¿Cuál de ellos estará más cerca de Él? [Sin duda el] mejor, pues tal es lo que ha 

dicho [Dios]: Los Jardines de Edén, cuyas puertas estarán abiertas para ellos672 ». 

6'" Corán 37,51-5; cfr. Ibn Ka!"ir, Tafs,-r, IV, 10- 1. 
(,60 Corán 37,56-7; cfr. Ibn Ka!"ir, Tafsir, IV, 11. 

"" Corán 37,58-61; cfr. Ibn Ka!"ir, Tafs,-r, IV, 11-2. 
6" Corán 55,54; cfr. Ibn Ka!,r, Tafsfr, IV, 244. 
"'" Corán 7,46. 
664 Corán 7,46 . 
"6' Corán 7,46. 
66" Corán 7,46. 
6" Corán 55,72. 
6(,8 Corán 56,22; cfr. Ibn Katlr, Tafsir, IV, 249-53. 
,,'" La blancura es un atributo de la belleza, tanto masculina como femenina, de ahí que el tér~ino ¡JI;¡r y baye! 

aparezcan frecuentemente intercambiados, vid. Ch. Wendell, «The Denizens ... », HI, II (1974) 35; vid. también 36-40 
para los ejemplos que aporta y para el análisis del vocablo hur; cfr. además C. Castillo, «Las "Huríes" ... », MEAH, 
XXXIV-XXXV (1985-6) 8. 

6'0 Cfr. al respecto Ch. Wendell, «The Denizens ... », HI, 11 (1974) 35ss.; C. Castillo, «Las "Huríes" ... », MEAH, 

XXXIV-XXXV (1985-6) 8. 
6" Corán 38,50; cfr. Ibn Ka!,r, Tafsir, IV, 39. 
m Corán 38,50. 
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«Sobre lo que ha dicho el Altísimo, y les introducirá en el Jardín, que Él les habrá 

dado ya a conocer67J
, dijo Ibn 'Abbas: "Cualquiera de ellos, una vez que hayan entrado [al 

paraíso], reconocerá su morada mejor que cualquiera de vosotros la suya cuando se marche de 

la reunión674». 

«Acerca del dicho del Altísimo, de vuestros ascendientes o descendientes no sabéis 

quiénes os son más útiles675 , precisó Ibn 'Abbas: "En la otra vida, el padre estará en un grado 

y el hijo en otro más bajo que aquél -a menos que lo esté por encima- ascendiendo [el que está 

en] el más bajo hasta el otro", [según] dijo Ibn 'Abbas, que es lo que ha dicho también [el 

Altísimo]: Reuniremos con los creyentes a los descendientes que les siguieron en la fe. No les 

menoscabaremos nada sus obras676
, esto es, en sus grados. Sobre lo que ha dicho el Altísimo, 

cuando se mira allá no se ve sino delicia y suntuosidad'77, dijo Ibn 'Abbas: "Cuando los 

ángeles les lleven los presentes y la gracia de Dios, no se presentarán ante ellos hasta que [les] 

pidan permiso, tal es el gran reino; al-Hasan también ha dicho [lo mismo]. En cuanto al dicho 

del Altísimo, di: "Perderán quienes se pierden a sí mismos y pierdan a sus familias el día de 

la Resurrección678
, señaló Ibn 'Abbas: "Cada uno de ellos -de los hijos de Adán- poseerá un 

castillo habitado y una mansión en el paraíso. Y si entrare al infierno sus mansiones y sus 

gentes darán en manos de los musulmanes, pues tal ha dicho el Altísimo, aquellos679
, quienes 

se pierden a sí mismos y pierdan a sus familias el día de la Resurrección680 . También ha 

dicho [el Altísimo], esos son los herederos que heredarán681 , [que Ibn 'Abbas] explicó [del 

siguiente modo]: "Heredarán de los infieles, sus gentes y sus mansiones en el paraíso". Sobre 

10 que ha dicho el Altísimo, para servirles, circularán a su alrededor muchachos como perlas 

ocultas682 , señaló Ibn 'Abbas: "Se les compara con el brillo de las perlas ocultas a las que 

protegemos de que les dé [el] sol, [el] aire o [la] lluvia. Acerca del dicho del Altísimo, cual 

jacinto y coral68J
, comentó [Ibn 'Abbas]: "El coral es [de la familia de] las perlas grandes, 

cuyo brillo es semejante al del zafiro y cuya blancura [se parece] a la blancura de las perlas 

grandes". Sobre lo que ha dicho el Altísimo, serán como hermanos, en lechos unos enfrente de 

otros684, precisó Ibn 'Abbas: "La gente del paraíso no se darán unos a otros la espalda, se 

mirarán cara a cara685». 

«[También] señaló Sufyan al-Iawri: "Cualquiera de ellos verá lo que hay detrás y 

delante de él. Acerca del dicho del Altísimo, recostados686 en lechos entretejidos de oro y pie­

dras preciosas687 , aclaró Ibn 'Abbas: "Entrelazados de oro e hileras de perlas». 

'Abd al-Malik ha precisado [al respecto]: «Entrelazados [quiere decir] trenzados, 

(,,, Corán 47,6. 

6" Vid. Ibn Qayyim, Ijadl~ 99. 
"" Corán 4,11; cfr. Ibn Ka!"ir, Tafsir, 1, 393-5. 
"'6 Corán 52,21; cfr. Ibn Ka!ir, Tafslr, IV, 213. 
m Corán 76,20; cfr. Ibn Ka!lr, Tafslr, IV, 399-400. 
"" Corán 39,15; cfr. Ibn Ka!,r, Tafsrr, IV, 45. 
m El deíctica no figura en las ediciones modernas del Corán. 
(,8" Corán 39,1 5. 

6" Corán 23,10-1; cfr. Ibn Ka!ir, Tafsfr, IlI, 208. 
m Corán 52,24. 
68.1 Corán 55,58 . 

6" Corán 15.47: cfr. Ibn Ka!ir, Tafslr, !l, 477-8. 
(." Lit.: «La gente del pal1llso no se mirarán unos a otros la nuca, sólo se mirarán unos a otros la cara»; cfr. M. 

Asín, La Escatología, 157. 
68(, El término no aparece en las modernas ed. coránicas. 
(,87 Corán 56,15; cfr. Ibn Ka!lr, Tafslr, IV, 249-53 . 
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entretejidos; entrelazar los tapices de la cama y los cortinajes688
. Acerca del dicho del Altísi­

mo, ese día, los moradores del Jardín tendrán una ocupación feliz689 , señaló lbn 'Abbas: 

"Desflorando a las vírgenes. Cada vez que uno de ellos desflore a una virgen, ésta tomará a ser 

virgen, [todo ello] con un pene que jamás se cansará y una vagina que no sangrará, sin que el 

deseo [sexual] cese». 

«Sobre lo que ha dicho el Altísimo, ellos y sus esposas estarán a la sombra, reclinados 

en sofás69o , aclaró [lb n 'Abbas]: "Los sofás son los lechos [que están rodeados] de corti­

najes691 ». 
242.- Me transmitió Asad b. Müsa, que lo había oído de al-Mubiirak b. Fad~ala y éste 

de al-Hasan que -acerca del dicho del Altísimo, estarán entre azufaifos sin espinas692-, dijo: 

«"En los que no hay espinas"; [sobre] y liños de acacias693
, aclaró al-Hasan: "Al-Talh [son] 

los plataneros y los liños [indican] las líneas [de árboles]; [lo mismo] han dicho lbn 'Abbas y 

Sa'ld b. 'Ayyas. El Altísimo ha dicho, y abundante fruta, inagotable y permitida694 , [a lo que] 

ha comentado al-J::Iasan: "Los frutos de este mundo tienen su época, luego se acaban, en cambio 

los del paraíso nunca se agotan; los frutos de este mundo tienen quien los guarde, en cambio 

los del paraíso no". Acerca del dicho del Altísimo, cuyos frutos estarán al alcance de la 

man0695 , comentó al-Hasan: "Los alcanzarán [tanto si] están de pie, [como si] están sentados 

o acostados, como deseen". Sobre lo que ha dicho el Altísimo, sus frutos, al alcance, podránser 

cogidos fácilmente696 , señaló [al-J::Iasan]: "Estarán a su alcance, cogiéndolos del modo que 

quieran, cualquiera que sea [ el fruto] que quieran [coger]". Acerca del dicho del Altísimo, 

siempre que se les dé como sustento algún fruto de ellos, dirán: "Esto es igual que lo que se 

nos ha dado antes". Pero se les dará algo sólo parecid0697 , [lo] mejor, sin que nada malo 

haya en él y asemejándose el último al primero en gusto y calidad, sin que nada malo haya en 

él». 
243.- Me hizo llegar Asad b. Müsa, que lo había tomado de Rawi:l y éste de Abü lsi:laq 

al-Hamadiini quien, a su vez, lo había hecho de 'Umar b. Maymün al-AzÚ! que -sobre lo que 

ha dicho Dios, Altísimo, en una extensa sombra698 _, precisó: «"[De] setenta mil codos"». 

3.35. RECOPILACIÓN [DE TODO LO RECOGIDO] ACERCA DEL PARAÍSO Y EL HONOR DE SUS 

HABITANTES 

244.- Dijo 'Abd al-Malik: Me hizo saber Asad b. Müsa, quien lo había oído de Ya'qüb 

b. lbrahim y éste de lsma'll b. Rafi', que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «La gente 

del Corán será convocada; cada uno de ellos se pondrá la túnica de la gracia y se ceñirá la 

corona del rey -en verdad que la corona tendrá setenta columnas de zafiro- irradiando luz 

'" Al-Hij>iil. Vid. Ibn Qayyim, lfiidí, 146, que aclara el ténnino hiPla con el sinónimo basjiina, «cortina, cortinaje, 
visillo», cfr. E. Fagnan . Additions aux dictionnaires arabes. Bayrut: Librairie du Liban, s.d., 11. 

689 Corán 36,55 . 
690 Corán 36,56; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsií', 111, 490-1. 
6" Vid. Ibn Qayyim, Hiidí, 146-7, que glosa los términos con mayor precisión. 
(,92 Corán 56,28 . 
693 Corán 56,29; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsrr, IV, 253-8. 
694 Corán 56,32-3 . 
695 Corán 69,23; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsir, IV, 362-3 . 
696 Corán 76,14; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsz-r, IV, 398-9. 
691 Corán 2,25. 
698 Corán 56,30; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsir, IV, 253-8. 
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[sobre] todos los lugares, diciéndosele a continuación: "¡Lee y asciende!" y no leerá una azora 

sin que por ella lo ascienda Dios un grado, hasta acabar el Corán [y llegar] a una estancia que 

tiene setenta mil puertas donde están sus esposas, sus sirvientes y sus mayordomos y donde hay 

largos ríos y frutos que cuelgan, sin que ojo alguno lo haya visto, ni oído lo haya oído, ni se 

le haya pasado por las mientes a corazón humano. Mientras que él esté allí estará alegre y 

contento y su ojo quedará satisfecho cuando haya traspasado la primera de las puertas: [Esta 

tiene] setenta mil ángeles, todos los cuales les llevan uno de los regalos de Dios; cada una de 

estas cosas [tiene] un olor, un aspecto y un sabor distinto al de su compañero. Entonces le dirán 

[los ángeles]: "¡Paz sobre ti699, por haber tenido paciencia!". ¡Qué agradable será la Morada 

Postrera!700 [Todo ello] será colocado ante él y se alegrará, se regocijará y su ojo quedará 

contento; acto seguido ordenará a sus mayordomos que se 10 lleven [todo]. Luego entrará por 

otra puerta que tendrá ciento cuarenta mil [ángeles], los cuales tendrán los rostros más hermosos 

y el aroma más fragante [aún] que los que estuvieron antes que ellos; todos ellos [portarán] uno 

de los regalos de Dios; cada una de estas cosas [tendrá] olor, sabor y aspecto: Olor distinto al 

sabor y aspecto de la [cosa] compañera. Y lo colocarán [todo] ante él y se alegrará, se 

regocijará y su[s] ojo[s] se quedarán con la mirada fija. Entonces le dirán [los ángeles]: "¡Paz 

sobre ti7o' , por haber tenido paciencia!". ¡Qué agradable será la Morada Postrera!702 y en 

eso que ordenará a sus mayordomos que se lo lleven todo. Luego, franqueará otra puerta que 

tendrá ciento ochenta mil ángeles; a continuación traspasará una serie de puerta[s en las que el 

número de ángeles] irá duplicando esta cantidad. Luego, traerán a sus padres -si fueron 

musulmanes- y los honrarán, como solían hacer con él, como prueba de generosidad a todos 

ellos». 

245.- Me legó 'AlTb. Ma'bad, que lo había tomado de al-Mu'tamarb. Sulayman y éste 

de Lay! b. Abi Sulaym quien, a su vez, había oído de boca de 'Abd al-Rahman b. Sabi! que el 

Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Cada uno de la gente del paraíso tendrá mil palacios 

y en cada palacio habrá un jefe. Unos palacios serán de perlas blancas, [otros] de rubí rojo, 

cuyas habitaciones, techos y suelos703 serán de berilo verde; allí estarán sus sirvientes y sus 

esposas; allí estarán sus ríos, sus árboles y sus frutos. Esos ríos manarán de un monte de 

almizcle. El creyente verá a su jefe rodeado del esplendor y la luz que Dios haya querido 

[darle]. Y se pondrá de hinojos704 para adorarle cuando lo vea rodeado de esplendor, a lo que 

le dirá el jefe: "¿Qué quieres oh amigo de Dios! lO, preguntándole [a su vez]: "¿Quién eres?", a 

lo que le responderá: "Yo estoy a tu servicio; te pertenecen mil palacios en cada uno de los 

cuales hay un jefe y estas llaves". Entonces, llegará al primero de sus palacios, acompañado por 

uno de los ángeles que le mostrará sus mansiones del paraíso. Acto seguido llegará a un palacio 

de plata, cuyas almenas serán de oro, saliéndole al encuentro sus mozos y sus sirvientes, cual 

si fuesen perlas ocultas7oS , en gran multitud, [repletos] de brazaletes y [portando] en sus 

manos jarros de oro y plata. Entonces, lo' saludarán y le dirán: "Nosotros te pertenecemos, ¡oh 

amigo de Dios!". Y querrá quedarse con ellos, pero el ángel le dirá: "¡ Sigue!, delante de ti hay 

6" El texto de la ed. cambia el aftio de segunda persona del plural por la segunda del singular, vid. Waif, n"244. 
?OO Corán 13,24; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsir, 11, 441. 
?Ol El fragmento de la ed. cambia el afijo de segunda persona del plural por la segunda del singular, vid. Waif, n° 

244. 
?02 Corán 13,24. 
?lI] Traducimos así los dos términos 'aliiliy siifll por adecuarse más al contexto. Ambas palabras son tecnicismos 

corrientes para designar partes de la ciudades, pero sin que expresen una gran diferencia en la elevación del terreno, 
vid. AJ. Wensinck, Muhammad and (he Jews of Medina, 12 . 

?O' La ed. da yÜhl~ pero el ed. señala que lo correcto es leer yahl~ cfr., Waif, n0245 . 
?lIS Corán 52,24; pero con la determinación del sintagma mediante artículo, que el texto coránico no recoge. 
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más [aún] que esto [que acabas de ver]" y seguirá hasta llegar a un palacio de oro cuyas 

almenas son de zafiro. Entonces, se pondrá cara a los sirvientes, cual si fuesen perlas ocultas, 

[repletos] de brazaletes y [portando] en sus manos los jarros de oro y plata. En eso que lo 

saludarán y le dirán: "Nosotros te pertenecemos, ¡oh amigo de Dios!". Y querrá quedarse [con 

ellos], pero el ángel le dirá: "¡Sigue!, delante de ti hay [cosas] más excelentes [aún] que esto 

[que acabas de ver]". Y no cesará [de sucederle lo mismo] hasta llegar a la mejor de sus 

mansiones, [la cual] será de una perla blanca que tendrá setenta mil puertas de oro y en la que 

estarán sus esposas y sus lechos. Entonces, se recostará sobre sus lechos [que están] entre 

cortinajes, abrazando a las huríes, [que permanecerán] igual desde el día que fueron creadas 

hasta el día de la Resurrección, sin que ninguno de ellos se canse de su compañero; a cada uno 

de ellos se le dará la fuerza de cien hombres jóvenes para comer, beber, gozar, tener apetencia 

[sexual] y realizar el coito». 

246.- Me ha llegado a oídos que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «La gente 

del paraíso estará rasurada, será imberbe y de [pelo] ensortijado; tendrán los ojos alcoholados 

[y] no tendrán pelo sal va en [las] cabezas, las cejas y los párpados; tendrán la estatura de Adán, 

setenta codos, y la edad de 'Isa b. Maryam, treinta y tres años; sus hombres y sus mujeres 

tendrán color blanco, joyas doradas y vestidos verdes. Uno de ellos pondrá su mesa, que será 

de rubí rojo y perla blanca, de una milla706 por una m ¡lla; las aves, cual los camellos, estarán 

puestas en fila ante él, [en una extensión de] una parasanga por una parasanga. Entonces dirá 

el ave: "¡Oh amigo de Dios!, he bebido de los ríos del paraíso y he comido sus frutos; mi 

manteca707 es así y mi aroma asá; he bebido de esto y aquello, ¡come, pues, de mí! ", 

añadiendo otra ave lo mismo, también. Así, pues, cuando le apetezca [comer] algo que desee, 

caerá el ave en su mesa, ante él, [guisada] según lo que le apetezca [comer]. Y en eso que 

comerá en su mesa de cada una de las especies de manteca durante un período de cuarenta años; 

cada vez que se sacie le formulará mil clases de deseos; luego, los mozos le llevarán la bebida, 

a guisa de refresco de alcanfor -que no es el alcanfor de este mundo- y sabor de jengibre -que 

no es el jengibre [de este mundo]- y con aroma de almizcle, que no es el almizcle de este 

mundo. Y cuando se lo beba, le ayudará a hacer la digestión de la comida y la bebida que haya 

ingerido; [además], se le dará la fuerza de cien hombres jóvenes para realizar el coito y tener 

apetencia [sexual]. Permanecerá copulando durante un período de cuarenta años; cada día [des­

florará] cien vírgenes de las huríes». 

247.- Me transmitió Ibn 'Abd al-J::Iakam que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: 

«La gente del paraíso entrará al paraíso, siendo reunidos los [del grado] más alto y los del más 

bajo, así como sus mujeres, en uno sólo; entonces, entrarán a él y llegarán a sus mansiones, 

enviándo[les] Dios a un pregonero que [les] dirá: "¡Oh gente del paraíso!, ¿estáis satisfechos 

de vuestras mansiones?", respondiendo todos al unísono: "¡Sí, por Dios! Nuestro Señor nos ha 

dado por aposento el favor y la gracia; así, pues, no queremos cambiar ni movemos de ellas. 

Estamos satisfechos de tener a nuestro Señor por vecino. ¡Oh Dios y Señor nuestro!, hemos 

oído a Tu pregonero y le hemos respondido con la verdad. ¡Oh Dios y Señor nuestro!, deseamos 

[poder] contemplar Tu generosa faz, pues es la mejor remuneración que de Ti podemos recibir". 

Entonces, Dios, Altísimo, ordenará a ese jardín -que es donde están Su trono y Su emplaza­

miento, la Mansión de la Paz-, diciéndole: "¡Coge [todas] tu[s] gala[s] y prepárate para la visita 

70(, ML7. La milla, en Arabia, equivalía a 1j, de la parasanga y valía 6000 pies. La milla establecida por el califa al­
Ma'mun en el s. IX era de 4000 «codos negros» y era igual a la milla armenia (6000 pies), vid. H. Doursther, 
Diclionnaire universelle ... , 279; cfr. Dozy, Supplément, n, 630. 

707 Samn. Dozy, Supplémenl, 1, 686. 
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de Mis amigos!". En eso que, [tras] oir a su Señor, acatará Su [mandato] antes [incluso] de que 

cesen Sus palabras. Entonces, tomará sus adornos y se preparará para la visita de los amigos 

de Dios, Quien ordenará a uno de los ángeles708 : "¡Convoca a Mis siervos para que me 

visiten! ". [De inmediato] partirá el ángel de la presencia de Dios, gritando con su más alta voz, 

[pero a la vez] dulce y prolongada: "¡Oh gente del paraíso, oh amigos de Dios!, ¡visitad a 

vuestro Señor!". Entonces, oirán su voz los [del grado] más alto y los del más bajo y montarán 

los caballos y las camellas, marchando a la sombra del árbol del paraíso por colinas de almizcle 

blanco y azafrán amarillo hasta que lleguen a la puerta, [desde donde] saludarán y entrarán 

-contemplando el trono y el solio del Clemente- hasta [llegar a] una luz que brillará sin que les 

deje ver con nitidez. Entonces, dirán: "¡Gloria a Ti, Señor nuestro, Santo, Santo, Señor de los 

ángeles y el espíritu!709 ¡Bendito y ensalzado seas, Señor nuestro! ¡Permítenos que veamos 

Tu faz!". En eso que Dios, Glorioso y Excelso, dirá al vel07lo de la luz que brilla por debajo 

de É1711: "¡Retírate!" y se apartarán [los] velo[s] uno a uno hasta que [acaben por] retirarse 

[los] setenta mil velos712 : Cada velo será setenta veces más intenso que el que le sigue. 

70' Tanto en la literatura rabínica como en la qumranica, constituye un tópico teológico el acto por el que los 
ángeles acuden a ejecutar las órdenes de Dios al momento de oir Su voz, vid. W.H. Brownlee, «The Cosmic Role of 
Angels in the 11Q Targum of Job», JSJ, VIII (1977) 83. 

709 La frase Quddiis Quddiis RaM al-malii 'ika 1Va-l-rii~ parece una adaptación de la secuencia de Is 6,3: 
(r: lN:J~i íllil' '.¿: lllc '~) l'Y \V lll"; cfr. Ap 4,8: "AyIOS liylOS liyloS KUplOS Ó SSOS Ó 1tuvtOKpá1ülp, 
que traduce a Is 6,3 y donde el sintagma Ó SSOS Ó 1tuvtOKpá mp interpreta a s'ba 'ó[, vid. la trad. de LXX a Is 6,3), 
Los tres primeros términos de la doxología árabe no plantean ningún problema: Quddiis es el equivalente de Qadós 
(pero repetido sólo dos veces en vez de las tres que recoge el texto bíblico; cfr. este mismo número en Eusebio. 
Eusebills Werke . Neunter Band. Der JesjaKommen/ar. Berlin, 1975, 3924

") y RaM interpreta a Yahweh de forma 
correcta (frente al Alliih/'Elóhim); en cuanto al vocablo al-malii 'ika hay que tomarlo no como una traducción directa 
del s'ba 'Ó[ sino como una interpretación, habitual por otro lado, de este concepto (vid. al respecto P. van Imschoot, 
«Ejércitos», B-L, cols. 531-3 y el excelente acopio de datos de A.S. van der Woude, «N:J'? », ThHwAT, n, cols. 627-39); 
más problemático, en cambio, resulta poder explicar el «añadido» de al-riih a la doxología: La secuencia puiera haber 
llegado al árabe -quizás conectada con el canto del «Trisagio» (Qad'disii) de la liturgia cristiana oriental, de sobra 
conocida por los traductores árabes bizantinos; cfr. J. Mateos, La célébra/ion de la paro le dans la Liturgie Byzanline, 
98-9; vid. también T. Ware . The Orthodox Church. Middlesex, 1975,287; para el canto del «Trisagio» en la liturgia 
melquita, vid. Kitiib al-salii' li-is/i'miil al-mu 'minln zU1VII-/aqs al-blzantl~ Al-Qawq (Lubnan): Dayr al-Malak M1ja'TI, 
1962,368 y 416; sobre el canto del «trisagio» en la liturgia caldea (rito nestoriano), vid. J. Mateos, Lelya-sapra, 307-
a través del siríaco. No obstante, tal interpretación resulta endeble y todo parece apuntar a que la fórmula Rabb ... al-riih 
es un claro reflejo del «Señor de los espíritus» que, como nomen Dei, aparece ciento cuatro veces en el Libro de la~ 
Parabolas de Henoc (vid. R.H. Charles. The Apocrypha and Pseudepigrapha of/he Old Testament. Oxford, 1976, n. 
al versículo 37,3) siendo al-malii'ika wa-l-riih (contrucción que se documenta dos veces en Corán 70,4 y 97,4; cfr. 
Corán 78,38 que recoge al-rii~ wa-I-malii 'ika) la fusión-adaptación de los conceptos 'f'ba 'ót/ru~ot; vid. al respecto J,P. 

Monferrer Sala, «Una variante árabe del Trisagio llegada a al-Andalus en el siglo IX», Q, 1 (1996) 117-37. 

710 Para una precisión semántica de la voz ~iJiib con el valor de «cortina», pero aplicada a otros contextos, vid. W. 
Montgomery Watt, Muhammad at Medina, 284-5. 

711 HiJiib al-nür. Cfr. M, Asín, La Escatología, 38-9,75; E. Cerulli, JI "Libro del/a Scala", 80-1 (XIX, §49), sobre 
las dimensiones del trono y el velo 86-7 (XXI, §54); Libro de la Escala de Mahoma, 69-70, 73, 106. La literatura 
apócrifa véterotestamentaria ya recoge una serie de tradiciones donde el trono de la gloria posee un velo (pargód, 
llllQ. Para el término, vid. M. Jastrow, A Dictionary of the Targumim, n, 1214), cfr. Hen(heb) 10,1; 45,1-6. Es 
más que probable que dichas tradiciones partan de Ex 26,31-5; 26,36-7; 40,21; 40,33; Lev 16,2; etc. (vid. al respecto 
Ginzberg, Legends, 1, 51-2), donde se especifica que en el Tabernáculo había un velo entre el hei5,al (<<el [lugar] santo», 
donde se hallaba la mesa de los panes de la proposición, la menórá y el altar de los perfumes) y el d'bir (<<el Sancta 
Sanctorum», donde se guardaba el «arca») al que se denominabaparói5,e[ (nJlQ, vid. Ex 26,33) e incidentalmente 
masai5, (lOíJ, vid. Ex 26,36-7; cfr. además el Kmu1túuO'lla de Mt 27,51 y EvPe VI,20, que debe tratarse de este 
mismo «velo interior» (pues con la misma palabra traducen LXX, los pasajes de Ex 26,33 y 26,36-7), al que sin duda 
alude el KU1a1tS1á O'J-!mos de Heb 6,19 y 10,20) a imitación del cual debió surgir en la literatura parabíblica, la idea 
de un velo que separase a Dios de sus creaturas -tal como atestiguan los fragmentos de Hen(heb)- y junto a cuyas tradicio­
nes, creemos que habría que situar y estudiar aquellos hadices en cuyos desarrollos narrativos aparece tal elemento. Cfr. 
también al respecto PRE IV,2; Ginzberg, Legends, n, 10; lll, 112, 435; V, 75, n.19; G, Scholem, Las grandes 
tendencias.." 93 y n.ll3 en 392. No obstante, aunque la literatura rabínica elaboró un cuidadoso desarrollo de este 
elemento literario, no hay que perder de vista que se trata de un antiguo motivo iranio, vid. G. Widengren, Mu~ammad, 
The Apostle ofGod ... , 213 . 

712 Cfr. Carra de Vaux, L 'Abrégé des Mervei/les, 41. 
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Entonces, el Señor de la Gloria, Bendito y Exaltado, se les manifestará [con nitidez] y verán 

Su generosa, majestuosa y excelsa faz. [Al instante] se echarán ante Él de hinojos y dirán, 

mientras están prosternados: "¡Alabado seas, Señor nuestro! ¡A Ti corresponden la alabanza y 

la loa por siempre! ¡Tú nos has salvado del infierno y nos has hecho entrar al paraíso! ¡Qué 

agradable es la Morada!71] ¡Qué agradable es el destino!714 ¡Estamos plenamente satisfechos 

de Ti. ¡Queda, pues, Tú, satisfecho de nosotros!". Entonces, el Todopoderoso, Altísimo, dirá: 

"He quedado plenamente satisfecho de vosotros, [pero] no es éste momento de hacer [la 

prosternación], sino que éste es momento [de gozar del] esplendor, [la] alegría y [la] felicidad. 

¡Ea, pedidme, que os daré! ¡Pedidme, que os aumentaré [cuanto me pidáis]!". En eso que 

pedirán para sus adentros715 -en tanto están prosternados- que acabe [de dar]les cuanto les ha 

concedido, [pero] sin que [estos] digan [una palabra]. Y el Todopoderoso les dirá: "Yo os daré 

lo que habéis pedido, recibiréis de mí d máximo dupl¡cado". En eso que alzarán sus cabezas, 

loando [a Dios], sin que sean capaces de levantar sus miradas hacia su Señor, a consecuencia 

de la intensidad de la luz716 . Entonces, les dirá el Alto, el más Elevado: "¡Bienvenidos, siervos 

Míos, huéspedes Míos, vecinos Míos, amados Míos, amigos Míos, los más selectos de Mi crea­

ción, [así como] la gente que me ha obedecido! ". Y Dios, Altísimo, Señor de la Gloria ordenará 

[que se coloquen] unos mímbares de luz y, debajo de esos mímbares, los sillones de oro y, 

debajo de esos sillones, los tapices y las alfombras alineadas y debajo de esas alfombras, los 

tapices [puestos] por doquier, diciendo el Todopoderoso, Altísimo: "¡Venid! ¡Sentáos según 

vuestro honor!" y en eso que se adelantarán los profetas sentándose en esos sillones; luego [se 

adelantarán] los mejores -los mejores según los sillones [que ocupen]-; luego, se les colocarán 

unas mesas de luz: Cada mesa tendrá setenta tipos de comida, [estarán] rodeadas de flores con 

perlas y zafiros. Entonces, el Señor de la Gloria dirá a sus criados: "¡Dad de comer a Mis sier­

vos!" y comerán de aquello que deseen, diciéndose unos a otros: "Lo que comíamos, [mientras] 

estuvimos con nuestra gente, alIado de esta comida, no son sino visiones"; luego el Señor de 

la Gloria dirá a sus enviados: "¡Dad a beber a Mis siervos!" y les llevarán bebida. En eso que 

beberán, diciéndose unos a otros: "Lo que bebíamos, [mientras] estuvimos con nuestra gente, 

al lado de esta bebida, no son sino visiones"; acto seguido, el Señor de la Gloria dirá a sus 

criados: "Habéis dado de comer a Mis siervos y les habéis dado a beber, ¡dadles [también] 

fruta!". Entonces, se les llevará fruta y se la comerán, diciendo de ella lo mismo que dijeran 

anteriormente [sobre la comida y la bebida]; luego dirá el Señor de la Gloria: "¡Vestid y 

adornad [con joyas] a Mis siervos!" y serán vestidos y adornados [con joyas] y dirán lo mismo 

que dijeran antes [cuando comieran, bebieran y tomaran fruta]. Y mientras que estén sentados, 

según su honor, he aquí que Dios les enviará un viento desde debajo del trono, aspersando sobre 

ellos un almizcle que es más blanco que la nieve717
, cambiando sus vestidos y sus cabezas. 

Luego, les dirá el Señor de la Gloria: "¡Pedidme, que os acrecentaré [cuanto me pidáis]!", a lo 

que dirán todos al unísono: "¡Seflor nuestro!, te pedimos que hayas quedado satisfecho de 

nosotros", respondiéndoles [Dios]: "En verdad que he quedado satisfecho de vosotros, ¡oh 

7IJ Cfr. Corán 16,3l. 

714 Para la acepción de gadar como «destino», conectada con la idea de «fatalismO», vid. H. Ringgren , Studies in 
Arabian Fatalism, 9-14; 97-104 (a partir de fragmentos coránicos) ; 116 y 121-5 (en la literatura de tradición); 132-3 
(en textos de los primeros poetas religiosos del Islam); 146-8 y 151-5 (en textos de los poetas no religiosos de los 
primeros momentos del Islam); cfr. al respecto, la sobria exposición de L. Gardet, Dieu et la destinée_., 116-20; vid. 

también Ch. Bouamrane, Le prob/eme de la liberté humaine .. . , 40-2 y 112-5. 
'" Para una fórmula paralela a ésta, vid. SalSI 8,3_ 
71(, La habilidad para poder contemplar el resplandor de la S-~iná suponía el éxtasis de la expresión mística para 

los rabinos, vid. Hen(heb) 5,3; 5,5; 21,7, 

111 A propósito del almizcle blanco y fragante que se halla debajo del trono, vid_ Samarqandi, Qurra, 122-3_ 
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siervos Mios!". Entonces, caerán ante Él postrados, alabándolo, proclamando Su unicidad y 

glorificándolo y les dirá [Dios]: "Siervos Míos, alzad vuestras cabezas, éste no es lugar de 

adoración, sino de dicha y regocijo". En eso que alzarán sus cabezas y sus rostros [aparecerán] 

resplandecientes de la luz de su Señor, diciéndoles el Señor de la Gloria: "i Marcháos a vuestras 

mansiones!" Y saldrán de la presencia de su Señor. Entonces, saldrán a recibirlos sus mozos con 

sus bestias y [cada] hombre montará sobre la bestia que quiera, montando con él setenta mil 

mozos del mismo modo que él. Y quien quiera de ellos, se adelantará a dar la nueva en su 

palacio; luego, se pondrán en marcha con él el resto de ellos hasta llegar a cualquiera de los 

palacios que desee. Entonces, le saldrán [al encuentro] sus sirvientes, sus mozos y sus esposas 

de las huríes. Saldrán a recibirlo fuera de su palacio. En eso que entrará a su palacio dirigién­

dose a él su esposa, dándole la bienvenida y diciéndole: "Has venido a mí con luz [en el] rostro, 

belleza, aroma, joyas y ropajes sin que [nada de todo ello] se aparte de ti", añadiendo [el Profe­

ta]: Entonces, dirá un ángel que está con el Clemente, en voz alta: "¡Oh gente del paraíso!, así 

estaréis siempre, ¡estrenad el honor y la dicha!", agregando [el Profeta]: Y los ángeles se 

presentarán ante ellos [en] cada puerta, diciéndoles: "¡ La paz esté con vosotros l , vuestro Señor 

os manda saludos", llevando comida, bebida, vestidos y joyas y un ejército entrará, en tanto otro 

ejército de ángeles sale y así de continuo». 

248.- Me informó Ibn 'Abd al-I:Iakam que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: 

«Los que se aman por Dios estarán en el jardín de Edén, en unos palacios [sostenidos] sobre 

columnas de zafiro -estando por encima de la gente del paraíso- y [llevarán] escrito en sus 

frentes con letras de luz: «Estos son los que se aman por Dios»; cuando uno de ellos mire hacia 

abajo, desde su palacio, la luz de su rostro llenará [de luz] los palacios de la gente del paraíso, 

tal como la luz del sol inunda la tierra. Entonces, dirá la gente del paraíso: "Éste es uno de los 

que se aman por Dios, que ha mirado hacia abajo" y contemplarán su rostro que será cual la 

luna la noche de plenilunio». 

249.- Me legó Ibn al-Mugrra, quien lo había oído de al-'Arzaml y éste de Mu»iihid, 

que dijo: «Sólo se os ha descrito las [cosas] que hay en el paraíso, comparándolas con las que 

hay en este mundo, para que tengáis conocimiento de ello, pero no es [así] como [en realidad] 

son: Ni su color es tal, ni su sabor [tampoco], pero se os ha establecido el parangón para que 

os hagáis una idea». 

250.- Me llegó de Asbag b. al-Fara~ [lo siguiente]: «Estaba al-Hasan al-Basrl diciendo: 

"No ha sido [tan] adornado un jardín cual lo ha sido para esta comunidad718
. Se cuenta que 

un hombre recitó una aleya del Libro de Dios en presencia del Profeta -Dios lo bendiga y salve­

en la que se menciona el paraíso; [acto seguido] la repitió, suspirando luego profundamente719 

y saliendo su alma, a lo que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: "El alma de vuestro 

compañero ha partido, con ansia, hacia el paraíso». 

3.36. DEL SUEÑO DE LA GENTE DEL PARAÍSO 

251.- Dijo 'Abd al-Malik: Me legó 'Abd AlIiih b. Niifi', que lo había tomado de al­

Munkadirb. MuJ:1ammad b. al-Munkadiry éste de su padre, que un hombre dijo: «"¡Oh Enviado 

7IB Para el concepto umma, vid. 1. Horovitz, «Jewish Proper Names ... », HUCA, 11 (1925) 190-1; D. Masson, Le 
Coran, 11, 449-58; W. Montgomery Watt, Muhammad al Medina, 238-49; F. McGraw Donner. The Early Islamic 
Conguesls. Princeton (New Jersey), 1981, 55-62; C.A.O. van Nieuwenhuijze, «The Ummah - An analytic 
Approach», SI, X (1959) 5-22. 

719 La expresión lit. hace uso de un acusativo interno: «Suspiró un suspiro». 
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de Dios!, ¿la gente del paraíso duerme?", respondiéndole [el Profeta], sobre él sea la paz: "No 

me preguntáis sino por lo que os he comentado"; luego añadió: "Si llegan [a tener] deseo de 

dormir, cierto que lo tendrán", alegando ellos: "iOh Enviado de Dios!, el sueño es [el acto] por 

el que nuestros ojos sienten alivio en este mundo", replicándo[les el Profeta]: "iEl sueño es el 

hermano de la muerte720 yen el paraíso no hay muerte!", insistiendo [ellos]: "Entonces, ¿cuál 

será allí su reposo?, ioh Enviado de Dios!", concluyendo [el Profeta]: "¿Acaso habrá allí 

cansancio? Todo cuanto allí habrá será descanso"72I. En eso que reveló Dios, Altísimo: No 

sufrirán en ella pena, no sufrirán cansancio722». 

3.37. DE LA EXPLICACIÓN [DE LOS CONCEPTOS] DE ALMA Y ESPÍRITU, LO CUAL CONSTITUYE 

LA SEGUNDA PARTE DEL LIBRO DE 'ABO AL-MALIK B. HABlB AL-SULAMI, DIOS ESTÉ 

SATISFECHO DE ÉL723 

Dijo 'Abd al-Malik b. Habib, Dios esté satisfecho de él: «El alma es distinta del 

espíritu y el espíritu del alma724
• El alma es una forma hecha figura y un cuerpo hecho carne, 

que tiene dos manos, dos pies, una cabeza y dos ojos725; está en el cuerpo cual una creatura 

está instalada en otra, como una creatura dentro de otra, siendo extraída del cuerpo726 cuando 

720 El empleo de la metáfora pura «sueño~muerte», así como todo un amplio espectro de expresiones figuradas 
afines, de recio abolengo semítico, conocieron su desarrollo en el AT (cfr. p. ej . Jr 51,39) en la literatura apócrifa 
véteratestamentaria (cfr . Jub 23,1; 36,18; 45,15; ApJer 22,10; VidProf4,22; PsFilón 19,12; OrSib VIII, 312; TestRub 
3,1; TestSim 8,1; TestJud 26,4; Testls 7,9; TestZab 10,6; TestAd 7,1; TestAs 8,1; TestJos 20,5) en la neotestamentaria 
(cfr. EvPe VIII,41) en Qumran (cfr. M. Delcor/F. García Martínez. Introducción a la literatura esenia de Qumran . 
Madrid, 1982,311) en la producción rabínica (cfr. J , Bonsirven, Textes Rabbiniques, 514 (nOI901); Ginzberg, Legends, 
V, 80, n.25) y, también, en el género de ¿(1tó~8¡;Yfla del monacato cristiano egipcio, vid. a este respecto T. Andrae, 
Les Origines, 120. Bien pudiera ser que la costumbre, prácticamente afín a todas las culturas, de cerrar los ojos al 

difunto se explique a partir de la metáfora «sueño~muerte)). 

721 Vid. una versión más breve del mismo en Ibn Qayyim, Had~ 279; cfr. al respecto TestAbr" 20,6 (cfr. TestAbr 
20,14); TestJac 5,15; PsFilón 64,7; ParJer 22,10; JyA 22,9 . 

722 Corán 35,35; cfr. Ibn Ka!ir, Tafsir, III, 475-6 . La cita de la ed . ofrece la variante del pronombre afijo -hum tras 
el verbo massa en las dos ocasiones que aparece, en lugar del pronombre afijo -na que es el que ofrecen las eds . 
coránicas, vid, Waif, n0251. 

72J Acerca del concepto ni!; y los distintos tipos, así como del término nafs y su naturaleza, vid. Ibn Qayyim, Riih, 
208-25,252-61 Y 277-305. . 

m Para la distinción de los conceptos «alma)) (nefe§/\lmX'Í) Y «espíritu» (rüah/1[VEU fla) en la literatura apócrifa 
del AT, vid. D. Syme Russell . L 'apocalittica giudaica. (200 a.C.-lOO d.C.) . Brescia, 1991, 187-90 Y 190-4; cfr. 
Hen(IJeb) 43,2-3 . Sobre dicha distinción en el Islam y su problemática, vid. L. Gardet, Dieu et la destinée .. " 241-7; 
también Ibn Hazm, Fi~al, V, 250-80; a propósito del concepto riih, vid. el amplio comentario que recoge J. MacDonald, 
«Islamic Eschatology.IV.The Preliminaries ... )), IS, IV (1965) 159-63 (173-4); J.I. Smith, «The Understanding ofNafs 
and Riih in Contemporary Muslim Considerations oftlle Nature of Sleep and Death)), MW, 69 (1979) 151-62. Acerca 
de los técnicismos n'samd, rüah y nefes en la mística judía, vid. Zohar, I1, 731-3; cfr. al respecto S"'adya ha-Ga'6n, 
The Book of Doctrines ... , 147; también H,Z. Hirschberg, «Eschatology», EJ, VI, cols. 880-1 y G. Scholem, Las grandes 
tendencias ... , 265-8. 

725 Cfr. Ibn Qayyim, Riih, 252-61; también 277-305 y 305-20. Que el alma procedía de la materia -y por tanto era 
materia- era un concepto básico en los textos gnósticos de Hermógenes, vid. Adv. Haer. 1, 66 y el que ésta fuese 
concebida como una «forma corporal)) aparece en los apócrifos véterotestamentarios (vid. Hen(et) 22,9-14; 4 Esd 7,78-
80; Hen(heb) 43,2; 44,5; 47,4; HistRec 15,10) y en los del NT (vid. JuTes XII); cfr. por contra, las distintas teorías 
de la esencia del alma recogidas por S"adya ha-Ga'6n, The Book of Doctrines ... , 141-8, cuya exégesis refleja la 
influencia de las corrientes teológicas musulmanas, vid. A. Grabols, «L'exégese rabbinique)), apud: P. Riché/G. 
Lobrichon (dirs.). Le Moyen Age el la Bible. Paris, 1984, 235. 

726 La separación del alma y el cuerpo es, sin duda, el reflejo de la antropología de tipo dualista que, establecida 
por Platón, conseguiría barrer la vieja concepción judía del ser humano como un unicum, a partir de ideas órficas y 
pitagóricas (vid. A. Piñero, «El marco religioso del cristianismo primitivo (1))), apud: A. Piilero (ed.). Orígenes del 
Cristianismo. Antecedentes y primeros pasos. Córdoba-Madrid, 1991,50; cfr. al respecto W. Jaeger. Paideia: los ideales 
de la cultura griega. Madrid, 1981",419) que se encuentra ampliamente atestiguada tanto en la producción literaria 
judía como cristiana (vid. PsFilón 44,10; VidAd 31-2; 4 Mac 1,20; 1,28; 1,32; 10,4; 11,11; 13,13; Hen(et) 22,7; 
Hen(esl) 15,15; TestJob 52,10-1; TestAbr" 1,7; 15,7; 4 Esd 7,78; ApBar(sir) 14,12-3; ApSedrac 11,16; EvBart 1,29; 
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fallece, con su forma y su aspecto, quedando el cuerpo -tras su muelie- ec o carrona ». 

252.- Asimismo, me ha infonnado Asbag b. al-Faray, que lo había oído de 'Abd al­

Rahman b. al-Qasim y éste de 'Abd al-Rahman b. Jalid, que «había un sabio alfaquí que sabía 

lo que decía, pero que no decía lo que sabía». 
Dijo 'Abd al-Malik: «El espíritu sólo es el hálito que fluye en el cuerpo, entrando y 

saliendo; es para el alma lo que el agua para el pez, [pues] el pez no puede vivir sino en el 

agua, del mismo modo el alma no puede vivir sino en el espíritu
728

». 

Dijo 'Abd al-Malik: «El alma es la que goza, se alegra, se regocija, se entristece, sufre, 

se queja, da muestra de inteligencia, sabe, ve, oye y habla; el espíritu, [ en cambio], es inferior 

al alma ya que no goza ni se entristece ni se queja ni sabe nada729». 

Dijo 'Abd al-Malik: «La explicación a ello está en el Libro de Dios, Altísimo, [donde] 

ha dicho el Glorioso y Excelso: Dios I/,Ima a las almas cuando mueren y cuando, sin haber 

muerto, duermen. Retiene aquellas cuya muerte ha decretado y remite las otras a un plazo 

fij o730». 

Dijo 'Abd al-Malik: «Todas las almas son arrebatadas [del cuerpo] por la muerte73i
, 

permaneciendo en los cuerpos los espíritus sin oir ni ver ni quejarse ni entristecerse ni saber 

nada732 ; las almas, [por contra], se lamentan en medio de su sueño, así como [siguen teniendo 

la capacidad de] ver, mostrar sus cuitas, gozar y asustarse». 

Dijo 'Abd al-Malik: «Dios, Altísimo, dice en Su Libro: Dios llama a las almas cuando 

mueren y cuando, sin haber muerto, duermen733
, aclarando ['Abd al-Malik]: "[Dios] llama a 

estas [almas] y estas llaman a las que mueren cuando [les llega la hora de] la muerte y llama 

a las que no mueren cuando duermen734
. A aquel que le cumple el plazo735

, su espíritu sigue 

JuTes Xl Y XII; HistJosCar(boh) XI,2 . Cfr. también, al respecto, 2 Mac 6,30; Mt 10,28 Y 2 Cor 5,1-8; J. Bonsirven, 
Textes Rabbiniques, 79 (n0346); 219 (n0884); Ginzberg, Legends, V, 78, n.20 y que perfectamente desarrollada en el 
s.V en Cirilo de Alejandría ( ... ) an' 0008 6n de; OAOV uvOpü)1[OV "E1E~Arí 1;r¡ 16v tK '1luxii e; Ka! crü"awe; 
( ... )~( ... ) sed neque in tolum hominem transformatum ex anima el corpore constituum ( ... ), vid. Enchiridium 
Symbolorum, 92 §250) yen Sixto III ( ... ) uv8pü)Jtov -¡ÉAEtoV tK '1Iuxiie; AOylK'Íe; Ka! crüflawe; ( .. ,)~( .. . ) hominem 
perfectum ex anima rationali et corpore ( ... ), vid. Enchiridion Symbolorum, 98 §272; cfr. además 68 § 159) se halla ya 
presente en las primeras muestras literarias de época musulmana, vid. Ibn Hi~am, STra, n, 36. 

727 La concepción del ser dividido en tres partes (alma, espíritu y cuerpo), bastante acusada en los movimientos 
gnósticos y de gran relevancia en la «herejía cátarm) (vid. G. Sfameni Gasparro. Gnostica et Hermetica . Saggi sullo 
gnosticismo e sull'ermetismo. Roma, 1982, 209) parece ser de origen semita (vid. L. Gardet, «Les fins dernieres ... )), 
RTh, LVI (1956) 434) aunque fue, sin duda, el estoico Posidonio de Apamea quien contribuyó a expandir esta 
antropología tricotómica, que llegaría a alcanzar un gran éxito, vid. A. Piñera, «El marco religioso ... )), apud: A. Piñera 

(ed.), Orígenes ... , 51. 
m Sobre la naturaleza y el lugar del cuerpo en que está el espíritu, vid. J. MacDonald, «Islamic Eschatology.IV.The 

Preliminaries ... )), IS, IV (1965) 155-6 (170-1). 
m La consideración del alma como la parte más elevada y perfecta del ser surge de una concepción antropológica 

helenística, vid. T. Andrae, Les Origines, 111; sin embargo, para los isma'TIíes, dos de las cuatro partes que componen 
el espíritu ((la razóll) y «la santidad») reflejan un aspecto elevado del mismo, vid. P.E. Walker, «Cosmic 
Hierarchies , .. )), MW, LXVI (1976) 22. 

m Corán 39,42; cfr. Ibn Ka!!r, Tafsir, IV, 51. 
DI Cfr. sobre la transmigración de las almas o metempsícosis, a partir de los textos gnósticos simonianos, donde 

los presupuestos teológicos coinciden sobremanera con la información que aporta lbn f::IabTh: Adv. Haer . r, 23,2 . Vid, 
sobre el tema el trabajo de G. Monnot, «La transmigration el I'immortalité)), MfDEO, 14 (1980) 149-66. 

m Vid. al respecto Th. O'Shaughnessy, Muhammad's Thoughls on Dealh, 70, que ya documenta esta concepción 
en la producción literaria de los cristianos de lengua siríaca. 

m Corán 39,42. 
'" Acerca de la temática de las almas que duermen y su relación con el cristianismo, vid. T. Andrae, Les Origines, 

165. O'Shaughnessy supone que este tema llegó al Islam directamente de los escritos de los cristianos siríacos, vid. Th. 
O'Shaughnessy, Muhammad's Thoughls on Dealh, 69-71. Para Ahrens, en cambio, la temática de que las almas están 
con Dios mientras duermen es un concepto judío (Die Anschauung, da(3 die See/en im Schlafe bei GolI sind, ist als 
jüdisch nachgewiesen), vid. K. Ahrens, Muhammed als Religionsstifter, 98; cfr. también, H. Ringgren, Studies in 
Arabian Fatalism, 94, n.3 y Ginzberg, Legends, V, 74-5, n.18. 
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a su alma sin darse cuenta. ¡Cuántos hombres han muerto mientras dormían! Al que no le 

cumple el plazo [de la muerte] el alma regresa al espíritu, que es lo que ha dicho Dios, 

Altísimo: Retiene aquellas cuya muerte ha decretado y remite las otras a un plazo fij o736». 

253.- Dijo 'Abd al-Malik: El Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Cuando uno de 

vosotros se retire a su estera, que se eche en el lado derecho, ponga su mano diestra debajo de 

su mejilla derecha y la siniestra sobre su muslo izquierdo737
; entonces, [cuando le llegue la] 

muerte, dirá estas palabras: "¡Señor!, en Tu nombre he puesto mi lado y en Tu nombre, ¡Dios 

mío!, lo alzaré. Tú me has creado y Tú me llevarás [de este mundo]; llamarás a las almas 

cuando mueran y cuando, sin haber muerto, duerman. Retendrás aquellas cuya muerte has 

decretado y remitirás las otras a un plazo fij o738. ¡Dios mío!, si ya has retenido a mi alma, 

perdónala y si la has remitido [al plazo que tiene fijado], protégela de aquello de que preservas 

a Tus siervos piadosos739». 
Dijo 'Abd al-Malik: «[Algo] semejante a esto ha dicho también el Altísimo, Él es 

quien os llama74o
; esto es: Llama a las almas mientras duermen, sin [coger] a los espíritus y 

sabe 10 que habéis hecho durante el día741
; es decir: Los pecados742 que habéis cometido 

durante el día. Luego os despertará de la muerte de vuestro sueño -que es lo que ha dicho el 

Altísim0743 - a saber: Durante el día, para que se cumpla un plazo fij 0 744; esto es: El plazo 

de la muerte; añadiendo ['Abd al-Malik]: Os despertará de vuestro sueño para que [os] sea 

comunicado el plazo, prescribiendo [de inmediato] el mismo; luego, volveréis a É¡?45, 

aclarando ['Abd al-Malik]: Volveréis [a Él] tras morir; luego ya os informará de lo que haGÍ­

ais746
, comentando ['Abd al-Malik]: Os recompensará por vuestras obras si han sido buenas 

y si hubieren sido malas [ os] censurará». 

Dijo 'Abd al-Malik: «Había cierto ulema que decía: "¿Cómo dudais de la Resurrec­

ción747 tras la muerte, [si] morís cada noche y luego resucitáis?"; es decir: El sueño es muerte 

735 Acerca de todo el «poso cultural» de determinismo que subyace al concepto apal, vid. H. Ringgren, Studies in 
Arabian Fatalism, 89-95, espec. 92-4. A propósito de este término vid. también L. Gardet, Dieu et la destinée ... , 134-6. 

7](, Corán 39,42 . 
m Dicha postura es tal cual se coloca al difunto en la tumba (vid. M. Abul Quasem. Salvation of the Soul and 

Islamic Devotions. London-Boston-Melbourne and Henley, 1983, 171-2) Y donde la equivalencia metafórica 

sueño=muerte queda claramente explícita. 
73' Cfr. Corán 39,42_ 
m Cfr. una reductio de este hadiz en BujarT, Sahlh, VIII, 85. 
"" Corán 6,60 (cfr. Ibn Ka!Tr, Tafs¡-r, 11, 121); cfr. también Corán 39,42 _ 
'" Corán 6,60. El ed. no señala la cita. 
742 Para el concepto de pecado en el Islam, vid. Th.P. Hughes, A Dictionary oflslam, 594-5; C . Glassé, DEI, 306-7; 

Th. O'Shaughnessy, «Sin as alienation in Christianity and Islam», BAEO, XIV (1978) 127-35; vid. por contra las 
apreciaciones que, basadas en su tesis de la «implicación mitológica» en que operan los conceptos cristianos frente al 
«carácter histórico» en que se mueven las concepciones musulmanas, hace G.E. van Grunebaum, «Observations on the 
Muslim concept of evit», SI, XXXI (1970) 117-34. Dentro de la clasificación de los pecados y, contra los jari9fes para 
quienes todos los pecados eran iguales, los mu'tazilíes distinguían entre los pecados graves (kaba 'ir) que sólo pueden 
ser perdonados por Dios y los leves (saga 'ir) que el hombre puede redimir mediante su conducta, vid. Cb. Bouamrane, 
Le probleme de la liberté lzumaine ... , 264-6; acerca de los pecados vid. también 262-4 y 267-73; acerca de los pecados 
graves, vid. R. Stehl, «Un probleme de théologie islamique: la définition des fautes graves (kaba'ir)), REI, XLV (1977) 
165-81. Cfr. además las precisiones semánticas que sobre el término afa, empleado con la acepción de «pecado», bace 
M.M. Bravmann, Studies in Semitic Phi/ology, 572-3. 

743 Cfr. Corán 6,60. 

'" Corán 6,60. 
745 Corán 6,60. 
74(, Corán 6,60. 
747 Al-Ba 'f. Sobre los aspectos generales de la resurrección, vid. Nasa'T, Sunan, IV, 114-7; GazalT, I~ya', IV, 435-6; 

Ibn Ha:9ar, Mata/ib, IV, 365-89 (n"'4611-51); Ibn Qayyim, Ru~, 115-6; Ibn Hazm, Fi~al, IV, 246-50; QurtubT, Tari.kira, 
194-9; cfr. también, A~'arT, Sapara, 62 y las precisiones de L. Gardet, «Les fins dernieres ... », RTh, LVI (1956) 449-50; 
también 1. Yusuf, «Discussion between Al-Ghazzali and Ibn Rushd about the Nature ofResurrectionl>, IS, XXV (1986) 
181-96. Cfr .. sin embargo, la sorprendente interpretación que aduce C. Glassé, DEI, 335. Parece que en torno a los ss. 
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y de él resucitáis748». 
Dijo 'Abd al-Malik: «Las almas y los espíritus no mueren con la muerte de los 

cuerpos749; sólamente mueren los cuerpos al salir de ellos las almas y los espíritus75o. Y 

cuando las almas y los espíritus salen [de los cuerpos, permanecen] vivos junto a Dios, Bendito 

y Exaltado, sin morir751 yeso es obvio en el Libro de Dios, Altísimo, [donde] dice Dios, 

Glorioso y Excelso: ¡No! cuando suba hasta las clavículas752 -esto es, el alma-, se diga: 

"¿Quién es encantador753 -aclarando ['Abd al-Malik]: Quien la hechice754- y vuelva [el 

alma] y crea llegado el momento de la separación755 -explicando ['Abd al-Malik]: Y sepa que 

IX-X, la naturaleza y la esencia del ser humano, junto con la resurrección, eran los motivos más comunes de las 
disputas teológicas, vid_ G. Vajda, «A propos de la perpétuité de la rétribution d'outre-tombe en théologie musulmane», 
SI, XI (1959) 38 Para la resurrección de los muertos y las influencias del judaísmo y cristianismo en el Islam, vid. D. 

Masson, Le Coran, n, 713-8. 
m El binomio «despertar-resucitan, es una equivalencia metafórica ya empleada en el N .T. (p. ej. en 1 Cor 15,20 

y Ef 5,14) Y en Qumran (vid. M. Delcor/F. García Martínez, Introducción a la literatura esenia .. _, 311). Con todo, la 
metáfora sintagmática «el sueno de la muerte» es un concepto mesopotámico, incrustado en movimientos gnósticos 
cristianos, cfr. G. Widengren . Mesopotamian Elements in Manichaeism_ Studies in Manichaean, Mandaean and Syrian­
Gnostic Re/igion. Uppsala, 1946, 123. Para Clemente de Alejandría, «el sueno era, en Adán, el olvido del alma», vid. 
Ext 1,2, a partir de la idea establecida de que los que duermen son ignorantes, vid. Ext. 3,1-2. Cfr. también, ParJer 

9,14. 
740 Sobre esta problemática y las distintas posturas exegéticas, vid. Ibn Qayyim, Ru~, 57-63. El concepto -neopita­

górico, según algunos- de la inmortalidad de las almas y los espíritus ancló en el Islam tras un largo desarrollo en las 
literaturas judía y cristiana, vid. T_ Andrae, Les Origines, 161-8; cfr. también L. Gardet, Dieu et la destinée ... , 256-7; 
vid. además, Ginzberg, Legends, V, 80, n.25 . Sobre este particular en el judaísmo y cristianismo, vid. Jub 23,1; Hen(et) 
22,13; JyA 27,8; Mt 10,28; 2 Cor 5,1-8; cfr. además, 4 Mac 14,5-6 y 18,23; Orígenes, Cont. Celo 11, 59; I1I, 22; E. 
Schürer, Historia del pueblo judío en tiempos de Jesús, 11, 694; M. Delcor/F. García Martínez, Introducción a la litera­
tura esenia ... , 312-3; DJ. Goldberg/J.D. Rayner. !he Jewish People. !heir History and their Re/igion. London, 1989, 
268. Para Grunebaum -si bien algunas de sus posturas nos resultan, en ocasiones, un tanto simplistas- la inmortalidad 
del alma fue aceptada por el Islam, dado que era la gran preocupación latente en las tendencias dominantes del 
pensamiento de ese período, vid. G.E. van Grunebaum, «Islam: experience ofthe holy and conceptofmam>, apud: G.E. 
von Grunebaum. Islam and Medieval Hel/enism: Social and Cultural Perspectives_ London, 1976, XI, 8_ 

750 Vid. al respecto M'L Fierro, «Religious ... », RSO, LXVI (1992) 18, nn.3l-2, que se apoya en este y otros pasajes 
para probar que ya en el siglo I1I/IX estaba aclimatada la idea de que el alma y el espíritu no morían con los cuerpos, 
frente a la teoría del andalusí 'Abd al-A'la b. Wabb (m,261/874) que sostenía que los espíritus (arwah)morían con 
estos, vid. además, M'1. Fierro, La heterodoxia, 49-53. Con todo, la idea de que el alma no era inmortal, constituyó 
ya uno de los graves escollos teológicos que sostenían los gnósticos valentinianos como Heracleón, vid. Como Joh. XIII, 
60, frag. 40. 

7" Cfr. M. Asín, La Escatología, 74-5. La idea de que las almas suben a presencia de Dios, en tanto los cuerpos 
quedan en el mundo creado era un concepto ampliamente difundido entre el gnosticismo cristiano (vid. Adv. Haer. 1, 
21,5) y la producción apócrifa, vid. HistJosCar(boh) XXII,!. El concepto «esotérico» de la ascensión celestial del 
alma/espíritu (\VlJx/í) tiene uno de sus orígenes en Platón y podría haber llegado al Islam a través del cristianismo o 
de las diversas corrientes surgidas o conectadas con el misterismo persa, cfr. R. Beck. Planetary gods and planetary 
orders in the mysteries of Mithras. With a frontispiece, 5 figures and 6 plates. Leiden-New York-Kebenhavn-Koln, 
1988,59-60, también 73ss.; cfr. además, F. Cumont. Les mysteres de Mithra. Plan-de-la-Tour (Var), 1985 (=Bruxelles, 
19133

) 145. 
752 Corán 75,26; cfr. Ibn KatTr, Tafsi'r, IV, 394-5. 
753 Corán 75,27; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafsir, IV, 394. 
754 La condena hacia ciertas prácticas mágicas se hace patente en el Corán (vid. Corán 113,4), donde incluso 

aparecen muestras literarias de tipo profiláctico, para hacer frente a los poderes maléficos (vid. Corán 114,1-6); cfr. 
además, al-NawawT, Riyacj, 11, 389-93 (n"'1668-73) . Con todo, la condena de «brujos» y «encantadores» ya data de Lev 
19,31 y 20,6 y permanecía vigente en pleno siglo IV d.C., vid. EvBart IV,42. Vid. además A. Guillaume, The Tradi­
tions ... , 120. Al parecer, algunos «adivinos» solían vaticinar en medio de una especie de éxtasis (ekstatischen Zustand) 
y basaban sus «visiones» en el conocimiento, entre otros elementos, de las bierbas (Krauter), vid. K. Abrens, 
Muhammed als Religionsstifter, 38-9. Para una amplia y pormenorizada visión de todas estas prácticas, vid. T. Fahd, 
La divination arabe ... , 39ss. Probablemente, toda la amplia variedad de prácticas mágicas se hallen ligadas a las figuras 
de Harut y Marüt, que fueron los ángeles que enseñaron las artes de la magia y la brujería a los hombres, vid. L. Jung, 
«Fallen Angels ..• », JQR, XVI (1925-6) 295-310; también D.S. Margolioutb, «Harut and Marut», MW, XVIII (1928) 
75-6_ 

755 Corán 75,28; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafsir, IV, 394-5. 
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ha llegado [el momento de] la separación de este mundo- y se junte una pierna con la otra756 ; 

a saber: Una tristeza con la aflicción de la otra vida, pues la pierna en el habla de los árabes 

es [término figurado para indicar] la tristeza, argumentando: «Se juntó la tristeza de este mundo, 

que es la muerte, con la aflicción del otro, que es la salida [hacia la otra morada]», [pues] ese 

día la marcha será hacia su Señorm , Ya te he informado que la marcha del alma, ese día, 

será hacia Dios, Glorioso y Excelso, pues si [el alma] hubiere muerto al morir los cuerpos, no 

habría dicho [Dios]: Ese día la marcha será hacia tu SeFíor758 En otra aleya ha dicho el 

Altísimo, ¿por qué, pues, cuando sube a la garganta, viéndolo vosolros759 -esto es: Quien está 

en presencia del moribundo-, -y nosotros estamos más cerca que vosotros de éF60 -es decir: 

Los ángeles encargados de tom ar posesión de las almas 761 junto con el ángel de la muer­

te762
_, aunque no lo percibís-,763 -a saber: Que no los veis- por qué, pues, si no vais a ser 

juzgados y es verdad lo que decís, no /.:/ hacéis volver7764 Luego, ha informado [Dios] adónde 

llega [el alma] tras salir de su cuerpo, diciendo, si figura el1lre los allegados765 -aclarando 

[' Abd al-Malik]: De los ilustres de [entre] la gente del paraíso-, tendrá reposo, plantas aromáli­

cas766 -el reposo es la misericordia 76
' y las plantas arom áticas son las excelentes provisio-

1j(, Corán 75,29; cfr. Ibn Ka!,r. Tafsrr, IV. 394-5. Probablemente la expresión pueda tener su origen en alguna 
postura en que se colocaba al muerto en la cama. Ahora bien, lo que sí es cierto es que muestra un claro paralelismo 
con la expresión empleada en Gn 49,33 ( l' ~l - r -; /\ -: ye 'esóf raglay-lV, «juntó sus dos pies»; cfr. Tg.P a Gn 
49,33) ; vid. además, Jub 23,1; TesUos 20,5; TcsUac 5,22 (<<estiró los pies»); TestLev 19,4; Testls 7,9 (<<extendió sus 
pies»); TestGad 8,4 (<<encogió sus pies»). 

111 Corán 75,30; efr Ibn Ka!lr, Tafstl·, IV, 394-5, 
1jR Corán 75,30 . 
1l'! Corán 56,83-4; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsl;' , IV, 263, 
''''' Corán 56,85; cfr. Ibn Ka!,r, TafSI;' , IV, 263. 
1(01 En la literatura de hadices, las almas tanto las cogen los ángeles -en número indetcrminado- como el ángel de 

la muerte y, hasta en ocasiones, Dios mismo, tal y como sucede en la literatma apócrifa del AT (efr , OrSib 11,214-8; 
TestJob 52,2; 52, I O; TestAbr" 7, I O; 7, 12 ; 14,8; 20,10; TestAbrh 20,9; Testlsaac 7,1) en la producción rabínica (cfr, S, 
Fraenkel, «Misce llen zum Koran» , ZDMG, LV! (1902) 71-2) Y en la del NT (efr , HisUosCar(boh) XXIII,2; JuTes V; 
JuTes XII, donde es el propio Jeslis el que toma el alma de la Virgen y la pone en manos de Miguel); vid. también, 
Le 16,22, 

1'2 Malak al-lI1a1l'l. Sobre esta fi gura, vid. Qurtubl. TarJ.kira, 23-4,44-9, 70; Sa' ranl, Mujlasar, 22-3; As'arl, Sapara, 
43-5 , 64-5 ; Mu~¡¡sibl, Tall'ahhum, 37 ¡¡¡¡7-8; los fragmentos insertados por Carra de Vaux, «Fragments ... », TCSIC, 
10ss.; R. Basset, Mille el un Con les, 111 , 573-4 (n035 1); F,A. Klein, The Religion of Islam, 11 , 65, n.l ; M. Asín, La 
Escalología, 31; E. Cerulli, JI "Libro della Seala", 48-52 (VI-VlI, 9913-6); J, Muñoz Sendino, La Escala, 205-6; D. 
Masson, Le Coran, 1, 171-2; L. Gardet, «Les fins dernieres .. », RTh, LVI (1956) 433-4; J. MacDonald, «Islamic 
Eschatology.I. The Creation of Man_ .. », IS, III (1964) 302-5 Y n,45 en 308; J. MacDonald, «lslamic Eschatology,I1 
The Angel of Death in Late Islamic Traditiol1», IS, 1Il (1964) 485-519; L. Gardet, Dieu el la destinée ... , 240; F. 
Jadaane, «La place des Anges...», SI, XL! (1975) 49; 1. Knappert, Islamic Legends, 11, 467. El ángel de la muerte, 
como figura que coge las almas de los muertos, es un topoi que ya está atestiguado en S, Efrén, vid, Th. 
O'Shaughnessy, Muhammad's lhoughts on Death, 40-1, Para Geiger, el ángel de la muerte (Würgengels) es un 
concepto tomado de la figura de la literatura rabínica mar'als, ha-mawe{ (n l /J il i Nl¡:J ), vid, A. Geiger, Was hal 
Mohammed aus dem Juden/hume ... , 80 (efr , Ginzberg, Legends, VII, 31), que en el judaísmo, al igual que en el Islam, 
no encarna ningún poder de carácter maléfico, vid. L. Jung, «Fallen Angels .. ,», JQR, XVI (1925-6) 45-7; cfr, además 
K. Kohler, «The Pre-Talmudic ... », JQR, VIJ (1895) 589, que documenta en la apocalíptica judía la misma labor del 
ángel de la muerte (ad VUWC;) , aunque el Targum PsJon, lo identifica con Samma 'el, vid, E. Cashdan, «Names and 
(he Interpretation ofNames in the Pseudo-Jonathan Targum to the Book of Genesis», ERrB, 33. Para el ángel de la 
muerte en la mística judía, vid. Zohar, 1, 135-7, Además, la atribución que se le confiere a esta figura para asir las 
almas de los muertos coincide con la de determinados estratos judeo-cristianos, que le atribuían al Arcángel Miguel 
tal facultad. vid, M. Martens, «L'Archange Michel et I'héritage eschatologique pré-chrétien. Essai de contribution a la 
connaissance des mentalités populaires avant 600: de la croyance au culte», apud: A. Destreé (ed,). Mélanges Armand 
Abel. Leiden, 1978, I1I, 156-7. 

1(,) Corán 56,85, 

'" Corán 56,86-7; cf/', Ibn K n!Tr , Tt¡ft,¡', IV. 263, 
'''5 Corán 56,88; cfr. Ibn Ka!ir, Tqfs'-r, IV, 263-4. 
"r, Corán 56,89; cfr. Jbn Ka!ir, Tt¡ft,¡., IV, 263-4. 

1(,1 A partir de la exégesis de Qatada, vid. Sa'ranl, Muj/asar, 18 , 
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-
nes- y jardín de delicia. Si es de los compañeros del jurament0768 -es decir: Lo mejor y la 

bendición es para los compañeros del juramento- pero si es de los extraviados desmentidores, 

será alojado en agua hirviente y arderá en júego de gehenna769
, Ya te he infom1ado 

[también] del alojamiento del alma tras abandonar su cuerpo, pues si el alma hubiere muerto 

al morir el cuerpo, no tendría alojamiento; sólo tiene alojamiento quien esta vivo, alegrándose 

o apenándose de ese alojamiento; [en cambio], quien está muerto no posee alojamiento, porque 

ni puede alegrarse ni sentirse apenado de nada, También ha dicho [Dios] en otra aleya: Cuando, 

al fin, viene la muerte a uno de e/los, dice: "¡Señor l ¡Hazme volver l77o -esto es, hazme volver 

a mi cuerpo- quizás, así, pueda hacer el bien que dejé de hacer771
, a saber: Con los bienes, 

con los que no hizo nada bueno, Si su alma hubiere muerto -o hubiere muerto su cuerpo- no 

solicitaría volver, pues estaría [ya] muerta, Todo esto es una prueba evidente de Dios para quien 

desee que Dios le guíe y le inspire su teman>, 

Dijo 'Abd al-Malik : «Sólamente mueren los espíritus y las almas de dos [clases de 

hombres]: [La del] que ignora lo[s] asunto[s] de Dios, sin saber lo que dice o [la del] hereje772 

infiel que desmiente773 lo que hay después de la muerte, ¿Es que no ves el dicho de Dios, 

Altísimo, que te he explicado?: Llama Dios a las almas cuando mueren y cuando, sin haber 

muerto, duermen. Retiene aquel/as cuya muerte ha decretado y remite las otras a un plazo 

fUo774 
, Te ha enseñado el Glorioso y Excelso que la retendrá junto a Él y que la tendrá con 

Él, pero viva, no muerta. Tan sólo los cuerpos mueren aquí, asiendo Dios las almas775
, pues 

sólamente ha dicho, retiene aquellas cuya muerte ha decretado776 y no: «Da muerte a aquellas 

cuya muerte ha decretado». Así, pues, entiende y guárdate de cuanto dicen los desmentidores : 

Han circulado, entre la gente, unas novedades 777 que han inducido al error a los fieles; por 

J(,' Corán 56,89-90; cfr. Ibn Ka!,r, Tafs,-r, IV , 263-4. 
'''' Corán 56,92-4; cfr. Ibn Katlr, Tafsti·, IV, 263-4. 
1111 Corán 23,99; efr , Ibn Katlr~ Tafslr , 111, 221. 
111 Corán 23,100; cfr , Ibn K~!lr, Tafsü', IIl, 221. 
112 Zindrq. Para Ahrens, el término procede del persa medio (millelpersisehen) , probablemente a través delmaniqueis­

mo, vid. K, Ahrcns, Muhammed als Religionsslifter, 9-10; efr, además , F, Steingass, PED, 626 y Th.P. Hughes, A 
Dielionary of Islam , 207, Schimmel se sitúa en la misma línea señalando que dicho concepto llegó al Islam como 
consecuencia de una tentativa de infiltración maniquea (manichiiisehe Jnfiltra/ionsversllche), vid. A. Schimmel, Del' 
Islam, 70; cfr. al respecto, también, N.R. Keddie, «Symbol and Sincerity in Islam», SI, XIX (1963) 47 y n.!. 
Ev identemente, todos ellos están en lo cierto, pues al-Zandaqa, aparte de aplicarse a cualquier tipo de herejía, era la 
palabra empleada para designar al mov imiento de adeptos almaniqueismo (vid. M. Tardieu, «L'arrivée des Manichéens 
á al-I:Ilra» , apud: P. Canivet et J.-P, Rey-Coquais (eds.). La Syrie de Byzanee a I 'Islam , Actes du Colloque internalional 
Lyon-Maison de I 'Orient Méditerranéen. Paris-Institut du Monde Arabe, 11-15 Septembre 1990. Damas, 1992, 15, n.l ; 
vid. además G. Vajda, «Les zindiqs en pays d'lslam au début de la période ab baside», apud: G, Vajda, E/udes de 
Ihéologie e/ de philosophie arabo-islamiques ... , XIII, 173; también 222; además R.A. Nicholson, A Literary History ... , 
372-5) si bien en al-Andalus, el término se empleó para designar a cualquier tendencia de carácter herético con respecto 
a la escuela miilikí, vid. el excelente trabajo de M"1. Fierro, La heterodoxia ... , 49-53, 113-8, 178, 179-86, aunque en 
ocas iones se hiciese uso del concepto con fines claramente políticos, 101-6. Para la aplicación de la palabra zindiq a 
aquel los que difundían falsos hadices, vid G,H.A, Juynboll, The Au/hen/ieity. ,., 100, Sobre el concepto de «herejía» 
y los términos que la designan , vid. B, Lewis, «Some Observations on the Significance of Heresy in the History of 
Islam», S1, I (1953) 43-64. 

m M"1. Fierro ha lanzado la hipótesis de que la frase zindiq kiifir lIlukad!lib fue una acusación realizada por Ibn 
HabTh para atacar específicamente la doctrina de (da muerte de los espíritus» del andalusí 'Abd al-A'la, vid. M'I. Fierro, 
«Religious beliefs ... », RSO, LXVI (1992) 18. 

m Corán 39,42, 
'" El elemento figurativo-antropomórfico que concibe a Dios agarrando las almas, es una imagen caracteristica del 

lenguaje del A,T" cfr. p. ej , Job 12,10. 
"" Corán 39,42 , 
711 Probablemente, el término sea sinónimo de bid 'a , Vid, sobre el mismo, 1. Goldziher, Muslim Studies, 11, 26-8 

Y 33-7; M. Talbi, «Les Bida'», SI, XlI (1960) 43-77; Abu Lubaba tlusayn. AI-farh wa-I-la'd/7. AI-Riyad: Dar al-lwa' 
li-I-nasr wa-I-tawzi', 1393-4/1973-4, 110-1 ; también 111-5; Muhammad ibn Wa~~ah al-Qur(ubi (m.287/900). Ki/iib al­
bida'. (Tratado contra las innovaciones) , Nueva edición, traducción, estudio e índices por M'1. Fierro, Madrid , 1988, 
92-122; Abu Bakr al-TurtuSí, Ki/iib al-~alViidiL lva- I-bida' , 135-70 y 175-6 (conclusión). Para una excelente visión de 
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eso me he impuesto [la tarea de] comentar lo que te he explicado y explicar lo que te he acla­

rado». 

«En lo que ha dicho 'Umar b. 'Abd al-'AzIz -Dios esté satisfecho de él- está la 

explicación de esto, cuando dijo en su jutba778
: "¿Es que no veis, ¡oh gente!, que vosotros 

pertenecéis al grupo de los extraviados y [que estais] vivos en las habitaciones de los muertos 

yen las casas de los que [ya] se han ido, quienes -como vosotros- asistían antes y [ahora] están 

en la morada de los eternos? [Unos] espíritus estarán en reposo hasta el dia de la Resurrección, 

[otros] padecerán tormento hasta el día de la Resurrecciól1»779 

254.- Me transmitieron Ibn Abl Uways, Ibn 'Abd al-Hakam y A~bag b. al-Fara~ -que 

es lo que han dicho la gente de la tradición780 y la comunidad de los imanes, sin que ninguno 

de ellos discrepe acerca de ello- [lo siguiente]: «Los espíritus, despues de la muelte [del cuerpo] 

-según lo que ha expuesto 'Umar b. 'Abd al-'AzIz, Dios esté satisfecho de él- [serán de dos 

tipos]: [Los] espíritu[s que] estarán en paz hasta el día de la Resurrección y los que sufrirán 

tormento hasta el día de la Resurrección. Los espíritus y las almas, después de la muerte [del 

cuerpo], son una misma cosa; solamente se distinguen, en los cuerpos, antes de morir. El alma 

es la que es agarrada mientras duerme, es la que entiende y sabe; el espíritu, [por contra], se 

queda [en el cuerpo], pues es el hálito que fluye [en él]. Cuando el plazo expira, el espíritu 

sigue al alma y se toman todos en espíritus vivos ante Dios, Altísimo, siendo [unos] dichosos 

y [otros] desgraciados. [Las almas de] los mártires serán colmadas de bienes; los desgraciados 

serán atormentados. Dios, Glorioso y Excelso, ya ha aclarado ese [detalle] en muchas aleyas de 

Su Libro en las que el Altísimo habla de los espíritus desgraciados que serán sometidos al fuego 

por la mañana y por la tarde». 

255.- Transmitió Malik, que lo había tomado de Nafi' y éste de Ibn 'Umar, que el 

Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Cualquiera de vosotros, cuando muera, será expuesto 

en su sitio por la mañana y por la tarde: Si es de los del paraíso, pues con los del paraíso; si 

es de los del infierno, pues con los del infierno, diciéndose[le]: "Este es tu sitio hasta que Dios 

te resucite el día de la Resurrección". [El] Glorioso y Excelso ha dicho sobre los espíritus 

dichosos: Y no penséis que quienes han caído por Dios hayan muerto. ¡Al contrario! Están 

vivos y sustentados junto a su Señor781 y ha señalado, [también], sobre los espíritus dichosos -

que no son [del grupo de] los mártires782
- que ellos estarán con los mártires al lado de Dios, 

tal ha dicho el Altísimo: Los que crean en Dios y en Sus enviados serán los veraces y los 

mártires ante su Señor. Recibirán su recompensa y su luz783 ». 

«También ha dicho [Dios]: Quienes obedecen a Dios y al Enviado, están con los 

profetas, los veraces, los testigos y los justos a los que Dios ha colmado de gracias. ¡Qué 

los movimientos sectarios no-malikles en al-Andalus hasta la calda del califato cordobés, vid. J. Aguadé, «Sorne remarks 
about sectarian movements in al-Andalus» , SI, LXIV (1986) 53-77, espec. 64-74. 

718 Para este concepto, vid. F.M' Pareja, islamología,!I, 553; F.M' Pareja, La religiosidad, 60-61; C. Glassé, DEi, 
359; A. Schimmel, Der islam, 38 . 

m Para este fragmento de lajurba de ' Umar b. 'Abd al-'Aziz ifr. ~¡¡~iz, Bayan, 11, 120. 
780 Ah! al-sl/nna. Vid. Er, VII , 555-7 (AJ. Wensinck). Para el término sunna. vid. 1. Goldziher, Muslim Sludies, 

11,24-38; J. Schacht, «Law and Justice», apud: P.M. Holt/Ann K.S. LambtonlB. Lewis (eds .). The Cambridge Hislory 
of Islam. Volume 2. The Further Islamic Lands, Islamic Society and Civilization. Cambridge, 1970,' 540-4, 553-60; 
G.H.A. Juynboll, «Sorne new ideas on the development of sunna as a technical term in early Islam», JSAI, 10 (1987) 
97-118; sobre el concepto sunna, así como la evolución del mismo, aplicado al efecto de la autoridad atribuída en el 
califato, vid. además P. CronelM. Hinds, God's Caliph, 58-96. 

781 Corán 3,169; cfr. Ibn Katlr, Tqf.)'/r, 1, 366. 
m Sobre esta categoría de j~stos en el para/so, vid. J. MacDonald, «Islamic Eschatology.V.The Day ... », lS, V 

(1966) 142-3; también QurtubT, Taq,kira, 166-9. 
,., Corán 57,19; cfr. Ibn Ka!ir, Tafsrr , IV, 273-4. 
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buena compañía!7S4 A todos los reunirá en el paraíso; el caso es que sólo hay dos moradas: 

Un paraíso y un infierno. Quien haya dado testimonio, [sea] del modo que sea, será afortunado 

por obedecer a Dios en [dar] testimonio o cualquier otra cosa, estando en el paraíso con los 

profetas, los veraces, los mártires y los justos, aunque entre ellos habrá diferencia de grados; 

quien haya sido malvado, por la circunstancia que sea, será desgraciado por desobedecer a Dios 

e irá al infierno, junto a aquellos del linaje de Faraón785 y otros, aunque sus grados [también 

serán] diferentes allí. Dios, Altísimo, ha dicho: Los hipócritas estarán en lo más profundo del 

Fuego786 -y quien haya desobedecido a Dios- hasta el día de la Resurrección; tal será del 

linaje de Faraón787
; del mismo modo, quien obedezca a Dios, hasta el día de la Resurrección, 

será del linaje de Muhammad, Dios 10 bendiga y salve. Dios, Glorioso y Excelso, ya ha 

aclarado en estas aleyas que los espíritus viven tras la muerte [de los cuerpos], ya que [aquellos] 

no mueren. Ha transmitido Malik, que 1,) había tomado de Ibn Sihab y éste de ' Abd al-RaI)man 

b. Ka'b b. Malik al-Ansarl, que lo había hecho de su padre, que el Profeta -Dios lo bendiga y 

salve- dijo: «El alma del creyente sólo es un pájaro788 que pende en los árboles del paraí­

S0789, hasta que Dios lo haga volver a su cuerpo [el] día que lo resucite 790
. "Pende" [quiere 

decir que] nos alimentaremos de ellos; [ahora bien], no se alimenta de ellos sino aquel que está 

vivo y no quien está muerto». 

Dijo 'Abd al-Malik: «Sólo morirán todos los espíritus -de los dichosos y los 

desgraciados- [que estén] en al-Barza/91 entre los dos toques 792 -el toque de la muerte793 

7" Corán 4,69. 
'" Cfr. Ibn Qayyim, RlliJ, 65. Fir 'alVn. A propósito de la figura de Faraón en el Islam, vid. El', 11, 938-9 (AJ. 

Wensinck-[G. Vajda]); A. Geiger, Was hal Mohammed aus dem Judenlhume ... , 155-60; Carra de Vaux, L 'Abrégé des 
Merveil/es, 330-41; R. Basset, Mil/e el un Contes, 111, 54 (n'38), 68 (n'47); C. Glassé, DEl, 311. Aunque extrapolado 
a otro género literario, vid. D. Gril, «Le personnage coranique de Pharaon d'apres I'interprétation d'lbn 'ÁrabT», Al, 
XIV (1978) 37-58, donde se documenta y pone de relieve la interpretación que como individuo iniciático juega Faraón 
en los escritos de Ibn 'ArabT. Sobre el término Fir'alVn, vid. J. Horovitz, «Jewish Proper Names ... », HUCA, 11 (1925) 
169. 

78(, Corán 4,145; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafsrr, 1, 489. 
787 Sobre el linaje de Faraón en el infierno, vid. QurtubT, Taq,kira, 160-1 ; Samarqandl, QI/rra, 19. 
m La figura literaria de las almas convertidas en pájaros es un antiguo lopos, documentado ampliamente en la 

literatura griega y desarrollado por la rabínica, vid. V. Aptowitzer, «Die Seele als Vogel. Ein Beitrag zu den Ans­
chauungen der Agada», MGWJ, 69 (1925) 150-69. Sobre el término !ayr empleado para designar, sin precisar, a los 
pájaros en general, vid. F. Viré, «Sur quelques noms arabes anciens d'oiseaux (et le secret dévoilé de leur étymologie)), 
REi, LlV (1986) 346. 

m El árbol que abriga a los pájaros es una imagen corriente en la producción literaria oriental para designar a un 
reino poderoso que ofrece protección a sus súbditos, vid. J. Jeremias. Las parábolas de JesiÍs. Traducción del alemán 
de F.J. Calvo. Estella, 1992 1°,180-1 Y n.169. 

790 Vid. Nasa'T, Sunan, IV, 108. 
791 Sobre este elemento de la escatología musulmana, con el significado primario de «obstáculo; intérvalo; 

separación» y de origen iranio, más en concreto parto, con el sentido técnico de «estadio intermedio» en contextos 
escatológicos (vid. G. Widengreen, Muhammad, The Apost/e ... , 179-85, que desmonta la débil teoría de A. Jeffery, The 
Foreign ... , 77, quien pretendía la secuencia: Frasang>pars'hií>farsaj>barzaj, donde el arameo pars'iJií actuaría como 
puente entre el persa y el árabe, aunque desde el punto de vista semántico tal hipótesis hace agua por todo's lados; cfr. 
también F. Steingass, PED, 173), así como el desarrollo que experimentó, vid. El', 1, 1103-4 (8. Carra de Vaux); J. 
Penrice, DGK, 16; Th.P. Hughes, A Diclionary of islam. 38-9; F.A. Klein , The Religion ofislam, 11, 83, n.1 y 87; Carra 
de Vaux, «Fragments .. .. », TCSIC, 6; R.A. Nicholson, Sludies, 134; M. Abul Quasem, Salva/ion of/he Soul .. . , 22; L. 
Kinberg, «Interaction ... », 01', 29-30 (1986) 286 Y la bibliografía que añade en n.3; Ibn Hazm, Fisal, IV, 235-6. La 
creencia en un «intérvalo» de tiempo que media entre la muerte y la resurrección y, donde los justos y los implos 
permanecen separados según la retribución (estado de gloria o tormento) que les espera, era una idea dominante en el 

judaísmo postbíblico, vid. E. Schilrer, Hisloria del pueblo judío en tiempos de Jesús, 11, 695 . 

792 Para las variantes acerca del número de veces que sonará el cuerno, vid. F.A. Klein, The Religion of Islam, 11 , 
86, n. !. 

m Sobre el primer toque, vid. F.A. Klein, 77le Religion of Islam, 11, 86 . Para el esquema juicio (divino)-catástrofe 
(cósmica), enlazados por el elemento del toque del cuerno, en la literatura judía y cristiana a partir de fragmentos 
targúmicos, vid. A. Rodríguez Carmona, Targum y Resurrección, 66-73. 
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y el toque d~ la resurrección794
-, señalando Dios, Glorioso y Excelso: Se tocará el cuerno y 

los que estén en los cielos y en la tierra caerán fulminados, excepto los que Dios quiera795 ; 

[también] ha dicho el Altísimo: No hubo más que un solo Grito y ¡helos sin vida!796; 

quedarán sin vida al [toque de] la muerte. Todos los espíritus entrarán en aquel, porque estarán 

vivos junto a su Señor, no muertos, salvo los que hayan sido excluidos según Su palabra: Y los 

que estén en los cielos yen la tierra caerán fulminados, excepto los que Dios quiera797 ; es 

decir, los mártires, pues ellos no caerán fulminados, ni quedarán sin vida, ni se asustarán de 

aquel Grito que retumbará -quedando sin vida, a causa de su maldad, quienes estén en los cielos 

y en la tierra- gozando del favor de Dios. Y como consecuencia de los espíritus que mueran 

entre los dos toques, los desgraciados al toque de la resurrección -que será el segundo toque, 

con el que Dios los resucitará- dirán: Se tocará el cuerno y se precipitarán de las sepulturas 

a su Señor, diciendo: "¡Ay de nosotros! ¿Quién nos ha despertado de nuestro lecho? "m, del 

reposo en que estaban entre los dos toques: Del tonnento en el que se hallaban antes del primer 

toque, por el que cayeron fulminados y al que tornaron tras el segundo toque, por el que estarán 

vivos. Y cuando vaya cara a ellos el castigo, exclamarán: "¡Ay de nosotros! ¿Quién nos 

hadespertado de nuestro lecho? ,,799. Sólamente la gente del infierno soltará ayes, respondién­

doles los dichosos: "Esto es aquello con que el Compasivo nos había amenazado. Los enviados 

decían verdad"soo, agregando, ésta [es] la resurrección que el Compasivo nos había prometido 

en este mundo, a la que volverán el día de la Resurrección. Y decían verdad los enviados que 

vinieron con aquella [nueva] de [parte de] Dios, porque los desgraciados que suelten ayes [será 

porque] no creyeron en ello en este mundo: Habrá quienes lo desmintieron con [sus] palabras 

y quienes lo negaran mediante el extravío de sus obras y al preferir lo efímero, señalando Dios, 

Glorioso y Excelso: No habrá más que un solo Grito y todos comparecerán ante Nosotroio1. 

Que sepas, pues, diferenciar la expresión de esta aleya de los dos grupos, en todo [su conteni­

do], con el sentido que te he explicado, pues de cierto que no han discrepado acerca de ello los 

tradicionistas, los que creen en Dios, los que tienen conocimiento de ello y del retorno [a la 

vida]802 tras de la muerte». 

256.- Me hizo llegar Asad b. Musa, que lo había tomado de al-Fm.Iayl b. 'Iya~ y éste 

de Lay! b. Abi Sulaym, quien lo había hecho de MU)1ahid, que dijo: «El infiel [caerá en medio 

de] un sopor antes del día de la Resurrección, estando en al-Barzaj -que es [el espacio que 

media] entre los dos toques- cuando se llame a la gente de las tumbas, [que] exclamarán: "¡Ay 

de nosotros! ¿Quién nos ha despertado de nuestro lecho?,t803, respondiéndoles los creyentes: 

Esto es aquello con que el Compasivo nos había amenazado. Los enviados decían verda¿fo4. 

Dijo 'Abd al-Malik: «Al-Barzaj es lo que [media] entre los dos toques: Cuarenta años. 

m Acerca del mismo, vid. FA. Klein, The Religion of Islam, TI, 87. El acontecimiento de la resurrección que se 
inicia al son de las «trompetas divinas» es una imagen que, conocida en la literatura apócrifa (cfr. 4 Esd 6,23) alcanza 
su mayor plasticidad en el N.T., cfr. Mt 24,31; 1 Cor 15,52; 1 Tes 4,16. 

79' Corán 39,68; cfr. lbn Ka!lr, Tafs,-r, IV, 58-9. 
,O(, Corán 36,29; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsir, m, 485-6 . 
'" Corán 39,68 . 
,o< Corán 36,5 I -2; cfr. Ibn Ka!lr, Tafs,-r, lII, 490. 

'" Corán 36,52; cfr. Ibn Ka!lr, Tafs,-r, m, 490. 
>UIJ Corán 36,52. 

"" Corán 36,53; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsir, m, 490. 
K02 Sobre el tecnicismo ma 'lid y la problemática del retorno a la vida de las substancias/cuerpos tras la muerte, vid. 

L. Gardet, «Les fins dernieres ... », RTh, LVI (1956) 450-63; vid. también, para el término FA. Klein, The Religion of 
Islam, n, 80, n.l . 

801 Corán 36,52. 
8U. Corán 36,52. 
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Dios, Glorioso y Excelso, ha dicho: Pero, detrás de ellos, hay una barrera (barzaj) hasta el día 

que sean resllcitadosso5
, pero eso ya lo hemos explicado en el Libro de la Resurrección. 

3.38. DE LA SALIDA [DEL ALMA]806 

Dij 0 807: Nos legó 'Abd al-Malik b. HabTh -acerca del dicho de Dios, Altísimo, di: 

"El ángel de la muerte, encargado de vosotros, os llamará808- lo siguiente: «Se le ha 

autorizado a coger las almas, del mismo modo que se le ha dado poder al hombre para coger 

lo que esté en la palma de su mano. Cuando coge un alma creyente, la entrega a los ángeles de 

la misericordia y, cuando coge un alma infiel la entrega a los ángeles del tonnento. Tal es lo 

que ha dicho en Su Libro el Poderoso: Cuando, al fin, viene la muerte a uno de vosotros, 

Nuestros enviados le llaman, no se descuidan809; esto es, los llamará el ángel de la muerte, 

haciéndolos luego subir hacia Dios, Glorioso y Excelso, [que] ha dicho: Luego son devueltos 

a Dios, su verdadero Dueño. ¿No es a Él a quien toca juzgar? Él es el más rápido en ajustar 

cuentas810 y de este mismo jaez ha dicho [también] el Altísimo: Si pudieras ver cuando los 

ángeles llamen a los que no han creído81 \ a saber, el ángel de la muerte. 

También me infonnó Asad b. Musa, que lo había tomado de al-Kalbi, sobre todo ello. 

257.- Me transmitió Asad b. Musa, que había oído de al-Kalbi -acerca del dicho del 

Altísimo, ¡no! Cuando suba hasta las clavículas812- que se ha dicho: «"Es decir, el alma"; [so­

bre], se diga: "¿Quién es encantador?"S13, apuntó: "Quien la ha hechizado" y vuelva y crea 

llegado el momento de la separación814, aclaró: "Se sabe que es [el momento de] la 

separación de este mundo", y se junte una pierna con otra8l5
, explicó: "La tristeza de este 

mundo con la aflicción de la otra vida", ese día la marcha será hacia tu Señor816 , señaló: 

"Esto es, la salida del alma". Acerca del dicho del Altísimo, ¿por qué, pues, cuando sube a la 

garganta817
, comentó: "Es el alma", viéndolo nosotros818 -a saber, quien está en presencia 

del moribundo- y Nosotros estamos más cerca que vosotros de é1819, es decir: "Los ángeles"». 

258.- Me llegó de Ibn al-Muglra, que lo había recibido de Malik b. Migwal y éste de 

al-Husayn ibn 'Abd al-Rahman quien, a su vez, había oído de boca de Ibn 'Abbas [lo 

805 Corán 23,100; cfr. Ibn Ka!lr, Tafs,-r, III, 221. 

8[v, El ed. señala que el epígrafe se halla tal cual en el ms. y aventura que probablemente fuera: MIi ~Ii 'a fi juru~ 
al-ruh. vid. Waif, 105, n.3 ., aunque parece más lógico que se trate de al-nafs, en vez de al-ruJ:¡, ajuzgar por los hadices 
que siguen. 

8o, El ed., al igual que la siguiente, numeró esta entrada con el n° 257 que eliminamos al no tratarse de un hadiz, 
sino de un comentario cxcg tico del propio 'Abd al-Malik b. HabTh, vid. Waif, 105. 

8"' Corán 32,11; efi ·. lbn Ka!ir. Tqf.rr,., III, 392. 
"" Corán 6,61; cfr. lbn Ka!lr, Tafs,-r, n, 121. 
KlO Corán 6,62; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsir, n, 121-2. 
'" Corán 8,50; cfr. Ibn Ka!lr, Tafsir, n, 277. 
812 Corán 75,26. 
SIl Corán 75,27 . 

'" Corán 75,28 . 
815 Corán 75,29. 
Xl6 Corán 75,30. 

'" Corán 56,83; cfr. lbn Ka!1r, Tafsfr, IV, 263 . El detalle de que el alma salga del cuerpo a través de la garganta 
se halla ya en HistJosCar(boh) XXIII,!; vid. también en esta línea Th. O'Shaughnessy, Muhammad's Thoughts on 
Death, 70-1 y n.1. 

818 Corán 56,84; cfr. lbn Ka!lr, Tafs,-r, IV, 263. 
819 Corán 56,85; cfr. lbn Ka!lr, Tafs,-r, IV, 263. 
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siguiente]: «Cuando el creyente fiel está agonizando820
, viene a él un ángel, que se queda a 

su lado82 1
. En ese instante, alza su vista y ve al ángel de la muerte, olvidándose [ya] de este 

mundo». 

259.- Me contó Abu Muhammad al-Hanafi, que lo había oído de Abu Mi 'sal' al-Madanl 

y éste de al-Maqburl quien, a su vez, lo había hecho de Abü Hurayra -Dios esté satisfecho de 

él- que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «[Cuando] un moribundo muere, [lanza] un 

mujido que percibe toda bestia que esté a su lado, [pero] no [así] los hombres [que] si lo oyesen 

se desmayarían822». 

Ha dicho 'Abd al-Malik: «Ha llegado a mis oídos que el moribundo muere sediento 

y sediento resucita82J
• Entonces, [cuando resucita], llega a al-Hawd: Si de él bebiese un sorbo, 

no volvería -tras ello- a tener sed jamás8Z4
; si de él fuese desviado, proclamaría [eternamente] 

su inmensa sed». 

260.- Me informó Asbag b. al-Fara$', quien lo había tomado de Abu Sajr, que oyó a 

Muhammad b. Ka'b al-Qurazi decir: «Cuando el siervo piadoso está agonizando, viene a él un 

ángel que le dice: "¡La paz sea contigo, oh amigo de Dios! Tu Señor te manda saludos"; luego 

se aleja de él con esta aleya8Z5
, [en la que] dice el Altísimo: A quienes, habiendo sido buenos, 

llamarán los ángeles diciendo: "¡Paz sobre vosotros! ¡Entrad en el Jardín, como premio a 

vuestras obras! ,,826». 

261.- Me legó al-TalhI, diciendo: «Me ha llegado de 'Abd al-Rahman b. Zayd b. 

AsJam, quien había oído de boca de su padre, sobre lo que ha dicho Dios, Bendito y Exaltado, 

a los que hayan dicho: "¡Nuestro Señor es Dios!" y se hayan portado correctamente8Z7 -es 

decir, obedeciéndole-, descenderán los ángeles: "¡No temáis ni os ajlijáis828 -esto es, cuando 

les llegue la muerte y salgan de sus tumbas-, regocijaos, más bien, por el Jardín que se os 

había prometidos29 . Y dirán [los ángeles]: "Dios se ha apiadado de vosotros", añadiéndo[les 

los ángeles]: "Somos vuestros amigos en la vida de acá yen la otra. Tendréis allí todo cuanto 

vuestras almas deseen, todo cuanto pidáis"830, preguntando [ellos]: "¿De quién?" y respon­

diendo [Jos ángeles]: "Como alojamiento venido de Uno que es indulgente, misericordio­
SO,,831». 

262.- Dijo 'Abd al-Malik, comentando un hadiz [transmitido por] Malik, al que se lo 

había contado Abu I-Zinad, quien lo había tomado de al-A' raS' y éste, a su vez, de Abu Hurayra 

-Dios esté satisfecho de él- que oyó al Profeta -Dios lo bendiga y salve- decir: «Dios, Bendito 

y Exaltado, ha dicho: «Si mi siervo desea encontrarme, Yo desearé hallarlo a él; si él no tiene 

a bien hallarme, [del mismo modo] Yo aborreceré encontrarle». 

820 Para los síntomas que preceden a la muerte, vid. G. Bos, «A Recovered Fragment on the Signs of Death from 
al-Kindi's "Medical Summaires"», ZGA/W, 6 (1990) 192-3. 

'" A propósito del hadiz, efr, QurtubT, Taq,kira, 123. Con todo, la literatura de tradición musulmana no es unánime 
en este punto y, tanto están presentes aliado del moribundo uno, como dos, cuatro o más ángeles, vid. AS'arT, Sa}ara, 
52-3. En los textos gnósticos de los ofitas se establece que son siete, de entre los cuales unos son ángeles de luz y otros 
los llamados arcónticos, vid. Con/o Ce/. VI, 27 . 

822 Cfr. AS'arT, Sa}ara, 49-50, 55. 
'" El infiel, al menos, se halla -tanto en la tumba como en el infierno- en permanente estado de sed, vid. AS'arT, 

Sa}ara, 47; cfr. Ginzberg, Legends, V, 143, n.36. 
'" Cfr. QurtubT, Taq,kira, 329-30. ' 
'" Cf/' , sobre el hadiz Sa'riinT, Muj/a~ar, 17, que identifica al ángel con el ángel de la muerte. 
82' Corán 16,32; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafs¡-r, JI , 491. 
'" Corán 41,30. 
'" Corán 41,30 , 
'lO Corán 41,30. 
810 Corán 41,31; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafs"', IV, 89-90. 
." Corá.! 4 I ,32; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafs¡-r, IV, 89-90. 
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'Abd al-Malik ha comentado [al respecto]: «Eso sólo [sucede] cuando le llega la hora 

al moribundo, [que] sufrirá [o se alegrará] a la llegada de la muerte de [lo] bueno o [lo] malo 

[que le pueda esperar]. Antes de ese [instante], todos aborrecen la muerte8J2». 

263.- [Este] hadiz ha sido [abundantemente] divulgado; me lo ha transmitido Abü 

Mu'awiya al-Madanl, que lo había oído de Yaz'id b. 'Ayyad y éste de al-A'raS', quien había 

oído de Abu Hurayra -Dios esté satisfecho de él- que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: 

«Quien desee hallar a Dios, Dios deseará encontrarlo; quien no tenga a bien hallar a Dios, Dios 

aborrecerá encontrarlo a éI833 ». 

264.- Me lo transmitió 'Abd Allah b. Musa al-Küfi, que lo había tomado de Zakariya 

y éste de al-Sa'bl quien, a su vez, había oído de 'A'isa -Dios esté satisfecho de ella- que el 

Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo un día a sus compañeros: «Quien desee hallar a Dios, 

Dios lo encontrará a él; quien no tenga a bien hallar a Dios, Dios aborrecerá encontrarlo a él». 

265.- Me informó Ibn AbT Hazim, que lo había oído de su padre y éste de Abü 

Hurayra -Dios esté satisfecho de él- que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «"Quien 

desee encontrar a Dios, Dios deseará hallarlo a él; quien no tenga a bien encontrar a Dios, Dios 

aborrecerá hallarlo a él". En eso que dUo la gente: "Todos aborrecemos la muerte, ¡oh Enviado 

de Dios!", respondiendo [el Profeta]: "Si al creyente, cuando agoniza un ser humano, se le 

mostrase [lo] bueno [que el moribundo ve], cuando tal viera desearía que [su alma] ya hubiera 

partido con el afán de encontrar a Dios, deseando Dios hallarla a ella; por contra, el pecador 

o el infiel cuando vea, de aquello que viere, el daño que le va a hacer, desearía que [su alma] 

no saliese nunca [de su cuerpo], aborreciendo hallar a Dios y aborreciendo Dios hallarlo a él"». 

266.- Me legó Asbag b. al-Fara$', que lo había recibido de al-A'mas y éste de Abü 

'Atiyya quien, a su vez, lo había hecho de 'A'isa -Dios esté satisfecho de ella- que el Profeta­

Dios lo bendiga y salve- dijo: «Cuando Dios ama a un siervo le facilita un ángel antes de que 

muera durante un año, [el cual] le lleva [por el buen camino], le ayuda y le facilita [las cosas] 

para que a1cai1ce el bien, hasta que muere rodeado de bienes. Cuando agoniza y ve el lugar del 

paraíso [que le espera], su alma deseará salir [de inmediato]. Ese es el momento [en el que] 

desea hallar a Dios y Dios desea hallarlo a él. [Por contra], cuando Dios tiene hacia un siervo 

aciagos propósitos, le destina un demonio antes de morir, durante un año, [que] lo aparta [del 

buen camino], lo seduce y lo descarría, hasta que muere rodeado de mal. Entonces, cuando 

agoniza y ve el lugar del infierno [que le espera], engulle su alma, aborreciendo hallar a Dios 

y Dios aborrece hallarlo a él». 

267.- Me contó Asad b. Müsa, que lo había oído de I:Iammad b. Salama y éste de 'All 

b. Zayd quien, a su vez, había oído de boca de al-Qiisim b. Abi Umama que el Profeta -Dios 

10 bendiga y salve- recitó: «Si pudieras ver cuando estén los impíos en su agonía y los ángeles 

extiendan las manos: "¡Entregad vuestras almas hoy!"s34, aftadiendo [el Profeta] -sobre él sea 

la paz- a continuación: "¡Por El que tiene mi alma en Su mano! No habrá nadie entre vosotros 

[que] se alegre [de que] su espíritu se separe de su cuerpo, hasta que vea [en] cual de las dos 

moradas se queda. Cuando le llegue [la hora de] la muerte, se pondrán en fila ante él dos hileras 

832 El tema del repudio (=miedo) a la muerte es, de suyo, coránico y de la etapa de Medina, vid. Th. Ü'S­
haughnessy, Muhammad's Though/s on Dea/h, 78-9. 

81' Es difícil, en este punto, saber si este hadiz es un calco del ~adq. qudsr contenido en el n"262 o, por contra, fue 
aquel el que se elaboró a partir de este. Distintas vaiacioncs de este hadiz pueden verse en los n"264, 265; cfr. además, 
Dft rlmi, Sunan, n, 312; TirmiQT, f'ñllli', I1I , 379-80 (0" 1066-7); IV, 480 (n"2309); QUt11IbT, Tar!.klra, 56; Sa'ráni, 
Muj/a~ar, 18. 

'" Corán 6,93; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafs¡-r, 11 , 137-8. Así extractada la frase, ofrece una lectura distinta a la que dan las 
modernas traducciones coránicas. 

153 



de ángeles que inundarán lo que hay entre oriente y occidente, cual si sus rostros fuesen el sol, 

cegándoles la vista. No verán otra cosa que no sea a ellos, aunque pensabáis que os esperarían 

cada uno de los ángeles con un sudario y un bálsam0835 . Si la gente ha sido recta y firme en 

su religión, se alegrarán en el paraíso y dirán [los ángeles]: "¡Parte, oh alma buena hacia la 

misericordia de Dios, hacia la gracia que Dios te ha dispuesto! ¡Sal de esta morada defectuosa 

en la que te hallas! Dios ya te ha preparado de la gracia aquello que para ti es mejor que este 

mundo y cuanto en él hal36». El Profeta -sobre él sea la paz- añadió: «No cesarán de darle 

la buena nueva y consolarlo mientras le sacan [con suavidad las] uña[s una a una], [los] 

órgano[s uno a uno], y morirá el primero -el primero de los órganos de su cuerpo-, sin que le 

dé importancia. Si viéseis que [los ángeles] la aprietan hasta llevarla a [la altura del] pecho, 

oprimiéndola; luego, le darán la buena nueva, lo consolarán y la extraerán poco a poco hasta 

que lleguen con ella a la barbilla». El Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Tendrá [el alma] 

una salida más violenta que el niño cuando sale del útero837
. Acudirán todos a ella, pero [la] 

cogerá el ángel de la muerte -Dios lo bendiga y salve- que es el que está encargado de ella838
, 

recitando esta aleya, di: "El ángel de la muerte, encargado de vosotros, os llamará y, luego, 

seréis devueltos a vuestro Señor8J9
. [El ángel de la muerte] saldrá al encuentro de ella con 

sudarios blancos84o, envolviéndola en ellos y estrechándola, luego, contra su pecho. ¡Por El 

que tiene mi alma en Su mano!, se aferra más a ella y es más bueno con ella que [los padres 

con] el primogénito [que es hijo] único; derraman un olor que, entre ellos, es más grato que el 

almizcle. Entonces, huelen su aroma y se felicitan por ello, diciendo: "¡Mira a ese espíritu 

bueno y a [esa] alma buena! ¡Dios mío, bendice su espíritu y bendice el cuerpo del que ha 

salido! "; luego, la entrega a los ángeles de la misericordias41 , citando esta aleya, nuestros 

enviados le llaman, no se descuidan842
, es decir: "Se la llevan [de manos] del ángel de la 

muerte, cogiéndola con las puntas de los dedos y haciéndola subir al ciel0843 . ¡Dios tiene unas 

criaturas, en el abismo, que no las conoce sino Él! ,,844. Entonces, le derramarán un olor que 

entre ellos es más grato que el almizcle [que hay] entre vosotros; la bendecirán todo cuanto hay 

entre el cielo [y] hasta la tierra845 y se abrirán todas las puertas del ciel0846, no habiendo 

R)5 Hanut. Se trata de una mezcla de aromas diversos, utilizada para embalsamar a los muertos, vid. Ibn Manzur, 
Lisan, I1, 1024; también Ibn Ha9ar, Fath al-bar!, I1I, 136 (nOI266); cfr además 1. Grütter, «Arabische Bestattungsb~au­
che in fruhislamischer Zeit (nach Ibn Sa'd und Buhari)), DI, XXXI (1954) 169. Acerca del hadiz, cfr. la variante que 
aduce As'arT, Sajiara, 53. 

,,(, Cfr. QurtubT, Taq,kira, 123; Sa'ranT, Mujtasar, 35; Ibn Qayyim, Hadl~ 49. 
'" Rahim. Vid. Ibn Manzur, Lisan, I1I, 1613 . 
'" La confusión entre nafs y ruh debio ser bastante acusada, al menos en algunos círculos, pues se documentan 

textos en que el ángel de la muerte 10 que coge no es el alma (nafs), sino el espíritu (ruM, vid. al respecto Ibn 
Baskuwal, Mustagl11ñ, 17 (nOll) y 18 (nOI2); también J. MacDonald, «Islamic Eschatology.I1. The Angel ofDeath ... », 

IS, III (1964) 488 (507), 490, 494 (510), 495 (510; 512), 496; J. MacDonald, «Islamic Eschatology.V. The Day ... », 
IS, V (1966) 136. 

8]9 Corán 32,11; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafsrr, I1I, 392. 
840 Cfr. TestAbr' 20,9. 

841 Mala'ikat al-rahma. Cfr . QuJ1ubT, Taq,kira, 67; Sa'ranT, Mujtasar, 21; As'arT, Sajiara, 53; F.A. Klein, !he 
Religion of Islam, I1, 81. n.l. A propósito del nombre de estos ángeles, vid. Hen(et) 33,1. 

842 Corán 6,61; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafs;r, 11, 121. 

8" Cfr. QurtubT, Taq,kira, 56. Vid. al respecto, en la misma línea teológica, VidAd 32; TestAbr' 20,12; TestAbrb 

20,6; Testlac 5,24; Testlob 52,10; cfr. también, Hen( cap) 9r y TestAbrh 7,17; PsJuan XXXIX; PsJosAr XII; K. Kohler, 
«The Pre-Talmudic ... », JQR, VII (1895) 591. 

844 Cfr. J. Muñoz Sendino, La Escala, 226. 
'" Sin duda debe aludir a los ángeles, en sus distintas categorías y variedades, que son los seres que moran en los 

cielos astronómicos, vid. QazwTnT, 'AJa'ib, 88-99, 103-4. 
8'" Vid. Ibn Qayyim, Rul;, 273. Existe un buen número de tradiciones en las que se constata que las puertas del 

paraíso son abiertas todos los Junes (i!nayn) y los jueves (jamiS) para las almas buenas de los musulmanes, vid. 'Asam 
al-mn aH;ababi¡T, AI;adl1 qudsiyya, 138-9. . 
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una [sola] puerta que no desee que entre por ella y la bendecirán hasta que se detenga en 

presencia del Todopoderoso, Bendito y Exaltado, que le dirá: "¡ Bienvenida alma buena y cuerpo 

del que has salido!847" y cuando diga el Todopoderoso a alguna [alma]: "¡Bienvenida!", 

quedará a gusto con todo y se alejará de él la pesadumbre; luego, dirá Dios: "¡Lleváos a esta 

alma y mostradle el sitio [que] le [corresponde en] el paraíso y cuanta felicidad y gracia he 

dispuesto para ella; luego, bajadla a la tierra, pues he resuelto que de ella los he creado ya ella 

los haré volver, pues de ella los he sacado una vez tras otra"S4". Entonces, dirá [el alma]: "¿A 

dónde me lleváis [otra vez] a ese cuerpo en el que ya he estado?"849, contestándo[le los ánge­

les]: "Se nos ha ordenado eso sin más". Y la bajarán, en el momento en que han acabado de 

lavar850 y amortajar el cuerpoS51. El Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «¡Por El que me 

ha enviado [a vosotros] con la Verdad!, que ellos penetrarán entre el cuerpo y sus sudarios. No 

ha creado Dios una palabra que pronullcie [aquel al que] ama ni [al] que odia, que no la oiga 

[el muerto]852, aunque no se le permitirá retornar [a la vida]. Si oyese a aquel que más odia 

en este mundo, decir: "¡Apresuraos!"s53 y luego se le permitiera volver, le daría las gracias 

[por decir eso], aunque fuese la persona que más odia, hasta que llegasen con él a la tumba854 

y lo introdujesen en ella, tenninando [así] todQ» . El Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: 

«¡Por El que me ha enviado [a vosotros] con la Verdad!, que oye [tanto] el ruido de sus zapatos 

[como el] agitar sus manos del polvo, cuando se van de él 8ss ; luego, vendrán a él los que 

ponen a prueba [en] la tumba856 , Munkar y Naklr857
, dos ángeles negros, azules y de gruesos 

"" Cfr, Ibn Qayyim, Ruh, 262; QurtubT, Taq,kira, 55 
R·IX Cfr. QurtubT, Taq,kira, 124; Ibn Qayyim, Had!, 50. Vid. en esta misma línea teológica, Hen(esl) 11,78; VidAd 

4 1. 
'40 Cfr. Parler 9,12 y 9,14. 
XiV Los elementos más comunes que se utilizaban en el lavado de cadáveres eran agua (ma'), azufaifo (sidr) y alcan­

for (kafor), vid. BujarT, Sahih, 11, 93, 94, 96; Muslim, SahI71, 11, 646 (n"939); Ibn Ma9a, Sunan, 1,468 (n"1458); AbiJ 
Dawud, Sunan, 111, 197 (n'''3142 y 3147); Nasa'T, Sunan, IV, 32 (cfr. IV, 39-40); Malik, MUlVatta', 148 (n0520); 
TirmiQT, Yami', 111, 317 (n"990); Ibn Ha)'ar, Fath al-ban~ 111, 125 (n"1253); 1. Grütter, «Arabische Bestattungsbrauche 
in frühislamischer Zeit...», DI, XXXI (1954) 166, 169-70. Cfr. al respecto HistrosCar(boh) XXV,2 . En la actualidad, 
al menos en las comunidades H'íes de Manaja (de la escuela isma'ilL) y Sa'da (de la escuela zayd¡) en el Yemen, se 
limitan a lavar al muerto tres veces sólo con agua y jabón en la primera localidad, en tanto que en la segunda se lava 
al difunto una o dos veces con agua y jabón para luego acabar perfumando el cuerpo, vid. M,F. Mühlbock, «Burial 
ceremonies and buriaJ rituals in the arab world», apud: C. Vazquez de Benito/M. Ángel Manzano Rodríguez (eds.). 
Actas XVI Congreso UEAI (Salamanca, 27 agosto-2 septiembre 1992). Salamanca, 1995, 387 Y 389 respectivamente. 
Pueden leerse unas deliciosas páginas sobre Jos ritos funerarios en E.W. Lane , Maneras y costumbres de los modernos 
egipcios. Una relación de las maneras y costumbres de los modernos egipcios, escrita en Egipto durante los años 1833-
1835 con 65 ilustraciones y 23 grabados de página entera. Madrid, 1993,491-506. Para las costumbres funerarias en 
el Islam primitivo, vid. I. GrUtter, «Arabische Bestattungsbrauche in frühislamischer Zeit...», DI, XXXI (1954) 147-73, 
acerca del lavado de los cadáveres, 161-71. 

'51 Cfr. Sa'ranT, Mujtasar, 19; GazalT, Durra, 17 . Sobre el procedimiento de lavar y amortajar los cadáveres, vid. 

Ibn Hisam, srra, IV, 232-4; BujarT, SahI7,!, 11, 93-4,95-6; Muslim, !?al;L71, 11, 646-50 (n'''939-41); Ibn Ma9a, Sunan, 1, 
468-71 (n'''1458-68); 1, 472 (n"'1469-71);Abü Dawud, Sunan, I1I, 197-8 (n'''3142-7); III, 198-9 (n'''3148-53 y n03156); 
I1I, 200 (n03157); I1I, 219 (n'''3238-41); Nasa'T, Sunan, IV, 30-40; Miilik, MUll'Gtta " 148-50 (n'''519-24); TirmiQT, í'ami', 
I1I, 315-7 (n990); 111, 319-21 (n'''994-7); Ibn al-A!Tr, Kamil, 11, 288; Ibn Ha)'ar, FatI; al-bar~ 111,125-44 (n"'1253-77); 
As'arT, Sajiara, 49; Ibn Mawdud, Jjtiyar, 1, 91-3; Th .P. Hughes, A Dictionary of Islam, 80-1; M. Gaudefroy, Mahoma, 
348. 

8" La facultad de hablar es una de las características que se atribuyen a los muertos, vid. Qur~ubT, Taq,kira, 151, 
creencia que estaba ya aclimatada en época preislámica, vid. M. Gaudefroy, Mahoma, 348 

85) Se recomendaba ir rápido con las parihuelas para enterrar al muerto, vid. Muslim, Sahih, 11, 651-2 (n0944); 
TirmiQT, í'ami', I1I, 335 (nOl015); NawawT, Riyad, Il, 47 (n"941). 

854 Las parihuelas del muerto, tanto la solían llevar las personas, como hacer uso de bestias, vid. Abu Dawud, 

Sunan, I1I, 204-6 (n'''3177-84). 

855 Ya la literatura rabínica concedía a los muertos la facultad de oir, vid. S. Lieberman, «Sorne Aspects of After 
Life ... », HAWJV, 506. 

<so Cfr. GazalT, Durra, 20; Sa'ranT, Mujtasar, 36 . 
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cabellos, [que] arrancan la tierra con sus colmillos; llevan barras de hierro, bastones ganchudos, 

grilletes y cadenas. Y le dirán: "¡Siéntate, si Dios quiere!" y he aquí que se incorporará, 

[permaneciendo] sentad0858 . Entonces, verá una criatura horrenda y repugnante859 que le 

hará olvidar [todo] lo que le ha pasado antes de morir. En eso que [Munkar y Naki'r] lo repren­

derán, preguntándole86o : "¿Quién es tu Señor?", a lo que responderá: "¡Mi Señor es Dios!" y 

[tomarán a] preguntar: "¿Qué es lo que sabes?", respondiendo: "Nos ha llegado de su parte un 

Profeta y un Libro. Y hemos creído, hemos dado crédito y hemos seguido al que ha traído, 

Muhammad, Dios lo bendiga y salve". Entonces le preguntarán: "¿Quién es este Profeta tuyo 

que mencionas?" y responderá: "¡Es Muhammad, Dios lo bendiga y salve!". Y [volverán a] 

preguntar: "¿Cuál es tu religión?", respondiendo: "¡El Islam861 !". En eso que le repetirán la 

pregunta tres veces, confirmándolo Dios y el Profeta -Dios lo bendiga y salve- citó esta aleya: 

Dios confirma con palabra firme a quienes creen, en la vida de acá yen la otra862
, es decir, 

en la tumba. Entonces, desde el aire, se oirá una voz con suavidad: "¡Doy crédito a mi siervo! 

¡Pues que le sea útil la Verdad!". Y le dirán [Munkar y Nakir]: "¡Alégrate por cuanto Dios te 

ha regalado!" y se le ensanchará la tumba y se le abrirá una puerta que da al paraíso y verá el 

lugar [que tiene preparado] y cuanto Dios ha dispuesto para él allí y le llegarán los aires del 

paraíso y llegará al 'Illiyyun». 

El Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «"Aunque hay otros que no son la gente del 

paraíso y se afirman en su religión. Cuando descienda sobre él la muerte, se dispondrán ante 

él dos hileras de ángeles, que llenarán cuanto hay entre oriente y occidente, y le cegará [el 

mirarlos] y no verá nada más; aunque creyéseis que él os está viendo" -prosiguiendo-, "y se 

apurará, aunque creyéseis que él se alivia, diciéndole los ángeles: "¡ Sal, oh alma perversa, hacia 

los tormentos que Dios te ha preparad0863 !" y el castigo será de tal y cual [manera]. Y no 

cesarán de sacar[le] las uñas una a una y los miembros uno a uno y morirá el primero, el 

primero de los órganos de su cuerpo, y será sacada su alma como se saca la lana864 mojada 

'" Sobre Munkar y Nakir, vid. El', VII, 577-8 (AJ . Wensinck); GazaIT, Durra, 20; QurtubT, Ta~kira, 118-21, 136-
7; Sa'ranT, Mujtasar, 36; As'arT, Sapara, 53, 55, 56-7; QazwTnT, 'Apa 'ib, 96-7; F.A. Klein, The Religion of Islam, n, 
81-2; M. Asín, La Escatología, 31; M. Gaudefroy, Mahoma, 350; J , MacDonald, «Islamic Eschatology.lV. The 
Preliminaries .. . », IS, IV (1965) 141-5; J. Pauliny, «Kisa'T und sein werk Kitab 'Aga'ib al-Malakut. Untersuchungen 
zur arabischen religiosen volksliteratur», GeIO, VI (1974) 176-7; F. Jadaane, «La place des Anges" .», SI, XLI (1975) 

50; A. Schimmel, Der Islam, 74; J. Knappert, Islamic Legends, n, 462. 

'" El acto de permanecer sentado ante estos dos ángeles parece mostrar claros paralelismos con aquellos fragmentos 
talmúdicos en que el moribundo se sienta ante el ángel de la muerte y en los que dicho elemento, la acción de 
«sentarse» ante alguien, sirve para describir la postura del discípulo (=moribundo) ante su maestro (=ángel de la muerte) 
que era el acto normal de recibir enseñanzas, vid. E. Diamond, «Wrestling the Angel ofDeath: Form and Meaning in 
Rabbinic Tales ofDeath and Dying», JSJ, XXVI (1995) 81, n.25 y 82. 

"9 Cfr. la descripción de la muerte en idénticos términos en TestAbr" 17,8; 17,10; 17,13-8; TestAbrb 14,2-4; 
también K. Kohler, «The Pre-Talmudic ... », JQR, VII (1895) 590. 

"'" Acerca de las preguntas que se le formulan a los muertos en la tumba, vid. Abu Dawud, Sunan, IV, 238-40 
(n'''4750-4); Nasa'T, Sunan, IV, 97-8; GazaIT, Durra, 21-2; QurtubT, Ta~kira, 119-22, 137; As'arT, Sapara, 53,56-7; 
Ibn Qayyim, Had~ 50,51; 1bn Qayyim, Riih, 128-38; QazwTnT, 'APa 'ib, 97; cfr. L. Gardet, «Les fins dernieres ... », RTh, 
LVI (1956) 442; 1. Pauliny, «Kisa'T und sein werk Kitab 'Aga'ib al-Malakut. Untersuchungen ... », GetO, VI (1974) 176-
7; J. MacDonald, «Islamic Eschatology.lV. The Preliminaries ... », IS, IV (1965) 138-46 ha señalado que el papel 
desmpeñado por Munkar y Naklr en el interrogatorio de la tumba, de probable origen zoroastra, es un desarrollo de 
estadios narrativos más simplificados. 

"" So bre el Islam, \lid. El', IV, 179-85 (1. Jomier); EJ', IlI, 539-41 (J.W. Arnold); C. Glassé, DEl, 189. Para el 
término, con el sentido de «sumisión» (Unterwerfung) que aparece en los textos coránicos del tercer período mecano, 
así como en el medinés, vid. también D. Künstlinger, «"Islam", "Muslim", "aslama" im Kuran», RO, XI (1935) 128, 
134-5 . 

"", Corán 14,27; cfr. 1bn Ka!Tr, Tafsi"', n, 459-65. 

",' Vid. QurtubT, Ta~kira, 124; Sa'ranT, Mujtasar, 35; cfr. la variante que ofrece As'arT, Sapara, 54, que emplea el 
término riih en lugar de nafs que es el que emplea nuestro fragmento . 

KM Sii! Para esta voz, cfr. la amplia entrada que ofrece Dozy, Supplément, 1, 853. 
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[que está] en la broqueta al separar[las]865, hasta que la colocarán [los ángeles] en su pecho. 

En eso que saldrá [de forma] más impetuosa que el niño cuando sale del útero; luego la sacarán 

hasta llegar a la altura de la barbilla y se echarán encima de ella, pero [la] cogerá el ángel de 

la muerte -Dios lo bendiga y salve- que es el que está encargado de ella. Entonces, la envolverá 

en un andrajO OB66 neor0867 exhalando entre ellos un olor más hediondo que [el que despide] 
b , 

la podredumbre, [por lo que] se taparán sus narices y dirán: "¡Dios mío!, ¡maldice a [esa] alma 

y a [ese] cuerpo del que ha salido!"; luego, la entregará a los ángeles del torment0
868

, que 

llevarán una coraza de alquitrán869 y unos vestidos de fueg0 87o
• Entonces la harán subir [al 

cielo], maldiciéndola cada ángel que hay entre el cielo y la tierra871 y se cerrarán por debajo 

de ella las puertas del cielo, no habiendo una sola puerta a la que no produzca asco que entre 

por ella872. Y dirá el Todopoderoso, Glorioso y Excelso: "¡No es bienvenida esta alma perver­

sa, ni [tampoco el] cuerpo del que ha salid0873 !" y cuando diga el Todopoderoso: "¡No es 

bienvenida, en modo alguno! ,,874, se esfumará de ella la bienvenida y le sobrevendrá una 

profunda pesadumbre. Luego dirá Dios, Altísimo: "¡Llevadla a la gehenna y mostradle el sitio 

[que allí le espera] y el castigo y la desgracia que allí he dispuesto para ella!; luego, bajadla a 

la tierra, pues he resuelto que de ella los he creado y a ella los haré volver y de ella los sacaré 

una vez tras otra875
". [Y el Profeta] añadió: "Y la bajarán, en el momento en que han acabado 

de lavar y amortajar el cuerpo. ¡Por El que me ha enviado [a vosotros] con la Verdad! que [los 

ángeles] penetrarán en ese espíritu, entre su cuerpo y sus sudarios876. Dios no ha creado una 

xc" Cfr. GazalT, Durra, 5; As'arT, Sapara, 54; Ibn Qayyim, Had¡~ 50. 

"'" Jirqa. Vid. Dozy, Supplémenl, 1, 365. 
%7 Cfr. QurtubT, Ta~kira, 24; Sa'ranT, Mujlasar, 8. Era costumbre, al menos desde época «intertestamentaria», cubrir 

con una mortaja negra -pero sin lavar ni embalsamar sus cuerpos- a aquellos muertos que habían dado lugar a algún 
oprobio sobre sus allegados, vid. Hen(esl) 23,17 y 23,19. 

Re" Mala'ikal al-'a~ab. Cfr. QurtubT, Ta~kira, 67; Sa'ranT, Mujlasar, 21; As'arT, Sapara, 53; F.A. Klein, The 
Religion of Islam, 1I, 81, n.1. Cfr. también, a propósito de esta terminología angélica, la posible conexión que pueda 
ofrecer al respecto Hen(heb) 33,1 y 44,2-3. Harto difícil resulta, por contra, saber si esta misma designación (<<ángeles 
del castigo/tormento»), que se halla en el «Sinaxario» árabe jacobita (vid. 1.M. Bover. La Asunción de María . Estudio 
teológico histórico sobre la Asunción corporal de la Virgen a los cielos. Madrid, 1947,330), es genuinamente cristiana 
o refleja una influencia de la angelología musulmana, si no es que, por contra, alude a los célebres mal'aJs.¿ ha-mashi!. 
(<<ángeles destructores») de la literatura misnaico-talmúdica, vid. L. Ginzberg, Legends, 1, 5, 10, 16, 57, 132; n, 27, 
310,312,313,373; V, 377, n.444; sobre el número de los mismos: IlI, 109; para sus nombres: n, 308; IlI, 124; V, 
416, n. 117. 

,m Qilran. Cfr . KindT, 234; Maimónides, 341; Ibn al-Bay¡ar, 1317; Tuhfa, 352; Low, Die Flora, 30-1; Ibn al-
1azzar, 150. Se trata de una mezcla de hidrocarburos y sus derivados, obtenidos a partir de la destilación pirogénica 
de la turba, la madera, la hulla u otras sustancias del mundo vegetal o mineral, vid. Dozy, Supplémenl, n, 366. 

X7U Cfr. GazalT, Ihya', IV, 451; QurtubT, Ta~kira, 125; SamarqandT, Qurra, 23, 38, 41, 43; As'arT, Sapara, 82. 
Aunque el tópico se aplica a todos los que moran en el infierno, los ángeles que llevan vestidos de fuego es un 
concepto ampliamente desarrollado por la apocalíptica cristiana, vid. T. Andrae, Les Origines, 83 . 

'" Cfr. As'arT, Sapara, 55 . 

m Cfr. Qur¡ubT, Ta~kira, 55; Sa'ranT, Mujta~ar, 18; J. Muñoz Sen di no, La Escala, 206. 
m Cfr. QurtubT, Ta~kira, 55. 
m Cfr. lbn Qayyim, Riih, 262-3 . 
875 Cfr. Qur¡ubT, Ta~kira, 125. 
87(, Sobre el número de vestidos que se empleaban en el amortajamiento, vid. BujarT, !jah¡'J¡, n, 95-6. El sudario es 

un elemento fundamental dentro del género escatológico, por cuanto el muerto será resucitado con aquellos trajes con 
los que haya fallecido, vid. Abu Dawud, Sunan, III, 190 (n"3114), creencia ya atestiguada en el judaísmo postbíblico, 
vid. A. Geiger, Was hal Mohammed aus dem Judenthume ... , 76-8; Ginzberg, Legends, IV, 71 Y S. Lieberman, «Sorne 
Aspects of Afier Life ... », HAWJV, 510. Al parecer se prefería como mortaja una túnica (hulla. Vid. Abu Dawud, Sunan, 
IlI, 199 (n"3156) . Ibn Ma»a, Sunan, 1, 472 (n"1471) recoge un hadiz donde se cuenta que el Profeta, además de con 
tres prendas y una túnica (<<de algodón blanco», qamis; cfr. sin embargo, BujarT, Sahlh, n, 97 y Nasa'T, Sunan, IV, 35 
que recogen una serie de hadices donde se niega que se emplease esta prenda al amortajar al Profeta, lo cual demuestra 
la controversia que se suscitó en torno a este tema, si no es -como puntualizara Wensinck- que estas variantes del 
número de vestidos con los que se cubrió al Profeta cuando fue enterrado, sean el reflejo de distintas costumbres 
funerarias ya atestiguadas en el entorno semita, vid. AJ. Wensinck, «The lmportance of Tradition for lhe Study of 
Islam», MW, XI (1921) 244-5) fue amortajado con una túnica propia de Napran (hulla napraniyya; cfr. en cambio 
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palabra que pronuncie [aquel al que] ama o [al que] odia, que no la oiga [el muerto], pero no 

se le permitirá volver [a la vida]. Si oyese al que más ama, decir: "¡L1evadlo [a la tumba]!", 

permitiéndosele luego volver, lo maldeciría. Le habría gustado [que la gente] lo [llevase] 

caminando, como si no [tuviese que] llegar a su fosa hasta llegada la hora. Si oyese al que más 

detesta, decir: "iDespacio!, ¿qué es lo que os mete prisa?", permitiéndosele luego volver, le 

daría las gracias. Entonces entrará a su tumba y vendrán a él dos ángeles, llevando barras877 

de hierro878
, bastones ganchudos879 de fuego, cadenas y grilletes y le dirán: "¡Siéntate, si 

Dios quiere!" y he aquí que él se incorporará sentado y verá una criatura repugnante y horrenda. 

Entonces lo reprenderán, preguntándole: "¿Quién es tu Señor?" y responderá : "¡Vosotros dos!"; 

en eso que le pegarán, lo maltratarán y le golpearán, no quedando en él órgano que no salte en 

pedazos88o iPor El que me ha enviado [a vosotros] con la Verdad!, si se colocase [en el 

suelo] la barra de uno de los dos y luego se reuniesen hombres y genios, [entre todos] no 

[lograrían]moverla881
; luego le dirán: "¡Repite, si Dios qu¡ere!" y he aquí que él se incorpo­

rará sentado y le preguntarán: "¿Qu¡én es tu Señor?" y responderá: "¡No [lo] sé'''; luego le 

preguntarán: "¿Quien es tu profeta?", a lo que responderá: "¡No [lo] sé!, un [tal] Muhammad 

he oído decir a la gente , pero no [lo] sé88 2
" y le replicarán: "¡No lo sabes', ante la duda te has 

avergonzado, ¡muere por ello!, ¡duerme el sueño del descarnad0883 !" y quedará estrechado en 

su tumba884 y se le abrirá una puerta885 [que llevará] a la gehenna886 y verá el lugar [que 

tiene preparado] allí y lo abrasará el fuego y se quedará en SiPPÜl hasta que suene el cuern0887». 

Malik, MUlValla', 149 (n0524), que habla sólo de trcs vestidos de algodól1 blanco (sahüliyya; cfr. Muslim, $ah ¡7¡, 1I , 
649 (11°45 Y nl1 .7-8); Nasa'T, Sunan, IV, 35; cfr además TirmiQT, j%1Ii', lIl , 321 (n0996) que con una información 
menos concreta habla de «tres vestidos blancos yemeníes» (yamániyya), aunque se usaban diversas prendas -en cuanto 
a número y clases- y colores (vid. Ab¡¡ Oawud, Sunan, 111,198-9 (n'''3 148-53 y n03156; también 111, 200 (n03157), si 
bien parece ser que el tono más apreciado era el blanco (vid. BujarT, Sa~lh, 11, 95; Ibn Ma9a, Sunan, 1, 473 (nOI472) 
y al parecer, el más utilizado (vid. Ibn Ma9a, SUl1an , 1, 472 (n'''1469-70) , En el caso de que muriese un fiel y no se 
dispusiese de prendas -el número ideal de estas giraba en torno a tres- para el ritual, bastaba con la que llevase, como 
suce,~)6 c~n Mu~'ab b. 'Umayr, que fue amortajado con su manto (burda) , vid. Bujar!, $a!1l7¡ , !l , 98 . 

Arazib. Se trata de barras o palos de hierro, vid. lbn Manzur, Lisan, IlI , 1634. 
'" Ifadrd. Se trata del célebre metal conocido por el símbolo 'de Fe que, s i es puro, posee una tonalidad parecida 

al blanco de plata; cfr. QazwTnT, 'A~a 'ib, 245 . 

,,, Maqami' Vid. Oozy, Supplémenl, n, 406. 
'RO Cfr. a propósito del fragmento, la variante que recoge As'arT, SaJara, 55, puesto, también, en boca de al-Qasim 

b. AbT Umama. En los «bloques narrativos» agádicos del Talmud de Babilonia es el ángel de la muerte quien atormenta 
al muerto en su tumba, vid. E. Diamond, «Wrestling the Angel ofDeath ... », JSJ, XXVI (1995) 82. 

881 Cfr. GazalT, Duna, 20. 
882 Cji-. Sa'ranT, Mujlasar, 38 . 

m Cfr. Qur¡ubT, Taq,kira, 140, 141. 
884 El tema de la estrechez/presión de la tumba, como uno de los castigos que sufre el muerto en ésta, aparece ya 

comoun tópico en la producción rabínica, vid. S. Lieberman, «Some Aspects of Alter Life ... », HAWJV, 506. 
ss, Cjr. Gazall, lhya', IV, 452 ; 1. Muñoz Sendino, La Escala , 227-8. Según QurtubT, la gehenna abre sus puertas 

tOdo,s",.,'OS dins cxcepto los viernes, vid. QUr)ubi. 1'ar!.kfm. 4 i 5·6. 
88l Sobr: h pllcnas_ ~c la gchenna, vid. Qurtubl. Tmikíro, 410-9; a'mnT, Mlljla~ar. 75-7 . 

AI.$lIr. :¡ro Gazall, D",.ra. 37 (qam mil/ lIIi,.): QUI1Ubl, T{Jt!.klr{J, 186; OlirimT, SIII/(III, !l, 325; AbiJ Oawud, 
Sunan, IV, 236 (n04742); TirmiQT, P'ámi', IV, 536 (n"2430-1); As'arT, SaJara, 62 (cfr a propósito, OrSib VIII,239-45 . 
Jos 6,5, por su parte, emplea el término qeren (] ll~, cjr. siríaco qama, vid, R. Payne Smith, Compendious Syriac, 
520; para el qam árabe, vid. Oozy, Supplémenl, n, 388) en una glosa explicativa a Jos 6,4 donde emplea el sintagma 
sofro{ ha-yob'lim, «cuernos de carneros»; vid. también Hen(heb) 5,14 que usa el mismo término. Sobre el cuerno que 
será hecho sonar por el ángel Isráfil (sobre este ángel , vid. QazwTnT, 'AJa 'ib, 90-1; 10 1-2 y un grabado del mismo 
haciendo sonar el sü,. en 89) el día de la Resurrección, vid. Gazall, Durra, 37-8; Gazan, Ihya', [V 434-5; QUr(ubT, 
Taq,kira, 186-94; As'ari, SaJara, 60-3; T. Andrae, Les Origines, 72-3 y 74-5; O. Galloway, «The Resurrection and 
Judgement. .. », MW, XII (1922) 360-1. Una descripción de este cuerno, puesta en boca de AbiJ Hurayra puede verse 
en Qur(ubT, Taq,kira, 203; vid. además el trabajo de RJ.H. Gottheil, «An Arabic Version of the "Revelation of Ezra" 
Heb , IV (1888) 16, que recoge la expresión al-qam al-'azii" . Nos inclinamos a suponer que la voz ~ür está ligada ~ 
la hebrea sofar (lg l\lJ) y al sifÍaco sifürá (vid. R. Payne Smith, CompendiollS Syriac, 575) por cuestiones semánticas 
de carácter teológico . Vid. con respecto al término y su contenido teológico 1 Cor 15,52; 1 Tes 4,16 y Ap 8,2 (crÚA­
myyl, vid. A. Bailly, DGF, 1730 y Liddell-Scott, GEL, 1582). Acerca del Sójar circunscrito a las épocas bíblica y 
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268.- Me transmitió al-MaqburJ, que lo había tomado de al-Hasan b. 'Imara y éste de 

al-Minhal ibn 'Amr quien, a su vez, lo había hecho de al-Bara' b. 'Ázib, que dijo: «Salimos 

con el Profeta -Dios lo bendiga y salve- para enterrar a uno de los an~ár888 y llegamos a la 

tumba que no había sido cavada todavía. Entonces el Profeta -Dios lo bendiga y salve- se sentó 

delante de la qibla889 y nosotros nos sentamos a su alrededor, quietos como un muert0890
• 

En eso que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- se inclinó sobre la tierra, como si hubiese 

violado algún precepto; luego, alzó su cabeza y dijo: «" ¡Dios, en Ti me refugio del tormento 

de la tumba!"», repitiendo tres [veces la fó rmula]; acto seguido, añadió: «"El creyente, cuando 

se acerca [la hora] de la otra vida y se acaba [el plazo] de este mundo, [al] descender 

lentamente sobre él los ángeles, cual si sus rostros fuesen el sol, clavará su mirada en ellos sin 

ver a nadie más"». Luego, enhebró todo el hadiz a su manera, excepto las expresiones 

distintass9 1» . 
269.- Me llegó de Asbag b. al-Fara)\ que 10 había oído de Ibn Wahb y éste de 'Abd 

AlIah b. 'Abbas quien, a su vez, lo había oído de Isma')l b. Rati', que dijo: Me llegó a oídos 

que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Cuando Dios prenda a Su siervo, el creyente 

noble, llamará al ángel de la muerte -sobre él sea la paz- y le dirá: "¡Ve, oh ángel de la muerte 

y tráeme el espíritu de mi amigo para que tranquilicemos a mi siervo! Y satisfáceme con sus 

[buenas] obras, pues lo he puesto a prueba en las alegrías y en las tristezas y lo he hallado 

donde he querido"89Z. Entonces, el ángel de la muerte -sobre él sea la paz- se irá y cogerá 

almizcle oloroso y seda blanca del paraísos93
; luego bajará y bajarán, pisándole los talones, 

quinientos ángelesS94 [llevando] cada uno de ellos albricias de Dios a ese amigo, sin que 

ninguno de ellos sepa las albricias que porta su compañero; [además], no habrá ángel que no 

porte los bienes del paraíso . Cuando se les haya hecho bajar [a los ángeles], estarán alrededor 

de la tierra -mientras Dios se aleja- y se sentará el ángel de la muerte junto a su cabeza89S
, 

diciéndole: "¡Oh amigo de Dios, sal de este mundo, pues [ya] no es ni tu casa ni tu morada; 

más, ¡oh amigo de Dios! , es necesario que gustes aquello que [ya] han probado tus hermanos 

antes que tú", añadiendo [el Profeta]: El ángel de la muerte será más sutil al extraer su alma, 

[y lo hará de modo aún] más delicado que la madre [cuando da a luz] a su hijo. Cuando su 

alma esté [ya] a punto de salir, [acudirán] a su enterramiento -acercándose sobre él- quinientos 

ángeles que vendrán con el ángel de la muerte -sobre él sea la paz- anunciando las albricias con 

las que Dios los ha enviado a él. No habrá [ningún] ángel que no coloque en un lugar de su 

cuerpo esos bienes, cada uno de ellos con cortesía y dándo[le]la bienvenida. Cuando su alma 

salga, el ángel de la muerte -sobre él sea la paz- la envolverá en ese almizcle y esa seda; luego, 

subirá con ella hasta el cielo de este mundos96 y se quedarán los quinientos ángeles junto a 

talmúdica, vid. el excelente trabajo de Sol B. Fines inger, «The Shofan>, HUCA, VIII-IX (1931-2) 193-228, espec. 197, 

211 y 216. 
ss, Sobre los {JTI~ár, vid. I~l'. 1, 529-30 (W. Montgomery Watt); Er, 1, 357-8 (H. Reckendorf). 
ss, Sobre el término, .id. El', V, 84-91 (O.A. King): Er, IV, 985-9 (e. Schoy); C. GIa.ls~. DEI, 323; también 

Corán 2,138-45; Malik, MUlVa/la " 132-3 (n'''459-61); A.l. Wensinck, Muhatnmad and (he JelVs oj Medina, 78-80; R. 
Frieling, Chrislel1/um und Islam , 49-52. 

")(1 Lit,; «Como si sobre nuestras cabezas hubieren pájaros». 
'" Vid. el mismo hadiz en Ibn Qayyim, Rüh, 67; de forma fragmentaria en Abli Oawlld, Sunan, IlI, 213 (n03212). 
xn Cfr. lbn Ha9ar, Ma!iilib, IV, 362 (n04602), IV, 375-6 (n0463 O). 
X9] Cfr. QunllbT, Taq,kira, 24; Sa'ranT, Mujla~ar, 8. 
")4 El cortejo o huestes angélicas bajando del cielo para aprehender las almas o para ejecutar cualquier otro acto, 

es también un motivo caraterístico de la literatura apócrifa vétero y neotestamentaria, vid Hen(heb) 5,2; 5,[3 el passim; 

PsJuan XXXVIII. 
'" Vid. al respecto Hen(esl) 1,6 . 
'"" Cfr. QurtubT, Taq,kira , 55 . 
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su cuerpo -entre su parentela-, hasta que el ángel de la muerte se acerque al cielo de este 

mundo, [donde] saldrá a recibirlo Gabriel897 -sobre él sea la paz- con setenta mil cortejos. 

Entonces, cogerá el espíritu de sus manos, luego lo subirá Gabriel hasta colocarlo en presencia 

del Todopoderos0898, Bendito y Exaltad0899. En eso que dirá Dios, el Generoso: "¡Ve, oh 

Gabriel y pon el espíritu de m i siervo en su cuerpo!". y penetrará entre su cuerpo y su sudario 

y, una vez que haya sido llevado a su lecho, descenderán otros quinientos ángeles iguales a los 

que vinieran con el ángel de la muerte. Entonces, se sentarán formando dos hileras entre su casa 

y la tumba, colocándose frente a su parihuela para solicitar el perdón [de Dios). Y cuando sea 

bajado a su tumba y se esparza la tierra sobre él y esté cerca de él la gente, vendrán a él la 

oración y la limosna90o colocándose a su diestra; [también] vendrá el ayuno poniéndose a su 

izquierda; vendrán [asimismo] la invocación del nombre de Dios90 ' y la recitación del Corán 

y permanecerán en su cabeza; [también] vendrán a él su ida a las congregaciones, la visita a los 

enfermos y la asistencia a los entierros, colocándose entre sus dos pies y [por último] vendrá 

a él la paciencia que, al no hallar asiento, se sentará [al] lado de su tumba. Entonces, Dios 

alejará una multitud de tormento[s]: Se acercará por su derecha y [le] dirán la oración y la 

limosna: "¡Aléjate de nosotras! ¡No puedes entrar en él, pues ésta es, sólamente, la hora [de 

que] el amigo de Dios descanse! Luego se llegará a él por delante de su cabeza y [le] dirán la 

invocación del nombre de Dios y la recitación del Corán: "iAléjate de nosotros! ¡No puedes 

entrar en é1 902, pues ésta es, sólamente, la hora [de que] descanse el amigo de Dios! Entonces, 

se llegará a él por delante de sus dos piernas y le dirán su ida a las congregaciones [del 

viernes], la visita a los enfermos y la asistencia a los entierros: "¡Aléjate de nosotros! iNo 

puedes entrar en él, pues ésta es, sólamente, la hora [de que] descanse el amigo de Dios903! 

y cuando [vea que] no encuentra ninguna [vía de entrada], se colará, penetrando en la tierra. 

En eso que dirá la paciencia: "¡Oh vosotros!, he aquí que lo habéis defendido del tormento de 

la tumba, yo os defenderé en las balanzas904 cuando sean plantadas90s". Acto seguido, ven-

," Para esta labor asistencial entre el ángel de la muerte y Gabriel en la literatura rabíníca, vid. Ginzberg, Legends, 
VI , 116, n .946. 

... La idea de que Dios recibe a las almas/espíritus estaba bastante extendida en el ámbito judío y en el cristiano, 
vid. VidAd 32,42; TestAbr' 1,7; Testlsaac 7,2; 7,3; cfr. también, Lc 23,46 . 

899 Cfr. Sa'riinl, Mllj/asar, 19, 20. 
or" AI-Zakii' . Sobre este tecnicismo, vid. El', VIII, 1202-5 (J . Schacht); J. Horovitz, «1ewish Proper Names ... », 

HUCA, II (1925) 206-8; M. Gaudefroy, Mahoma, 443-8; S. Bashear, «On the origins and development ofthe meaning 
of zakal in early Islam», Ar, XL ([993) 84-[ 13 . 

!Xl i Se trata del ,}Jkr Al/ah, cuya pronunciación alcanza su más alto rango de rigor con Abü Hanlfa, cfr. I. Goldziher. 
The Zahiris. lheir Doc/rine and their Hislory. A Contribution to the History of Islamic Theo[ogy. Leiden, 1971,72. 
Sobre el tecnicismo religioso, vid. EP, Il, 230-3 (L. Gardet); El', n, 958 (D.B. Macdona[d); M. Gaudefroy, Mahoma, 
403-4; F.M' Pareja, La religiosidad, 55, 56, 58, 59; para el ,},ikr en el ~üfismo, 334-5 y 415-7; R, Bell/W.M. Watt, 
Introducción, 142; C. Glassé, DEI, 100-1; E. Bannerth, «Dhikr etkhalwa d'apn:s [bn 'Ata' AIIah», MJDEO, XII (1974) 
65-90; A. Schimmel, Der Islam, 101-2; vid. sobre todo, la ampl!sima información que sobre este tecnicismo y su 
evolución ofrecen G.C. AnawatilL. Gardet. Mystique musulmane: aspects ettendances. Expériences ettechniques. Paris, 
1986', 187-234; también 235-56. La vigencia de éste queda prescrita. incluso, en el paraiso, vid. Ibn Qayyim, lfad~ 
285 . Vid. además, al-NawawI, Riyacj, Il, 247-75 (11°'1408-64). 

'JO' Cfr. J. MacDona[d, «Islamic Eschatology.I1. The Angel of Death ... », IS, III (1964) 479, 512. 
'JO) Cfr. QurtubT, Taqkira, 148; A~'ari, Sapara, 46, 56; M. Asín, La Escalología, 349; J. MacDonald, «[slamic 

Eschato[ogy .n. The Angel of Death ... », IS, III (1964) 497-8, 512. 
'J04 AI-Mawiizrn. A propósito de [a palabra, vid. EP, VII, 196-205 (J . Burton-Page); El', V, 530-9 (E. Wiedemann). 

En la literatura de tradición el concepto se emplea tanto en singular (miZon) como en plural (mawoz¡h; Hen(cop) 1 v, 
emplea también el plural). Sobre este elemento, de gran importancia en el género escatológico, vid. Asad b. Müsa, 
Zuhd, 76-8 (n"66-8, 70); Abü Diiwud, Srman, IV, 240-1 (n"4755); GazalT, I"ya', IV, 442; Ibn 1:Iazm, Fi~al, IV, 226-8; 
Qurtubl, Taqkira, 335-48; Sa'riinl, Mujla~ar, 60-1; A~'arl, Sapara, 79; E. Cerulli, JI "Libro della Seala", 198-9 
(LXXIV, § 187); J. Muñoz Sendino, La Escala, 228-9; M. Gaudefroy, Mahoma, 362-3; L. Gardet, Dieu ella des/inée ... , 
317-9; C. Glassé, DEl, 266; para el valor figurado del término entre los mu'tazilíes, vid. Ch. Bouamrane, Le probleme 
de la liberté hrmraine ... , 80. Sobre la balanza del juicio en la literatura apócrifa del AT, vid. TestAbr' 12,9 y 12,13. 
El tema de pesar los actos de los hombres, que parece hallarse más cerca del pensamiento iranio que del rabinico, 
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drán a él Munkar y NaMr que son dos ángeles negros y azules y con gruesos cabellos, que 

tallan la tierra con sus colmillos; sus voces son cual el trueno que retumba [con estruendo] , sus 

ojos como el relámpago deslumbrante, sus almas cual la llama y sus colores como la noche 

tenebrosa. Entonces le preguntarán: "¿Quién es tu Señor? ¿Quién tu Profeta? ¿Cuál es tu reli­

gión?906", a lo que responderá: "¡Mi Señor es Dios y mi Profeta Muhammad, Dios lo bendiga 

y salve! ¡Doy fe de que no hay más dios que Dios y de que Muhammad es el Enviado de 

Dios!", a lo que le dirán: "Ya sabíamos que eras creyente". Entonces, le abrirán una puerta [que 

va a dar] al infierno y contemplará el tormento y el castigo que Dios ha preparado para la gente 

que le desobedece; luego, cerrarán esa puerta por debajo de él y le dirán: "¡Oh amigo de Dios, 

no tengas miedo de este infierno jamás! "; acto seguido, le abrirán un a puerta [que va a dar] al 

paraíso y contemplará la gracia y la felicidad que Dios ha dispuesto para la gente que le 

obedece y le dirán: "Ésta, ¡oh amigo de Dios!, es tu morada y tu [lugar de] reposo". Y penetrará 

por esa puerta el aire y el aroma del paraíso y le dirán: "¡Goza!". Entonces gozará [con] la 

gracia del desposado y se quedará en el 'Illiyyun hasta que Dios lo resucite el día de la 

Resurrección» . 

270.- Me contó Abü Muhammad al-Hanafi, que lo había tomado de Abü W'b y éste 

de Muhammad b. 'Umar b. 'Ata' quien, a su vez, lo había hecho de Sa'¡d b. Vasar, que había 

oído de boca de Abli Hurayra -Dios esté satisfecho de él- que el Profeta -Dios lo bendiga y 

salve- dijo esto [mismo], salvo con palabras distintas. 

271.- Acerca del dicho del Altísimo, a quienes hayan desmentido Nuestros signos y se 

hayan apartado altivamente de ellos, no se les abrirán las puertas del paraíso ni entrarán en 

el Jardín907
, ha aclarado' Abd al-Malik b. Hablb: «No se les abrirán las puertas del cielo a 

sus espíritus cuando sean cogidos. El caso es que los espíritus, cuando los coja el ángel de la 

muerte -sobre él sea la paz-, entregará a los ángeles de la misericordia lo bueno que en ellos 

haya y a los ángeles del tormento, lo malvado que haya en ellos. Entonces, subirán a unos y 

a otros: Al bueno se le abrirán las puertas del cielo, no habiéndo una [sola] puerta que no desee 

que entre por ella908 y lo bendecirán los ángeles -los ángeles de cada cielo- hasta que llegue 

al trono. Entonces, le dará la bienvenida el Todopoderoso, Glorioso y Excelso. Tras darle la 

bienvenida el Todopoderoso, Glorioso y Excelso, se la darán cada una de las cosas [que allí 

hayt09
, alejándose de él toda[s] la[s] angustia[s]. Luego, dirá el Generoso, el Poderoso: 

"¡Llevadlo al paraíso y mostradle el lugar [que] allí [tiene dispuesto]!910" y [todo] lo que va 

[a disfrutar] de él. Acto seguido lo bajarán a su cuerpo, disponiendo el cuerpo que ha sido 

acabado de lavar y amortajar. En eso que penetrará entre su sudario y su cuerpo, hasta que sea 

llevado a su tumba». 

«En cuanto al espíritu malvado, se le cerrarán, por debajo de él, las puertas del cielo. 

Entonces dirá el Todopoderoso, Glorioso y Excelso: "¡No es bienvenido! ¡Llevadlo a su madre 

estaba ya ampliamente atestiguado ellla producción apócrifa judía, vid. TestAbr' [3 , [O; Hen(et) 38,2; 41,1; 43,2 Y 61,8; 
4 Esd 3,34; SalSl 5,4; cfr. también, al respecto T. Andrae, Les Origines, 77 . 

""' Para la colocación de las balanzas el día de la Resurrección, vid. Asad b. Müsa, Zuhd, 76 (n"66). 
'JOG Cfr. Qurtubl, Taqkira, 119, 120, 124, 125, 141; Sa'riinl, Mujtasar, 34; A~'arl, Sapara, 53 . 
!Xl1 Corán 7,40; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafsrr, n, 186-7. 
'" Cfr. Sa'riinl, Mujtasar, 18. 
or") Cfr TestIsaac 7,3. 

'10 Cfr. Sa'riinl, Mujta~ar, 19. 
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al-Hiiwiya911 y mostradle el lugar [que] allí [tiene dispuesto], así como el tormento y elcastigo 

que allí le he preparado!". En eso que el ángel encargado [de él] 10 soltará de la mano, desde 

el cielo, y caerá en la tierra, cayendo a toda prisa en dirección a ella y le tendrá a eso más 

miedo [incluso] que a la muelie, hasta [acabar por] caer en Si~l-n, que es un peñasco negr0912 

que está en un extremo de la gehenna, donde están los espíritus de los infieles y los malvados 

desgraciados. Entonces se le dirá: "Ésta es tu morada hasta [que llegue] el día de la 

Resurrección" y se le mostrará el lugar que tiene [dispuesto] en el infierno y cuanto Dios le ha 

preparado allí. Luego, será subido a su cuerpo y, entrará, inclusive, entre el cuerpo y el sudario 

hasta que entre a su tumba, que se nivelará sobre él. Al agraciado y al desgraciado se les hará 

volver a cada uno su espíritu para probar lo que Dios ha impuesto a cada enterrado. En cuanto 

al bueno, Dios lo confirmará; al malo, [en cambio], lo abandonará Dios. Eso ha dicho [Dios] 

en Su Libro, Dios confirma con palabra firme a quienes creen, en la vida de acá y en la 

otra913
, a saber: La tumba. Dios abandonará a los que cometen injusticias, pues Dios hace lo que 

quiere. Guiará [por buen camino] al creyente y castigará al infiel, pues ya he hecho alusión al 

respecto en el [debido] lugar de este libro». 

Añadió' Abd al-Malik: «La tumba que cubra al creyente, al momento se convertirá en 

una de las raudas914 del paraíso; la que cubra al malvado en una de las fosas del infier­

n0915». 
272.- Me informó Abii Muhammad al-Hanafi, que lo había tomado de Nafi' al-Qiiri' 

y éste de al-A 'raS' quien, por su lado, lo había hecho de Abii Hurayra -Dios esté satisfecho de 

él- que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «El creyente tendrá en su tumba un jardín 

verde, se le dará la bienvenida a su tumba y se le iluminará [cuando esté] en ella». 

273 .- Me legó al-Talhi, quien lo había oído de Abii I:Iazim y éste de su padre, que solía 

decir: «La tumba sólo será, o una de las raudas del paraíso, o una de las fosas del infierno». 

911 Acerca de la expresión Vmm al-Hiíwiya, vid. Corán 101 ,9. Para su localización en el infierno, vid. A~'arT, 
SaJara, 82; J. Knappert, ls/amic Legends, 1, 31. Sobre la expresión VIIIIII al-Hiíwiya para designar al infierno, vid. K. 
Ahrens, MlIhal1lmed als Re/igionsstifter, 30, n. l; vid. también la explicación que, desde una perspectiva de crítica 
textual, aducen R. Bell/W_M. Watt, Introducción, 99; cfr. al respecto G.W. Freytag. Lexicon Arabico-Latinum. Ex opere 
suo maiore in usum tirooum excerptum. Halis Saxonum, 1837, 658. 

'" Vid. M. Asín, La Escatología, 141-2; cfr. Hen(et) 22,1. 
"" Corán 14,27. 

'" Rawqa_ Sobre esta voz y las condiciones necesarias para su establecimiento, vid. las jugosas líneas que le dedicó 
el P. H. Lammens, Le Berceall, 1, 88. 

m Vid. QurtubT, Tar;!kira, 104. 
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3.39. DEL TORMENTO DE LA TUMBA916 

274.- Me transmitió Mutarrif -y otro, a quienes les había llegado de Malik- que lo 

tomó de91) Yahya b. Sa''id, quien lo había oído de 'Umra bint 'Abd al-Rahman que, a su vez, 

había oído de boca de 'Á 'isa -Dios esté satisfecho de ella- que llegó una judía preguntándole: 

«"¿Dios te ha librado del tormento de la tumba?". Entonces preguntó 'Á'isa al Profeta, Dios 

lo bendiga y salve: "¿La gente es castigada en sus tumbas?" y [el Profeta]-sobre él sea la paz­

respondió: "¡ Dios me libre de eso!". Luego, una vez el sol se puso, el Profeta -Dios lo bendiga 

y salve- rezó con la gente la oración del eclipse91s [del sol], marchándose [después], pues dijo 

lo que Dios quiso que dijese. Luego, les ordenó que se refugiasen [en Dios] del tormento de 

la tumba?'?». 

275.- Me legó Mutarrif -y otro, a quienes les había llegado de Malik- que lo había 

tomado de Hisam b. 'Urwa quien, a su vez, lo había oído de Asma' bint Ab'i Bakr, que dijo: 

«Me llegué a 'Á'isa cuando se eclipsó el sol y he aquí que la gente estaba rezando con el 

Profeta920 -Dios lo bendiga y salve- y ella [también]. Entonces dije: "¿Qué le pasa a la gente?" 

y ella apuntó con su mano al cielo, diciendo acto seguido: "¡Alabado sea Dios!" y yo repuse: 

"¡Una señal!", indicando [ella] que sí. En eso que me quedé quieta hasta que me cubrió el 

atardecer y empecé a derramar agua sobre mi cabeza. Y cuando el Profeta -Dios lo bendiga y 

salve- dejó de rezar, alabó y ensalzó a Dios, diciendo a continuación : "No era una cosa 

[cualquiera] lo que veía, sino que he visto en visiones, en este lugar [en que estaba], incluso el 

paraíso y el infierno y se me ha inspirad092 1 que seréis puestos a prueba en vuestras tumbas, 

llegándose a cualquiera de vosotros, [al que] se le preguntará: "¿Qué sabes de este hombre?" 

y el creyente responderá: "iEs Mu~ammad, que nos ha traído las pruebas concluyentes y el buen 

camino! Hemos atendido [su llamada], hemos creído [en él] y [le] hemos obedecido". Entonces 

se le dirá: "¡Descansa en paz!, pues ya sabemos que eres creyente922
". El hipócrita o el 

desconfiado, [en cambio], dirá: "¡No sé! He oído a la gente decir [tal] cosa y [por eso] la he 

dich0923
» . 

'" Acerca del 'afl.iíb a/-qabr, vid. El', 1, 192-3 (AJ. Wensinck-[A.S. Tritton]); Th .P. Hughes, A Diclionary ofrslam, 

27-8; M, Gaudefroy, Mahoma, 349-50; D. Galloway, «The Resurrection and Judgement ... », MW, XII (1922) 351-3 Y 
372; J. MacDonald , «Islamic Eschatology.IV. The Preliminaries ... », ¡S, IV (1965) 137, 160; J. Pauliny, «Kisa'T und 
se;n werk Kitab 'Aga' ib al-Malaküt. Untersuchungen ... », GetO, VI (1974) 176-7; ' A~¡¡m al-Dln al-~ab¡¡bi~T, A~iidl! 
qudsiyya, 201-4; BujarT, Sal,,71 , n, 123; Abii Dawud, Sunan, IV, 238-40 (n"'4750-4); TirmiQl, í"iími', IlI, 383-4 
(n'" 107 1-2); GazalT, Durra, 24-5; Ibn I:Ia»ar, Fa/h al-biírl~ IlI, 231-42 (n"'1369-78); Ibn Ha»ar, Matií/ib, IV, 363-5 
(n'''4603-10); Ibn Qayyim, RlÍ~ , 80-98, 114-5, 116-8 Y 119-28; Ibn I:Iazm, Fi'la/, IV, 229-32; QurtubT, Tafl.kira, 139-50; 

As'arT, SaJara, 53,55. El topos del castigo del alma/cuerpo en la tumba constituye un tema ya atestiguado en Platón 
y que conoció un desarrollo literario en la producción latina, llegando después al cristianismo, vid. P. Courcelle, «L'ame 
au tombeaUl>, MHR, 331-6; para el castigo de la tumba en la mística judía, vid. H.Z. Hirschberg, «Eschatology», EJ, 
VI, col. 880. 

"" Leemos 'an, en lugar del b(e)n que ofrece la ed., vid., Waif, n· 274. 
m Sobre la voz kusiiJ. vid. El', V, 540-1 (E. Wiedemllnn). Acerca del lenómeno del eclipse de sol, vid. QazwTnT, 

'AJií'ib, 55_ Para la oración durante los eclipses, vid. BujarT, $a~i¡!, n, 46-50; Muslim, $ahl-¡', n, 618-30 (n"901-5); 
DarimT, Sunan, 1, 359-60; Ibn Ma»a, Sunan, 1, 400-2 (n"'1261-5); Nasa'T, Sunan, IlI, 128-54; Malik, Muwa!la " 126-8 
(n"'444-6); Ibn Ha9ar, Fath al-biirt~ II, 5:16-9 (nO' 1040-3). 

919 Para una variante de este hadiz, refundido con diversos fragmentos pertenecientes a otros hadices, vid. DlirimT, 
SI/nan, 1, 359; cfr., también, BujarT, $a~l-¡', n, 45 ; Muslim, Sa~iIJ, n, 621 (n"903); Ibn Ha»ar, Fat~ al-biín~ II, 538 
(nOI049). Paro la r6rmula doxol6gica, <ucfilgiarsc en Dios del tOrmento de la tumba», vid. BujarT, ~·[Jf.Iil.I . VIII, 97-8. 

920 Acerca de CÓmo rezaba el Profctn, víd. DarimT, SI/I/UII, 1,3 13-6 Y 344-6. 
921 ram el vcrboaw!ul, vid. [:.'1' , VIII 1091-3 (AJ . Wcnsinck) ; R. 13cll, "Muhammad's Visions», MW. XXIV (1934) 

146-8; F_ Jadaane, «Révélation et Inspiration en Islam», sr, XXVI (1967) 23-47, espec. 27-47; R. Bell/W.M. Wat, 
Introducción , 32-3 . 

nz Vid. QU'1ubT, 7'af!.kira, 149; Sa'ranT, Mlljla'iar, 38. 

m Cfr. Bujar!, $a!/~I , II, 123; Malik, MI/"'OI/a ', 128-9 (n0447); Sa'ranT, Muj/asar, 38; QazwTnT, 'AJií'ib , 97. 
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276.- Me informó al-Uwaysf24, quien había recibido de Muhammad b. 'Umar que 

el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Al que muera convencido, se le sentará en la 

certidumbre; al que muera en la duda, se le sentará en la duda, esto es: En la tumba». 

277.- Me transmitió Mutarrif -y otro, a quienes les había llegado de Malik- que lo 

había tomado de Abü l-Zubayr quien, a su vez, lo había oído de Mutarrif ibn Müsa y éste de 

Tawus al-Yamanl quien, por su parte, oyó de boca de Ibn 'Abbas -Dios esté satisfecho de 

ambos- que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- solía enseñarles esta plegaria, tal como les 

enseñaba la[s] azora[s] del Corán, diciendo: «iDios mío, líbrame del tormento de [la] gehenna, 

líbrame del engaño del Impostor925 y líbrame del engaño de la vida y de la muerte!926». 

278.- Me contó Mutarrif -y otro, a quienes les había llegado de Malik927 
- quien había 

oído de Yahya b. Sa'¡d que Sa'¡d b. al-Musayyab oyó decir: «He rezado, detrás de Abü 

Hurayra, por un niño que no ha cometido ni un pecado y le he oído decir: "¡Dios mío, líbralo 

del tormento de la tumba!"». 

279.- Dijo 'Abd al-Malik: «Esto 10 han relatado al-Maqburl, Sufyan al-Iawrl, Ibn Abl 

Qi'b, Ibn Sam'an y al-Lay! b. Sa'd, que 10 tomaron de Yahya b. Sa'ld b. al-Musayyab, tal 

como lo contó Malik». 

280.- Me refirió Asad b. Müsa, que lo había oído de Hammad b. Salama y éste de 

Muhammad b. Ziyad quien, a su vez, oyó de boca de Abü Hurayra que el Profeta -Dios lo 

bendiga y salve- «solía pedir a Dios que le librase del tormento de la tumba928». 

281.- Me transmitió Asad b. Müsa, que lo había recibido de Muhammad b. Muslim al­

Ta'ifi y éste de 'Amr ibn DInar que el Profeta -Dios 10 bendiga y salve- dijo a 'Umar b. al-

"" Leemos al-Uwaysl, en vez del Awsl que ofrece la ed., vid., Waif, n0276. 
025 AI-DaJJál. Sobre el concepto de aVTlXPICHO<;, tecnicismo propio de las epístolas de Juan, empleado para 

designar a los cristianos apóstatas (1 Jn 2,18") o a un misterioso personaje que se oculta tras ellos (1 Jn 2,18"; 1 Jn 2,22; 
I Jn 4,3; 2 Jn 7); cfr , además, ActPi red , griega XXV. Por su parte, en Mt 24,24 y Mc 13,22 hallamos otro término 
semejante ~JElJOóXPtCHOt ((pseudo·Cristos») y Pablo, por su lado (2 Tes 2,3-10) alude a la misma figura, eso sí, en 
otros términos, al igual que Ap 13 Y Ap 17,7-14. Aunque Pablo parece aludir a un anticristo de corte escatológico, su 
significado no aparece del todo claro ya que parte de presupuestos véterotestamentarios (cfr. Job 9,13; Sal 74,13; Sal 
89,10-1; Is 51,9; Ez 28,2; Dn 11,36) donde se aprecia el substrato de los mitos babilónico y persa del combate entre 
dioses y monstruos. Ahora bien, lo que sí parece claro es una cosa: Que el concepto de «anticristo» en los sinópticos 
y en Ap alude a una colectividad de seres que operan frente a la iglesia ante la inminente parusía, pero que se 
individualiza como figura en la producción apócrifa judea-cristiana (cfr. ApEI 33,1-8; PsMt N; HisUosCar(boh) 
XXX,IO; vid. además, la «versión casanatense» de EvBart IV,42; IV,44 y IV,5 1, donde es sinónimo de Satanás) . Para 
un análisis de esta figura en los pasajes joánicos, vid. Herders theologischer Kommentar zum Neuen Testament. XIII). 
Die Johannesbriefe . Freiburg-Basel-Wien, 1970, 138-60. Para la literatura apócrifa judea-cristiana, vid. D. Syme 
Russell, L 'apocalittica giudaica, 340-4. En la producción literaria religiosa musulmana, dicha figura -descrita como 
un joven de pelo crespo, bajito, tuerto del ojo izquierdo (en otras variantes del derecho) y con una inscripción que reza 
káflr, grabada entre los dos ojos- generalmente llamada al-DaJJál -aunque en algunos hadices recibe el nombre de al­
Masi"h al-Daj>Jál- hará su aparición antes del día de la Resurrección con toda una serie de connotaciones apocalípticas 
ante la inminencia del fin de los tiempos. Es obvio que este elemento de la literatura religiosa musulmana guarda algo 
más que una estrecha relación con la figura neotestamentaria (de hecho es catalogada entre las masihijyát por algunos 
investigadores tradicionalistas musulmanes, vid. G.H.A. Juynboll, The Aulhenticity .. . , 137), pero mitologizadaen exceso 
probablemente a través del Ap, aunque sin llegar a captar toda la peculiaridad teológica que el término adquiere en los 
pasajes joánicos y, que sin duda, llegó al Islam a través de alguna versión siríaca del NT, donde estas traducen 
aVT(xptcrW<; bien por daggálá (1 Jn 2,22) o Masl~lá daggálá (1 Jn 2,18"), vid, al respecto R. Payne Smith, 
Compendious Syriac, 83 y A. Ungnad, Syrische, 66* (cfr. por contra las modernas ediciones árabes, que prefieren 
traducir didd al-Masih). Con todo, la identificación de esta figura en el Islam no parece haber sido todo lo uniforme 
que aparenta, pues Geiger recoge una información donde se identifica al daJJál con el "mesías judío", "el hijo de 
David", vid. A. Geiger, Was hat Mohammed aus dem Judenlhume ... , 33; cfr. además para la identificación del «anti­
cristo» con Dan en la literatura rabínica yen el cristianismo M. Pérez Fernández. Tradiciones Mesiánicas en el Targum 
Palestinense . Estudios exegéticas . Valencia-Jerusalén, 1981, 150-4 y A. Palmer/S. Brock/R. Hoyland, The Seventh 
Cent;;ty in the West-Syrian Chronicles, 241; vid, también Ginzberg, Legends, IV, 234; Y, 140,368; VI, 24,144 , 

n; A propósito del hadiz, vid. Qurtubl, Ta!:f.kira, 119. 
Leemos Miilik, en lugar del Malik que aduce la ed . vid., Waif, n0278 . 

'" Cfr. Ibn Qayyim, Hádl~ 49. 
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Jattab: «"¿Cómo estás?, ¡oh 'Umar!, puesto que [ya] has entrado a tu tumba929, ¿se te han 

presentado los dos que ponen a prueba [en] la tumba, Munkar y Nakir?", En eso que [le] pre­

guntó 'Umar: "¿Qué son Munkar y Nakir?, ¡oh Enviado de Dios!", respondiéndo[le el Profeta]: 

"Dos ángeles negros y azules de gruesos cabellos que arrancan la tierra con sus colmillos y 

llevan una barra de hierro: Si se reuniese junto a ella la gente de Mina9JO
, no sería [toda esa 

muchedumbre] capaz de soportarla [en peso], en cambio para ellos es más ligera que esto" y 

se deshizo de algo [que acababa de coger] de tierra, insistiendo 'Umar: "¿Cómo seré aquel día, 

oh Enviado de Dios!", respondiéndole [el Profeta]: "Tal como eres hoy" y concluyó ['Umar]: 

"En ese caso defiéndelos, ¡oh Enviado de Dios!"931». 

282.- Me relató Asad b. Müsa, que lo había tomado de Ibn Lahl'a y éste de 'Abd Allah 

b. 'Amr ibn al-'As, que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- mencionó a los dos que ponen a 

prueba [en] la tumba, a lo que preguntó 'Umar: «"¿Volveremos a estar en nuestro [sano] juicio, 

oh Enviado de Dios!", respondiéndole [el Profeta]: "¡Sí, tal como sois hoy!", concluyendo 

'Umar: "¡Pues que permanezca en la tumba!"». 

283.- Me legó 'Abd al-'Azlz al-Uwaysf32, que 10 había oído de Muhammad b. 

'Ubayd y éste de 'Umar quien, a su vez, lo había hecho de su padre, que oyó de boca de 'Á'isa 

-Dios esté satisfecho de ella- que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «liLa prueba de la 

tumba [versará] sobre mí. Cuando se os pregunte por mí, no dudéis"; entonces dijo ['Á'isa]: 

"¡Oh Enviado de Dios!, ¿cómo [lo] haré?, pues que soy una mujer débil", respondiéndo[le el 

Profeta]: Dios confirma con palabra firme a quienes creen, en la vida de acá yen la otra. Pero 

Dios extravía a los impíos. Dios hace lo que quiere933». 
284.- Me informó Ibn Abi Uways, que lo había tomado de Muhammad b. Hilal y éste 

de su padre, quien oyó a Abü Hurayra decir: «El muerto, una vez haya sido enterrado, oirá el 

ruído de vuestros zapatos cuando os apartéis de éI934». 

285.- Me llegó de Asad b. Müsa, que lo recibió de 'Anbasa b. Sa'id y éste de Ka!"ir 

quien, a su vez, lo había hecho de 'Ubayd, que lo recibió de su padre quien, por su lado, lo 

había recibido de su abuelo y éste de Abü Hurayra, que el Profeta -Dios lo bendiga y salve­

dijo: «En verdad que el muerto oirá el ruído de vuestros zapatos cuando le deis la espalda; 

luego se sentará, se le colocarán las dos manos en su cuello y acto seguido será interrogado». 

286.- Me transmitió Harun al-Talhi, que lo había oído de 'Abd al-Rah.man b. Zayd b. 

Aslam y éste de su padre, que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Cuando el creyente 

entre en su tumba, vendrán a él los ángeles del tormento y lo rodearán las buenas obras [que 

estarán] por debajo de éllos; luego dirán: "¡Por Dios!, ¡no lo alcanzaréis! 11 y he aquí que algo 

les dirigirá la palabra desde la tumba, haciéndoles saber alguna [ cosa]. Entonces dirán las obras: 

"¿Quién eres?, ¡Dios se apiade de ti!", respondiendo: "¡Yo soy la paciencia!935 Si hubiere visto 

029 Los restos de 'Umar b. al-Jat¡iib fueron depositados en una tumba dispuesta a tal efecto en la mezquita del 
Profeta, en Medina, a cuyos pies fue enterrado, al igual que lo fuera Abli Bakr, vid. AJ, Wensinck, Muhammad and 
the Je1Vs of Medina, 16; cfr. asimismo AJ. Wensinck, HEMT, 236; R,A. Bravman, «A Fragment of Paradise», MW, 
LXXVIII (1988) 36. 

9)1) Localidad situada en las montañas al este de La Meca, en el camino que lleva a 'Arafa, vid. EP, VII, 65-6 (Fr. 
Buhl); C. Glassé, DEI, 264-5; Yiiqüt, Mu'Jam, V, 198-9; Bakrl, Isla 'Jama, IV, 1262-3 , 

'!JI Cfr. Ibn I:Ia:9ar, Ma!álib, IV, 363 (n04603). 
9)2 Leemos al-Uwaysl, en lugar del al-Awsl que ofrece la ed., vid., Waif, n'283. 
'm Corán 14,27. 
9)4 Vid. al respecto As'arl, SaJara, 60. 
9)5 A l-$abr, Sin duda, una de las cualidades supremas de la personalidad beduína era la paciencia, vid. H. Lammens, 

Le Berceau, 1, 108, 146. El concepto de sabr, como actitud ideal del hombre, es de suyo una virtud religiosa (cfr. H. 
Ringgren, Studies in Arabian Fatalism, 112-4) que probablemente mantenga alguna conexión con la idea preislámica 
de «destino», cfr, H. Ringgren, Studies in Arabian Falalism, 53-S. 
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en vosotros una falta la habría ocultado, pero yo seré su compañera salvo en las balanzas; 

¡ libráos de ellas, si Dios quiere, el día de la Resurrección! ", añadiendo (el Profeta], sobre él sea 

la paz: "Si fuese un malvado, las obras lo entregarían a los ángeles del tormento"». 

287.- Me relató al-TalhT, que lo había tomado de 'Abd al-Rahman b. Zayd b. Aslam 

y éste de su padre, que oyó al Profeta -Dios lo bendiga y salve- decir: «Se presentará ante el 

piadoso, en su tumba, su obra buena y será resucitada junto con él, cuando (éste] resucite, en 

la figura de hombre más hermosa que nadie haya visto jamás: Su cara será la más bella, su 

aroma el más fragante y su aspecto el más hermoso. Entonces, se sentará a su lado y el hombre 

no verá (nada que le produzca] temor n¡ asco, hasta que (la obra] diga: "¿Qué te pasa? No te 

preocupes de esto ni de quien sea semejante a ti y no te entristezcas", diciendo (él]: "iAlabado 

sea Dios, que me ha distinguido con tu conversación!", añadiendo ella: "¿No me conoces?" y 

é l responderá: "¡No, por Dios! ¿Quién eres tú?, ¡Dios se apiade de ti! Entonces ella le dirá: "Tu 

compañera en este mundo. No me reconoces, (pero] soy tu obra" y él dirá: "¡Mi obra!, ¡sí, por 

Dios 1, ¿crees (que he sido] bueno?" y ella responderá: "¡ Sí! ", concluyendo: "Ciertamente tu 

obra, ¡por Dios que ha sido buena!". Y no lo abandonará hasta que entre al paraís0936». 

El Profeta- Dios lo bendiga y salve- dijo: «Se presentará ante el malvado, en su tumba, 

su obra mala y será resucitada junto con él, cuando (éste] resucite, en la figura de hombre más 

horrenda que nadie haya visto jamás: Su olor será el más hediondo937
. Entonces, se sentará 

a su lado y le resultará enormemente penoso todo el horror que contemple. En eso que dirá el 

malvado: "¿Qué me pasa? ¿Qué tienes, de entre la gente, que he sido distinguido con tu 

compañía?". Entonces le dirá: "Soy tu compañera en este mundo, pero no me conoces", a lo que 

responderá: "¡Ni te conozco ni quiero conocerte! ", replicando (ella]: "¡Soy tu obra!" y él 

añadirá: "¡Mi obra!", -prosiguiendo- "¡sÍ, por Dios!, ¿crees (que he sido] detestable?", 

contestando (ella]: ¡Sí, por Dios!", añadiendo (acto seguido]: "Tu obra, ¡por Dios que ha sido 

abominable! ¿Notas que sea hediondo [mi] olor?". Entonces seguirá él: "iSí, por Dios!", con­

cluyendo ella: "¡Ciertamente tu obra ha sido hedionda!". y no lo abandonará hasta que [le] sea 

ordenada [tal cosa], siendo llevado al infiern09J8». 

288.- Me legó Mu~arrif, que lo había oído de Ibn AbT Hazim y éste de Sa'd b. Ab! 

Salih quien , por su parte, lo había hecho de su padre y éste de lbn Mas'üd, que dijo: «Quien 

recite, ¡bendito sea Aquél en cuya mano está el dominio939
, cada noche, Dios lo protegerá del 

tormento de la tumba, [el cual] será llevado ante él, diciéndo(le] tabaraka940
: "No podéis, me 

recitaba cada noche y no podéis entrar [a él]; luego será llevado por la parte de su vientre, 

señalando tabaraka: "No podéis, me ha asimilado [a mí, a toda] la "Azora del dominio"; luego 

será llevado por la parte de sus dos piernas, arguyendo tabaraka: "Acostumbraba a recitarme 

cada noche, no podéis entrar (a él]. (A continuación] añadió Ibn Mas'üd: "La solíamos llamar 

en época del Profeta -Dios lo bendiga y salve- "la que protege" al que la recita cada noche. Era 

la más corriente y la más certera 941». 

'l' Cfr. Gazal" Durra, 21-2 y la variante que recoge Ibn Qayyim, l!iid~ SO; vid. además, M. Asín, La Escatología , 
349. 

m Cfr. TestAbr' 17,18. , 

'" Acerca de este hadiz, vid. QUrJUbT, Tod.kira, 125; Sa'ranT, Mujta~ar, 36 y la variante que aduce Ibn Qayyim, 
Hiid,~ 51; cfr. también, M. Asín, La Escatología, 349. La(s) mala(s) accion(es) que se presentan ante el réprobo es un 
elemento escatológico zoroastra, vid. I.F. Wood, «State of the Dead (Muhammedan)>>, ERE, XI, 849. 

'l' Corán 67,1; cfr. Ibn Ka!,r, Tafs,r, IV, 346. Para el valor «protector» de la misma, que debió gozar de bastante 
fama, a juzgar por el número de variantes registrndas, vid. Carra de Vaux, «Fmgmcnts ... »., TCS1C, 14, 18. 

040 Es la palabra con la que da comienzo la s,iml al-mulk. Acerca del términ labiir(lka, vid. J. Horovitz, «Jewish 
Proper Names ... », HUCA, II (1925) 191 -2. 

94' Cfr . QurtubT, Tad.kira, 156. 
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289.- Me informó Asad b. Musa, que lo había rec ibido de Yünus b. Abi Ishaq942 y 

éste de su padre, que un hombre de la gente del Corán fue llevado a su tumba, diciéndosele: 

"Te daremos cien golpes del tormento de Dios". Y no cesará de conjurarles [por Dios] y 

disminuirán un golpe (tras] otro hasta que quede un (solo] golpe. Entonces se le dirá: "Es 

imprescindible", preguntándoles [él]: "¿Por qué me golpeáis?", a lo que le responderán: "No te 

lo diremos hasta que te demos [el último golpe]". En eso que lo golpearon yen su tumba se 

encendió fuego; luego retornó [su] espíritu y les dijo: "¿Por qué me habéis golpeado?" y se le 

dirá: "Te pidió ayuda un maltratado y no lo ayudaste y [otro] día hiciste la oración sin [hacer] 

las abluciones943 ». 

290.- Me contó Asad b. Musa, que lo había oído de al-Farrli' y éste de al-'Alli' b. al­

Musayyab quien, a su vez, había oído de Zad b. Ab, 'Umar, [lo sigu iente]: «Cuando el Profeta­

Dios lo bendiga y salve- enterró a su hija944 , se sentó945 junto a la tumba946 y se tapó el 

rostro quedando, luego, libre de cu itas. Entonces, le preguntaron algunos de sus compañeros, 

diciendo [el Profeta]: "Me he acordado de mi hija, que era débil, y del tormento de la tumba 

y he rogado a Dios que la alivie. ¡Juro por Dios que (la tumba] sólo le dio un apretón, 

dejándola acto seguido!947"». 

291.- Me transmitió al-Ma~¡sün -y otro- que lo había tomado de al-DarliwardT y éste 

de Ibn al-Had quien, a su vez, lo había hecho de )rlibir b. 'Abd Allah, que dijo: «Vino Gabriel­

sobre él sea la paz- y dijo: "¿Quién es este siervo piadoso qu e ha muerto?". En eso que se le 

habrieron las pueltas del cielo y se movió , por él, el tron0948. Entonces salió el Profeta -Dios 

lo bendiga y salve- y [vio] que era Sa'd b. Mu'liQ949 que había muerto y el Profeta -Dios lo 

bendiga y salve- asistió al entierro, sentándose junto a su tumba, mientras era enterrad0950
. 

Yen tanto estaba sentado, exclamó: "¡Alabado sea Dios! ¡Alabado sea Dios!", alabándo(lo] la 

gente [también]; luego añadió [el Profeta]: "¡Dios es grande! ¡Dios es grande!951", exclamando 

la gente lo mismo; a continuac ión concluyó ( el Profeta]: "Este siervo piadoso ha sido estrechado 

'14 ' Leemos Ishaq, en vez del Ishaq que ofrece la ed., vid., Waif, n"289. 
',,-' WlIdü '. Acerca de esta práctica ritual , vid. El', VIII, 1140-1 (J . SChacht) ; C. G lassé, DEI, 9, 411-2; Bujarl, 

$ahih, l. 47-71 ; DarimT, SlInan, r, 175-8, 180, 182-7 ; 1, 132-48 (n'"370-428); 1, 156 (n'''459-60); 1, 159-66 (n'''47 1-97); 
1, 168-72 (n'''502- 16); Nasa'" Sunan , 1, 69·70; Malik, MlIlVal/a ', 26-43 (n"'40-107) ; TirmiQT, l'i/mi', 1, 67-9 (nO'48-9); 

1, 86-8 (nO' 58-60). Cfr. la variante que aporta A~'ar" SaJara, SS; vid. además A.J. Wensinck, «Die Entstehung der 
mus limischcn Reinheitgesetzgebung», Di, V (1914) 75-80. 

'" Se trata de Zaynab bint Mul)ammad, una de las varias hijas que tuvo el Profeta con su esposa JadJ9a, Se casó 
COI1 su primo carnal AbO I- 'As! b. al -RabT' y tuvo dos hijos, 'Al!, que murió siendo nÍlio y Umama que se desposó con 
'Al! b. AbT Talib tras la muerte de Fatima Zay nab falleció el año 8/629 en Medina. Vid. al respecto, El' VllI, 1200 
(V. Vacca); M. Gaudefroy, Mahoma, 205; C. Glassé, DEI, 422; 1. Knappert, Islamic Legends, 1,244-5. Sobre las hij as 
del Profeta, vid. H. Lammens. Fiitima et les filies de Mahomet. Roma, 1912. 

04 ; Pese a la existencia de hadices que prohiben el acto de sentarse sobre las tumbas, vid. Muslim, $al},7}, II, 668 
(n'972). 

'" La tumba de Zaynab bint Muhammad se hallaba en el cementerio musulmán de Medina conocido como Baq'-' 

al-qarqad, vid. R.A, Bravman, «A Fragment of Paradise» , MW, LXXVIll ( 1988) 36. 
m Vid. QurtubT, Tad.kira, 105 . 
'''' Vid. GazalT, DI/rra, 54. 
m Se trata de Sa'd o. Mu'iiQ b. al-N u'miin b lmru' I-Qays b. Zayd b. 'Abd al ·A~~al al-An~arT al-AwsT. Cabeza 

del clan de los Banií 'A bd al-A~~al de Medina, se convirtió al Islam ya en los primeros momentos, vid. El', VII, 30 
(K.V. Zetterstéen) , 

')50 El muerto era introducido en la tumba por los pies, vid. Abli Oiiwud, Sunan , 1Il, 213 (n032 I 1), Sobre los ritos 
funerarios, vid. E.W. Lane, Arabian Sociely in the Middle Ages, 258-63 . 

" , Era costumbre pronunciar el takblr un número indeterminado de veces, por lo general entre dos y cinco (cji- . 
Abli Dawud, Sunan, III, 209-10 (n"'3196-9) sobre la tumba, ya que el repetir esta doxología, sobre todo tres veces, aleja 
el mal, vid. Ibn Idr!s, Rüh al-sl/nna, 130. Sobre eltakb ,r, vid. M. Gaudefroy, Mahoma, 400; F.M" Pareja, Islamología, 
[1 , 531; F.M" Pareja, La religiosidad, 55. Pa ra Wensinck, partiendo de Mittwock, eltakb,r era un «resto» de la primitiva 
b' rals.d judía, que incluía el sintagma ha- 'El ha-Gadól ( ' lllil ' Nil), vid. AJ. Wensinck, «Animismus und 
Damonenglaube im Untergrunde des jOdischen und islamischen rituellen Gebets» , Di, IV (1913) 229. 
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[en la tumba]952, siendo luego consolado"». 

292.- Me relató Asad b. Müsa, que lo había recibido de al-Mubarak b. Faddala, que 

el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Si uno [solo] se librase del abrazo de la tumba, se 

libraría Sa'd b. Mu'aQ, pero ya ha sido abrazado [por ella]. Luego, Dios lo ha dispensado de 

ella y [todo] ello por los residuos de la orina953». 

293.- Me llegó de Asad b. Müsa, que lo había oído de Hammad b. Salama y éste de 

Yünus b. 'Abd al-Rahman quien, a su vez, lo había oído de al-Hasan, que el Profeta -Dios lo 

bendiga y salve- dijo: «Abstenéos de [la impureza de] la orina, pues todo el tormento de la 

tumba [procede] de la orina954». 

294.- Me informó al-Uwaysr5\ que lo había tomado de al-Ri9al Muhammad b. 'Abd 

al-Rahman y éste de Abü Husayn al-Makkl, que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «No 

?erá castigado nadie de esta comunidad en la tumba, salvo por una de estas tres [cosas]: La 

calumnia, la maledicencia y la orina956». 

295.- Me contó Muhammad b. Salam, que lo había recibido de Hammad b. Zayd y éste 

de 'Umar b. DInar quien, por su parte, lo había hecho de Tawus, que el Profeta -Dios lo bendi­

ga y salve- pasó junto a dos tumbas, cuyos muertos estaban siendo castigados, y dijo: «¿Acaso 

no están siendo castigados estos dos en sus tumbas? Pero no están siendo castigados por [nada] 

grave: Uno de los dos solía comer las carnes de la gente957
, el otro no acostumbraba a 

guardarse [de las impurezas] de la orina958
. Acto seguido, pidió una vara de palma verde959 

y la partió en dos pedazos; luego, puso sobre una tumba un pedazo y sobre la otra el otro 

pedazo, añadiendo a continuación: "¡Tal vez alivie a ambos mientras están las dos verdes960». 

296.- Me transmitió Mutarrif, que había oído de Abü Hazim y éste de Suhayl b. Abi 

Salih quien, a su vez, había oído de Mu)\ahid y éste de Ibn 'Abbas, lo mismo. 

297.- Me legó al-Makfüf, que lo había tomado de al-I:Iizami y éste de Sufyan quien, 

a su vez, lo había hecho de 'Amr b. Dinar y éste de Tawus, que lo tomó de al-NaJ:1li, quien 

había oído de boca de Anas b. Malik que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- pasó junto a una 

tumba, [yendo] yo con él, y se oyó un grito [que venía] de la tumba. Entonces dijo [el Profeta]: 

.", La estrechez de la tumba es un tópico utilizado por Efrén, vid. T. Andrae, Les Origines, 136-7. 
'1; ) Sobre los tormentos de la tumba a causa de la orina, vid. lbn l:Ia9ar, Fal!1 al-biir~ m, 242 (nOI378); lbn Qayyim, 

Rü~, 119; QurtubT, TatJ.kira, 142-5. Probablemente, esta rígida codificación de la orina frente a otras impurezas del ser 
humano, puede que sea el reflejo de la oposición a las prácticas de los mazdeos que realizaban las abluciones por medio 
de la orina, vid. G. Vajda, «Les zindiqs en pays d'lslam ... }), apud: G. Vajda, Eludes de Ihéologie et de philosophie 
arabo-islamiques ... , XIII, 191. 

95' Cfr. QurtubT, TatJ.kira, 142; Sa'ranT, Mujlasar, 37; As'arT, SaJara, 53 . 
'" Leemos al-UwaysT, en lugar del al-AwsT que da la ed., vid., Waif, n"294. 
05(, Cfr. QurtubT, TatJ.kira, 142 y la amplifica/io que ofrece As'arT, SaJara, 53 . 
'157 Cfr. Corán 49,12. Se trata de una antigua expresión figurada, extendida en el ámbito cultural semita (vid. 

lV ~\U n N ~' 'l\U :iJ l=u-mib'b'sari lo' liseb ba'ti de Job 19,22h), en árabe sinónima del concepto gayba, 
esto es, hablar mal de la gente, vid. Asad b. Müsa, ZI/hd, 64 (n040); cfr. al respecto QuI1ubT, TatJ.kira, 143 y n"297. 

os, Cfr. Sa'ranT, Mujtasar, 37 . 
m fariaat al-rulaba. Sobre la práctica de colocar ramas de palmera en las tumbas, vid. BujarT, ~a~I'1J, I1, 119-20; 

Nasa'!, SI/nan , IV, 106-8; E.W. Lane, Arabian Society in Ihe Middle Ages, 70-1. Al parecer a la palma (¡3pa(3Eiov) 
ya las ramitas de palma (8aAAEiov tK 100 ¡3pa¡3Eíou), que se solían colocar sobre los féretros, se les atribuía virtudes 
profilácticas y protectoras, según se desprende a la luz de JuTes XIII; cfr. además, PsJosAr IV, que emplea en una 
reelaboración del mismo ciclo narrativo asuncionista, el término palmam. La colocación de ramas de palmera (proba­
blemente como elemento sustitutivo del enterramiento al pie de una palmera, como en el caso de Oébora, vid. Ginzberg, 
Legends. 1, 413) quizá sea una costumbre asociada a la idea de que estas, mientras están verdes, transmiten las virtudes 
que residen en los árboles, vid. J.G. Frazer. El folklore en el Antiguo Testamen/o. Trad. de G. Novás. Madrid, 1981, 
444. A propósito del antiguo culto dedicado a los árboles, vivo, al parecer, entre los propios compañeros del Profeta 
(cfr. G. Ryckmans, Les religions ara bes préislamiques, 8) y aún vigente entre los musulmanes, vid. J.G. Frazer, El 
folklore ... , 433-51 e I. Goldziher, Muslim Sludies, n, 316-8. Para Eliade, el símbolo de la «rama verde» representa un 
signo de la inminente resurrección de la vida vegetal, vid. M. Eliade. Lo sagrado y lo profano. Barcelona, 1988', 130. 

","o Vid. BujarT, Sahm, I1, 119-20, 124; QurtubT, TatJ.kira, 142-3. 
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«"¡Oh Anas!, éste está siendo castigado en su tumba. Si no fuera que han sido enterrados, le 

pediría a Dios que os hiciese oir sus voces. Lo más grave por Jo que se castiga al hombre en 

su tumba es: La orina, la maledicencia y la calumnia961 ». 

298.- Me llegó de Asad b. Müsa, que lo había recibido de Hammad b. Zayd y éste de 

Abü 'Imran al-~awni, que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Si no fuera que es 

inevitable que se hallen en estado de descomposición, rogaría a Dios que os hiciese oir el 

tormento de la tumba». 

299.- Me relataron 'Ubayd AlJah b. Müsa y Abü Muhammad al-Hanifi, que lo tomaron 

de Usama b. Zayd al-Lay!,i, quien dijo: Oí a 'Amr962 b. Dinar que le contó a Malik b. Dinar 

lo siguiente: «Venía con Salim b. 'Abd Allah b. 'Umar b. al-Jagab -Dios esté satisfecho de él­

hasta que llegamos a un cementerio que está entre La Meca963 y Medina. En eso que dijo 

Salim: "¡La paz esté con vosotros, oh gente de las tumbas!" y le preguntaron: "¿Saludas a la 

gente de las tumbas?", respondiendo él: "¡Sí! He oído de mi padre que él los saluda964 . Me 

informó [mi padre] que venía [cierto día] de La Meca hasta que pasó por este cementerio y un 

hombre salió de su tumba ardiendo en fueg0 965 , desde la cabeza hasta lo[s] pie [s] -prosi­

guiendo [mi padre]- y empezó a venir hacia mí con una cadena en el cuell0966, ardiendo en 

fuego. Entonces, la camella empezó a apartarse e intenté controlarla y quedeme mirando [tal] 

prodigio. El hombre, entonces, empezó a decir: "¡Oh 'Abd Allah, derrama agua sobre mí!", pero 

no entendí sus palabras. ¿Me llamó por mi nombre o es como cuando un hombre dice a otro: 

"iOh 'Abd Allah!"? En eso que salió un hombre de la tumba [y] agarró la punta de la cadena, 

diciendo: "No derrames [agua] sobre él ni [tampoco] gracia". Luego lo arrastró por la cadena 

hasta que lo dejó cerca de la tumba; acto seguidole golpeó con un látigo ardiendo en fuego967 

hasta que entró a la tumba". Entonces dijo Malik b. Dinar: "¿Has oído esto de boca de Salim?", 

respondiéndole ['Umar b. Dinar] : "¡Sí!", [volviendo a] decir [Malik b. Dinar]: "Doy fe de que 

tú no falseas [lo que ha dicho] Salim ni Salim [lo que dijo] 'Abd Allah y 'Abd Allah no miente 
[nunca ]968». 

300.- Me informó Ibn al-Mug'ira, que lo había oído de Malik b. Migwal y éste de 

Nafi', quien oyó de Ibn 'Umar lo siguiente: «Mientras yo andaba por los alrededores de un 

pozo, salió un hombre [de las entrañas] de la tierra con una cadena al cuello, cuyo extremo 

llevaba cogido un negro con un pequeño palo [de hierror9 en la mano. Entonces dijo el que 

[acababa de] salir: "¡Oh 'Abd AUah, dame de beber!", pero no se si me había reconocido, a 

menos que sea como cuando un hombre dice a otro: "¡Oh 'Abd AlIah!". En eso que me dijo 

el negro: "No le des de beber, pues es un infiel". Acto seguido lo arrastró y se metió en [el 

'" AI-Gayba. Para una definición del término vid. OarimT, Sunan, I1, 299 Y Malik, Mllwa!!a', 698 (nOI808). 
%, Leemos 'Amr, en vez del 'Umar que ofrece la ed., vid., Waif, n"299. 
'1<\) Makka. Ciudad natal del Profeta, situada en la región de al-HiJiiz y enclavada en un valle estrecho rodeado de 

colinas rocosas, vid. El', V, 437-42 (H. Lammens); EP, VI, 142-6 (W. Montgomery Watt); 146-51 (AJ. Wensinck­
[C.E. Bosworth]); 151-64 (R.B. Winder); 164-70 (OA. King); C. Glassé, DEI, 257-9; Yaqiit, MII'j>am, V, 181-8; W. 
Montgomery Watt. Muhammad's Mecca . Edinburgh, 1988,38-46. 

.,'" Dicha práctica, no obstante, se atribuye al Profeta, vid. lbn Ma9a, Sunan , 1, 493-4 (n"'1546-7); Abü Oawud, 
Sunan, m, 219 (n03237). 

%, Era creencia extendida en el Islam, que los réprobos estaban ardiendo en fuego en sus tumbas, vid. Abü Oawud, 
Sunan, m, 201 (n03164). 

'" La imagen literaria de la cadena a la que está enganchado el réprobo, de acuerdo con la antigua concepción de 
considerar al infierno como una cárcel , está ya presente en la literatura apócrifa judía (vid. Hen(et) 10,13; Hen(esl) 4,2) 
en la cristiana (vid. ActPi red. griega XXI,3 ; cfr. también, ActPi red. griega XXII,2; ActPi red. latina B XXIV; EvBart 
IV,12) y en la rabínica, vid. 1. Bonsirven, Textes Rabbiniques, 172 (n0704). 

%7 Vid. al respecto, Hen(heb) 44,3; OrSib 1I,287-8. 
%, Cfr. la variante que recoge Carra de Vaux, «Fragments ... », TCSIC, 22. 
%., Irzabbalmirzaba. Se trata de un bastoncillo de hierro ('usayya min ~ad¡(j), vid. Ibn Man:¡:ür, Lisan, m, 1634. 
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interior de] la tierra [otra vez]», añadiendo 'Abd Allah: «y entré en Medina y se lo dije al 

Profeta -Dios lo bendiga y salve- que me dijo: "¿Ya lo has visto? Ese es Abu Y'ahI97o, al que 

Dios ha maldecido y tal será su tormento hasta el día de la Resurrección"971». 

301.- Me legó Asad b. Musa, que lo recibió de Ibn Lahi'a y éste de Ibn972 Hu»ayra 

quien, a su vez, había oído de boca de Abu Hurayra -Dios esté satisfecho de él- que el Profeta­

Dios lo bendiga y salve- dijo: «¡Por El que tiene mi alma en Su mano!, que Él soltará al infiel 

en su tumba noventa y nueve serpientes973
, cada una de las cuales tiene nueve cabezas que 

morderán y soplarán su cuerpo y tendrá tal castigo hasta el día de la Resurrección974». 

302.- Me relató Asad b. Musa, que lo había tomado de Y'arir b. Hazim [ ... ]975 «los 

espíritus de los musulmanes [serán colocados] en unos pájaros blancos bajo la sombra del trono; 

los espíritus de los perversos en unos pájaros negros en la séptima tierra. Cuando el creyente 

muera, lo llevarán a los espíritus de 103 1;lUsulmanes, diciendo: "¡Ha muerto!" y [ellos] dirán: 

"¡Ha sido elevado [a los cielos]!". Si fuera infiel, perverso o malvado será descendido a la 

séptima tierra. Entonces, preguntarán por el hombre y dirá: "iYa ha muerto!", a lo que añadirán: 

"¡[Ha sido descendido] a la zona más baja!"». Dijo Yazid b. Ab! Sayb: «Solían decir ciertos 

ulemas: "Sentimos angustia por los muertos al igual que la sentimos por los vivos"». 

303.- Me transmitió Asad b. Musa, que lo había oído de 'Abd al-'Aziz al-Uwayst'76 

y éste de Isma'll b. 'Ayyas quien, a su vez, lo había oído de Abu I-Zubayr y éste de lbn 'Abbas 

que el Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo: «Cuando vuestros hermanos cayeron víctimas en 

Uh U1P77 , sus espíritus fueron colocados en unos pájaros verdes que beben hasta hartarse de 

'J711 cfr. Qur~ubT, TarJ.kira, 15 1. Se trata de AbO I-Hakam 'Amr b. Hisam b. al-Mugira. Nacido hacia el 570 y 
perteneciente a los Banii Majzum de Qurays. condujo, entre otras, las fuerzas que lucharon contra el ejército musulmán 
en Badr. vid. El', l. 118-9 (W. Montgomery Watt); EJ', 1,83 (F. Buhl). En el Islam, Ab" Yahlllegó a tomarse como 
nombre del demonio, cfr. D. Künstlinger, «Die Herkunft ... », RO, VI (1928) 79-80; vid. a este respecto, Bujari, Sahih, 
!l, 119. Acerca de la crítica coránica hacia la figura de Ab" Yahl como enemigo del Profeta (Gegner des Propheten) 
vid. G. Lliling Der christliche Kult and der vorislamischen Kaaba als Problem der lslamwissenschaft und christlichen 
!heologie . Erlangen, 1977,40 Y n.84 en p.90. 

071 Este fragmento narrativo parece ser una redllctio menos dispersa, pero a la vez más tardía, por cuanto omite los 
condicionantes teológicos que eln0299 precisa al introducir la secuencia narrativa. Sobre el hadiz. vid. QurtubT, Tadkira, 
141; Sa'ranT, Mlljtasar, 37; Carra de Vaux, «Fragments ... », TCSIC, 21-2 y L. Kinberg, «Interaction .. :», Or,29-30 
(1986) 293, que postula como muy razonable asumir que tradiciones de este tipo han sido usadas como base para 
post'~7~iores descripciones de la misma naturaleza, al aparecer el Profeta aceptándolas como posibles . 

Leemos Ibn, en lugar del Ab" que da la ed., vid. Wa.if, n030 1. 
'" Tinnl"n. Cfr. DarimT, Sunan, TI, 331; vid. también Carra de Vaux, L 'Abrégé des Merveilles, 68. La palabra alude 

a una especie de serpiente mitológica de enormes proporciones, vid. Ibn Man?"r, Lisan, 1, 451; Fayruza'badT, Muht!, 
IV, 205-6. QazwTnl, 'Aya'ib, 167, 180, 181, 186 y 472, habla de un animal conocido por este nombre, que habita en 
varios mares, cuyo color es negro, sus ojos son rojos como la sangre, que posee una gran fauce, tiene una enorme testa 
con seis cuellos, de cada uno de Jos cuales nace una cabeza como la de la serpiente y larga cual la palmera (!awil mi!la 
¡-najla); cfr. a propósito Ibn Ha»ar, Ma!alib, IV, 365 (n04610) que glosa el término con la voz f;ayya . Muy probable· 
mente, el recurso a la figura de la serpiente, se halle relacionado con la antigua creencia de quc la serpiente fue la hija 
de la tierra y, por ello, era el habitante más antiguo de ésta y la guardiana de sus entrañas (vid. A. Guillaume, !he 
Traditions ... , 117); pero sin lugar a dudas, el término tinnln es una transliteración del hebreo tannin (; , j n) de Job 
7,12 a través del siríaco tannt"na (vid. pe§illa ad locum; cfr. R. Payne Smith, Compendious Syriac, 616 y F. Brown et 
alii, HEL, 1072) que los LXX traducen por 8pá.KOV (vid. al respecto J.G Gammie, «The Angelology and Demonology 
in the Septuagint ofthe Book of Job», HUCA, LVI (1985) 15 Y 16·8; cfr. A. Bailly, DGF, 537 Y Liddell-Scott, GEL, 
448) y la Vulgata como cetus, cfr. Ch.T. Lewis, LD, 324. Vid. por otro Jada, sobre las serpientes del infierno Libro 
de la Escala de Mahoma, 115; J. Muñoz Sendino, La Escala, 223 . 

')74 Vid. Sa'ranl, Mujtasar, 37. El tormento por medio de serpientes parece haber gozado de las preferencias de la 
imaginación popular, vid. L. Kinberg, «Interaction ... », Or, 29-30 (1986) 294. ' 

'" El ed. señala que hay una merma en el ms" vid., Wa.if, n0302, n.!. 

07r, Leemos al-UwaysT, en vez de al-AwsT que da la ed., vid.. Wa.if, n0303. 
077 Cfr. Corán 3,121-8; 3,148-80; BujarT, Sahih, V, 119-32. Colina que dio nombre a la batalla acaecida el veintitrés 

de marzo del año 625, en la que el ejército musulmán se enfrentó a las huestes mecanas dirigidas por Abii Suryan. Para 
los pormenores de la misma, vid. W. Montgomery Watt, Muhammad at Medina, 21 -9; W. Montgomery Watt. Mahoma. 
profeta y hombre de estado. Buenos Aires, 1973', 120-30; vid. también F.M' Pareja, lslamología, 1, 75; M. Gaudefroy, 
Mahoma, 116-21; M. Rodinson, Muhammad, 177-81; C. Glassé, DEI, 61; Yaqut, Mll'j>am. 1,109-10; BakrT, Ista'j>ama, 
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los ríos del paraíso, comen de sus frutos y se albergan en unos candiles de luz [que están] a la 

sombra del tron0978 Y cuando encuentran grato su destino final, su comida y su bebida, dicen: 

"¡Ojalá supiesen nuestros hermanos lo que Dios ha hecho con nosotros, para que [así] no se 

abstuviesen de [hacer] el yihéid!". Y dijo Dios, Glorioso y Excelso: «Yo les daré cuenta de 

vosotros979». Entonces, Dios, Altísimo, reveló a Su Enviado, Muhammad, sobre él sea la paz: 

y no penséis que quienes han caído por Dios hayan muerto. ¡Al contrario! Están vivos y 

sentados junto a su Señor, contentos por elfavor que Dios les ha hecho y alegres por quienes 

aún no les han seguido, porque no tienen que temer y no se afligirán980
. Hasta la otra ale­

ya9SI ». 

304.- Me llegó de Mutarrif -y otro- que lo había recibido de Malik y éste de Ibn Sihab 

quien, por su parte, lo recibió de 'Abd al-Rahman b. Ka'b b. Malik y éste de su padre, que oyó 

al Profeta -Dios lo bendiga y salve- decir: «El alma del creyente sólo es un pájaro que pende 

en los árboles del paraís0982 hasta que Dios lo hace volver a su cuerpo, resucitándolo 

después983» . 

Dijo 'Abd al-Malik: «La explicación de "pende" es [como sigue]: Come y se alimenta 

de ellos». 

305 .- Dijo' Abd al-Malik: «Se ha dicho que los espíritus de los creyentes permanecen 

quedos, perdurando sus tumbas, pero los espíritus de los creyentes -que no tienen nada que ver 

con los espíritus de los infieles y de los perversos- ven sus tumbas y el lugar podrido de sus 

cuerpos que van y vienen al reino984 y al dominio de Dios; luego se albergan en el paraíso 

de la Morada con el que Dios los honra. El caso es que el Profeta -Dios lo bendiga y salve­

solía saludar a la gente de las tumbas, ordenando que se les saludase y se les visitase. Los 

espíritus de los malvados son encarcelados en SiyyTn, [que se halla] en un extremo de la 

gehenna y no se les permitirá ver sus tumbas como castigo de Dios y se les apresará en un 

extremo de la gehenna". [Además, añadió 'Abd al-Malik]: "Mencionaré [algo] al respecto: Lo 

que haya aprehendido, asimilado y acertado no habrá sido sino por Dios». 

1, 117-8 . Para la producción épico-legendaria, a partir de la batalla de Uhud. vid. 1. Knappert, lslamic Legends, l, 203-9. 

07R Vid. Ibn Qayyim, Ruh, 65; QurtubT. Taq,kira, 161; Samarqandi, Qurra, 99; As'arT, Sayara, 60. Cfr. una variante 
en DarimT, Sunan, 11,206. Probablemente la imagen esté conectada con la concepción rabínica de que las almas de los 
justos se hallan bajo el trono de la gloria, vid. J. Bonsirven, Textes Rabbiniques, 172 (n0704). 

'n') Vid. A. Guillaume, The Traditions ... , 116 y n,2. 
')XII Corán 3,169-170; cfr. Ibn Ka!Tr, Tafslr, 1, 366. 
')KI Es decir, hasta la 171 que enlaza con las dos citadas anteriormente. 
')K2 Vid. M. Gaudefroy, Mahoma, 349. 
',"1 Vid. GazalT, Durra, 28; Ibn Qayyim, Riih, 64. 
'" Malakut. El término que, mientras para Geiger, constituía un calco del concepto rabínico maf!gJ! samayim 

(eJ · /J'.'i n 1 J 'Ir]; vid. A. Geiger, Was hat Mohammed aus dem ludenthume ... , 59) para otros podría ser el resultado 
de la influencia cristiana, tomando como base el ni ~a(J'lAEía HOV o0pavóí v de Mt 13,52, pero a través de la 
traducción al siríaco de pe§illa como mal!s.ii! s'maya (vid. J. Horovitz, «1ewish Proper Names ... », HUCA, II (1925) 222) . 
En la misma línea se situará, diez años más tarde, Ahrens quien, señalando el papel que desempeñan las nociones 
~a(J'lAEía, 8t'>val.W; y Mé,a en la doxología de los «padrenuestros» cristianos (cfr. A. Baumstark, «Jüdischer und 
christlicher. .. », DI, XVI (1927) 241-3 a quien no cita, pese a ser uno de los pioneros y más altos exponentes de la 
tendencia que se dedicó a investigar el «substrato de la liturgiajudeo-cristiana que subyacía en la fraseología religiosa 
musulmana») llegará a precisar que el árabe malakut es el concepto judeo·cristiano (jüdisch-christliche Begrifl) 
~a(jtAEía '[(" v 00pavóí v, aunque sin aludir al posible paso intermedio a través de los cristianos de lengua siríaca, vid. 
K. Ahrens, Muhammed als Religionsstifter, 78 . Cfr. por otro lado A. Jeffery, !he Foreign ... , 271, que indica su 
procedencia del persa malkota (que G. Widengreen, Muf;ammad. !he Apostle .. . , 195 corrige adecuadamente por 
malkii!a; cfr. también F. Steingass, PED, 1310), si bien nadie, hasta ahora, ha aportado los datos suficientes para tomar 
en consideración esta posibilidad . 
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306.- Me informó Ibn al-MugÜ'a, que lo había tomado de Malik b. Migwal y éste de 

Mutarrif b. SajÜ' que se dirigió el viernes a la mezquita985 y dijo: «Pasé por un cementerio 

y me entró sueño, [yendo] sobre mi bestia. En eso que fue como si les viese sentados sobre sus 

monturas en los lugares de sus tumbas. Y cuando me vieron, dijeron: "Éste es Mutarrif que se 

dirige a la congregación [del viernes]". Entonces señalé: "¿Es que sabéis lo que es la congrega­

ción [del viernes]?" y respondieron: "i Sí! y también sabemos lo que dicen los pájaros en el aire 

del cielo", a lo que les interrogué: "¿Y qué dicen?", contestando: "Recibe el saludo de un buen 

día"». 

307.- Me contó Ibn al-MugÜ'a, que lo había oído de Malik b. Migwal y éste de Abii 

Mansiir al-Yuhani, que dijo: «Llegué al cementerio y recé dos rak 'a986
; luego fui hacia una 

tumba y puse mi cabeza sobre ella y algo, desde la tumba, me dijo: "Vosotros hacéis, pero no 

sabéis; [en cambio] nosotros sabemos, pero no hacemos". ¡Por Dios!, dos prosternaciones, en 

mi hoja, me serán más queridas que este mundo y cuanto en él hay». 

308.- Dijo 'Abd al-Malik: «He oído [también] a Mutarrif b. 'Abd Allah relatar eso 

[mismo]». 

309.- AI-Hasan b. Vasar, que lo había recibido de Hisam b. Sa'd y éste de Zayd b. 

Aslam, dijo: «Un hombre, que iba a una algazúa, salió de Medina, siguiéndole su mujer, que 

estaba preñada, hasta la puerta de su casa. Cuando se despidió de ella, apuntó con su mano al 

vientre de ella y dijo: "¡Dios guarde lo que hay en tu vientre!". Entonces, se decretó que ella 

muriese estando encinta. Y fue enterrada con el feto en su vientre. Y fue vista sobre su tumba, 

desde la noche en que fue enterrada987, una luz resplandeciente988 . Y se divulgó esa [nueva] 

entre la gente, pues solía verse cada noche hasta que llegó su esposo. Entonces, se [le] dio la 

noticia. Y salió una noche hasta que llegó a su tumba, abriéndose ésta, y he aquí que la mujer 

estaba sentada sobre sus sudarios [con] su niño en su regaz0989 . Entonces dijo ella: "¡Oh 

Fulano! iToma lo que que pusiste a disposición de Dios! ¡Cógelo! Aunque nos guardaste, nos 

has encontrado". En eso que cogió al niño de sus brazos vivo, cerrándose la tumba sobre ella. 

Dijo Zayd b. Aslam: "¿Has visto al niño, después de eso, [hacerse] un mozuelo, corriendo por 

las callejuelas de Medina con los chaveas?", respondiendo Hisam b. Sa'd: "¡He oído al padre 

del niño referir eso!"990». 

310.- Me relató 'Abd al-'Azlz al-Uwaysi, que lo había tomado de Isma'il b. 'Ayyas 

y éste de Mu'ag b. Mu'ag b. Rira'a quien, a su vez, lo tomó de 'Abd al-RaJ:¡man b. Ibrahim, 

'" AI-MasJid. Sobre las particularidades de este edificio, vid. EP, VI 629-64 (Johs . Pedersen); 664-76 (R. Hillen­
brand); 676-8 (1. Burton-Page); 678-88 (P,A . Andrews); 688-9 (G.F. Pijper); 689-90 (A.H. ehristie); 690-2 (A.D.W. 
Forbes); 692-3 (G,S.P. Freeman-Grenvi1le); 693-4 (A. Samb). Vid. además, W. Montgomery WattlA.T. Welch, Der 
Islam, 289-99; e . Glassé, DEI, 270-1; también, 271-2 . Para el papel que desempeñaba la mezquita en el culto 
musulmán, así como las influencias judía y cristiana en determinados elementos cultuales, vid. e.H. Becker, «Zur 
Geschichte des islamischen Kultus», DI, III (1912) 374-99. 

986 Acerca de este término cultual, vid. EJ', vn, 97 (AJ. Wensinck); F.M' Pareja, Islamología, n, 531-2; F.M' 
Pareja, La Religiosidad, 55-7; Darim!, Sunan, 1, 300-2, 304. Hacer dos rak'a-s era la cantidad mínima que se le exigía 
al musulmán ante diferentes actos cúlticos, cfr , DarimT, Sunan, 1, 323-4, 334-5, 336-7, 374; n, 289; Ibn,Ma:9a, Sunan, 
1, 362-3 (n"'1143-50); 1, 365-6 (n"'1I56-7); 1, 368-9 (n"'1162-7); 1, 377-8 (n"'1I95-9). 

987 Lit.: «Desde la noche de su día». 
988 La luz de las tumbas es el fruto de los actos píos de los parientes del muerto, vid. A~'arT, Sayara, 50; R. Basset, 

Mil/e el un contes, 382, (n0229). Este elemento se reproduce con harta frecuencia en la literatura de tradición, vid. p. 
ej . Abü Dawud, Sunan, IlI, 16 (n"2523), aunque ya hay precedentes en la producción rabínica, donde la luz brillando 
sobre la tumba de un personaje ilustre es un tópico literario, vid. Ginzberg, Legends, V, 256, n.265 . 

"9 Vid. al respecto Hen(esl) 23,20-1. 
990 Una variante de este hadiz pude verse en R. Basset, Mil/e e/ un Con/es, IlI, 256-7 (n0351). 
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que Yahya b. Zakariya'99 I -DIOS lo bendiga y sa ve- paso Jun o a a um a e ame 

-sobre éi sea la paz- y oyó una voz [de dentro] de la tumba, diciendo [así]: "¡Alabado sea Quien 

ha obtenido el poder y ha sometido a los fieles con la muerte!". Entonces, se detuvo [lleno de] 

asombro y oyó una voz del ciel0994 que decía: "¡ Yo soy El que ha obtenido el poder y ha 

sometido a los fieles con la muerte! ¡Quien les dice a los cielos, a la tierra y cuanto en ellos 

hay, que a Él supliquen perdón!". 
311.- Me llegó a oídos que 'Umar b. al-Jattab -Dios esté satisfecho de él- pidió a Dios, 

Glorioso y Excelso, que le permitiese ver a los muertos. Entonces, vio en sueños que él se 

detenía con ellos, mientras estaban sentados sobre sus tumbas. En eso que los saludó y ellos le 

devolvieron el saludo, diciendo a continuación: "¿No están tus huesos en presencia de Dios, oh 

'Umar!, pues hemos oído tu voz en el cielo [pidiéndole a Dios] que te permitiese vernos, como 

[se ve] el trueno entre la gente de la tierra", a lo que repuso 'Umar: "¡Por El que me ha 

permitido veros! ¿Es que no me vais a informar de vuestro[s] acto[s]?" y ellos respondieron: 

"¡No tenemos actos, a no ser [que sean actos el que] estemos sentados sobre nuestras tumbas? 

Cuando sea viernes y la gente vaya, por la tarde, a la mezquita, iremos nosotros a esta pradera 

que se extiende ante ellos a todo lo largo. Entonces, estaremos conversando todos, hasta que 

'" Sobre la figura de Juan el Bautista, vid. El', VIIl, 1148-9 (8. earra de Vaux); TabarT, Ta 'rij, 1, 705-23; Mas'lid!, 
Muruy, 1, 64; Ia'labI, Qisas, 336-42; lbn Ka!!r, Qisas, 470·80; lbn Ka!!r, Bidiiya, n, 43·51; lbn al-Al!r, Kiimil, 1,170-
4; Ya'qubT, Ta'rij, 1, 76-7, 79, 81, 83, 177; 'Abd al-Wahhab al-Na99ar, Qisas al-anbiyii', 440-2; R.G. Khoury, 
Légendes prophéliques, 298-312; 'Asam al·Dln al-$ababitT, AiJiidlf. qudsiyya, 314·5; Th .P. Hughes, A Diclionary 01 
Islam, 249, 694; Ginzberg, Legends, VI, 339, 396; M. Gaudefroy, Mahoma, 331-2; R. Basset, Mille el un Con/es, I1I, 
148-9 (n'''93-4), 152 (n096); C. Glassé, DEI, 413 , Para Barth, el antropónimo árabe Yahya representa una mala lectura 
del original Yuhanna debido a la falta de puntos diacríticos en las copias coránicas primitivas, que es la causa que 
provoca la falsa lectura de algunos nombres no árabes, vid. J, Barth, «Studien zur Kritik und Exegese des Qorans», DI, 

VI (1916) 126. 
992 La tumba de Daniel, aunque algunos pretenden ubicarla en Alejandría (al-Iskandariya; vid, lbn Ka!Tr, Kiimil, 

151, n.1), se mantiene que está en al-Sus, ciudad situada en el norte de Juzis/iin (vid. TabarT, Ta 'rij, V, 2566; la' labT, 
Qisa~, 304; lbn Ka!!r, Kiimil, 1, 151; Yaqut, Mu 'yam, III, 280) Y donde se estableció Daniel (vid, Tabar!, Ta 'rij, 1,653, 
apoyándose seguramente en Dn 8,2). Al-Sus no es otra que Susan (1\U l\U; cfr, Dn 8,2; Neh 1,1; Est 1,2), capital del 
antiguo reino de Elam, vid. EJ', vn, 565-8 (M. Streck) y Yaqüt, Mu'yam, III, 280-1 (cfr. BakrT, Isla'j!ama, IlI, 767), 
quien señala que al-Sus es arabización de al-Sus (al-Sus /a 'rib al-Sus; sobre este vocablo neopersa de origen elamita, 
vid. R. Lemosín Marta!. El libro de Ester y el Irán antiguo, Estudio jilológico-derásico de vocablos arameoelami/as 
persas. Madrid, 1983, 182-4). A dicha población, también se la conocía como Tuslar (vid. Yaqüt, Mu 'yam, n, 29-31; 
BakrT, Is/a'yama, 1, 312) o Suslar (vid. Bakr!, Is/a'j!ama, III, 767), nombre que recogen otros hadices para situar el 
lugar de la tumba de Daniel, vid. M.J. Kister, «I:Iaddithü 'an banT isra'TIa wa-Ia I)araja. A Study ofan Early Traditiom>, 
apud: M.J. Kister, S/udies in Jiihiliyya ... , XIV, 235. Juzis/iin, por su lado, es un distrito de Persia, que se corresponde 
más o menos con el Elam antiguo y la Sosiana clásica. Dicho distrito está situado entre los montes Zagros y el mar, 
vid. El', IV, 985 (el . Huart); EP, V, 82-3 (R.M. Savory); Yaqüt, Mu 'j!am, JI, 404-5. Esta tradición no aparece ex nihilo 
en la producción musulmana, pues ya la literatura rabínica situaba la tumba de Daniel en esta población (vid. L. 
Ginzberg, Legends, IV, 350 Y VI, 437, n.20), quizá partiendo de la información contenida en Ant. X, 304 ~265, Y que 
en pleno s. XII visitó el judío espailol Benjamín de Tudela, señalando que el sepulcro de Daniel se hallaba delante de 
una de las catorce sinagogas que había, por aquel entonces, en Susa, vid. Benjamín de Tudela. Libro de Viajes de 
Benjamín de Tudela. Versión castellana, introducción y notas por José Ramón Magdalena Nom de Déu. Barcelona, 

1982, 101. 
99] Diiniyiil. Acerca del profeta Daniel, que aparece en casos muy esporádicos en la literatura de tradición 

musulmana, vid. EP, n, 115 (G. Vajda); EJ', n, 914-5 (B. earra de Vaux); TabarT, Ta'rij, 1,652-7,660-8; Ia'labT, 
Qi~a~, 302-4; lbn Ka!Tr, Qi~as, 460-2; lbn Ka!Tr, Bidiiya, n, 38-9; lbn al-A!Tr, Kiimil, 1, 64, 151; R.G. Khoury, Légendes 
prophétiques, 250-66ss; Th.P. Hughes, A Dictionary 01 Islam, 69; A. Geiger, Was ha/ Mohammed aus dem 
Juden/hume ... , 180-1; Ginzberg, Legends, IV, 343-50; R. Basset, Mille e/ un con/es, JIl, 125-8 (n'''79-81); RJ.H. 
Gottheil, «An Arabic Version ofthe "Revelation ofEzra"», Heb, IV (1888) 14-7; J. Pauliny, «lslamische Legende über 
Bu!!tnas~ar (Nebukadnezar)>>, Ge/O, IV (1972) 166-7 y 176-9; B, Scarcia Amoretti, «A proposito della mediazione 

giudaica nell'lslam: II caso di Daniele», RSO, LX (1986) 205-11. 
994 Parece que el recurso adscrito a Juan de oir una voz de los cielos, está basado en Mc 1,11 y sus paralelos Mt 

3,17 y Lc 3,22; cfr. también, ActPi red . griega XVIII,2 y ActPi red. latina B XXl,2. 
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se marche la gente de hacer la oración del viernes99s o la oración de la tarde996; luego nos 

marcharemos a nuestras tumbas». 

Dijo' Abd al-Malik: «Lo que le dijeron a 'Umar: "Hemos oído tu voz, cuando le pedías 

a Dios que te permitiése vemos como [se ve] el trueno entre la gente de la tierra", indica que 

ellos no están continuamente en sus tumbas, pues ellos estaban en el cielo cuando 'Umar rogó 

a Dios que le permitiése verlos, llegándose, luego, a sus tumbas hasta que se los mostró a 

'Umar en sueños. Lo que le dijeron [a 'Umar]: "¿No tenemos actos, a no ser [que sean actos 

el que] estemos sentados sobre nuestras tumbas?", quiere decir: Cuando se llegan a ellas, la 

mayoría de las cuales se producen el viernes» . 

312.- Dijo 'Abd al-Malik: Me transmitió Asad b. Müsa, quien lo había oído de al­

Mubarak b. Faddala, que oyó a al-Hasan decir: El Profeta -Dios lo bendiga y salve- dijo : 

«Cuando el espíritu del creyente es ascendido [a los cielos], lo reciben los espíritus de los 

creyentes con la misericordia y las albricias [de Dios], tal y como se [le] recibe en la casa de 

este mundo; luego se llegan a él y le preguntan: "Qué ha hecho Fulano? ¿Y Fulana? ¿Se ha 

casado? ¿Cómo está Fulano? ¿ Y Fulana?", a lo que responde: "¡Bien, por Dios! Los he dejado 

alabando a D¡os en la buena senda". En eso que añaden: "¡Alabado sea Dios! ¡Dios mío! Tú 

lo has guiado hacia ello. Haz que se mantenga en el buen camino hasta que Tú lo agarres". 

Cuando le preguntan si Fulano ha muerto [o no], responde: "¡Quiá, si ha fallecido antes que 

yo!". Entonces dicen todos a una : "jA Dios pertenecemos y a Él volveremos/997 ¡Por Dios!, 

no obró como nosotros; fue conducido por un camino distinto al nuestro. ¡Por Dios!, fue 

llevado hacia su madre al-Hiiwiya. ¡Mala es la madre y mala es la situación!"998». 

[El Profeta] -sobre él sea la paz- dijo: «Se les mostrarán a los muertos vuestras obras: 

Si las vieren bien, mostrarán alegría, diciendo: "¡Dios mío!, esta es Tu gracia con la que 

premias a Tu siervo, cólmalo, pues, con ella; si las vieren mal, se entristecerán, diciendo: "¡Dios 

mío, mira a Tu siervo!"». 

[El Profeta] -sobre él sea la paz- dijo: «"¡No entristezcáis a vuestros muertos con malas 

obras, pues, de cierto que vuestras obras les serán mostradas». 

313.- Me legó 'Abd Allah b. Salih, quien lo había tomado de al-Lay! b. Sa'd, que dijo: 

«"Murió mártir un hombre de la gente de Siria999 que se le aparecfa lOOO a su padre cada vís­

pera de viernes, hablándole y distrayéndole con la generosidad [que] Dios le [dispensaba]" -

añadiendo [al-Lay!]-, " y se alejó de él [durante un tiempo], apareciéndose le otro viernes, [en 

el que su padre le] dijo: "¡Oh hijito mío!, me apenó y me entristeció tu ausencia", replicando 

[su hijo]: "¡Oh padre!, sólo me ha tenido alejado de ti [un motivo] , que a los espíritus de los 

mártires se les había ordenado que recibiesen el espíritu de 'Umar b. 'Abd al_'Aziz I001 ", 

"5 Salal al-Jllln ·a. Para los pormenores de la misma, vid. F.M" Pareja, Islamología, n, 532-3; F.M' Pareja, La 
religiosidad, 59-61; C. Glassé, DEl, 350. 

"J{, 'la/a' a/- 'asr. Es ésta una de las tres oraciones diarias que hubo en los primeros momentos del Islam, vid. El' , 
VlI , 98 (AJ. Wensinck) ; también F.M' Pareja, ¡slam% gia, n, 531; F.M' Pareja, La religiosidad, 54. Acerca del preciso 
instante en que debe realizarse esta oración, vid. Bujarl, Sah;h, 1, 144-6; Oiiriml, Szman, 1, 274; lbn Mii9a, Slman , 1, 
223 (11'''682-3); 1, 224 (n0686); Miilik, Muwal!a ', 13-4 (n'I), 15-6 (n'''4-8 y l O) ; Tirmidl, ~ami', 1, 345-50 (n'184). 

")7 Corán 2,1 56. -

'os Vid. QurtubT, Ta<:J.kira, 59-61 ; Sa'ranl, Mujlasar, 19. ' 

'''' Sa 'm/a/-Sa 'm . Sobre los límites y la circunscripción geográfico-espacial del territorio, vid. El', VII, 292-302 (H. 
Larnmens); Yaqut, Mu 'j>am, IIl, 311-5; BakrT, ISla 'Jama, IlI, 773; vid. también el trabajo de R. Shehade, «The name 
of Syria ... », Qan/, XV (1995) 285-96. 

"'lJO No son escasas, en la producción literaria musulmana, las referencias a muertos que vuelven del paraíso para 
visitar a los vivos, vid. L. Kinberg, «Interaction ... », Or, 29-30 (1986) 287-8. 

1001 Se trata de Abu Hafs 'Umar b. 'Abd al- 'AzTz, más conocido como 'Umar 11 . Califa fallecido el año 101/730. 
Vid. El', 1Il, 1044-6 (K.V. Zetterstéen). 

174 

-

m 

concluyendo: "Estuve con ellos y lo recibimos"». 

Dijo al-Lay!: «Yeso [sucedió] después que falleció ' Umar b. 'Abd al-'Aúz, Dios se 

haya apiadado de él». 
314.- Me refirió Ibn al-Ma)lisun, que lo había oído de su padre y éste de al-Darawardl 

quien, a su vez, lo había oído de 'AIT b. Nafha al-Y'uhanl, que dijeron: «En tanto un hombre 

estaba en Andar1oo2 -en Siria- trabajando, y con él su esposa -habiéndose les muerto a ambos 

un hijo mártir, antes de tal [suceso], porque así lo dispuso Dios-, he aquí que vio un jinete, 

diciéndole a su esposa: "iEs mi hijo y el tuyo! iPor Dios, oh Fulana!", a lo que ella repuso: 

"Aleja de ti al demonio, [pues] tu hijo murió mártir tiempo ha; has sido engañado, ivé a tu 

trabajo!" . Entonces, fuese a su trabajo y pidió perdón a Dios; luego, se aproximó el jinete a 

ambos y volvió a mirarlo. Entonces, le repitió las [mismas] palabras [que antes] y ella [le] 

volvió a decir [lo mismo]; luego, mirándo[lo otra vez le] dijo [a su esposa]: "¡Por Dios, es tu 

hijo!" y ella miró, diciendo: "iEs él! ¡Por Dios que lo es!" y se acercó hasta detenerse ante ellos 

dos. Entonces quisieron dirigirse a él, pero [les] dijo: "¡Alto! No podéis [acercaros a mí]"; luego 

los saludó, devolviéndole ellos el saludo. Y le dijo su padre: "iPOr ti! ¿Acaso no has muerto 

mártir, oh hijito mío!", respondiendo él: "¡Ciertamente, oh padre! , pero 'Umar b. 'Abd al-'Aziz 

falleció a esta [misma] hora de este [mismo] día y pidió a los mártires de su Señor que diesen 

testimonio de él. Entonces, estando yo con ellos, se les dio permiso y yo, [a mi vez], solicité 

pemliso para saludaros y se [me] concedió". Luego, dejándolos tristes, los bendijo y se alejó. 

No se supo de la muerte de ' Umar b. 'Abd al- 'Azlz en esa aldea sino por el hadiz del Sayj; 
[además], se ha hallado [que es cierto] que falleció a esa hora de aquel día» . 

315.- Me transmitió Talq b. al-Samh, que lo había recibido de Dimam b. Isma'Tl al­

Ma 'afirl, quien dijo: «Murió uno de los nuestros, que tenía una suma [de dinero] de la gen­

te IOO). Entonces, se llegaron [estos] allí, hacia su hijo, que dijo: "No nos lo ha dicho ni lo ha 

hecho saber [a nadie]"loo4. Y se fue su hijo hacia Su'ayb al-Y'aysanj"loo5 -que estaba leyen­

do la Torá loo6, el Evangelio lOO\ [el libro de] los Salmos1 oo8 y otros librosloo9_ queján-

' 002 Se trata de una aldea, más conocida como Andarun/Andanñ, localizada al sur de Alepo (vid. Yaqut, Mu'j>am, 
1, 260-1 ; cfr. BakrT, Ista'j>ama, 1, (98) Y que aparece ya citada en el vs.l de la MI/'allaqa de 'Amr b. Kultüm al-

TaglibT, cfr. al-ZawzanT el a/ii. Sarh al-Ml/'allaqal al-sab', 119 y n.1. -

1<'''' Acerca de la cuestión de las deudas, vid. 1. Goldziher, Muslim SIl/dies, 11, 282; también L. Kinberg, 
«Interaction ... », Or, 29-30 (1986) 306. 

'lJO' Cfr. Ibn Mii9a, SI/nan , n, 802 (n02401) que recoge un hadiz donde se afi rma que a aquél al que se le confíe 

un depósito, no se le debe exigir res ponsabilidad alguna. 

1005 Debe tratarse de 'Abd Allah b. Malik, más conocido como AbO TamTm al-"9"ay~anT. Considerado como uno de 
los sab ios entre los creyentes egipcios, falleció e l año 77/696. Cfr. Ibn al-'Imad, Saqaral, 1, 84; Ibn Ha9ar, Isaba, XI, 
49 (11°160): Ibn 'Abd al-Darr, ISII~ab, XI, 161 (n"2879). 

loor, • obre el material con ervado en lel1guu I\nlbe del Pentateuco, así como estudios crfticos sobre los mismos, vid. 
G. Graf, Geschichle der chris/lichen arabischen Literatur, 1, 101-8. 

1007 AI-Inf'/7. Sobre los evangelios y el canon de libros del N.T., vid. EP, IlI, 1235-8 (Carra de Vaux-[G.c. Anawa­
ti]). Acerca de la problemática en torno a la(s) primera(s) versione(s) árabe(s) del N.T., sus fuentes y la tarea de 
datación de aquellas, vid. la excelente s íntesis de puesta al día llevada a cabo por B.M. Metzger, «Early Arabic Versions 
of the New Testament», apl/d: M- BlackJW.A. Smalley (eds.). OnLanguage, Cullure and Religion: In Honor ofEugene 
A. Nida. The Hague, 1974, 157-68, espec. 157-63 y la selecta bibliografía que añade en 166-8. Para el material 
conservado en lengua árabe del Nuevo Testamento, así como «extractos» contenidos en los Leccionarios y estudios 
críti7~~ ' vid. G: Graf, Geschichle. der c/¡riSllic/¡cll arabischen Litera/flJ', 1, 138-84 y 1, 185-95 respectivamente. 

Il/-lJzbur. Sobre el Psalteno. "Id. El' , VIII , 11 84-5 (J. HOTQvil7.). El ténnino designaba, ya en éPOli3 prcis.16mica, 
~ los libros Sagrados. de los eremitas cristianos (vid. K. Ahrens, Muhammcd als Na!igiollssl!fter, 132) y parece que, 
Identificado con el hbro de los almos, tuvo una amplia circulación en los primeros momentos del Islam, ,'id. M.J. 
Kister, «HaddithO 'an banT isra'TIa .. », apud: M.J. Kister, Sludies in Jahiliyya ... , XIV, 230-1 . Para una visión pormenori­
zada de la palabra, vid. J. Horovitz, «Jewish Proper Names ... », HUCA , n (1925) 205-6. Acerca de las traducciones 
hechas al árabe que se conservan y bibliografia crítica, vid. G. Graf, Geschichle der chrisllichen arabischen Li/era/ur, 
1, 114-24. 
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dose de esa [situación] ante él, que le dijo: "Pertréchate hasta que llegues a la zona de Ba­

rahút 'O'O ; entonces encontrarás un wadl~oll que corre por la arena -al igual que fluye el 

torrente-, crúzalo hasta que halles un monte; súbelo y quédate [allí] hasta que te envuelva la 

noche; entonces pasará por tu lado una nube y oirás allí un estruendo. [LLegado ese instante J, 

llama a tu padre que te responderá. Pregúntale lo que quieras [saber]». Y prosiguió: «En eso 

que hizo lo que le ordenó [Su'aybJ, partiendo hasta llegar al wadi'; lo cruzó, luego ascendió el 

monte y quedase [allí] hasta que la noche lo cubrió. Entonces pasó junto a él la nube y oyó allí 

un estruendo. En eso que lo llamó [a voces], preguntando [su padre]: "¿Quién eres?" y 

respondió: "Soy tu hijo Fulano", [afirmando el padre]: "En verdad es mi hijito Fulano". [El hijo, 

en aquel instante, le dijo]: "[La gente] demanda la suma [de dinero] que le debes. ¿Dónde 

está?", respondiendo [el padre]: "En un lugar tal que así". Y [el hijo] se lo devolvió [a la 

gente]IOI2». 

Dijo 'Abd al-Malik: «Barahüt es un wadt- en la zona de Hadramawt 'O'J -en tierras 

1"") Debe referirse, sin duda, a otros libros del Canon del A.T. El Pral'. Shahid, para quien las muestras de la liturgia 

del cristianismo árabe son evidentes desde siglos antes dc IIcgada del Islam, ha planteado tres vías-hipótesis de trabajo 
que puedan sentar las bases de una investigación sobre la tan traída y IIcvada Clleslión de la existencia de <<una supuesta 
Biblia en lengua árabe» (vid. al respecto G Graf~ Ceschichle del' e/lrisllichen arabischen Uleralur, 1, 27-52), que 
quedan resumidas del modo siguiente: La «Biblia árabe» podría haberse conocido, en un principio, bien a través de 
pequeñas llnidades de textos usados en el servicio litúrgico de las iglesias árabes, plldiendo haber dado lugar a un 
<<leccionariü»; bien mediante tradllcciones de algLIIl libro cn concreto , como los Salmos (al·Zabur) o por medio de 
traducciones de «tiradas» mas largas del Pentateuco (al-Tall'rii') y los Evangelios (al-ln}I7) . El planteamiento, aunque 
en modo alguno es nuevo, queda ahí, pero lo cierto es que, de las vías de investigación , tan sólo la primera puede ser 
atestiguada en el s . IV d.C, vid. 1. Shahid Byzanlil/m and Ihe Arabs in Ihe FOl/rlh Cenlwy. Washington, 1984, 442. 
Kister, en cambio, sin aludir a esta problemática de la «existencia de una Biblia en lengua árabe», se inclina a pensar 
que ya desde un primer momento, el Islam conoció a través de varios canales ·traducción o comentarios· libros del A.T. 
como los del Eclesiastés, Proverbios, Isaías, Jeremías, Habacuc y Daniel , vid. M.J . Kister, «Haddithii 'an banT is· 
ra'TIa .. . », apud: M,J. Kister, Sludies in Jahiliyya ... , XIV, 23 1, 235·6; acerca del conocimiento de libros del A.T. en el 
Islam, vid. también 238. Con respecto a la dificultad de poder verificar la existencia de una Biblia en lengua árabe, vid. 
también G. Vajda, «Observations sur quelques citations bibliques chez lbn Qotayba», REJ, XCIX (1935) 68·80; G. 
Lecompte, «Les citations de l' Ancien et du Nouveau Testament dans I'oeuvre d'lbll Qutayba», Al', V (1958) 40·6; G. 
Lecompte. lbn QI/layba. (Mari en 276/889). L'/lOmme, son oel/vre, ses idées. Damas, 1965, 193-4; R.G. Khoury, 
«Quelques réflexions sur les citatiolls de la Bible dans les premieres générations islamiques du premier et du deuxieme 
siecles de I'Hégire», BEO, XXIX (1977) 7.70 el passim; cfr. al respecto S. Somekh, «Biblical Echoes in Modern Arabic 
Literature» , JAL, XXVI (1995) 186-8 y aparato critico. 

111111 Se trata de un pozo (sima) volcánico de emanaciones sulfurosas de Hadramall'/, situado en un lI'adr al este de 
Tan-m , que llega del sur y se desvía en al-Masl1a. Las tradiciones más primitivas hacen de Bi '1' Barahul el lugar más 
malvado de la tierra por estar allí la embocadura de la gehenna y ser, al mismo tiempo, lugar de encuentro de los 
espíritus malvados. Cerca de Barahul se halla la tumba de Hiid. Vid. al respecto, El', J, 1076·7 (G. Rentz); El', 11, 653· 
4 (J Schleifer); J. Horovitz, (<1ewish Proper Names .. . », HUCA, 11 (1925) 173; al·HarawT. Cuide des lieux de petegrina· 
ge. Traduction annotée par J. Sourdel·Thomine. Damas, 1957,221 [97]; E.W Lane, Arabian Society in Ihe Middle 
Ages, 264; Yaqut, Mu'}am, 1, 405-6; BakrT, lsta'fiama, 1, 246; SamarqandT, Qurra, 75, 85; QazwTnJ, 'A}a'ib, 236, quien 

añade que el agua de este pozo es negra y hedionda (cfi' . M. Asín, La Escalología, 339, n .2). Desde luego, la zona no 
debió haber sido elegida al azar, pues Bara/nll y sus aledaiíos ya jugaron un papel relevante como lugares en que se 
hallaban ubicados diversos panteones de dioses preislámicos, vid L. Krehl. Über die Religion der vorislamischen 
Araber. Amsterdam, 1972 (=Leipzig, 1863) 62; también 85 , 

11111 Para el término, que de suyo designa a un «curso de agua; valle a través del cual fluye un curso de agua; lecho 
de un río; riachuelo», vid. Dozy, Supplémenl, !I , 793; N. Groom, A Diclionary of Arabic Topography ... , 303. 

11112 Para una variante de este hadiz, vid. Samarqandl, Qurra, 76. El hecho de que el padre se hall~ en Barahút se 
debe, evidentemente, a la concepción según la cual, aquellos que fallecían sin haber satisfecho una deuda contraida, 
recibían un severo castigo, vid. L. Kinberg, <dnteraction ... », 01',29·30 (1986) 306. 

101] En su sentido geográfico más estricto, el término alude al valle profundo que se extiende de forma paralela a 
la costa meridional de Arabia, vid. El', I1I, 53·5 (A.r .L. Beeston); 55 (J . Schleifer·[A.K. Irvine]); El', III, 207·10 (J. 
Schleifer); Yaqut, MI/'}am, 11, 269·71; Bakrl, ISla'}ama, 11, 355 . No obstante, esta palabra compuesta parece estar en 
relación con una serie de homónimos que designaban el emplazamiento de la antigua deidad fenicia que las fuentes 
griegas designaban bajo el nombre de Mco" vid. G.R. Driver. Semitic Wriling. From Pictograph to Alphabet. Oxford, 
1976, 195 Y n.6. . 
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del Yemen lOl4 - y es una vía para los diversos espíritus que suben y descienden [a los 

infiemos]: Ese lugar es su punto de encuentro IOI5». 

316.- Dijo 'Abd al-Malik: Me llegó de boca de Makhul, que lo había oído de 'Abd al­

Rahman b. Ganam al-As'arJ, lo siguiente: «Presencié la muerte de Mu'i.ig b. 1abal ,o'6 un día 

de peste l017 Su resignación fue hermosa. Mu'ag se desvaneció mientras le oía susurrar [algo]. 

Entonces me acerqué a él y he aquí que dijo: "iOh hijito mío!, ya sabes que Dios te dará a 

cambio de tu gente [otra gente] mejor". En eso que lo llamé y [cuando] abrió los ojos, le dije: 

"¿Ves algo?", respondiendo: "¡Sí!, mi hijo ya se ha unido a aquellos a los que Dios ha colmado 

de gracias: Los profetas, los veraces, los mártires y los )1ISlos1ol 8 y mi Señor me ha 

agradecido mi hermosa resignación; luego, vino a mí su espíritu, primero, y me informó que 

el Profeta -Dios lo bendiga y salve- "estaba con cien mil [seres] de entre los profetas, los vera­

ces, los mártires y los justos y cien mil ángeles íntimos que me recibirán hoy, me bendecirán 

y me llevarán al paraíso". Acto seguido se desmayó y alzó sus dos manos, cual si estrechase 

la mano a unas gentes, diciendo: "¡Bienvenido' ¡Bienvenido' ¡Sí' ¡Sí! ¡Si Dios quiere! ¡Si Dios 

quiere! iAhora! ¡Ahora! ¡Voy hacia vosotros' ¡Voy hacia vosotros! ¡He llegado a vosotros! iHe 

llegado a vosotros!"; luego sonrió, diciendo [algo] semejante y volvió a sonreir, diciendo: ¡No 

hay dios sino Dios, Único, que no tiene asociado!", muriendo acto seguido. Ibn Ganam añadió: 

Entonces nos apresuramos, ipor Dios!, a prepararlo lOl 9. Una vez terminamos de enterrarlo 

y, pasadas tres noches, lo vi en sueños [montado] en un caballo moteado y gente -cual el tropel 

de gentes de Mina-: Hombres blancos con vestidos verdes, [montados] en caballos moteados 

y él al frente de ellos, diciendo: "¡Ojalá mi pueblo supiese por qué me ha perdonado mi Señor 

y me ha considerado entre los honrados"; luego volviose a su derecha y a su izquierda, 

diciendo: "¡Oh 'Abd Allah b. Rawaha ,020! ¡Oh Ibn Maz'ün I021 ! ¡Alabado sea Dios, Que 

ha cumplido Su promesa y nos ha dado la tierra en herencia! Podemos establecernos en el 

Jardín donde queramos. ¡Qué grala es la recompensa de los que obran bien .. . /,,1022. Ibn 

Ganam agregó: Luego me dio la mano y me saludó, despertándome ,023 acto seguido y 

">1, AI.Yaman. Nombre cuya etimología sigue planteando dudas en la actualidad y al que se conoció en los primeros 
siglos de nuestra era como la Arabia Felix, vid. ElI, VIII, 1155-8 (A. Grohmann); C. Glassé, DEI, 417·8; Yaqiit, 
MI/'}am, V, 447·9; Bakrl, Isla'j>ama, IV, 1501; S. Bashear, "Yemen in early Islam», Ar, XXXVI (1989) 327·61. 

111 15 Cji'. al respecto Ibn J:lazm, Fi~al, IV, 232. Frente a la concepción tradicional de que los espíritus de los 
creyentes se reúnen en el pozo de Zamzam (Bi 'r Zamzam) hasta que llegue el día de la Resllrrección (cfr. Ibn Qayyim, 
Rúh, 161), ya en pleno s. XIV se mantenían distintas opiniones sobre el/los lugar/es donde se reunen los espíritus de 
los malvados, entre los que figuraba Barahlil, vid. Ibn Qayyim, Rli/¡ , 138·73; vid, además, partiendo de Sale, E.W. 
Lane, Arabian Society in Ihe Middle Ages, 263·6 . 

11110 Célebre tradicionista medinés del clan de los Banü Jazra9, fallecido el año 18/639. Cfi'. Ibn Ha9ar, TahfJ.íb , X, 
186·8. 

">1' Ta'un , Sobre la excelencia de aquel que muere a causa de la «peste», vid. Abii Dawud, Sunan, IIJ, 188·9 
(n03 111). Hay que señalar con todo que, frente a ... abó·, que era concebida como una epidemia (Seuehe) producida por 
corrupción del aire, la tierra o el agua, el término la'un designaba a una «enfermedad especifica» que afectaba 
directamente al hombre, vid. M. Ullmann , Die Medizin imIslam, Leiden/Koln, 1970,244; M,W. Dais . Medieval Islamic 
Medicine . Ibn Ridwan's Treatise "On lhe Prevention of Bodily ¡lis in Egypt" Berkeley·Los Angeles, 1984, 78, n.3 . 

111" Corán 4,69. 

"'" El preparado del cuerpo, muy extendido ya desde la antiguedad y aún hoy día, consistía básicamente en el 
lavado del cadáver, la unción o embalsamamiento y la envoltura de éste en un lienzo blanco, vid. un buen ejemplo en 
VidAd 43. 

1020 Uno de los doce hombres de confianza del Profeta, perteneciente a los Banii I·Hari!, que ejerció como kólib 
de Muhammad, vid. El', 1, 52 (A. Schaade). 

">21 Se trata de 'U!man b. Ma?'ün al·Qura~l. Fue el primero de los ml/ha}irun que falleció en Medina tras regresar 
de Badr, vid. Ibn al-'Imad, Sadaral, 1, 9·10. 

Ion Corán 39,74; cfr. Ibn Ka!lr, Tafs,r , IV, 60·1. 

11m El sueño, como elemento esencial en las visiones (cfr. p. ej. Corán 12,4-5), está atestiguado desde antiguo en 
todo el entorno cultural semítico (vid. una buena muestra de este procedimiento en Hen(et) 13,8; 83,3; 85 ,1; 86, 1; 
90,40; 90,42; TestLev 2,5·5,7; TestNef 7,1), no en vano el recurso onírico es una de las técnicas básicas del género 
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diciendo mi gente: "i [Es la hora de ]Ia oración! ". Y quedeme en congoja de que se alejasen de 

mí en un instante, por no poder disfrutar de verlos más [tiempo] de lo [que los había visto]». 

317.- Dijo 'Abd al-Malik: Me transmitió Mutarrif, que lo había tomado de Miilik, que 

'Isa b. Maryam 1024 -sobre él sea la paz- pasó por una aldea cuyas casas habían sido destruídas 

y sus árboles devastados [ ... ]1025 "¡Oh ruinas 1026 ! ¿Dónde están tus gentes y tu población?". 

Entonces oyose una voz. 

Dijo 'Isa: "¿Cuál ha sido la causa [de su castigo] antes de que tú [llegases]?" [y] 

respondieron: "No ordenaban [el] bien ni prohibían [el] mal". 

Dijo 'Isa: "¿Y cómo es que has venido de entre ellos?", respondiendo: "Yo no formaba 

parte de ellos, sólo estaba andando por el camino. Entonces me envolvió el castigo junto con 

ellos y mi espíritu junto con los suyos [fue a dar] en Si~fn. 

Dijo [el hombre]: "iInfórmame! ¿Qué es Si~fn?", a lo que respondió ['Isa]: "Un 

peñasco negro, [que está] debajo de la séptima tierra, [situado] en un extremo de la gehenna. 

¡Dios nos libre de ella, mediante Su gracia y Su generosidad!. iAlabado sea Dios, SoI0!"1027». 

profétl~o desde la antiguedad, vid. L. Ryken. The Li/era/ure ol/he Bible . Grand Rapids (Michigan), 1974, 58. La 
traducción al árabe del Ki/ab la'bir al-ru'ya de Artemídoro de Éfeso por el célebre traductor !:Iunayn ibn Is~iíq 
(m.260/873) parece confirmar la preocupación y el interés que por la onirocrítica se despertó en el medio árabe, vid. 
Ar¡iímld¡¡rüs al-lfisl. Kilab la'bir al-ru 'ya , Ed. TawtTq Fahd. Dimasq: AI-Ma'had al-faranslli-I-dirasiít al-'arabiyya, 
1964, XII-XIIl . Para la interpretación de los sueños en el Islam, vid T. Fahd, «Les songes et leur interprétation selon 
l'lslam», apud: S. Sauneron (ed .). Les songes e/ leur inlerprélalion. Paris, 1959, 127·58; también T. Fahd, La 
Divina/ion Arabe, 247·367. Sobre los sueños como instrumento de legitimación y medio de expresión, vid. L. Kinberg, 
«The legitimization ofthe MaQb.iíhib through Dreams»,Ar, XXXII (1985) 47·79; también L. Kinberg, «Literal Dreams 
and Prophetic Hadl!.s in c\assical Islam· a comparison oftwo ways oflegitimation», DI, LXX (1993) 279-300, espec. 
283-93, ejemplos en 293-300. Acerca del sueño como medio de comunicación entre vivos y muertos, vid. L. Kinberg, 
«Interaction ... », Or, 29-30 (1986) 295-307 Y la bibliografia que aporta en 295, n.50. 

102' Para Ahrens, la forma '1sil proviene del término ha' que, como nombre, se atestigua en el siríaco oriental en 
su variante nestoriana (p . ej . en el /esbü~!a da-nühra (=«Himno de la luz») atribuído a San Efrén, donde forma un 
acróstico en las primeras cinco estrofas, completándose el acróstico en las cinco restantes con el término MS1"IJa y que 
aún hoy día es salmodiada por los nestorianos el sapra (oficio de la mañana) festivo (vid. J. Mateas, Lelya-~apra, 72-4) 
y por los maronitas (vid. Shi"m[a. Al-Sa~¡ma [al·zaman al- 'adí]. AI-Kisllk (Lubnan): ~ami'at al-Rü~ al-Quds, 1982, 
39, 138 Y 237-8 para el estribillo y las cinco primeras estrofas del texto siríaco y 90-1, 189-90 y 286-7 para el estribillo 
y las restantes cinco estrofas; hay trad. árabe del himno en sad-qaj) y aparece ampliamente usado en oraciones, todo 
lo más tardías del s, VII, empleadas en la liturgia de los cristianos de lengua siríaca (vid. J. Mateas, «Une collection 
syrienne de "prieres entre les marmyata"», OrChristPer, XXXI (1965) 321 § Yad) y b(e)n Maryam (acerca del 
antropónimo Maryam, vid , 1. Horovitz, «Jewish Proper Names",», HUCA, II (1925) 154) no es otra cosa que el bar 
Maryam, profusamente utilizado por el maniqueismo tras el nombre de Jesús, vid, K. Ahrens, Muhammed als Reli­

gionss/ijier, 195 y 196 y n,7 respectivamente; idea, la segunda, que siguiendo a Flügel ya había expuesto en sus 
«Christliches im Qoran», ZDMG, 84 (1930) 154: Es isl ziemlich wahrscheinlich, da{3 wir hier manichiiischen Eiriflu{3 
annehmen müssen, denn Mani lehrte über Jesus doke/isch, 

11125 En blanco en el ms. Vid., Waif, n0317, n,\' 
1026 Jarab . No se trata, evidentemente, del homógrafo que recoge Yaqüt, Mu'J!am, 11, 350, indicando que era un 

lugar que estaba en Bagdiid, 
11127 No hemos logrado hallar por el momento estos agrapha Iesu en otras fuentes, por lo que habrá que aíladir estos 

tres agrapha (del primero se documenta una variante en M. Asín «Logia et Agrapha Domini Jesu apud moslemicos 
scriptores, asceticos praesertim, usitata collegit, vertit, notis instruxit», PaOr, XIX, (1926) 578 [Iogion n0181]) a la lista 
de los que se han ido publicando, cfr, al respecto S.M. Swemer, «1esus Christ in the Ihya of AI-Ghazali», MW, VII 
(1917) 144-58; EJ. Jenkinson, «1esus in Moslem Tradition», MW, XVIII (1928) 263-9, que aporta una escueta biblio­
grafía (vid, además, la bibliografia que sobre el tema añade A. Ehrhard, Die altchristliche Literatur und ihre Erfors­
chung von 1884-1900. Hildesheim, 1982 (=Freiburg im Breisgau, 1900) 124-7); vid. sobre todo, el trabajo aún no 
superado, tanto en cantidad como en calidad, de M. Asín, «Logia et Agrapha Domini Jesu apud moslemicos scriptores, 
asceticos praesertim, usitata collegit, vertit, notis instruxib), PaOr, XIIl, (1919) 327-431; XIX, (1926) 529-624, 
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Dios bendiga y salve a nuestro señor Mu~ammad, a su familia 

y a sus compañeros. 

En el bendito día de veintidós 

de Sa'ban del año 

novecientos cuatro l028 . 

Copiado por el pobre siervo, conocido por el incapaz -pues Dios es El mejor de los 

misericordiosos- A~mad Mu~ammad 'Alliim Alliih al-M~all1l-Miilik¡. 

1028 Jueves, cuatro de abril del año 1499. 
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4. ÍNDICES 

ÍNDICES I 

4.1. ÍNDICE DE TRADICIONISTAS 

1) Aban (n"14; 184). 

Debe tratarse de Aban b. Ab! 'Ayyas. Tradicionista fallecido hacia el año 130/747. 

2) 'Abda 

Cfr. lbn Ha9ar, TahrJ.IO, l, 97-9; Ibn al-Nadim, Fihrist, 535; Ibn Sa 'd, 

Tabaqat, VII, 254. 

Vid. 'Abd Allah b. Ab! Lubaba (n06) 

3) 'Abd Alliih b. 'Abbas (n9; 12; 35; 39; 57; 68; 69; 75; 76; 77; 97; 101; 120; 127; 

130; 131; 140; 164; 169; 200; 201; 202; 204; 241; 258; 269; 277; 296; 303). 

Se trata de 'Abd AlIah b. al-' Abbiis. Tradicionista, jurisconsulto y exégeta musulmán 

fallecido hacia el año 68/687-8. Considerado como uno de los sabios de la primera 

generación de musulmanes, pasa por ser el padre de la exégesis coránica. 

Cfr_ EP, 1,41-2 (L. Veccia Vaglieri); Shorter, 4 (F. Buhl); Baron Carra de 

Vaux, Les pensellrs de 1 'islam. llI. L 'exégese, la tradition et lajllrisprlldence. 

París, 1984 (=Paris, 1921) 263-5; CI. Gilliot, «Portrait "mythique" d'Ibn 'Ab­

bas», Ar, XXXII (1985) 127-84. 

4) 'Abd Allah b. 'Abd al-Hakam (n"30; 43; 46; 49; 60; 61; 70; 72; 76; 79; 80; 87; 88; 

90; 103; 104; 146; 150; 153; 169; 170; 171; 177; 180; 191; 194; 211; 212; 

233; 238; 247; 248; 254). 

Abli Mu~ammad 'Abd Alliih b. 'Abd al-Hakam. Tradicionista egipcio nacido en 

155/772 Y fallecido el veintiuno de ramadan del año 214/veintidós de noviembre del 

829. 

Cfr. EP, m, 696 (F. Rosenthal)_ 

I Todas las referencias que aparecen en los índices remiten a la traducción . La estructura del índice de tradicionistas 
consta de un número de entrada para cada personaje; a continuación se ofrece el nombre tal y como aparece recogido 
en los hadices y, entre paréntesis, se enumeran los hadices en que se documenta dicho tradicionista. Le siguen los 
breves datos que hemos entresacado de los repertorios biográficos, artículos, libros u obras de referencia, que son 
sel1aladas al final de cada entrada, Cuando un mismo personaje aparece bajo distintos nombres, remitimo. siempre a 
la referencia más completa mediante el sistema de búsqueda cruzada: Vid. (nOx), que designa al número de entrada del 
personaje aludido. La nómina de tradicionistas se ha elaborado siguiendo el orden alfabético espai'lol: Se tienen en 
cuenta los términos Abii e Ibn, no así el artículo (al- ó -1) y la palabra ibn en estado constructo (b .). En los seis índices 
restantes, los dígitos precedidos de la(s) abreviatura(s) n. y/o nn , envfan al número de nota(s) en cuestión; cuando a 
las cifras no antecede abreviatura alguna, se alude al número del hadiz. Hacemos uso, también, del símbolo ~ para 
referimos a un párrafo no numerado de un determinado capítulo y que siempre aparece al principio de éste: P. ej , con 
~ 3.7 indicamos el párrafo no numerado que aparece al comienzo del cap. 3,7. En dichos índices, tampoco se le ha dado 
valor alfabético al artículo árabe (al-) ni al hebreo (ha-) . 
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5) 'Abd Alliih b. Abi Awfa (n085). 

Tradicionista fallecido el año 86/705. 

Cfr. Ibn al-A!"ir, Usd, III, 122. 

6) 'Abd Alliih b. Abi Lubiiba (n"'187; 222). 

Se trata de 'Abd Alliih b. Abi Lubiiba al-Giidiri. Tradicionista fallecido en tomo al 

123/740-1. 

Cfr. Ibn Ha9ar, TahgJb, VI, 462; Ibn Sa'd, Tabaqat, VI, 328. 

7) 'Abd Alliih b. AbiY'a'far (n"'30; 150). 

'Abd Alliih b. AbTY'a'far b. Abi Tiilib. Sobrino del cuarto califa, 'All. Nacido en 

Etiopía y fallecido en Medina el año 80/699-700. 

Cfr. EP, 1, 45 (K.V. Zetterstéen). 

8) 'Abd Alliih b. 'Amr (n"'13; 26; 63; 74; 132; 233; 282). 

Se trata de 'Abd Alliih b. 'Amr b. al-'A~. Compañero del Profeta e hijo de 'Amr b. 

al-'As, falleció hacia el 65/684-5. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, Tahg.ib, V, 337-8; Ibn 'Abd al-Barr,Istf'ab, VI, 337 (n01618); 

Ibn Sa'd, Tabaqat, VII, 189. Para las varias fechas referidas a su nacimiento, 

vid. Ibn al-A!ir, Usd, I1I, 235. 

9) 'Abd Alliih b. al-Hiiri! b. Nawfal b. 'Abd al-Muttalib (n0227). 

'Abd Alliih b. al-I:Iiiri! b. Nawfal b. al-I:Iiiri! b. 'Abd al-Muttalib al-Hasimi. Tradicio­

nista fallecido el año 84/703. 

Cfr. Ibn al-'Imiid, Sag.arat, 1, 94-5 . 

lO) 'Abd Alliih b. Ma'bad (n0142). 

'Abd Alliih b. Ma'bad al-Zamanl. Tabi'f de Ba~ra. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, Tahdib, VI, 40. 
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11) 'Abd Alliih b. Mas'üd (n"'69; 95; 96; 208; 217; 288). 

'Abd Alliih b. Mas'üd b. Giifil b. I:Iabili. Compañero del Profeta, cuyo óbito se supone 

que tuvo lugar hacia el 32/652 ó el 33/653, siendo ya sexagenario. 

Cfr. EP, III, 897-9 (J.C. Vadet); Shorter, 150 (A.l Wensinck). 

12) 'Abd Alliih b. Maysara (nOl06). 

Debe tratarse de 'Abd Alliih b. Abi Maysara b. 'Awf, que murió con U!miin, tercer 

califa ras id, en casa de éste el 36/656. 

Cfr. Ibn 'Abd al-Barr, Istf'ab, VII, 45 (nOI672). 

13) 'Abd Alliih b. al-Mubiirak (n0214). 

'Abd Alliih b. 'Abd al-Rahmiin al-I:Ian~ali Estudió fiqh con Sufyiin al-Iawrl y con 

Miilik b. Anas. Falleció hacia el 118/736 ó 119/737 en Hü, a orillas del Eúfrates, tras 

una expedición. 

Cfr. EP, I1I, 903 (J. Robson). 

14) 'Abd Alliih b. Müsa. 

Vid. 'Abd Alliih b. Müsa al-Küfi (nOI5). 

15) 'Abd Alliih b. Müsa al-Küfi (n"83; 118; 264). 

'Abd Alliih b. Müsa al-'Absl al-Küfi. Tradicionista fallecido el año 213/828 . 

Cfr. Ibn al-'Imiid, Sag.arat, 11, 29. 

16) 'Abd Alliih b. Niifi' (n"251). 

Se trata de 'Abd Alliih b. Niifi' a1-'Adawl. Tradicionista medinés. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahg.ib, VI, 53-4. 

17) 'Abd Alliih ibn Riifi' (nOI16). 

'Abd Alliih b. Riifi' b. Suwayd b. I:Iaram b. al-I:Iay!am b. Safar a1-An~iirl al-Zafar!. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, l~aba, VI, 72 (n04654); Ibn 'Abd al-Barr, lst¡-'ab, VI, 166 

(nOI525). 
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18) 'Abd Allah b. Salam (n'20; 22; 78). 

Judío de Medina, perteneciente a los Banu Qaynuqa' . Destacó por sus conocim ientos 

de la ley mosaica. De él, además de sus hijos Muhammad y Yusuf, transmitieron gran 

cantidad de hadices Abu Hurayra yAnas b. Malik. Falleció el año 43/663-4. 

Cfr. Ef2, 1, 53-4 (l Horovitz). 

19) 'Abd Allah b. Salih (n0313). 

Se trata de 'Abd Allah b. ~a1iJ:¡ b. MuJ:¡ammad al-Yuhanl al-Misrl, de kunya Abu Salih. 

Tradicionista fallecido el año 223/838 . 

Cfr. F. Sezgin, GAS, J, 104. 

20) 'Abd Allah b. Umayr al-LaY!l (n 77; 92). 

'Abd AIlah b. 'Ubayd b. 'Umayr b. Qatada al-Lay!!, de kunya Abli Hasim. Tabi'fde 

La Meca, fallecido el 113/731. 

Cfr. Ibn Hibban, Masah¡-r", 136 (n0605); Ibn Hibban, MasahTrw
•Q , 83 (n0605). 

21) 'Abd Alliíh b. Ya'far. 

Vid. 'Abd Alliíh b. Abi Ya'far (n07). 

22) 'Abd Alliíh ibn Yazld (nOI18). 

'AbdAlliíh b. Yazld al-Ma'afiri, de kunyaAbli 'Abd al-RaJ:¡miín al-Mi~rT. Tradicionista 

fallecido el año 100/718. 

Cfr. Ibn Ha):'ar, Tahdib, VI, 81-2. 

23) 'Abd al-'Azlz al-Uwaysl (n '14; 92; 176; 276; 283; 294; 303; 310). 

Cfr. Ibn Ha):'ar, Tahdlo, VI, 345-6. 

24) 'Abd al-Karlm b. Rasld (n0123). 

Se trata de 'Abd al-Karlm b. Rasld al-Ba!)rl. 

Cfr. Ibn Ha):'ar, Tahdlo, VI, 372. 
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25) 'Abd al-Rahlm b. Zayd al-Umml (n0149). 

Tradicionista basrí, fallecido el año 184/800. 

Cfr. Ibn Ha):'ar, Tah4Jb, VI, 305 . 

26) 'Abd al-Rahman b. Ganam al-As'arl (n0316) . 

Tabi'í sirio, cuyo óbito tuvo lugar el 78/697. 

Cfr. Ibn Ha):'ar, Tah4fb, VI, 251; Ibn al-'Imad, Sa4arat, 1,84. 

27) 'Abd al-Rahman b. Ibrahlm (n03! O) . 

Podría tratarse de 'Abd al-Rahman b. Ibrahlm al-Dahlm, de kunya, Abli Sa'ld. 

Tradicionista sirio fallecido el 245/859. 

Cfr. Al-Jatib al-BagdadT, Sabiq, 149 (n036, n.5). 

28) 'Abd al-Rahman ibn Ishaq (nOI25; 172). 

Se trata de 'Abd al-Rahman b. Ishiíq al-Wiísiti. 

Cfr . .Qahabl, Mi'zan, JI, 548 (n04812). 

29) 'Abd al-Rahmiín b. Jiílid (n0252). 

'Abd al-RaJ:¡miín b. Jiílid b. Musiífir. 

Cfr. Ibn Ha):'ar, Tah4Jb, VI, 165 . 

30) 'Abd al-Rahmiín b. Ka'b b. Miílik. 

Vid. 'Abd al-Rahmiín b. Ka'b b. Miílik al-Ansiírl (n031). 

31) 'Abd al-Rahmiín b. Ka'b b. Miílik al-AnsiírT (n"'255; 304). 

Tradicionista fallecido el año 101/719. 

Cfr. Ibn al-'Imiíd, Sadarat, 1, 122. 

32) 'Abd al-Rahmiín b. al-Qiísim (n0252). 

'Abd al-Rahmiín b. al-Qiísim b. Jiílid. Tradicionista egipcio. 

Cfr. Ibn Ha):'ar, Tahdlo, VI, 252. 
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33) 'Abd al-Rahmiin b. Siibit (n"144; 166; 245). 

Tradicionista fallecido en tomo al 118/736. 

Cfr. lbn I:Ia9ar, Tahf1ib, VI, 181. 

34) 'Abd al-Rahmiin b. Safwiin (n0137). 

'Abd al-Rahmiin b. ~afwiin b. Umayya b. Jalaf b. Wahb b. I:IuQiifa. Tradicionista 

mequí. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahf1ib, VI, 199. 

35) 'Abd al-Rahmiin b. Zayd. 

Vid. 'Abd al-Rahmiin b. Zayd b. Aslam (n036) . 

36) 'Abd al-Rahmiin b. Zayd b. Aslam (n'" 1 14; 158; 159; 168; 261; 286; 287) 

Se trata de 'Abd al-Rahmiin b. Zayd b. Aslam, tradicionista fallecido el año 182/798 

e hijo de Zayd b. Aslam, mawla de Ibn 'Umar, fallecido el 136/753. 

Cfr. F. Sezgin, GAS, 1, 38. 

37) Abu I-Al,lwas (nOI82). 

Se trata de Salliim b. Sulaym, de kunya Abü l-Al,lwas. Tradicionista fallecido el 

179/826. 

Cfr. lbn Ha9ar, Tahf1ib, IV, 282-3 . 

38) Abü l-'Áliya al-Riyiihl (n'"6; 11). 

Abü l-'Áliya Rufay' b. Mihriin al-Riyiil,ll. Antiguo esclavo de los Banü Riyiil,l, 

perteneciente a la primera generación de tiíbi'íes de Basra. Se le atribuye un 

comentario del Corán, aunque, sobre todo, es conocido como tradicionista y transmisor 

del Corán, Falleció el año 90/708-9 ó el 96/714. 

Cfr. EP, 1, 107-8 (R. Blachere). 

39) Abü 'Atiyya (n"266) . 

- -
Se trata de Abü 'Atiyya al-Wiidi'l, cuyos ism y nWfab eran Miilik b. 'Amir. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, I~ába, XI, 278 (n0847); lbn 'Abd al-Barr, Istf'iíb, XII, 56-7 

(n03094). 
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40) Abu Ayyub al-Ansarl (nOI 85). 

Compañero del Profeta, al que sorprendió la muerte durante un asedio a Constantinopla 

el año 52/672. 

Cfr. EP, 1, 111-2 (E. Lévi -Provenc;al) . 

41) Abü Bakr. 

Vid. Abu Bakr al-Siddi'q (n043). 

42) Abü Bakr b. 'Ayyiis (n0168). 

Tradicionista de Küfa, fallecido el año 193/808 en esa m isma ciudad. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, Tahf1ib, XII, 35; .Qahabl, Mlzán, IV, 500; Ibn Sa'd, Tabaqát, 

VI, 269; Ibn Jallikiin, Wafayat, II, 353-4 (n0254). 

43) Abü Bakr al-~iddi'q (n"' 16; 88; 204). 

Sucesor del Profeta y primer califa rásid. Murió el veintidós de pumáda al-fiínf del año 

13/veintitrés de agosto del 634. 

Cfr. EP, 1, 112-4 (W. Montgomery Watt) ; Shorler, 8-9 (F. Buhl). 

44) Abü l-Dardii' (n"'188; 205) . 

Abü l-Dardii' al-Ansarl al-Jazratf. Compañero del Profeta, fallecido en Damasco el año 

32/652. 

Cfr. EP, 1, 117 (A. Jeffery) . 

45) Abü .Qarr (n"23) . 

Abü .Qarr al-Girarl. Compañero del Profeta, destacó como tradicionista, falleciendo el 

año 32/652-3. 

46) Abü Qi'b. 

Cfr. EP, 1, 118 (J. Robson); G. Dugat. Histoire des philosophes el des 

théologiens musulmanes de 632 a 1258. Amsterdam, 1973 (=Paris, 1878), 

325-6. 

Vid. Ibn Abl Qi'b (nOI65). 
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47) Abü Hariza Ya'qlib (n02). 

Cfr. Ibn Ha»ar, Isaba, XI, 82 (n0268). 

48) Abli l-Hasan al-Sami (nO]33). 

Se trata del tradicionista sirio Abü 1-I:Iasan al-Vazari. 

Cfr. lbn Ha»ar, Tahffib, XII, 73 . 

49) Abli Hazim 

Vid. ¡bn Abi Hazim (nOI66). 

50) Abü l-Hay!am (n"37; 43; 207). 

Se trata de Abli l-Hay!am Malik b. al-Tayyahan. Tradicionista fallecido el año 20/640-

I Ó eI2l/641-2. 

51) Abü Hila!' 

Cfr. Ibn I:Ia»ar, Isaba, XII, 83-4 (nOI189); Ibn 'Abd al-Barr, Istf'ab, XII, 179 

(n03213). 

Vid. Sa'ld b. Abl Hilal (n"288). 

52) Abü Hilal al-Riisibl (nOI42). 

Cfr. lbn Sa'd, Tabaqat, VII, 2. 

53) Abli Hurayra (n'l; 3; 28; 33; 34; 59; 62; 98; 110; 113; 116; 124; 134; 142; 145; 

148; 156; 162; 167; 171; 181; 196; 197;259;262;263;265;270;272;280; 

284; 285; 301). 

Abü Hurayra al-Dawsl al-Yamanl. Compañero del Profeta que destacó como 

compilador y transmisor de hadices. Falleció entre los años 57/676 y 58/678, a la edad 

de setenta y ocho años. 

Cfr, EP,I, 132-3 (1. Robson); Shorter, 10-11 (1. Goldziher); H. Hemgesberg. 

Abu Hurayra, der Gefahrte des Propheten; ein Beitrag zur Geschichte des 

frühen Islam. Frankfurt, 1965. 

54) Abü Husayn al-Makkl (n0294). 

No conseguimos identificar a este tradicionista, pero podría tratarse de un error por 

Zayd b. al-Hibban b. al-Riyan, de kunya Abü I-Husayn al-'Akill. Tradicionista oriundo 
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de Jurascln, establecido en Kufa. 

Cfr. Ibn Ha»ar, Tahff,ib, III, 402-3 . 

55) Abli 'Imran al-Vawni (n0298). 

Se trata de 'Abd al-Malik b. Habib al-AzÓl, de kunya Abü 'lmran al-Vawnl. 

Tradicionista fallecido el 128/745. 

Cfr. Ibn Ha»ar, Tahfffb, VI, 389. 

56) Abü Ishaq. 

Vid. Abü Ishaq al-Hamadani (n058). 

57) Abü Ishaq al-Fazari (n"74; 186; 219). 

Ibrahlm b. Muhammad Abü Ishaq al-Fazari. Tradicionista fallecido el año 188/804. 

Cfr. lbn I:Ia»ar, Tahff,ib, 1, 152; F. Sezgin, GAS, 1, 292; M. Muranyi, «Das 

Kitab al-Siyar von Abü Ishaq al-Fizarl», JSAI, 6 (1985) 63-97. 

58) Abü ls~aq al-Hamadanl (n"'66; 122; 128; 243). 

Se trata de 'Amr b. 'AIl al-Sabi'l al-Hamadani, de kunya Abü lshaq. Tradicionista 

fallecido el año 127/745. 

Cfr. F. Sezgin, GAS, 1, 283; lbn Ha»ar, Tahff,ib, VIII, 65-6. 

59) Abli Ishaq b. Salih (n"'52; 53; 64; 98; 115; 124; 145; 147; 149) . 

No conseguimos identificar a este personaje. 

60) Abü ls~aq al-Sarnl (nOI32). 

Debe tratarse de lbrahlm b. Mu~ammad b. al-Hari! al-Fazarl, de kunya Abü ls~aq que, 

aunque era natural de Kufa, permaneció un tiempo en Damasco y Masslsa. Falleció el 

año 185/801-2. Vid. Abü Ishaq al-Fazarl (n057). 

Cfr. F. Sezgin, GAS, 1,292; Ibn I:Ia»ar, Tahff,ib, XII, 8; lbn al-'lmad, Saff.arat, 

1,307; al-Jatib al-Bagdadl, al-Sabiq, 108-10 (nOI6). 
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61) Abli Is~aq 'Umar b. Maymün (n·182;208). 

Probablemente se trate de Abü Ishaq b. 'Umar b. Maymün al-Basri al-Qaysi 

Cfr. Bujari, Ta'rlJ, VI, 194 (n02146). 

62) Abü I-MaITh (n"'120; 140; 200; 202). 

AI-Hasan b. 'Umar b. Yahya al-Fazari, de kunya Abü l-MaITh. Tradicionista fallecido 

el año 181/797. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Talujib, 11, 309-10; Ibn Sa'd, Tabaqat, VII, 484. 

63) Abü Mansür al-~uhani (n0307). 

No hemos conseguido identificar a este personaje. 

64) Abü Ma '!lar al-Madani (n0259). 

Se trata de Abli Ma '!lar Na9ili b. 'Abd al-RaJ:¡man al-Sindl. Tradicionista establecido 

en Medina, falleció el 170/786. 

Cfr. F. Sezgin, GAS, 1, 291-2. 

65) Abü Mu'awiya al-Darlr (n0225). 

Abü Mu'awiya Mu~ammad b. Jazim al-Darlr. Tradicionista de Küfa, fallecido el año 

193/809 ó el 195/811. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahff.ib, XII, 240. 

66) Abü Mu'awiya al-Madani (n"263). 

No hemos podido confirmar la nisba de este tradicionista. 

67) Abü MuJ:¡ammad al-Hanafi (n0259; 270; 272; 299). 

Se trata de Abü Muhammad b. ~abir al-I:Ianafi. 

Cfr. Ibn Sa'd, Tabaqat, VI, 170. 

68) Abü Muhazzim (n"28; 113). 

Se trata de Yaz"id b. Sufyan, de kunya Abü I-Muhazzim. Tradicionista de Ba.rra. 

Cfr. Qahabl, Mizan, IV, 426; Ibn I:Iibban, Ma~rüh¡ñ, III, 99. 
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69) Abü Muslim al-Jawlanl (n0220). 

Se trata de Abü Muslim 'Abd Allah b. Iuwwab al-Jawlani. Tabi'í sirio, fallecido el 

año 62/682. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, Tahff.ib, XII, 235-6; Ibn 'Abd al-Barr, Istf'ab, XII, 146-9 

(n03175). 

70) Abü I-Mutawakkil al-Ba9i (n047). 

Se trata 'AIl b. Dawud Abü l-Mutawakkil al-Ba9j". Tradicionista basrí. 

Cfr· Ibn I:Ia9ar, Tahff.ib, XII, 220. 

71) Abli Qilaba (n078). 

Abli Qilaba 'Abd Allah b. Zayd. Tradicionista basrí, fallecido hacia el año 104/722. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahff.ib, V, 226. 

72) Abü Sa'j"d al-Judrl (n"'37; 43; 45; 93; 151; 207; 236). 

Sa'd b. Malik b. Sinan b. 'Ubayd b. Ia'laba b. al-Ab9ar, más conocido como Abü 

Sa'id al-Judri Célebre tradicionista, fallecido el año 74/693. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahff.w, III, 479-81; Ibn Ha9ar, Isaba, IV, 165-7 (n03189); 

Ibn 'Abd al-Barr, Ist¡-'ab, XI, 283-4 (n"2997). 

73) Abli Sajr (n0260). 

Podría tratarse de 'Abd Allah b. Qudama al-'Uqayll, más conocido por la kunya de 

Abü $ajr. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, Isaba, XI, 204 (n0644); Ibn 'Abd al-Barr, Istf'ab, XI, 326 

(n03043). 

74) Abü SaliJ:¡ (n09; 131; 236; 241). 

Abü $ali~ Bagam. Mawla de Umm Hani' bint Abi Talib. Célebre tradicionista, 

fallecido el año 223/838. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahff.w, 1, 416-7. 
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75) Abil 'Ubayda (n"66; 95; 96; 217). 

Abil 'Ubayda b. al-~arrah. Compañero del Profeta y tradicionista, fallecido a los 

cincuenta y ocho años, a consecuencia de la peste, el 18/639. 

Cfr. EP, l, 163 (H.A.R. Gibb). 

76) Abil Umama (n056). 

Sudayy b. 'A9lan b. Wahb, conocido como Abil Umama al-Bahill. Compañero del 

Profeta, fallecido el año 86/705. 

Cfr. lbn Ha9ar, Tahg,ib, IV, 420-1 ; Ibn Ha9ar, /saba , V, 133-5 (n04054); lbn 

'Abd al-Barr, /stí'ab, 169-71 (nOI237). 

77) Abil Waki' al-~arrah b. Malili (n098). 

Tradicionista de Küfa, fallecido el año 197/812. 

Cfr . .Qahab'i, Mizan, IlI, 270. 

78) Abil Yilnus (nOI81). 

Se trata de Abil Yilnus al-~afarl. 

Cfr. lbn Ha9ar, /saba, XII, 100 (nOI252) , 

79) Abil l-Zinad (n"3; 110; 148; 262). 

Abil l-Zinad 'Abd Alliih b. .Qakwan al-Madanl. Tradicionista y tabi 'í medinés, 

fallecido en tomo al año 130/747. 

Cfr. lbn I:Ia9ar, Tahg,ib, V, 203-4. 

80) Abil I-Zubayr (n"'84; 147; 277; 303). 

Mul.mmmad b. Muslim b. Tadrus, de kunya Abil I-Zubayr. Tradicionista y almuédano 

de Jerusalén. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahg,ib, IX, 440-3; Ibn I:Ia9ar, lsaba, XI, 100 (n0481). 

81) 'Adl b. Fadl (n"213). 

Tradicionista fallecido el año 171/787. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, Tahg,ib, VII, 169-70, 
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82) 'Afiya b. Yazid (nOI25). 

Se trata de 'Afiya b. Yaz'id al-Awdl. Tradicionista establecido en Bagdiid. 

Cfr. lbn Sa'd, Tabaqat, VII, 323. 

83) 'A' isa (n"38; 66; 225; 264; 266; 274; 283). 

'A'isa bint Abi Bakr. Tercera esposa del Profeta, que gozó de gran prestigio entre los 

tradicionistas. Nació ocho o nueve años antes de la Hégira (613-4) y parece que 

falleció en tomo al diecisiete de ramarjiin del 58/trece de julio del 678. 

Cfr. EP, 1, 317-8 (W. Montgomery Watt) ; Shorter, 25-6 (M. Seligsohn); 

Baron Carra de Vaux. Les penseurs de ¡'islam. /11 ... , 265-9; N. Abbott. 'Ai­

shah (he Beloved of Mohammed. Chicago, 1942. 

84) AI-'Ala' (n067). 

Se trata de al- 'Ala' b. Zayd. 

Cfr. lbn Ha9ar, Tahg,i'b , VIII, 182-3; .Qahab'i, Mlzan, IlI, 99 (n05729). 

85) AI-' Ala' b. Hilal (na 12). 

AI-'Ala' b. Hilal b. AbT 'Atiyya al-Bahill al-Basri. 

Cfr . .Qahab'i, MiZiin, III, 106 (n05749). 

86) Al- 'Ala' b. al-Musayyab (n0290). 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, Tahg,ib , VIII, 192-3. 

87) 'All. 

Vid. 'AIl b. Abl Talib (n089). 

88) 'Al! b. Nafi?a al-~uhani (n0314). 

No hemos conseguido identificar a este personaje. 

89) 'Mi b. Abi Talib (n"'73; 122; 125; 128; 165; 172; 189), 

'Al! b. Abl Talib. Primo y yema del Profeta, además de cuarto califa rasid. Murió en 

ramarjan del año 40/enero del 661. 

Cfr. EP, l, 392-6 (L. Veccia Vaglieri); Shorter, 30-2 (Cl. Huart). 
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90) 'All b. Abil-Walld (nOI86). 

Tradicionista de Küfa, fallecido el año 184/800. 

Cfr. Ibn Ha~ar, TahrjJb, VII, 371-3 . 

91) 'All b. Ma'bad (n"6; 13; 57; 73; 74; 90; 120; 130; 140; 144; 154; 164; 166; 168; 

185; 187; 200; 202; 205; 214; 215; 217; 218; 220; 221; 222; 224; 225; 226; 
245). 

'All b. Ma'bad b. Saddad. Tradicionista egipcio, fallecido el año 218/833. 

Cfr. Ibn Ha~ar, Tahrjfb, VII, 384-5. 

92) 'Ali b. Zayd (n'156; 203; 267). 

'All b. Zayd b. 1'ud'an. Tradicionista fallecido hacia el año 130/747. 

Cfr· Ibn I:Ia9ar, Tahdib, VII, 324; .Qahabl, Mizéin, IlI, 129. 

93) 'Alqama b. Mar!ad (nOI18; 168). 

'Alqama b. Mar!ad al-Hadraml. Tradicionista de Küfa, fallecido el año 120/737-8. 

Cfr. Ibn al-'lmad, 8adaréit, 1, 157. 

94) 'Alqama b. Mas'üd (nOl 1). 

No conseguimos identificar a este personaje. 

95) AI-A'mas (n"74; 83; 84; 89; 236; 266). 

Al-A 'mas Sulayman b. Mihran. Tradicionista y lector del Corán, afincado en Küfa, 

donde falleció el año 148/765. 

Cfr. EP, 1, 443-4 (C. Brockelmann-[Ch. PelIat]). 

96) 'Amir b. Sa'd b. Ah! Waqq~ (nOI63). 

'Amir b. Sa'd b. Abl Waqq~ al-Zuhri Tradicionista de Bagdéid, fallecido el año 

104/722. 

Cfr. Ibn al-'Imad, 8adarát, 1, 126. 

194 

-
97) 'Amir b. 1'as!b (n"206). 

'Amir b. 1'aSlb, Abü Jalid al-Himsl. 

Cfr. Ibn Ha~ar, Tahrjfb, V, 62. 

98) 'Amir b. Yusaf (nOI92). 

'Amir b. Yusaf al-Yamanl. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahrj,íb, IlI, 224; Raú, J>arh, VI, 329 (nOI833). 

99) 'Amir al-Sa'bl (n"'119; 141; 189; 264). 

Se trata de 'Amir b. Sariihil b. 'Abd al-Sa'bl. Tradicionista de Küfa y uno de los 

primeros compiladores de libros de tradición, fallecido el año 103/721 ó el 105/723. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahdíb, V, 68; Ibn Sa'd, Tabaqéit, VI, 178. 

100) 'Amr (n046). 

Se trata de 'Amr b. Abl 'Amr b. Saddad al-Fihrl, mawla de al-Mugalib, fallecido el 

año 36/656. 

Cfr. lbn al-Mir, Usd, IV, 256 (n03989), 

101) 'Amr b. Dinar (n076; 281; 295; 297). 

'Amr b. Dinar, de kunya Abü Muharnmad. Tradicionista de La Meca, fallecido el año 

126/743. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahdib, VII, 30; lbn al-'lmad, 8adaréit, 1, 171. 

102) 'Amr b. MaymÜll (n"208). 

'Amr b. Maymün al-Awdi Tradicionista establecido en Küfa, cuyo óbito se sitúa el 

75/694. 

Cfr. Ibn al-'Imad, Sadaréit, 1, 82. 

103) 'Amr b, MUITa (n"44; 95), 

Tradicionista fallecido hacia el año 116/734. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahdib, VIII, 102-3 . 
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104) 'Amra bint 'Abd al-Rahman (n0274) . 

Se trata de 'Amra bint 'Abd al-Ra~man al-Ansariyya. Fallecida entre los años 98-

100/716-8. 

Cfr. Ibn al-'rmad, Saffaréit, J, 114; también F. Sezgin , GAS, J, 800' (entrada 

nOS) . 

105) Anas b. Malik (n"14 ; 67; 88; 12 1; 129; 157; 173 ; 175; 184; 199; 209; 2 10; 297). 

Anas b. Malik, de kllnya Abu Ham za. Prolífico tradicionista y compañero del Profeta. 

Murió en torno al año 91/709 ó al 93/711. 

Cfr. EP, 1, 496 (A. J. Wensinck-[J. Robson]). 

106) 'Anbasa b. Sa'id (n0285). 

Cfr. Ibn Sa 'd, Tabaqiit , V, 372 Y 392 . 

107) AI-A'raS (n"3; 98 ; lID; 124; 148; 262; 263; 272). 

'Abd al-Ra~man b. Hurmuz al-A ' ra~ . Tradicionista medinés, que falleció en Alejandría 

e l año 117/735. 

Cfr. lbn Ha,Slar, Tahffib, VI, 290-1 . 

108) Al-Arzami (n"127; 141; 249). 

Debe tratarse de Muhammad b. 'Ubayd Allah al-Arzaml. Tradicionista fallecido el año 

155/771-2. 

Cfr. Ibn J:Ia,Slar, Tahff.ib , IX, 323. 

109) Al-A~'ab (n097). 

Transmisor de hadices medinés que, al parecer, vivió hasta el ai10 154/771. 

Cfr. EP, 1, 711 (F. Rosenthal); vid. no obstante, Ibn Sa'd, Tabaqiit, VI, 356. 

110) Asad b. Ayyub (nOI56). 

Asad b. Ayyub al-Halabl. Tradicionista sirio que ejerció de alfaquí en el 'Jriiq. 

Cfr. Ibn J:Ia,Slar, Tahff/b, 1, 382. 
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111) Asad b. Müsa (n''' I ; 4; 7; 8; 9; 11; 12 ; 15; 17; 18; 19; 20; 21; 25 ; 26; 27; 28; 29; 

31;32; 33;35; 37 ; 38;39;42;43;44;45;47;50; 51; 55;56; 58; 59;62;65; 

66 ; 68; 69; 75 ; 77 ; 78; 81; 84; 85 ; 86; 89; 90; 93; 94; 95; 97; 98; 99; 100; 

101 ; 102; 107; 108; 112; 113 ; 117; 121 ; 122; 123; 124; 125; 126; 128; 129; 

131 ; 135; 136; 137; 138; 139; 142; 143; 144; 148; 151; 157; 158; 160; 163 ; 

172; 173; 174; 179; 181; 182; 184; 186; 190; 192; 193; 195; 196; 197; 198; 

201; 203;204;206;207;208;209; 210;213;216; 219;223;228;229;230; 

234; 235;236; 237 ; 238;241 ; 242 ; 243;244;256; 257;267 ; 280; 281;282; 

285 ; 289; 290; 292; 293; 298; 301 ; 302; 303 ; 312). 

Asad b. Musa b. Jbrahim al-Umawl. Nacido en Egipto, aunque algunos autores sefialan 

su origen basrí, era bisnieto del califa al-WaIid b. 'Abd al-Malik b. Marwan. Falleció 

el año 212/827. 

Cfr. Asad b. Musa . Kitiib az-Zllhd. Ed. R.G. Khoury. Wiesbaden, 1976, 21-

30. 

112) A~bag b. al-Fara~ (n"157; 250; 252; 254; 260; 266; 269). 

Asbag b. al-Fara~ b. Sa'ld, de kunya, Abü 'Abd Allah. Tradicionista egipcio y 

discípulo de 'Abd Allah b. Wahb, falleció el año 224/839. 

Cfr. Ibn HaSar, Tahflib , I, 361-2. 

113) Asbat b. Mu~ammad (n"99; 201) . 

Debe tratarse de Asbat b. Muhammad al-QuraSi. Tradicionista fallecido en Küfa el año 

200/815 . 

Cfr. Ibn HaSar, TahffJb , I, 211. 

114) ' Asim b. pamra (n"122; 128). 

Tradicionista fallecido en Küfa. 

Cfr. lbn Sa 'd, Tabaqiit, VI, 222. 

115) Asma' . 

Vid. Asma' bint Abl Bakr (nOI16). 
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116) Asma' bint Abi Bakr (n"A8; 204; 275). 

Hija del primer califa ras id Abii Bakr y madre del anticalifa 'Abd Allah b. al-Zubayr. 

Falleció el año 73/693, en La Meca. 

Cfr. EP, 1, 735 (H.A.R. Gibb). 

117) 'Ata' b. AbiRabah (n051) . 

Oriundo del Yemen, aunque de origen nubio, cobró gran reputación como tradicionista 

y alfaquí en La Meca, ciudad en la que murió entre el año 114/732 y el 115/733. 

Cfr. EP, 1, 752 (l Schacht). 

118) 'Ata' b. 'ASlan (n0139) . 

'Ata' b. 'A,S'lan al-I:Ianafi. Tradicionista de Basra. 

Cfr . .Qahabi, Mi"Zan, III, 75 (n05644). 

119) 'Ata' b. Sa'ib (n"'65; 101). 

Tradicionista fallecido el año 136/753 . 

Cfr. lbn HaSar, Tahdw, VII, 203; lbn Sa'd, Tabaqat, VI, 338. 

120) 'Ata' b. Yasar (nOI14). 

'Ata' b. Yasar al-Hilali. Tradicionista medinés y mawla de Maymiina, esposa del 

Profeta. La fecha de su óbito oscila entre el 103-4/721-2. 

Cfr. Ibn Ha,S'ar, Tahdlo, VII, 317-8. 

121) 'Atiyya al-'Awfi (n"'45; 127; 132; 151). 

'Atiyya b. Sa'd b. Yunada al-'Awfi. Tradicionista de Küfa, fallecido el año 111/729. 

Cfr. Ibn l:Ia5'ar, Tahdlo, VII, 224-6; lbn al-'lmad, Sadarat, 1, 144; I. 

Goldziher. Die Richtungen der islamischen Koranauslegung. Leiden, 1970, 

107. 

122) AI-Awarimi (n"205). 

No nos ha sido posible identificar a este personaje. 
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123) AI-Awza'i (n"35; 60; 154; 171; 178; 187; 222; 224). 

Se trata de 'Abd al-RaI).man b. 'Amr, de kunyaAbii 'Amr. Tradicionista sirio, fallecido 

el año 157/774. 

Cfr. EP, 1, 795-6 (l Schacht). 

124) Ayyiib b. Hawt (n'4; 5; 82; 152; 188; 199; 239). 

Tradicionista, que también aparece en los repertorios biográficos como AyyLib b. l:Iawt, 

fallecido hacia el año 150/767. 

Cfr. Ibn HaSar, Tahdib, 1, 402. 

125) Bakra b. Sawada (n025). 

También recogido en las fuentes como Bakr b. Sawada al-Yudami al-Mi~rI. Tabi'í 

fallecido el año 128/745-6. 

Cfr. Humaydi, J>"adwa, 333; Ibn al-'Imad, Sadarat, r, 175. 

126) Baqiyya b. al-WaTid (n"205; 218). 

Baqiyya b. al-WaTid al-Kala'i. Tradicionista fallecido el año 197/812. 

Cfr. lbn Ha5'ar, TahdlO, 1, 473; .Qahabi, MiZan, 1, 331-9. 

127) Al-Bara' b. 'Azib (n0268). 

AI-Bara' b. 'Azib al-Awsi. Tradicionista y compañero del Profeta. Falleció en Küfa 

el 72/691-2. 

Cfr. lbn l:Ia,S'ar, Tahdlo, 1, 425-6. 

128) Basar b. Sagaf (n020). 

Basar b. Sagaf al-Dabbi. Tradicionista ba~rí. 

Cfr. Ibn l:Ia5'ar, Tahdlo, 1, 452-3. 

129) AI-DaJ.lJ.lak. 

Vid. AI-DaJ.lJ.lak b. Muzahim (nO 13 O). 
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130) AI-Dahhak b. Muziihim (n '32; 58; 102; 238). 

Al-I?a~~ak b. Muzahim al-Jurasani. Tradicionista fallecido el año 97/715 . 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahf1Jb, IV, 453-4; Qahabl, Mizan, n, 325-6. 

131) AI-Darawardl (n'''291; 314). 

Se trata de 'Abd al-'Azlz b. Muhammad b. 'Ubayd b. Abi 'Ubayd, de Kunya Abii 

Mu~ammad. Oriundo de Daraward (Jurasan) nació en Madfna, donde desarrolló su 

labor de tradicionista. Falleció el año 187/802-3. 

Cfr. Ibn Sa'd, Tabaqat, V, 424. 

132) Dimam b. Isma'll al-Ma'afirT (n0315). 

Tradicionista fallecido el 185/801-2. 

Cfr. Ibn Ha»ar, Tahf1.ib, IV, 458-9. 

133) Duwayd b. Abl Fayyiiha (nOI38). 

No hemos podido identificar al personaje con toda claridad, aunque podría tratarse del 

Duwayd que recogen algunos repertorios. 

Cfr. Qahabl, Mlzan, n, 29; Qahabl, Diwan al-cj,u 'afo " 1, 279 (n01359). 

134) AI-Fara» b. Faddala (n056). 

AI-Fara» b. Faddala b. al-Nu'man al-Tanüji". Tradicionista fallecido el año 177/793. 

Cfr. ¡bn Ha»ar, Tahf1.w, VIII, 260-2. 

135) Al-Farra' (n"290). 

Se trata de Dawiid b. Qays al-Farra', de kunya Abii Sulayman. 

Cfr. Ibn f:Ia»ar, Tahf1.w, III, 198. 

136) AI-Fazarl. 

Vid. Abii IsJ:¡aq al-Fazarl (n057). 
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137) Fitr b. Jalifa (nOI51). 

Tradicionista de Küfa, fallecido el año 153/770. 

Cfr. Ibn al-'Imad, Saf1.arat, 1, 235 . 

138) AI-Fudayl b. 'Iyad (n"39; 45; 84; 94; 198; 296). 

Oriundo de Samarcanda, destacó como tradicionista siendo uno de los primeros süfies. 

Falleció en La Meca el año 187/803. 

Cfr. EP, n, 958 (M. Smith). 

139) Gaz b. Qays (n"2). 

Tradicionista cordobés bajo cuya tutela inició sus estudios Ibn I;Iabili. Se formó en 

Oriente como discípulo de Malik b. Anas y al-Awza'i y pasa por ser uno de los pri­

meros que introdujo el Muwa(ta' de Malik en al-Andalus. Falleció el año 199/814. 

Cfr. Jusanl, Ajbar, 291-2 (n0393); 'Iya¡f, Tartib, III, 114; Ibn al-Fara¡fl, Ta 'rl}, 

1,281-2 (nOl013). 

140) Hammad b. Ibrahlm al-Naja'l (nOI95). 

No conseguimos identificar a este personaje con la claridad necesaria que desearíamos, 

pero podría tratarse del Ibrahlm al-Naja'l que recoge Ibn 'Abd al-Barr. Tabi 'í de Küfa, 

fallecido en torno al año 95/713 ó 96/714. 

Cfr. Ibn 'Abd al-Barr, Tamhfd, IV, 60 et passim (vid. índice en IV, 375); Abii 

Lubaba f:Iusayn. AI-tarJ:¡ wa-I-ta 'dilo AI-Riya¡f: Dar al-liwa' li-I-nasr wa-l­

tawzl', 1393-4/1973-4, 58 (n03). 

141) Hammad b. Salama(n"'l; 26; 28; 55; 113; 121; 156; 209; 267; 280; 293) . 

Tradicionista fallecido el año 167/783. 

Cfr. Ibn f:Ia»ar, Tahf1.1o, III, 11-16; Qahabl, Taf1.kira,l, 183 . 

142) Hammad b. 'Amr (nOI64). 

Debe tratarse de I;Iammad b. 'Amr al-Nru:;ilil, de kunya Abii lsma'il. lbn f:Ia»ar y 

Qahabll0 recogen como f:Iammad b. 'Umar al-Nru:;ilil, en cambio lbn f:Iibbiin e lbn 

'Adl como f:Iammad b. 'Amr, Abii lsma'il al-Nru:;ilil. 

Cfr. lbn f:Ia»ar, Lisan, 1, 598; Qahabl, Dfwan al-du 'afo', 1, 228-9 (nOI126); 

Ibn f:Iibbiin, M~rühfn, 1, 252; lbn 'Adl, Kamil, n, 657. 
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143) Hammad b. Zayd (n"295; 298). 

I:Iammad b. Zayd b. Dirham al-Azdl. Tradicionista fallecido el año 179/795. 

Cfr. lbn HaSar, Tahljib, III, 9-11. 

144) Hanl b. Mu'awiya (n025). 

Hanl' b. al-Hari! b. ~abala b. HuSr b. Mu'awiya al-Kindl. 

Cfr. lbn al-A!i'r, Usd, V, 380-1 (n05326). 

145) Al-Haql b. Ziyad (nOI71). 

Al-Haql b. Ziyad b. 'Ubayd Allah. Tradicionista fallecido el año 179/795. 

Cfr. Ibn HaSar, Tahljib, XI, 24-5 . 

146) Al-Hari! (nOI89). 

Debe tratarse de al-I:Iari! b. 'Abd Allah al-A 'war, tradicionista de Küfa, fallecido el 

año 65/684 que recopiló hadices de 'Al]. 

Cfr. lbn I:IaSar, Tahljib, n, 145-7. 

147) Al-Hari! b. Yaiid (nOI15). 

Abü 'Abd al-Karim al-I:Iari! b. Yazid al-I:Iadrami' al-Mi~rl. Tábi'í fallecido el 130/747. 

Cfr. F. Sezgin, GAS, 1, 342. 

148) Harün al-Talhl (n'''114; 158; 159; 261; 273; 286; 287). 

Harun b. ~ali~ b. lbrahim b. Mu~ammad b. Talha b. 'Ubayd Alliih al-Taymi al-Talhl. 

Tradicionista medinés. 

Cfr. lbn HaSar, Tahljib, XI, 8. 

149) AI-I:Iasan. 

Vid. Al-Hasan al-Basrl (nOI50). 
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150) Al-Hasan al-Basri' (n'7; 17; 18; 21; 22; 31; 69; 86; 100; 107; 108; 117; 136; 137; 

143; 157; 160; 174; 198; 213; 215; 226; 227; 234; 235; 242; 250; 293; 309; 

312). 

Abü Sa'i'd al-Hasan b. Abll-Hasan b. Yasar al-Bru¡rl. Tradicionista nacido el 21/642 

y fallecido el año 110/728 en Basra. 

Cfr. EP, III, 254-5 (H. Ritter); Shorter, 136 (Redacción); G. Dugat, Histoire 

des philosophes ... , 245-50; H. Heinrich Schaeder, «Hasan al-Bru¡rl, Studien 

zur Frühgeschichte des Islam», DI, XIV (1925) 1-75. 

151) Al-Hasan b. Dinar (n '73; 203; 220). 

Al-I:Iasan b. Dinar Abü Sa 'id al-Tamlmi'. Tradicionista fallecido hacia el año 150/767 , 

Cfr. lbn HaSar, Tahljib, Ir, 275. 

152) Al-Hasan b. 'Umara (n0268). 

AI-I:Iasan b. 'Umara al-Küfi. Tradicionista fallecido el 153/770. 

Cfr. lbn I:IaSar, Tahljib, n, 306. 

153) Al-Hasan b. Yasar. 

Vid. Al-Hasan al-Bru¡rl (nOI50). 

154) I:Iassan b. 'Atiyya (n060). 

Tradicionista fallecido entre los años 120/737 y 130/747. 

Cfr. lbn HaSar, Tahlji'b, XI, 92-3 . 

155) Hisam b. Hassan (n'''39; 198). 

Tradicionista fallecido hacia el año 147/764. 

Cfr. Ibn HaSar, Tahlji'b, XI, 48. 

156) Hisam b. Sa'd (n0309). 

Se trata de Hisam b. Sa'd, mawla de los Banü MajzÜll1. Tradicionista fallecido el 

161/777. 

Cfr. Ibn al-'Imad, Saljarát, 1, 251. 
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157) Hisam b. 'Urwa (n"275). 

Hisam b. ' Urwa b. al-Zubayr. Tradicionista medinés fallecido el año 146/763-4. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahdíb, XI, 48-51 . 

158) AI-HizarnI (n"297). 

IbrahIm b. al-Mungir al-I:IizamI, de kunya Abü Ishaq. Tradicionista medinés fallecido 

hacia los años 235-6/849-50. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, Tahdlb, 1, 166-7 . 

159) Humayd b. Hilal (n0179). 

Cfr. Qahabl, Mi"zan , 1, 616 (n02345) . 

160) Humayd al-TawII (n"209). 

Se trata de Humayd b. AbT I:Iumayd al-Juza'l al-TawTI, de kunya Abü 'Ubayda. 

Tradicionista fallecido el año 142/759. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahdlo, III, 39; Ibn Sa 'd, Tabaqat, VII, 17. 

161) Husayn b. 'Ali (n0165). 

Nieto del Profeta -por mediación de su hija Fatima- nacido en Medina el año 4/626. 

Se hizo célebre a consecuencia de la insurrección que levantó y que terminó 

trágicamente con su vida en Karbala' el diez de muharram del 611diez de octubre del 

680. 

Cfr. EP, IlI, 628-36 (L. Veccia Vaglieri); Shorter, 142 (H. Lammens). 

162) AI-Husayn ibn 'Abd al-Rahman (n"258). 

I:Iu~ayn b. 'A bd al-Rahman al-Hiiri! al-Sulaml a1-Küfi al-I:Iafi~. Tradicionista fallec ido 

el año 136/753-4. 

Cfr. Ibn al-'Imad, Sadariit, I, 193-4. 

163) Ibn 'Abbas. 

Vid. 'Abd Allah b. 'Abbas (n03). 
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164) lbn 'Abd a1-Hakam. 

Vid. 'Abd AlIah b. ' Abd al-I:Iakam (n04). 

165) Ibn AbI Qi' b (n"270; 279) . 

Debe tratarse de MuI:¡ammad b. 'Abd al-Ral;man b. al-MugIra b. AbI Qi'b. Tradicionis­

ta fallecido el 158/776. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahdlo , IX, 303-7; al-Jatib al-BagdadT, Sabiq, 319 (n0169). 

166) Ibn Abl I:Iazim (n' 10; 109; 134; 161; 265; 273: 288; 296). 

Se trata de Abü I:Iazim Sa1ama b. DInar. Tradicionista oriundo de Medina, fallecido 

hacia el año 135/752. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahdlo, IV, 143-4. 

167) Ibn Ahi Salih. 

Vid. Suhayl b. AbT Salih (n0313). 

168) 1bn Abi Uways (n'''254; 284). 

Se trata de Abü Bakr 'Abd al-I:Iamid b. AbI Uways . Tradicionista medinés, discípulo 

de Malik b. Anas y maestro de Ibn Hablb. Falleció entre los años 231-2/845-6. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahdlo, VI, 118. 

169) Ibn al-Had (n0291). 

Debe tratarse de Yazid b. al-Had. Tradicionista fallecido el año 139/756. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahdlb, XI, 340. 

170) Ibn I:Iu9ayra (n0196). 

Se trata de 'Abd al-Rahman b. Hu9ayra al-Jawliinl. Tiibi'í egipcio fallecido el año 

80/699. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, Tahdlo, VI, 160. 

171) Ibn 'Imran (n0138). 

No hemos podido identificar a este personaje. 
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172) Ibn Lahl'a (n"25; 27; 36; 37; 43; 52; 53; 64; 84; 93; 98; 115; 124; 145; 147; 

163; 181; 196; 207; 282; 301). 

'Abd Alliih b. Lahl'a b. 'Uqba. Tradicionista y jurista egipcio nacido el año 69/688 y 

fallecido el 174/790. 

173) Ibn Mas'üd. 

Cfr. EP, I1I, 877-8 (F . Rosenthal); R.G. Khoury, «L'importance d'lbn Lahl'a 

et de son papyrus conservé a Heidelberg dans la tradition musulmane du de u­

xieme siecle de I'Hégire», Al', XXII (1975) 6-14; R.G. Khoury. 'Abd Allah 

ibn Lah¡-'a (97-1 74/715-790) . Juge et grande maUre de I 'École Égyptienne. 

Avec édition critique de I 'unique rouleau de papyrus arabe conservé a 

Heidelberg. Wiesbaden, 1986; R.G. Khoury, «Importance de 'Abd Alliih ibn 

Lahi'a (97- 1 74/715-790), juge d'Egypte, et de sa bibliotheque privée dans la 

codification et diffusion des livres des deux premiers siecles islamiques», 

apud: Ahmed-Chouqui Binebine (ed.). Le manuscrit arabe et la codicologie. 

Rabat, 1994, 105-14. 

Vid. 'Abd Alliih b. Mas'üd (nOll). 

174) Ibn al-Mii:9isün (n"'167; 291; 314). 

Abü Marwiin 'Abd al-Malik b. 'Abd al-'Azlz b. al-Ma:9isün. Tradicionista medinés 

fallecido el año 212/826. 

Cfr. Ibn l:la:9ar, Tahrlib, VI, 408; Ibn Jallikiin, Wafayat, IlI, 166-7. 

175) Ibn al-Mugira (n"96; 1 1 9; 127; 141; 189; 249; 258; 300; 306; 307). 

Se trata de Hamza b. al-Mugira b. Su'ba, hijo del célebre tradicionista al-Mugira b. 

Su'ba. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahrlib, IlI, 33 . 

176) Ibn Sam 'iin (n0279). 

Debe tratarse de Darra:9 b. Sam 'an al-Mi~rt al-Qas, de kunya Abü SamJ:¡. Tradicionista 

y mawla de 'Abd Allah b. 'Amr b. al-'Á~, failecido el 126/743. 

Cfr. Ibn al-'Imad, Sarlarat, 1, 171. 
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177) Ibn Sihiib (n"'38; 88; 255 ; 304). 

Debe tratarse de Muhammad b. Muslim b. Sihiib al-Zuhrl, de kunya Abü Bakr. 

Tradicionista medinés' fallecido el año 124/741 -2. 

Cfr. F. Sezgin, GAS, l, 280-3. 

178) Ibn 'Umar (n"65; 255; 300). 

Se trata de 'Abd Alliih b. 'Umar, fallecido el año 73/693 . 

Cfr. EP, 1, 55-6 (L. Veccia Vaglieri). 

179) Ibn Wahb (n"269). 

'Abd Alliih b. Wahb b. Muslim al-Fihr1 al-QuraSi. Tradicionista egipcio, adscrito a la 

escuela malikí, fallecido en El Cairo en 197/813. 

Cfr. EP, 1II, 987 (J. David-Weill). 

180) Ibn Yahya (nOI23) . 

Se trata de Muhammad b. YaJ:¡ya b. MuJ:¡ammad b. 'Abd Alliih al-Bah!. Tradicionista 

medinés. 

Cfr. Ibn Sa'd, Tabaqat, V, 307. 

181) Ibn Zayd (n048). 

'Abd al-RaJ:¡man b. Zayd b. al-Jattiib. Compañero del Profeta cuya fecha de nacimiento 

se la hace coincidir con el año en que tUYO lugar la Hégira. 

182) Ibriihim. 

Cfr. Ibn l:la:9ar, Tahrlib, VI, 179-80; Ibn 'Abd al-Barr, 1st¡-'ab, n, 833-4 
(nOI415). 

Vid. Ya'qüb b. Ibriihlm (n0353). 

183) Ibrahim b. Muhammad (n059) . 

Más conocido como Ibrahtm al-Imant, nació en al-lfumayma en el año 82/701-2 y 

murió encarcelado en Harriin en mu~arram del afio 132/agosto del 749. 

Cfr. EP, III, 1012-3 (F. Ornar). 
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184) 'Ikrima (n"68; 76; 164; 201; 204). 

Mawla de Ibn 'Abbas, célebre tabi 'í y tradicionista, que destacó como uno de los 

principales transmisores de la exégesis coránica atribuida a Ibn 'Abbas. Falleció en 

Medina, ya octogenario, el año 105/723. 

Cfr. EP, III, 1108-9 (l Schacht). 

185) 'Imran b. Yazid (n050). 

No acabamos de dar con este personaje y es imposible que se trate de 'Imran b. Jalid 

b. Yazid, conocido como 'llman b. Yazid b. Jalid. Tradicionista fallecido el año 

244/858. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahrlib, VIII, 129-30. 

186) AI-'Irab b. Sulayman (n0204). 

Nos ha sido imposible identificar a este personaje. 

187) Ishaq al-Hamadan! (noll). 

Pudiera tratarse de 'Amr b. 'Abd Allah al-Hamadanl, de kunya Abu Isl¡aq. 

Cfr. Ibn I:Iibban, Mapruhln, 28, 29. 

188) Ishaq b. $alih. 

Vid. Abu Ishaq b. $alil¡ (n059). 

189) Isma'!1 b. Abi Uways (n091) . 

Tradicionista hiPazí, fallecido el año 226/840. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahrlib, I, 310-2. 

190) Isma'TI b. 'Ayyas (n"'14; 27; 29; 42; 184; 303; 310). 

Abu 'Utba Isma'il b. 'Ayyas. Tradicionista sirio y muftí de Him!! (antigua Emesa), 

fallecido el año 181/797 ó el 182/798. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, Tahrlib, I, 321; Ibn al-'Imad, Sarlarat, I, 294. -
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191) Isma'll b. Muslim (n047). 

Tradicionista mequí, fallecido hacia el año 145/762. 

Cfr. Ibn Ha:9'ar, Tahrlib, I, 331 . 

192) Isma'll b. Rafi' (n '244; 269). 

Se trata de Isma'll b. Rafi' b. 'Uwaymir. Tradicionista, cuyo óbito se sitúa entre los 

años 110-20/728-37. 

Cfr. lbn Ha9ar, Tahrlib, 1, 296. 

193) lsma'll b. 'Ubayd Allah (n035). 

Isma'il b. 'Ubayd Allah, de kunya Abu I-Mu:9'ahir. Tradicionista fallecido el año 

131/749. 

Cfr. lbn Ha:9'ar, Tahrlib, l, 317-8. 

194) Isra'il. 

Vid. lsra'TI b. Yunus (nOI95). 

195) Isra'il b. Yunus (n"'ll; 66; 122; 128; 208). 

Isra'il b. Yunus b. Ab! Ishaq al-Sabi'!. Tradicionista fallecido hacia el año 160/776. 

Cfr. lbn Ha:9'ar, Tahrlib, I, 261-5. 

196) Jalid b. Da'la:9' (nOI8). 

Jalid b. Da'la:9' al-Sadus!. Tradicionista fallecido hacia el 166/782. 

Cfr. lbn Ha:9'ar, Tahrlib, III, 158-9. 

197) Jalid b. Dinar (n06). 

Jalid b. Dinar al-Tamlmi al-Sa'Ó1. Tradicionista basrí, fallecido el año 152/769. 

Cfr. Ibn Ha:9'ar, Tahrlib, III, 88. 
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198) Jalid al-Hadda' (n085). 

Se trata de Jalid b. Mihran al-I:Iadda'. Tradicionista fallecido el año 141/758. 

Cfr. Ibn Ha»ar, Tahªib, III, 121. 

199) Jalid b. Ma'dan (n"'206; 218). 

Jalid b. Ma'dan b. Abi' Kurayb al-Kalii'i. Tradicionista fallecido hacia el 103/721. 

Cfr. Ibn Ha»ar, Tahª17J , III, 118-20. 

200) Ka'b. 

Vid. Ka'b al-Habar (n"20l). 

201) Ka'b al-Habar (n'A; 5; 13; 27; 57; 64; 81; 91; 106; 139; 152; 214; 228). 

Abü Ishaq b. Mati' b. Haysü' ó Haynü'. Judío yemení convertido al Islam, más 

conocido por Ka'b al-Ahbar. Fue célebre por su autoridad en isra'!1iyyat, habiendo 

transmitido una ingente cantidad de tradiciones rabínicas al Islam. Parece ser que 

falleció el año 32/652-3 . 

Cfr. EP, IV, 330-1 (M. Schmitz); vid. también B, Chapira, «Légendes 

bibliques attribuées a Ka'b El-Ahbar», REJ, LXIX (1919) 86-107 Y LXX 

(1920) 37-43 . 

202) AI-Kalbi' (n"9; 131; 168; 237; 241; 257). 

Se trata de Mu~ammad b. al-Sii'ib al-Kalbi Tradicionista oriundo de Küfa que destacó 

como exégeta y genealogista, muriendo, ya octogenario, el 146/763. 

Cfr, EP, IV, 516 (W. Atallah). 

203) Ka!!r (n"285). 

No conseguimos confirmar la identidad de este personaje, aunque podría tratarse de 

Ka!lr b. al-Sii'ib al-Qurazi. 

Cfr. Ibn I:Ia»ar, lséiba, VIII, 270 (n07370), 
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204) Kurayb (nOI2). 

Kurayb b. Abi Muslim al-HasimJ. Discípulo y mawla de 'Abd Allah b. 'Abbas, 

fallecido en Medina el año 981716. 

Cfr. Ibn Ha»ar, Tahªib, VIII, 433 . 

205) Ku!ayr b. Murra (n0218). 

Tradicionista fallecido entre los años 70/689 y 80/699. 

Cfr. Ibn Ha»ar, Tahf1JI), vm, 428-9. 

206) AI-Lay!. 

Vid. Al-Lay! b. Sa'd (n0207). 

207) AI-Lay! b. Sa'd (n"'30; 46; 88; 150; 169; 223; 233; 279; 313). 

Tradicionista y jurisconsulto egipcio fallecido el año 175/791. 

Cfr. EP, V, 716-7 (A, Merad). 

208) Lay! b. Sulaym. 

Vid. Lay! b. Abi Sulaym (n0209). 

209) Lay! b. Abi Sulaym (n"'94; 130; 144; 164; 166; 245; 256). 

Se trata de Lay! b. Abi Sulaym. Tradicionista fallecido hacia el año 143/760. 

Cfr. Ibn Ha»ar, Tahªw, VII, 468. 

210) Luqman b. 'Amir (n056). 

Luqman b. 'Amir al-Wa.'?~abi, 

Cfr. Ibn Ha»ar, Tahªib, VIII, 455-6. 

211) Ma'bad b. 'Ali. 

Vid. Ma'bad b. Jalid (n"212). 
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212) Ma'bad b. lalid (n"'27; 119). 

Ma'bad b. lalid b. MarlI b. I:Iari!a b. Naslira b. 'Amr b. Sa'id b. 'Ali al-~udal¡. 

Tradicionista de Kufa fallecido el año 118/736. 

Cfr. Ibn l:la9ar, Tahgio, X, 221-2; Ibn al- 'Imad, Saff.arat, 1, 156. 

213) Mahdi b. Maymun (n"20; 112). 

Tradicionista fallecido hacia el año 171/787. 

Cfr. Ibn Ha)'ar, Tahglo, X, 326-7. 

214) AI-Makfüf (n"'5; 67; 82; 152; 188; 199; 239; 297). 

Puede tratarse de 'All b. Zayd b. ~ud'an al-Taymi, de kunya Abli l-I:Iasan y conocido 

como al-Makfüf. Tradicionista de Basra, cuyo óbito se sitúa el año 127/744. 

Cfr. Suyutl, Tabaqat al-~uffoz, 65 (nOI25). 

215) MakJ:tul (n"'I78; 316). 

Tradicionista fallecido hacia el año 118/736. 

Cfr. Ibn I:Ia}>ar, Tahgib, X, 289-93 . 

216) Malik. 

Vid. Malik b. Anas (n0217). 

217) Malik b. Anas (no'3; 54; 79; 105; 110; 153; 155; 183; 190; 255; 262; 274; 275; 

277; 278; 279; 304; 317). 

Abli 'Abd Allah Malik b. Anas b. Malik. Célebre jurista y tradicionista, autor del 

MuwaUa' . Falleció el año 179/795. 

Cfr. EP, I, 795-6 (l Schacht); G. Dugat, Histoire des philosophes ... , 262-72. 

218) Malik b. Dinar (n"299). 

Malik b. Dinar al-Siimi, de kunya Abli Yahya. Asceta basrí, fallecido en esta ciudad 

a consecuencia de la peste el año 131/748. 

Cfr. EP, VI, 251 (Ch. Pellat). 
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219) Malik b. Migwal (n"189; 258; 300; 306; 307). 

Malik b. Migwal al-Ba)'li. Tradicionista kufi, fallecido a principios del año 159/775. 

Cfr. Ibn al-'Imad, Swjarat, r, 247. 

220) AI-Maqburi 

Vid. Sa'id al-Maqburl (n"291). 

221) Maslama b. 'Abd al-RaJ:¡man (n°l). 

No conseguimos encontrar a este personaje, en cambio sí hemos hallado a un tal 

Muslim b. 'Abd al-Rahman que podría tratarse del tradicionista que buscamos y donde 

el Maslama que recoge la edición se debería, bien a error tipográfico o a una mala 

lectura del ms. por parte del editor. 

Cfr. Ibn al-A!lr, Usd, V, J 70 (n04904). 

222) Maslama b. 'Ali (n060). 

Maslama b. 'Ali b. Sulayman. Tradicionista fallecido hacia el año 190/805. 

Cfr. Ibn I:Ia}>ar, Tahglo, X, 146-7. 

223) AI-Mas'lidi (n095). 

'Abd al-RaJ:¡man b. 'Abd Allah b. 'Utba b. 'Abd Allah b. Mas'ud. Tradicionista 

fallecido el año 160/776. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, Tahglo, VI, 210-2. 

224) Maymlin b. Mihran (n"' 120; 140; 200; 202). 

Tradicionista oriundo de Küfa que murió en tomo a los años 116-7/734-5. 

Cfr. Ibn fla9ar, Tahgib, X, 390-2. 

225) AI-Minhal b. 'Amr (n"227; 268). 

Tradicionista de Kiifa. 

Cfr. !bn Sa'd, Tabaqat, VI, 305. 
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226) Mis'ar b. Kidam. 

Vid. Mis'ar b. Kidam b. 'Umar b. Murra (n0227). 

227) Mis'ar b. Kidam b. 'Umar b. Murra (n"96; 1 06; 175). 

Tradicionista fallecido el año 153/770. 

Cfr. Ibn Ha:9ar, Tahqib, X, 115. 

228) Mu'ag b. al-Hakam , 

Vid. Mu'ag b. 'Abd al-Hakam (n0229). 

229) Mu'ag b. 'Abd al-Hakam (no.63; 111; 162). 

No hemos conseguido dar con este personaje. 

230) Mu'ag b. Mu'ag b. Rifii'a (n0310). 

Mu'ag b. Mu'ag b. Rifii'a al-Sulaml. 

Cfr. Ibn I:Ia:9ar, Tahqlb, X, 190. 

231) AI-Mu'alla b. Hilal (n"4; 101). 

Se trata de al-Mu'allil b. Hilal b. Suwayd al-Hadrami 

Cfr. Ibn Ha:9ar, Tahdw, X, 240. 

232) Mu'awiya ibn $alih (n0206). 

Mu'awiya b. $alil) al-I:Ia~rami al-Him~l. Tradicionista de origen sirio que abandonó 

j{ims en 742, llegando a al-Andalus el 755. Falleció el año 158/774. 

Cfr. Ibn I:Ia:9ar, TahdlO, X, 209-12; Mar. Fierro, «Mu'awiya b. Salih al­

I:Ia~rami al-I:Iim~i: historia y leyenda», EOBA, 1, 281-411. 

233) AI-Mubarak b. Fadda1a (n"21; 31; 86; 100; 107; 108; 117; 136; 143; 157; 160; 

174; 234; 235; 242; 292; 312). 

Tradicionista fallecido hacia el año 164/780. 

Cfr. Ibn I:Ia:9ar, TahdlO, X, 28-31. 
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234) AI-Mugira. 

Vid. AI-Mugira b. Su'ba (n0235). 

235) AI-Mugira b. Su'ba (n""36; 106; 141; 175; 217; 227). 

Compañero del Profeta, fallecido a consecuencia de la peste entre los años 48/668 y 

51/671. 

Cfr. EP, VII, 349 (H. Lammens). 

236) Muhammad b. 'Abd Allah b. 'Ubayd ibn 'Umayr (n"'92; 176; 283). 

Muhammad b. 'Abd Allah b. 'Ubayd b. 'Umayr al-Lay!i Tradicionista mequí. 

Cfr. Ibn Ha:9ar, Lisan, III, 590; Ibn Hibban, M~ruh¡n, 11, 257-8. 

237) Muhammad b. 'Abd Allah b. 'Umayr al-LaYli. 

Vid. Mul)ammad b. 'Abd Allah b. 'Ubayd ibn 'Umayr (n0236) . 

238) Mul)ammad b. Abi Hamid (nOI67). 

Cfr. Ibn I:Ia)'ar, Tahdib, IX, 132-4. 

239) Muhammad b. Abi 'Ubayd (n033). 

Pudiera ser que se tratase de Mul)ammad b. 'Ubayd al-Tanafisi, Abii 'Abd Allah al­

Iyadi. Tabi'í de Bagdad, fallecido el año 205/820. 

Cfr. Ibn I:Iibban, Masah¡Y', 274 (n01383); Ibn I:Iibban, Masah¡rW/Q
, 174 

(nOI383). 

240) Mul)ammad b. 'Amr (n°I). 

Aunque no cabe descartar la posibilidad de que fuese Mul)ammad b. 'Amr b. 'Ata' 

(n"242), podría tratarse de Mul)ammad b. 'Amr b. Sa'id b. al-'A~. 

Cfr. Ibn I:Ia:9ar, Lisan, V, 327. 

241) Mul)ammad b. 'Amr (n0276). 

Debe tratarse de Mu!).ammad b. 'Amr b. Hazm. Compañero del Profeta, fallecido el 

año 63/682. 

Cfr. Ibn al-'Imad, Sadarat, 1, 7l. 
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242) Muhammad b. 'Amr b. 'Ata' (n"270). 

Muhammad b. 'Amr b. 'Ata' al-'Amirl al-Madanl. Tradicionista fallecido el año 

110/728. 

Cfr. Ibn al-'Imad, Sagarat, 1, 144. 

243) Muhammad b. J:Ianafiyya (n"8; 126; 229). 

Muhammad b. 'All b. Abi ratib, más conocido como Ibn al-I:Ianafiyya. Bija de 'Ali 

b. Abi Talib Y de Jawla, mujer de la tribu de los Banü Hanifa, falleció en el año 

81/700-1. 

Cfr. EP, VII, 404-5 (F. Buhl). 

244) Muhammad b. Hilal (n0284). 

Cfr. Tbn Sa'd, Tabaqat, V, 195. 

245) Muhammad b. lshaq (n091). 

Muhammad b. Isl~aq b. Yasiir. Tradicionista fallecido hacia el año 151/768-9. 

Cfr. Al-Jatib al-Bagdadi, Ta'rij Bagdad, 1, 233 . 

246) Muhammad b. Jazim (n"44; 138; 172; 197). 

Tradicionista fallecido el afta 195/810. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, Tahfi.íb, IX, 137-9 . 

247) Mu~ammad b. Ka'b al-Qur~i (n"48; 216; 230; 260). 

Muhammad b. Ka'b b . Sulaym al-Qur~l. Tabi'í fallecido el año 118/736. 

Cfr. Ibn J:Ia9ar, Tahfi.íb, IX, 420-2. 

248) Muhammad b. al-Munkadir (nOI90). 

Tradicionista medinés, fallecido entre el año 130/747 y el 131/748. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, Tahfi.íb, IX, 473-4. 
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249) Muhammad b. Muslim al-Ta' ifi (n0281). 

Tradicionista fallecido el año 177/793 . 

Cfr. Ibn BaSar, TahgJb, IX, 444-5. 

250) Muhammad b. Salam (n0295). 

Mu~ammad b. Salam al- '2'amhi al-Ba~;rl. Tradicionista fallecido el 231/845-6. 

Cfr. Ibn al- 'Tmad, Safi.arat, JI, 71. 

251) Muhammad b. 'Ubayd. 

Vid. MU0ammad b. 'Abd Allah b. 'Ubayd ibn 'Umayr (n0236). 

252) Muhammad b. Ziyad (n0280). 

Muhammad b. Ziyad al-'2'umahi al-QuraSl. Tradicionista medinés, cuya muerte acaeció 

el año 120/737. 

Cfr. lbn HaSar, Tahfi.ib, IX, 169. 

253) Muharib b. Dinar (n065). 

MU0arib b. Dinar al-Sadüsi. Tradicionista y qad¡- de Küfa, fallecido en esta ciudad el 

año 116/734. 

Cfr. Ibn al-'Imad, Safi.arat, 1, 152. 

254) AI-Munkadir b. Muhammad b . al-Munkadir (n"251). 

AI-Munkadir b. Mu~ammad b. al-Munkadir al-QuraSi al-Tayml. Tradicionistamedinés, 

fallecido el afta 180/796. 

Cfr. lbn Ba9ar, Tahfi.íb, X, 317-8. 

255) Muqatil (n"63; 111; 162). 

Muqatil b. Sulayman. Tradicionista fallecido en Ba~ra el año 150/767. 

Cfr. EP, Ill, 760-1 (M. Plessner). 
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256) Müsa (n08). 

Probablemente se trate de Müsa b. 'Uqba. Tradicionista fallecido hacia el año 141/758. 

Cfr. Ibn Ha)lar, Tahcjfb, X, 362. 

257) Müsa b. 'Ubayda (nOI16). 

Müsa b. 'Ubayda al-RabaQ¡. Tradicionista fallecido el año 153/770. 

Cfr. Jbn al-'Imad, Sacjarat, 1, 235; Ibn Sa'd, Tabaqat, V, 297 Y 306. 

258) Müsa b. Wardan (n'33; 34; 53). 

Musa b. Wardan al-Mü;rT. Transmitió de Abü Hurayra y falleció el año 117/735-6. 

Cfr. Ibn al-'Imad, Sacjprat, 1, 154. 

259) Al-Mu'tamar b. Sulayman (n'''130; 144; 166; 245) . 

Se trata de Abü Mu~ammad Mu 'tamar b. Sulayman b. Tarajan al-Tayml. Tradicionista 

de Baifra, fallecido el año 187/802-3. 

Cfr. Ibn al- 'Jmad, Saff.arat, 1, 316. 

260) Mutarrif. 

Vid. Mutarrif b. 'Abd Allah (n~6l). 

261) Mutarrifb. 'Abd Allah (n"'3; 10; 54; 105; 108; 109; 110; 134; 148; 155; 161; 

183; 190; 274; 275; 277; 278; 288; 296; 304; 308; 317). 

Abü Mu~'ab Mutarrif b. 'Abd Allah al-Hilall. Tradicionista de Medina, sobrino y 

discípulo de Malik b. Anas. Falleció entre los años 214/829 y 220/835. 

Cfr. Ibn Ha)lar, Tahff.w, X, 175-6. 

262) Mutarrif ibn Müsa (n~77). 

No hemos conseguido dar con este tradicionista. 

263) Mutarrif b. Saj'ir (n0306). 

Se trata de Abü Mutarrif b. 'Abd Allah b. al-Sajlr. Tabi 'í de Baifra. 

Cfr. Ibn Sa'd, Tabaqat, 1, 311. 
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264) AI-Muttalib (n046). 

'Abd al-Muttalib b. Hasim. Abuelo del Profeta por parte paterna. 

Cfr. EP, I, 82 (W. Montgomery Watt); Sharter, 7-8 (F. Buhl). 

265) Mu)lahid (n'2; 19; 75; 77; 99; 130; 131; 158; 186; 193; 249; 256; 296). 

Mu)lahid b. l' abr. Tradicionista medinés fallecido hacia el año 100/718. 

Cfr. Ibn }{a)lar, TahcjJb, X, 42-4. 

266) Mu)lahid b. 'Ibad b. 'Umayr (n094). 

No hemos conseguido localizar a este personaje. 

267) Al-Nadir b. Ma'bad (n078). 

Abü Qahgam al-Nadr b. Ma'bad. 

Cfr. Ibn Ha)lar, Lisan, VI, 165-6; .Qahabi, D¡-wan al-du 'afo " II, 403 (n04385); 

.Qahabl, Kitab al-du'afo' wa-l-matrükm, II, 163 (n03535). 

268) Nafi' (n085). 

Tradicionista y mawla de Umm Salama, fallecido el año 117/735-6. 

Cfr. Bujari, Ta 'rij, VIII, 113 (n02389). 

269) AI-Nahli (n0297) . 

No hemos podido identificar a este personaje. 

270) AI-Naqi (n048). 

No hemos conseguido localizar a este personaje. 

271) Nafi' (n"255; 300). 

Tradicionista y mawla de Ibn 'Umar, al que sirvió durante más de treinta años. 

Falleció el 117/735. 

Cfr. Ibn }{a)lar, Tahff.ib, X, 412-5; G.H.A. Juynboll, «Nafi', the mawla ofIbn 

'Umar, and his position in Muslim Had'ith Literature», DI, 70 (1993) 207-44; 

H. Motzki, «Qua vadis, Hadif-Forschung? Eine kritische Untersuchung von 

G.H.A. Juynboll: "Nafi' the mawla ofIbn 'Umar, and his position in Muslim 
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Badl! Literature"», DI, 73 (1996) 40-80, espec. 54-80. 

272) Nafi' al-Qari' (n0272). 

Nafi' b. Abi Nu'aym, de kunya 'Abd al-Rahman. Tradicionista medinés que destacó 

como lector del Corán. Falleció el año 169/785. 

Cfr. Ibn 'Imad, Sw!arat, 1, 250; también F. Sezgin, GAS, 1, 9-10 . 

273) Al-Nu'man b. Sa'd (n"125; 172). 

Debe tratarse de al-Nu'man b. Sa'd al-Klifi. 

Cfr. Ibn BaSar, Tahd.ib, X, 453 . 

274) AI-Qasim b. Abl Umama (n0267). 

Cfr. Ibn Sa'd, Tabaqat, 1, 500; 11, 383 . 

275) Qatada (n"'4; 5; 69; 75; 77; 82; 152; 175; 185; 188; 199; 239; 240). 

Qatada b. al-Nu'man. Compañero del Profeta con quien tomó parte en vanas 

campañas, entre ellas la de Badr. Murió hacia los años 23-4/643-4. 

Cfr. EP, IV, 778 (Ch. Pellat). 

276) Qays b. al-RabI' (n089). 

Qays b. al-RabI' al-Asadi Tradicionista fallecido hacia el año 107/822. 

Cfr. Ibn I:IaSar, Tahd.w, VIII, 394. 

277) AI-Qurazl. 

Vid. Mul,lammad b. Ka'b al-Qur~1 (n0247). 

278) Qurra (n062). 

Probablemente se trate de Qurra b. Jalid al-SadüsI, tradicionista de Basra, fallecido en 

tomo a los años 154-5/770-2. 

Cfr. lbn BaSar, Tahd.ib, VIII, 371-2. 
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279) Al-RabI' b. Sablh al-Sa'dl (n0215). 

Tradicionista de Basra, que al parecer fue el primero en compilar libros en esta ciudad; 

falleció el año 160/776. 

Cfr. Ibn BaSar, TahffJb, I1I, 247-8. 

280) Rawh (n'''38; 243). 

No conseguimos identificar a este personaje por los escasos datos con que contamos, 

aunque los repertorios recogen el nombre. 

Cfr. Ibn Sa'd, Tabaqat, VII, 296, 302; Ibn Jallikan, Wafayat, 11, 305-7 

(n0239); Razl, iJarh, 1, 498; al-Jatib al-Bagdool, Ta 'rij Bagdad, VIII, 404. 

281) Risdln b. Sa'd (nOI97). 

Se trata de Risdin b. Sa'd al-Muhrl, tradicionista egipcio fallecido el año 188/803-4. 

Cfr. Ibn al-'Imad, Sad.arat, 1, 319. 

282) AI-RiSal Mul,lammad b. 'Abd al-RaI,lman (n0294). 

Se trata de Mul,lammad b. 'Abd al-Ra\:lman b. 'Abd Allah b. I:Iari! b. al-Nu'man, de 

kunya Abli I-RiSa!. 

Cfr. Ibn Sa'd, TabaqCit, I1I, 488; VIII, 480. 

283) AI-Sa'bi 

Vid. 'Amir al-Sa'bl (n099). 

284) Safwan b. 'Amr (n"'42; 214). 

Tradicionista sirio fallecido hacia el año 108/726. 

Cfr. Ibn I:IaSar, Tahd.w, IV, 428-9; Ibn Bibban, MasCihlr", 283 (nOI413); Ibn 

I:Iibban, MasCihlrW'Q
, 178-9 (nOI413). 

285) Sahr b. I:Iawsab (n"'81; 139; 228). 

Sahr b. I:Iawsab al-As'arl. Tradicionista fallecido hacia el año 100/718. 

Cfr. Ibn BaSar, Tahd.ib, IV, 371. 
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286) Sa'"id b. 'Abd al-'Azlz. 

Vid. Sa'"id b. ' Abd al-'Azlz al-Dimasq"i (n~87). 

287) Sa'"id b. 'Abd al-'Azlz al-Dimasql (n"132; 133). 

Debe tratarse de Sa'ld b. 'Abd al-'Azlz al-Tanüjl. Tradicionista fallecido en Damasco 

el año 167/783. 

Cfr. Ibn Sa'd, Tabaqat, VII, 468. 

288) Sa'Td b. AbT Hilal (n"169; 223 ; 233). 

Sa'ld b. Abl Hilal al-Layfi. Tradicionista egipcio fallecido el año 133/750. 

Cfr. Ibn al-'Imad, Sarfprat, 1, 191. 

289) Sa'Td b. Dabbl (n"' 129; 135). 

No hemos podido identificar a este tradicionista. 

290) Sa'"id b. al-Ha~a9 (nOI9). 

No hemos conseguido dar con este personaje. 

291) Sa'id al-Maqburl (n"145 ; 259; 268; 279). 

Sa'ld b. Ab"i Sa'Td al-Maqburi Tradicionista medinés fallecido hacia el año 125/742. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, Tahrf.i7J, IX, 342; J¿ahabi, Tarf.kira, 116. 

292) Sa'Td b. al-Musayyab. 

Vid. Yahya b. Sa'ld b. al-Musayyab (n0351). 

293) Sa'id b. Mu9ahid (nOI90) . 

No hemos conseguido identificar a este personaje. 

294) Sa'Id b. Tar"if (nOI65). 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, Lisan, III, 34. 
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295) Sa'id b. Yasar (n0270). 

Tradicionista fallecido hacia el 117/735. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahrfib, IV, 102-3. 

296) Sa'ld b. Yubayr (n '97; 101). 

Sa'"id b. Yubayr al-Asadi. Tradicionista küfí fallecido el año 95/713. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahrf.ib, IV, 11. 

297) Salama b. Kuhayl (n099). 

Tradicionista fallecido el año 122/739. 

Cfr. Ibn J:la9ar, Tahrffb, IV, 155-7. 

298) Salama b. Iabit al-Bunan! (nOI73). 

Tradicionista fallecido el año 127/744. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahrfib, 11, 2-4. 

299) ~alih (n059). 

Tradicionista, mawla de al-Taw'ima al-Madani, fallecido el año 125/742-3. 

Cfr. Ibn al-' Imad, Sarfprat, 1, 166. 

300) $alih al-Yuhanl (n0206). 

Debe tratarse de Muslim b. $ali~ al-Yuhanl. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahrf.w, X, 131. 

301) Salman al-Faris"i (n0219) . 

Salman b. 'Abd Allah al-Farisl. Tradicionista fallecido el año 36/656. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, lsaba, IV, 223-5 (n03350); Ibn 'Abd al-Barr 1 .,-
5 (n01014). ' Sil ab, IV, 221-

302) ~amsam b. Isma'll (n034). 

No hemos conseguido identificar a este personaje. 
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303) Sarhabll (n0111). 

Ibn 'Abd Allah b. al-Mu!a~ b. 'Amr b. Kinda. Murió bajo el califato de 'Umar b. al­

Jattab, cuando contaba sesenta y siete años, a causa de la peste en Siria, el año 18/639-

40. 

Cfr. Ibn Sa'd, Tabaqat, IV, 127-8. 

304) Sarlk b. 'Abd Allah (n0221). 

Sarlk b. 'Abd Allah b. Abl Sarlk. Tradicionista fallecido hacia el año 177/793 . 

Cfr. Ibn Ha~ar, TahgJb, IV, 333-7. 

305) Sarl)1. 

Vid. Sarl~ b. 'Ubayd (n0306). 

306) Sari)1 b. 'Ubayd (n"36; 42; 214). 

No hemos conseguido localizar a este personaje. 

307) Sa'sa'a b. Sallam (nOI78). 

Abu 'Abd Allah Sa Osa 'a b. Sallam al-Samio Tradicionista oriundo de Damasco llegado 

a al-Andalus, acabó por establecerse en Córdoba, donde fue maestro de lbn I:IabTh y 

en la que murió el año 192/807. Se cree que fue el primero en introducir el madhab 

de al-Awúl'i en al-Andalus. 

Cfr. Jusani, Ajbar, 208 (n0268); Ibn al-Farru:li, Ta 'rlj, 1, 169-70 (n060). 

308) Su'ba b. al-Ha.9'.9'a)1 (n"'131; 193). 

Tradicionista de Basra, fallecido en el año 160/776. 

Cfr. Ibn Sa'd, Tabaqat, VII, 280-1; F. Sezgin, GAS, 1, 92. 

309) Suffay b. Mati' (n029). 

Tradicionista fallecido el año 105/723. 

Cfr. Ibn Ha~ar, Tahdlo, IV, 360. 

310) Sufyan. 

Vid. Sufyan b. 'Uyayna (n"31!). 
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311) Sufyan b. 'Uyayna (n"'76; 297). 

Tradicionista de Küfa, fallecido el año 198/813. 

Cfr. Ibn Ha~ar, Tahdlo, IV, 119-20. 

312) Sufyan al-IawrI (n'217; 279). 

Sufyan b. Sa'ld al-IawrL al-Kufi. Tradicionista fallecido el año 161/778. 

Cfr. Ibn Sa'd, Tabaqat, VI, 258; H.P. Raddatz. Die Stellllng llnd Bedelltllng 

des Sllfyan Ar-Iawrz~ Bonn, 1967; G. Lecompte, «Sufyan a!-Iawrl. Quelques 

remarques sur le personnage et son oeuvre», BEO, XXX (1978) 51-60. 

313) Suhayl b. Abi Salih (n"288; 296). 

Tradicionista fallecido el año 138/755-6. 

Cfr. Ibn Ha~ar, Tahdlo, IV, 264. 

314) Sulayman b. Humayd (n"2I6; 230). 

No hemos conseguido identificar a este personaje. 

315) Sulayman b. Hassan (nOI57). 

Probablemente se trate de Sulayman b. al-l;Iasan b. Yazid al-'Agar. 

Cfr. Ibn Hibban, Maprühfn, IlI, 135 . 

316) Sulayman b. al-Mu'tamar (nOI79). 

No hemos conseguido identificar a este personaje, pero casi con toda probabilidad se 

trata de una errata por al-Mu'tamar b. Sulayman (n0259). 

317) Al-Surrl (nOI23). 

No hemos podido identificar a este tradicionista con los escasos datos que poseemos. 

Cfr. lbn Sa'd, Tabaqat, IV, 6; VI, 133. 
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318) Iabit al-Bunarll (n"121; 129; 135; 210). 

Iabit b. Aslam al-Bunanl. Tradicionista fallecido hacia el año 127/744. 

Cfr. lbn I:Ia9ar, Tahdfb, n, 2-4. 

319) Ia'laba ibn Muslim (n029) . 

Ia'laba b. Muslim al-Saml. 

Cfr. lbn Ha9ar, TahdEb, n, 25 . 

320) AI-Talhi. 

Vid. Harun al-TalhT (nOI48). 

321) Talq al-Ma'afiri (n034). 

No hemos conseguido identificar a este personaje. 

322) Talq b. al-Samh (n0315). 

Cfr. lbn Ha9ar, TahdJb, Y, 32-3 . 

323) Iamama ibn 'Uqba (n"83; 84). 

Se trata de Iamama b. 'Uqba I-Kufi. 

Cfr. lbn I:Ia9ar, Tahd,ib, n, 29. 

324) Iawban b. 'Ata' (n062). 

No conseguimos dar con este personaje y, aún con escasas posibilidades, pudiera 

tratarse del Iawban que recoge Ibn 'Abd al-Barro 

Cfr. lbn 'Abd al-Barr, Tamhfd, III, 20. 

325) Iawr b. Yazld (n0218). 

Iawr b. YazId b. Ziyad al-Kila'l al-Kindi Tradicionista fallecido hacia el año 153/770. 

Cfr. lbn Ha9ar, Tahd.íb, II, 33-5. 
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326) Tiiwus al-Yamani (n"'277; 295; 297). 

Tawus b. Kaysan al-Yamani. Tradicionista fallecido hacia el 101/719. 

Cfr. lbn Ha9ar, TahdJb, Y, 8-10. 

327) 'Ubada b. al-Samit (nOI15) . 

Tradicionista establecido en Hims, acabó desplazándose a Palestina (Filistfn), siendo 

enterrado en Jerusalén, tras fallecer en al-Ramala el año 35/655-6. 

Cfr Ibn al-'lmad, Sadara!, 1,40. 

328) 'Ubayd. 

Vid. 'Ubayd Allah b. 'Ubayd b. 'Umayr (n0332). 

329) 'Ubayd Allah. 

Vid. 'Ubayd Allah b. 'Ubayd b. 'Umayr (n0332). 

330) 'Ubayd Allah b. Musa. 

Vid. 'Ubayd Allah b. Musa b. 'Ubayda (n0331) . 

331) 'Ubayd Allah b. Musa b. 'Ubayda (n"'116; 299). 

'Ubayd Allah b. Musa b. 'Ubayda al-Absl al-Kufi. Tradicionista fallecido el año 

213/828. 

Cfr. lbn al-'lmad, Sad.arat, II, 29. 

332) 'Ubayd Allah b. 'Ubayd b. 'Umayr (n"'116; 162; 285). 

No acabamos de dar con este personaje respetando el nombre en su integridad, aunque 

muy probablemente se trate de un error por 'Abd Allah b. 'Ubayd b. 'Umayr b. 

Qatada al-Layfi (n020). 

333) 'Ubayd Allah b. 'Umar (no57). 

'Ubayd Allah b. 'Umar b. Haf~ b. 'Á~im b. 'Umar b. al-Janab. Tradicionista fallecido 

hacia el 147/764. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, Tahd.w, VII, 38-40. 
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334) 'Ubayd b. Muslim (nOI7). 

'Ubayd b. Muslim al-Asadi. 

Cfr. Ibn al-A!ir, Usd, III, 547 (n03512). 

335) 'Umar b. 'Abd al-'Azlz (n"'216; 230; 253). 

Abii I:Iaf~ 'Umar b. 'Abd al-'Azlz b. Marwan al-Umawl, conocido por 'Umar II. Califa 

fallecido el año 101/730. 

Cfr. El', III, 1044-6 (K.V. Zetterstéen). 

336) 'Umar b. al-Jattab (n''25; 36; 214; 311). 

Sucesor de Abii Bakr al-Sidd!q y segundo califa rasid. Falleció asesinado el año 

23/644. 

Cfr. EP, III, 1050-2 (G. Levi della Vida); H. Busse, «Ornar b. al-.Hanab in 

Jerusalem», JSAl, 5 (1984) 73-119. 

337) 'Umar b. Sa'af (nOI12) . 

No hemos podido dar con este personaje. 

338) 'Umara (n0227). 

Debe tratarse de 'Umara b. Gaziyya. Tradicionista fallecido el año 140/757. 

Cfr. Ibn I:Ia)iar, Tahf1w, VII, 423. 

339) Umm al-Darda' (n"'50; 205). 

Esposa de Abii l-Darda' (n025), fallecida el año 81/700. 

Cfr. Ibn Ha)iar, Tahf1w, XII, 465-7. 

340) Umm Salama (n085). 

Se trata de Hind bint Ab! Umayya b. al-Mugira al-MajzÜIniyya, sexta esposa del 

Profeta, fallecida el año 59/678. 

Cfr. Ibn Hisam, Sira, IV, 219, 220, 222; Ibn I:Ia9ar, Tahf1ib, XII, 455-7; Ibn 

Sa'd, Tabaqat, VIII, 86ss. 
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341) 'Urwa b. al-Zubayr (n038). 

Hisam b. 'Urwa b. al-Zubayr. Oriundo de Medina y sobrino de 'Á'isa, falleció hacia 

el 94/712. 

Cfr. Ibn Ha)iar, Tahf1ib, VII, 180-5. 

342) Usama b. Zayd al-LaY1i' (n0299) . 

Tradicionista fallecido hacia el año 153/770. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahd.ib. l, 210. 

343) AI-Uways!. 

Vid. 'Abd al-'Azlz al-Uwaysi (n023). 

344) Wahb b. Munabbih (n"'8; 126). 

Judío convertido al Islam y célebre autoridad en ¡sra '17iyyat. Destacó por su actividad 

compiladora, falleciendo entre los años 110-14/728-32. 

Cfr. EP, IV, 1142-3 (l Horovitz); R.G. Khoury. Wahb b. Munabbih. 

Wiesbaden, 1972; N. Abbott, «Wahb b. Munabbih: A Review Article», JNES, 

36 (1977) 103-12. 

345) AI-Walld b. Muslim (nOI8). 

Tradicionista sirio fallecido entre los años 195-6/810-1. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahf1i1J, XI, 151. 

346) 1"abir b. 'Abd Allah al-Jazra~ (n"'84; 111; 147; 291). 

Compañero del Profeta y célebre tradicionista que falleció entre los años 73-7/692-7 

ó el 94/712. 

Cfr. Ibn I:Ia)iar, Tahf1w, n, 42-3 . 

347) 1"abir al-1"u'fi (n"'217; 221). 

Se trata de 1abir b. Yazid b. al-I:Iari! al-1u 'fi. Tradicionista fallecido hacia el año 

128/745. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, Tahf1i1J, II, 48. 
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348) Yahya b. Abj" Kaiir (~"154; 192; 224). 

Tradicionista fallecido el año 129/745. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahf1,ib, XI, 269, 

349) Yahya b. Abj" Unaysa (n"13; 57). 

Yahya b. Abi Unaysa al-Ruhawl. Tradicionista fallecido el año 146/763 . 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahf1ib, XI, 183-5; Ibn Ha9ar, Lisan, IV, 364. 

350) Yahya b. Sa'¡d. 

Vid. Yahya b. Sa'"id b. al-Musayyab (n0351). 

351) Yahya b. Sa'Td b. al-Musayyab (n 'lO; 36; 55; 156; 161; 171; 203; 210; 231; 274; 

278; 279). 

Se trata de Yahya b. Sa 'Td b. Qays al-Ansarl, de kunya Abu Sa 'id. Célebre tradicionis­

ta y jurista medinés, fallecido en Bagdad el año 143/760 ó el 144/761. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahrjib, XI, 223; F, Sezgin, GAS, 1, 407. 

352) Ya'la b. 'Ata' (n026). 

Tradicionista afincado en Wasit, donde murió el año 120/737-8. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahrjib, XI, 403-4. 

353) Ya'qub b. Ibrahim (n"'8; 51; 81; 126; 139; 158; 228; 229; 244). 

Ya'qub b. lbrahim b. Sa'd b. lbrahim b. 'Abd al-Rahman b. 'Awf al-Zuhri 

Tradicionista fallecido el año 208/824. 

Cfr. Ibn HaSar, Tahrjib, XI, 380-1. 

354) )Tarlf b. Hazim (n0302). 

Abu I-Nagr al-Azm )Tarrr b. I:Iazim. Tradicionista basrí, fallecido el 170/786. 

Cfr. lbn Ha9ar, Tahrjib, n, 69-72; al-Jatib al-Bagdadi, Sabiq, 167-9 8 (n044). 
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355) Yaz"id b. 'lyad (n0263). 

Tradicionista medinés, afincado luego en Basra, falleció entre el 158/775 yeI169/785. 

Cfr. Al-Jatib al-Bagdadi, Ta 'rij Bagdad, XIV, 329-31; .Qahabi, MiZan, IV, 

436-8. 

356) Yunus b. 'Abd al-Rahman (n"293). 

No conseguimos identificar a este tradicionista. 

357) Yunus b. Abj" ISl1aq (n"289). 

Tradicionista fallecido el año 159/775. 

Cfr. Ibn HaSar, Tahrjw, XI, 434. 

358) Yusuf b. Ya'qub (nOI85). 

Yusuf b. Ya 'qub b. Abi Salama al-MaSisun. Tradicionista fallecido el año 185/801-2. 

Cfr. Ibn al-'Imad, Sarjarat, l, 309. 

359) )Tuwaybir (n"'58; 102; 238). 

Se trata de )Tuwaybir b. Sa'id. Tradicionista fallecido el año 150/767. 

Cfr. lbn Ha9ar, Tahrjw, n, 124. 

360) Zag b. Abi 'Umar (n"290). 

Se trata de Zagan b. Abi 'Umar. Tradicionista fallecido el año 82/701. 

Cfr. Ibn HaSar, Tahrjw, n, 302-3 , 

361) Zadan (n073). 

Se trata de Abu 'Umar Zadan, mawla de Kinda y tradicionista de Kufa. 

Cfr. lbn I:IaSar, Tahrjw, n, 302-3; lbn al-'Imad, Sarjarat, l, 90. 
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362) Zakariyii (n0264). 

Se trata de Zakariyii b. Ab! Zii'ida al-HamadiinT. Tradicionista de Küfa, fallecido el año 

149/766-7. 

Cfr. lbn al-'lmad, Sarjarat, 1, 224. 

363) Zayd b. 'Ali (nOI65). 

Se trata de Zayd b. 'Ali b. Husayn b. 'Al! b. Abi Tiilib. Tradicionista fallecido el año 

122/740. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahgib, I1I, 419-20. 

364) Zayd b. Arqam (n '83; 84). 

Tradicionista fallecido en Küfa el año 66/685. 

Cfr. lbn Ha9ar, Tahgio, m, 394-5 . 

365) Zayd b. Aslam (n0309) . 

Zayd b. Aslam al-'Adawl. TCibi'í medinés fallecido el 136/753 . 

Cfr. F. Sezgin, GAS, 1, 405-6; también la información que adjuntan lbn 

Ha9ar, Tahg/b, I1I, 395-6; Ibn al-'lmad, SarjarCit, I, 184. 

366) AI-Zubayr (n0204). 

Al-Zubayr b. al-Awwam. Compañero del Profeta, esposo de Asma', hija de Abli Bakr 

al-~idd!q y padre del anti-califa 'Abd Allah b. al-Zubayr, que halló la muerte en la 

«Batalla del Camello» el año 36/656. 

367) Yazid. 

Cfr. Shorter, 660-1 (A.J. Wensinck); Ibn Ha9ar, Tahr:J.ib, I1I, 318-9; Ibn 'Abd 

al-Barr, ¡stl'Cib, Il, 510 (n0808). 

Vid. Yazid b. 'Ata' (n0369). 

368) Yazid b. Abi I:Iabili (n064). 

Yazid b. Ab! I:Iabili al-AzÓl. TCibi'í egipcio fallecido el año 128/745. 

Cfr. Ibn I:Ia9ar, Tahr:J.ib, XI, 318-9. 
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369) Yazid b. 'Ata' (n"'38; 68). 

Yazid b. 'Ata' b. Yazid al-Yaskurl. Tradicionista fallecido el año 177/793. 

Cfr. Ibn Ha9ar, TahgJb, XI, 351; lbn Sa'd, TabaqCit, VII, 312. 

370) Yazid al-Raqasi (n063). 

Tradicionista de Basra que estudió con Anas b. Malik y falleció entre los años 110-

20/728-38. 

Cfr. Ibn Ha9ar, Tahg,ib, XI, 309-11. 

371) Ziyad (n091). 

Tradicionista y maw/a de Ibn MajzUm. 

Cfr . .Qahabi, MlzCin, Il, 95 (n02972). 

372) Zuhra b. Ma'bad al-Taymi (n036). 

Tradicionista que falleció en Alejandría el año 135/752. 

Cfr. Ibn al-'lmiid, SagarCit, 1, 192. 
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4.2. ÍNDICE DE CITAS Y ALUSIONES CORÁNICAS 

2, 15: 240 Y n.657 

2,25: 100 y n.320; 242 y n.697 

2,62: nA36 

2,138-45: n.889 

2,156: 312 y n.997 

2,260: n.285 

3,121-8: n.977 

3,133: 12 y n.49; 24 y n.l02; §3.7 y 

n.188; §3.15 y n.356 

3,136: 93.7 y n.189 

3, 148-80: n.977 

3,169: 255 y n.781 

3,169-70: 303 y n.980 

4,11: 241 y n.675 

4,57: 24 y n.1 04; 240 Y n.631 

4,69: 41 y n.162; 50 y n.176; 255 y 

n.784; 316 y n.1018 

4,142: 240 y n.658 

4,155: 255 y n.786 

5,65: n.187 

5,69: nA36 

6,60: 253 y nn. 740-1; nn. 743-6 

6,61: §3.38 Y n.809; 267 y n.842 

6,62: §3.38 y n.810 

6, 127: n.181 

6,93: 267 y n.834 

7,40: 271 y n.907 

7,43: 128 y n.373 

7,44: n.382; 229 y n.605 

7,46: §3.17 y n.383; §3 . 17 y nn.388 y 

391; §3, 17 Y nn.393-4; 241 y nn.663-6 

7,46-53: n.382 

7,47-8: §3 .17 y n.395 

7,48: §3 . 17 y nn.396-7 

7,49: §3.17 y nn.399-402 

7,145: n.16 

8,4: 41 y n.156 

8,50: §3,38 y n.81l 

9,21: n.187 

9,72: n.183 

10,9: n.187 

11,108: 229 y n.606 

12,4-5: n. I 023 

234 

13 ,23: n.183 

13,24: 244 y nn.700 y 702 

13,35: 69 y n.241; 240 y n.628 

14,27: 267 y n.862; 271 y n.913; 283 y 

n.933 

15,47: 241 y n.684 

16,31: n.183; n.713 

16,32: 260 y n.826 

17,1: n.81 

17,21: 41 y nn.155, 158, 159 Y 160 

18,3 1: n.183; 240 y n.650 

18,107: n.186 

19,61: n.183 

19,62: 82 y n.269 

19,85: §3.15 y n.354; 125 y n.363; 127 y 

n.365 

19,86: 127 y n.366 

20,81: n.76 

20,86: n.183 

20,97: nA17 

21,83-4: nA51 

21,104: 22 y n.71; n.99 

22,17: nA36 

22,23: nA67 

22,56: n.187 

23,1: 4 y n.ll; 6 y n.19; 60 y n.204 

23,1-11: n.18 

23,10-1: 241 y n.681 

23,11: n.186; §3 .38 y n.808 

23,17: n.51 

23,50: n.303 

23,99: 253 y n.770 

23,100: 253 y n.771; 256 y n.805 

25,15: n.185 

26,85: n.187 

26,90: 24 y n.101 

26,91: 133 Y nA08 

27,40: n.536 

31,8: n.187 

32,11: 267 y n.839 

32,17: 148 y nA39; 210 y n.551; 240 y 

n.641 

32,19: n.184 

-
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34,10: n.523 

35,33: n.183 

35,34-5: 229 y n.607 

35,35: 251 y n.722 

36,29 : 255 y n.796 

36,51-2: 255 y n.798 

36,52: 255 y nn. 799-800; 256 Y nn. 

803-4 

36,53: 255 y n. 801 

36,55: 201 y n.534; 241 y n.689 

36,56: 241 y n.690 

36,58: 230 y n.609 

37,43: n .187 

37,45 : n.303 

37,45-6 : 69 y n.237; 240 y n.644 

37,47: 69 y nn.238-9; 240 y n.646 

37,49: 217 y n.563 

37,51-5 : 240 y n.659 

37,56-7: 240 y n.660 

37,58-61: 240 y n.661 

37,142: n.265 

38,41ss.: nA51 

38,50: n. 183; 241 y I1n.671-2 

39,15: 241 y nn.678 y 680 

39,42: 252 y n.730; n.733; n.736; 

n.738; 253 y nn. 774 y 776 

39,67 : 22 y n.72; n.99 

39,68: 255 y nn. 795 y 797 

39,73: §3.15 y n.355; 122 y n.357 

39,74: 316 y n.1022 

40,8: 11.183 

40,18: 236 y n.617 

41,28: n.185 

41,30: §3.15 y nn.351-2; 261 y nl1.-

827-9 

41,31: 261 y n.830 

41,32: 261 y n.83l 

43,71: 81 Y n.268; 149 y nA42; 168 y 

nA91 

47,6: 131 y n.380; 241 y n.673 

47,15: 69 y n.235; n.241; n.243; n.244 

49,12: n.957 

50,31: 133 y 110409 

50,35: 169 y nA93; 210 y n.550; 226 

y 11.573 

51,22: 24 y n.98 
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52,17: n.187 

52,21: 241 y n.676 

52,24: 40 y n.150; n.537; 241 Y n.682; 

245 y n.705 

53,13-4: 23 y n.82 

53-14: n.80 

53,14ss.: n.66 

53,15: n.184 

54,48: 229 y n.596 

54,55: 21 y nn.68-9; 24 y nn.96-7 

55,27: n.182 

55,46: 238 y nn.619-20; n.626 

55,48: 240 y n.629 

55,50: 229 y n.597 

55,52: 229 y n.598 

55,54: 241 y n.662 

55,58: 241 y n.683 

55,62: 238 y n.621 

55,64: 229 y 11.599 

55,56: 229 y n.600 

55,58: 208 y n.548; 229 y 11.604 

55,64: 99 y n.3 11; 240 Y n.632 

55,66: 99 y n.312; 240 y n.633 

55,68: 229 y n.60 1 

55,72: 38 y n.140; 39 y n.142; 229 y 

n.602; 241 y n.667 

55,74: 229 y n.603 

55,76 : 240 y n.647 

55,78: n.182 

56,12: 11.187 

56,13-4: 117 y n.345 

56,15: 241 y n.687 

56,17-8: § 3.9 Y n.254 

56,18: 69 y n.232; n.303; 240 y n.635 

56,18-9: 69 y n.231; 240 Y n.643 

56,19: 69 y 11.236 

56,22: 241 y n.668 

56,23: n.537 

56,28: 100 y n.315; 242 y n.692 

56,29: 100 Y n.317; 242 y 11.693 

56,30: 243 y n.698 

56,32-3: 100 y n.313; 242 y 11.694 

56,33: 100 y n.314 

56,37: nA62 

56,83: 257 y n.817 

56,83-4: 253 y n.759 



56,84: 257 Y n.818 

56,85: 253 y nn.760 y 763; 257 Y 

n.819 

56,86-7: 253 y n.764 

56,88: 253 y n. 765 

56,89: n.187; 253 y n.766 

56,89-90: 253 y n.768 

56,92-4: 253 y n.769 

57,13: §3.17 y n.386; n.404 

57,19: 255 y n.783 

57,21: 41 y n.164 

57,72: 129 y n.377 

61,12: n.183 

67,1: 288 y n.939 

67,2: 237 y n.618 

67,3: n.51 

67,30: n.303 

68,34: n.187 

68,48: n.265 

69,22: 21 y n.67 

69,23: 242 y n.695 

70,4: n.709 

70,38: n.187 

75,26: 253 y n.752; 257 y n.812 

75,27: 253 y n.753; 257 n.813 

75,28: 253 y n.755; 257 y n.814 

75,29: 253 y n.756; 257 y n.815 

75,30: 253 y nn.757-8; 257 y n.816 

76,5: 69 y n.229; n.249 

76,5-6: 69 y n.228 

76,6: 69 y n.230; 240 y n.642 

76,11: 240 Y n.627 

76,14: 242 y n.696 

76,15-6: §3.9 y nn.257-8; 240 y n.636 

76,16: 76 y n.262; 240 y n.637 

76,17: n.247 

76,18: n.248 

76,19: 240 y n.634 

76,20: 241 y n.677 

76,21: 72 y n.250 

78,12: n.52 

78,34: 69 y n.240; 240 y n.638 

78,38: n.709 

79,39: n.184 

79,41: n.184 

81,13: 133 y n.409 
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83,18ss.: n.168 

83,22: 68 y n.218 

83,25: 68 y n.220; 69 y n.223; n.304 

83,25-6: 68 y n.218; 240 y n.639 

83,26: 69 y n.222 

83,27: 69 y n.224 

83,27-8: n.246; 240 y n.640 

83,34: 240 y n.652 

83,34-5: 240 y n.656 

93,5: 35 y n.133 

97,4: n.709 

98,7: 113 y n.341 

98,8: n.183 

101,9: n.911 

108,1: 66 y n.212 

112,1: 36 y n.135 

113,4: n.754 

114,1-6: n.754 

p 

, 

4.3. ÍNDICE DE CITAS Y ALUSIONES BÍBLICAS 

ANTIGUO TESTAMENTO 

Génesis (Gn) 

1,2: n.293 

1,26: n.265 

1,28: n.265 

2,11: n.211 

2,13: n.211 

3,6:n.17 

3,7: n.496 

3,8: n.203 

3,10-1: n.496 

3,18: n.316 

3,23-4: n. 

9,2: n.265 

9,14: n.608 

38,24: n.417 

49,33: n.756 

Éxodo (Ex) 

13,21-22: n.364; n.608 

14,19-20: n.608 

14,24: n.608 

16,10: n.608 

16,15: n.283 

19,9-16: n.608 

22,39: n.614 

26,31-5: n.711 

26,33: n.7!! 

26,36-7: n.711 

29,38: n.614 

29,40: n.614 

29,41: 614 

31,18: n.16 

40,21: n.711 

40,33: n.711 

Levítico (Lv) 

4,32: n.614 

5,15-6: n.615 

5,17-8: n.615 

6,6-7: n.615 

16,2: n.711 

19,31: n.754 

20,6: n.754 

20,14: n.417 

21,19: n.417 

Números (Nm) 

6,1-8: n.472 

7,15: n.614 

28,3: n.614 

28,4: n.614 

29,2: n.614 

Deuteronomio (Dt) 

6,4: n.434 

9,10: n.16 

22,13-7: n.571 

Josué (Jos) 

6,4: n.887 

6,5: n.887 

15,8: n.406 

18,16: n.406 

l° Samue! (1 Sm) 

16,14ss.: n.523 

25,29: n.457 

2° Samue! (2 Sm) 

22,1: n.523 

22,29: n.364 

1° Reyes (l Re) 

6,1-38: n.406 
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2° Reyes (2 Re) 

7,9: n.556 

23 ,10: n.406 

[ 0 Crónicas (l Cr) 

29,2 1: n.6 14 

2° Crónicas (2 Cr) 

3, 1-14: n.406 

28,3: n.406 

29,21 : n.614 

29,22: n.614 

29,32: n.614 

33 ,6: n.406 

Nehemias (Neh) 

1,1 : n.992 

2,13 : n.406 

3, 13-4: n.406 

11 ,30: n.406 

12,31: n.406 

Jonás (Jan) 

2, 1: n.265 

2, 1-2: n.265 

Isaías (ls) 

1,11 : n.614 

1,30: n.93 

6,3 : 0 .709 

34,4: n.70 

40,22: n.70 

48,13 : nn.70 y 72 

49,10: n.47 

51,9: n.925 

57,2: n.457 

61,11: n.93 

238 

pe 

Jeremías (Jr) 

2, [3: n.232 

7,3 [-2: n.406 

19,2: n.406 

[9,6: n.406 

20,15 : n. 556 

32,35: n.406 

51,39: n. 720 

Ezequie l (Ez) 

28,2: n.925 

46,4: 11 .6 14 

47 ,6-1 2: n.232 

Zacarías (Zac) 

1,9: n.l77 

14,8: 11.232 

Salmos (Sal) 

40,10: n.556 

43,3: n.364 

74,13: n.925 

82,6: n.168 

89,10-1 : n.925 

95,2: 11 .522 
I 

104,2: 11 .70; 11.364 , 119,73: 11.14 

119,105: 11 .364 
I 

Job (Job) 

7,12: 11 .973 

9,13: n.925 

12,10: n.775 

19,22h
: n.957 

40,15: nn.265-6 y 267 

41 , lss. : n.267 

Qohelet (Qoh) 

12,7: n.457 

-

Daniel (Dn) NUEVO TESTAMENTO 

2, [0: n.7 Mateo (Mt) 

2,22 : n.364 

7,9: n.208 3,17: n.994 

7,2[-2: n.[31 6,22: n.364 

8,2: n.992 10,28: n.726; n .749 

8,16ss.: n.l77 12,40: n.265 

9,2Iss.: n.l77 13,52: n.984 

I 1,36: n.925 17,5: n.364; n.608 

12,3: n.447 19,29: n.425 

[9,30 : n.332 

Amós (Am) 24,24 : n.925 

24,31: n.794 

2, 1: 11.417 27,51: n.7[1 

28,2-3: n.364 

Habacuc (Hab) 

Marcos (Me) 

3,4: 11.364 

1,8: n.358 

Tobías (Tob) 1, 11 : n.994 

6,38: n.265 

12,18: n.339 9,7: 11.608 

10,30: n.425 

Ester (Est) 10,31: n.332 

13,22: n.925 

1,2: 11.992 

Lucas (Le) 

Proverbios (Prov) 

3,22 : 11.994 

6,23: n.364 3,23 : n.449 

9,30-[ : n.364 

Cantar de los Cantares (Cant) 9,34: n.608 

11,34: n.364 

4,16: n.497 13,7: n.449 

13,30: n.332 

16,22: 0.761 

2° Macabeos (2 Mac) 16,24: n.367 

23,46: n.898 

6,30: n.726 
Juan (Jn) 

4,10-2: n.232 

4,14: n.217 

5,35 : n.364 

7,38: n.232 
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20,29: n.299 

Hechos de los Apóstoles (Hch) 

1,15: n.346 

4,24: n.164 

1" Corintios (1 Cor) 

2,9: n.426 

15,20: n.748 

15,23: n.431 

15,52: n.794; n.887 

2a Corintios (2 Cor) 

5,1-8: n.726; n.749 

11,14: n.522 

12,2: n.51 

Efesios (E±) 

4,10: n.51 

5,14: n.748 

1 a Tesalonicenses (1 Tes) 

4,16: n.794; n.887 

2a Tesalonicenses (2 Tes) 

2,3-10: n.925 

Hebreos (Heb) 

1,4-14: n.341 

2,2-8: n.341 

4,14: n.51 

6,19: n.711 

7,26: n.51 

10,20: n.711 

11,3: n.7 

1" Pedro (l Pe) 

1,8: n.299 

240 

1 a Juan (l Jn) 

2,18": n.925 

2,18h
: n.925 

2,22: n.925 

4,3: n.925 

2" Juan (2 Jn) 

7: n.925 

Apocalipsis (Ap) 

4,8: n.709 

7,9-12: n.43 

7,16: n.47 

8,2: n.887 

10,5-6: n.114 

10,6: n.164 

13: n.925 

14,4: n.608 

17,7-14: n.925 

19,13: n.7 

22,1-2: n.232 

I 
I¡ 

4.4. ÍNDICE DE CITAS Y ALUSIONES DE MATERlAL APÓCRlFO, QUMRÁNICO y GNÓSTICO 

ActPi red. griega 

XVIII,2: n.994 

XXI,3: n.966 

XXII,2: n.966 

XXV: n.925 

ActPi red. latina 

B XXI,2: n.994 

B XXIV: n.966 

Adv. Haer. 

1, 5,2: n.51 

1, 14,7: n.51 

1, 17,1: n.51 

1,21,5: n.751 

1, 23,2: n.731 

1, 23,5: n.449 

1, 30,2: n.51 

1, 66: n.725 

ApBar(gr) 

I,3ss.: n.ln 

II,1: n.62 

IV,8: n.197 

X,2-10: n.214 

XV,2: n.425 

XXIX,4: n.265 

ApBar(sir) 

4,3-4: n.61 

5,6: n.7 

14,12-3: n.726 

29,4-5: n.267 

32,1-2: n.lOO 

51,3ss.: n.!71; n.447 
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ApEI 

33,1-8: n.925 

ApJer 

22,10: n.720 

1 ApJn 

X: n.449 

2 ApJn 

VII:n.211 

VIII: n.211 

ApPab 

IlI,30: n.523 

XLV: n.293 

ApPe(et) 

14,1-4: n.436 

15: n.414 

ApSedrac 

11,16: n.726 

AscIs 

4,2-4: n.522 

7,3: n.128 

7,8: n.51 

7,18-9: n.73 

7,22: n.51 

7,27: n.51 

8,7: n.51 

8,15: n.51 

8,25: n.51 



9, 1: n.51 

9,6: n.51 

9,18: n.51 

10,17: n.51 

11,32: n.51 

Como Joh. 

XlI[, 60, frag. 40: n.750 

Con/o Celo 

11,59: n.749 

111,22: n.749 

VI ,27: n.821 

4 Esd 

3,34: 11.904 

5,42 : n.332 

6,23 : n.794 

6,49-52: n.265; n.267 

7,40-2: n.47 

7,78: n.726 

7,78-80: n.725 

8,20: n.443 

EvBart 

1,13: 11.73 

1,29: n.726 

11 , 12: 11.51 

11,13: n.114 

IV,12: n.966 

IV,30: 11.51 

IV,42: n.754; n.925 

IV,44: n.925 

IV,51 : n.925 

IV,53: n.211 

IV,63: n.211 

EvPe 

VI,20: 11.711 

VIII,41: n.720 
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Ex!. 

1,2: n.748 

3,1-2: n.748 

Hen(cop) 

Iv: n.904 

9r: n.843 

Hen(esl) 

1,5: 11 .208 

1,6: 11.895 

4,2: n.966 

9,1: n.51 

9,lss.: n.78 

9,9-15: n.576 

9,20-2 : n.359 

11 ,72: n.45 

11,78: 11.847 

12,2: n.208 

14,4: n.359 

15,15: n.726 

17,7: n.62 

23,17: n.867 

23,19: n.867 

23,20-1: n.989 

Hen(et) 

10,13: n.966 

13,8: n.l023 

14,15-24: n.576 

22,1: n.912 

22,7: n.726 

22,9: n.367 

22,9-14: n.725 

22,13 : n.749 

32,4: 11 .197 

33,1: 11.841 

38,2: 11.904 

41,1: 11.904 

43,2: 11 .904 

60,7-10: n.265 

61,8: 11.904 

tr 

62,8: n.565 

69,14-25: n.7 

83,3: 11 .1023 

84,1: 11.114 

85,\: n. l023 

86, 1: n.1023 

90,40: n.1023 

92,42: n.1023 

Hen(heb) 

5,2 : n.894 

5,3: n.726 

5,5: 11.726 

5,13: n.894 

5,14: n.887 

10, 1: n.711 

11 ,4: n.51 

14,1: n.7 

21,7: 11.726 

23, 18ss.: n.497 

26,7 : n.73 

33,1: n.868 

41,1: 11.7 

41,4: n.128 

43 ,2: 11.725 

43 ,2-3: 11.724 

44,2··3: n.868 

44,3: n.966 

44,5 : n.725 

45 ,1-6: n.711 

47,4: 11.725 

48,8: n.265 

HistlosCar(boh) 

XI,2: n.726 

XXII, I: n.751 

XXIII,!: 11 .817 

XXIlI,2 : 11.761 

XXV,2: n.850 

XXX, 10: 11.925 
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HistRec 

3,5: n.62 

7,3: 11.458 

II ,Y": 11.46 

11,5": n.171 

11,6-8: 11 .535 

12,3-4: n.171; n.447 

12,4: n.325 

15,10: n.171 ; n.447 ; n.725 

16,8·: n.62 

17,5": 11 .62 

Jub 

3,16: n.496 

3,25: n.316 

5,24-9: 11.76 

8,15:n.211 

23,1 : n.720; n.749; n.756 

25,11 : n.114 

36,18: n.720 

39,5: 11.450 

45,15: n.720 

JuTes 

V: n.761 

XI: n.726 

XII: n.114; 11.725; n.726; n.761 

XIII: n.959 

JyA 

6,7: n.450 

5,15: n.208 

16,4: n.208 

22,9: n.721 

27,28 : n.749 

4 Mac 

1,20: n.726 

1,28: n.726 

1,32: n.726 

10,4: n.726 



11 , 11: n.726 PsJuan 
15 ,7: 11 .726 5,15-6: n.426 

13,13: n.726 
17,8: n.859 5,22: n.756 

14,5-6: n.749 XXXVIII: n.894 
17,10: n.859 5,24: n.843 

18,23: 11.749 XXXIX: n.843 
17,13-8: n.859 

17,18: n.937 TestJob 

OdSl PsMt 
20,9: n.840 

20,10: n.761 5,4: n.522 

7, ll:n.195 N: n.925 
20,12: n.843 7,2: n.522 

12,4: n.195 
20,14: n.721 9,1: n.451 

4Q En' 
15,9: n.451 

OrSib 
TestAbr' 38,1-3 : n.451 

31 ,2-3: 11.497 
52,2: n.761 

I1 ,214-8: n.761 
7, 17: n.843 52,10: n.761; n.843 

11,287-8: n.966 4Q Enastr' 
14,2 -4 : n.859 52,10-1: 11.726 

I1,306: n.367 
20,6: n.721; n.843 

I1,308: n.612 76,7-8: n.497 
20,9: n.761 TestJos 

11,324-9: nn.45 y 47 

II,336-8 : n.214 I1 QT" 
TestAd 3,4: n.450 

11,337: n.435 
18,4: n.450 

VIIl,239-45 : n.887 Col. XIV,12 : n.615 2[RIII]85 : n.316 20,5: n.720; n.756 

VIlI,312: n.720 Col. XVIll,4: n.615 3[RIII): n.70 

VIII,315-7: n.361 Col. XXV,5-6 : n.615 7, I : n.720 TestJud 

VIII, 424-7: n.45 
Re! TestAs 26,4: n.720 

V, 19,21: n.232 8, 1: n.720 TestLev 

ParJer V, 9,18 : 11.232 

V, 24,1: n.426 TestGad 2,5: 1l.1023 

3,10: 11.62 V, 26,17: n.426 2,5-7: n.1023 

3,15: n .556 V, 27,2: n.426 8,4: 1l.756 2,7: n.51 

9,12: n.849 
3,1: n.51 

9,14: n.748; n.849 SalSl Testls 3,4: 1l .78 

22,10: n.721 
3,10: n.51 

5,4: n.904 7,9: n.720; 1l.756 19,4: n.756 

PsFilón 8,3: n.715 
TestIsaac 

19,12: n.720 TestAbr' TestNef 

44,10: n.726 
5,1-24: n.654 

60,1 : n.523 1,7: n.726; n.898 7,1: n.761 7,1: n.1023 

64,7: n.721 4, 9-10: n.339 7,2: n .898 

7,10 : n.761 7,3: 11.898; 1l.909 TestRub 

PsJosAr 7,12: 11 .761 

12,9 11.904 TestJac 3,1: 11.720 

IV: n.959 12,13: 11.904 

XII: n.843 13,10: n.904 5,5-12: n.654 

14,8: n.761 5,15: n.721 
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TestSim 

5,1: n.337; n.450 

8,]: n.720 

TestZab 

10,6: n.720 

VidAd 

17: n.522 

24:n.316 

31,2: n.726 

32: n.843 

32,42: n.898 

41:n.848 

43: n.1019 

VidProf 

4,22: n.720 

246 

• 

4.5 . ÍNDICE DE CITAS Y ALUSIONES DE OBRAS RABíNICAS Y FLAVIO JOSEFO 

Ant. 

VIII, 604 §64: n.22 

VIII, 604-25 §§63-98: n.406 

X, 304 §265: n.992 

ARN 

I", 17 : n.14 

IX",8 : n.424 

XXV',3: n.424 

XXX!",I: n.7 

XXXVII',7: n.51 

XLII",3: n.454 

Ber. 

VI,7: n.7 

Midr. haGad. 

16,17: n.285 

Midr.Rab. Gn 

XV,7: n.197 

XVIl,8: n.463 

LXXIV,14: n.200 

Midr. Tanh. Gn 

1,11: n.7 

Nid. 

J,4: n.571 

1,7: n.571 

IX, 11: n.571 

P. Abat 

6,10: n.523 

247 

6,11: n.94 

PRE 

IV,2: n.71] 

X,3-4: n.265 

XIII , ]: n.341 

XVIII,4: n.5] 

XXII ,4: n.168 

LI ,2: n.70 

PRK 

6,1: n.339 

12,1: n.558 

28,3: n.385 

52,1: n.406 

Ps.Jon 

Gn 1,21: 11.265 

Tb Ber. 

34b: n.205 

Tb San 

70a-b: 11.197 

Tb Sebu 

104a: 11.7 

Tb Taa. 

lOa: n.205 

Tg. P 

Gn 1,1: n.7 

Gn 2,25: n.496 

Gn 3,18: n.316 

Gn 49,33: n.756 



Tj Hag. 

II,77c: n.7 
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4.6. ÍNDICE DE ANTROPÓNIMOS Y TOPÓNIMOS 

'Abd Alliih b. Rawiiha: 316 y n.l 020 

Abü 1-'Aliya al-Riyiihi" (tabi'í de Bas­

ra): 11 

Abü Bakr (al-SiddIq): 151 

Abü Hurayra [se exceptúa su mención 

en los isnad-es]: 278 

Abü Muhammad (Adam): nA73 

Abü l-Qiisim (kunyat Muhammad): S3 

y n.272 

Abü Y'ahl: 300 y n.970 

Ádam/Adán (al-NaM): 5 y n.14; 155 y 

n.454; 160; 164; 246 

Anas b. Miilik [se exceptúa su mención 

en los isnad-es]: 297 

AndarlAndan-nIAndarün: 314 yn.l002 

A'ra! 241; §3.17 Y n.3S2 

Asmii' (bint Abi Bakr): 204 

Ayyüb/Job (al-NabO: 155 y nA51 

Banü Majzlim: n.294 

Baq¡-' al-qarqad: n.946 

Barahüt: 315 y nn.l0l0 y 1016 

Ba~ra/Basora: 11 y nAS 

Bayt al-Muqaddas/Bayt al-Maqdis/Je­

rusalén: nnA05-6 

Bi'r Barahüt: n.l0l0 

Bi'r Zamzam: n.1015 

Dag'gala: n.925 

Diiwud/David (al-NabO: 191 y n.523; 

232 

Diiniyiil/Daniel: 310 y nn.992-3 

AL-Dappal: n.925 

Fir'awn: n.7S5 

Al-Furat: 64 y n.211 

Gi~ón: n.211 

Hadramawt: 315 y n.1013; n.1010 

Al-Haram al-Sarif: nnA05-6 

I;Iiiri!a: 54 

Hiirün b. 'Imriin/Aarón: nA72 

Hiirüt: n.754 

H~ar: 24 y n.SS 

Iblis: n.522 

Ibn Majzlim: 91 y n.294 

Ibn Ma~'ün: 316 y n.l021 

'Isa [b. Maryam]/Jesús (al-NabO: 112; 

249 

120; 155 Y nASO; 246; 317 Y n.l024 

Al-Iskandariyya: n.992 

iso': n.1024 

Israfil: n.SS7 

Jarab: n.l026 

Jüzistan: n.992 

Kingu: n.265 

Mad¡ñalal-Mad¡-na < Medinfa; Mad¡ñat 

al-Nab¡7Medina: 54 y n.190 

Makka: n.963 

Miirüt: n.754 

Mar Muerto: n.215 

Al-Masi7:: n.925 

Al-Masih al-Dappal: n.925 

MaSlna dag'gala: n.925 

Mina: 2S1 y n.930; 316 

Mu'iig b. Y'abal: 316 y n.1016 

MuJ.1ammad (Rasül Allah) [Se exceptúa su 

mención en los isnad-es]: 92; 106; lOS; 

112; 116; 120; 155 Y nA53; 255; 267; 

269; 276; 303 

Munkar: 267 y nn.S57 y S60; 269; 281 

Müsa [b. 'Imriin]/Moisés (al-NabO: 112; 

141 Y nA23; 164 y nA72 

Nakir: 267 y nn.S57 y S60; 269; 2S1 

N~ran: n.S76 

AI-Nz7INz7I(EI) Nilo: 64 y n.211 

NoélNüJ.1: 112 y n.335 

Ptah: n.7 

Rabb al- 'alamlñ: n.195 

AI-Ral,lim: nA99 

AI-Ral,lmiin: nA99 

RaJ.1miiniin: nA99 

Sa'd b. Mu'iig: 291 y n.949; 292 

Sa~ül: n.876 

Siilim b. 'Abd Alliih b. 'Umar b. al­

Jat!iib: 299 

Sa 'mlal-Sa 'm: 313 y n.999; 314 

$an'a': 67 

SayhanlSay~ün: 64 y n.211 

AI-SaytanlSatan/Satán: 190 y n.522 

Su'ayb al-Y'aysiini: 315 y n.l005 

Al-Süs: n.992 

Al-Süs: n.992 



Siisan: n.992 

Süstar: n.992 

Al-Taw'ima: 59 

Tiamat: n.265 

Tustar: n.992 

Uhud: n.389; 303 y 11.977 

'Umar Cb . 'Abd al-'Az1z) : 313 y 

11.1001; 314 

'Umar Cb . al-Jattab) : 151 ; 281 Y n.929 ; 

311 

Umm l:iari!a: 54 

Umm Sal ama (zawj>at Muhammad). 

Al-Urdunn/(El) Jordán: 67 y n.215 

AI- \> abbar: n.202 

Al-}>ábiya: 11.138 

Yahya b. Zakariya': 310 y 11.991 

AI-Yaman: 315 y n.1014 

Yarmük : n.215 

Yaf.ribI Yafno: n.190 

Í'ayhanl Í'ayhün: 64 y n.211 

Y'ibrTI/Gabriel: 51 y n. I77; 135; 189; 

232; 269; 291 

Yisay: n.1 024 

YusuflJosé (al-NabO: 155 y nA50 

Zamzam : n.l015 

Zaynab Cbint Mu~ammad): nn.944 y 

946 

AI-Zubayr (zawj> Asma' bint Ab! 

Bakr): 204 
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.. 

4.7. ÍNDICE DE TECNICISMOS, EXPRES IONES Y VOCES TRANSCRITAS 

'A bqarilal- 'abqart: n.50 1; 240 

* A{3réy 11.256 

Ab-rez: 11 .256 

'Ad.ab al-qabr: n.916 

Ad.an al-fila: n.86 

'Adn: 61 

A!-Afnan: 240 y 11.630 

Al-Agsan: 240 y 11.630 

Ah! al-sunna: n.780 

Al-Ajira: n.154 

'Alamiin: 11.195 

'Alme: 11.195 

Alwa~l: 11.584 

Al-Alwan: 240 

'Amad: 11.132 

'Amada (ilG): 11.358 

Amana: n.298 

Aml-r al-mu 'mim-n: n.557 

Amr: 11 .7 

'Anbar ashab: n.26 

An~ar: 268 y n.888 

A 'rabll'araMla'rab: nA79 

Arazib: n.877 

Ardai Viral n.78 

An7w: 11.372 

Al- 'ArS: n.75 

AI- 'Asal: 11.209 

Ar,Pawán: n.585 

'Asura ': n.120 

Afa: 11 .83 

Atrab: n.462 

Aw~a: n.921 

Awliyéi ': n.131 

Aya: n.83 

A,Pal: n.735 

Bab al-d.akirin: 14 

Bab al-jasi 'in: 14 

Béib al-mutasaddiqin: 14 

Báb al-mutawakki/ln : 14 

Bab al-mu~allln: 14 

Bab al-qanit¡-n: 14 

Bab al-~abin-n: 14 

Bab al-sadiqln: 14 

Bab al-~a 'im/n: 14 
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Bagla: n.567 

Banii Adam: n.338 

A l-Baqara: n.615 

BarlB'ré 'Adam: n.338 

Barafilñ: n.593 

Barriyya: 114 y n.342 

Al-Barza): 255 y n.791; 256 

Basaqa: n.559 

Basjana: n.688 

Al-Ba't n.747 

Batha ': n.292 

Ben/B'né 'Adam : n.338 

B'ra!s.d: n.951 

Bida': n.776 

Burda: n.876 

Burii'p: n.115 

Al-Busra: n.322 

Qabar: n.7 

Dagldagá: n.265 

Dag gadól: n.265 

Qahab: n.33 

Da~m"" da~mu,,: n.527 

Dar al-mu 'mimñ: 28 

Dar al-Ra~man: 54 

Dar al-Salam: n.181 

Dar al-talal: n.182 

Dawabb: n.286 

D"blr: n.711 

A I-Dibii,P: n.651 

Dihan/al-dihan: 1111 .359-60 

Qikr Allah: n.901 

Qira': 11.307 

Dira' ajdam: n.307 

Dira' qabda: n.307 

Dira' 'Umar: n.307 

Qubab: 11.261 

Duhn: 11.360 

Al-Dunya: n.157 

'Eden: n.I92; 11.196 

Edlñ: 11.191 

Edlña: 11.192 

Ha- 'Elyanim: n.168 

Faradis: n.200 

Faras: n.484 



Farsaj : n.125 

AI-Fayd: 186 

Firjrja: 11 .23 

Fina ' al-firdaws: 11.435 

Firas: 11 .85 

Firdaws/al-Firdaws: 55 y 11 .197; n. 

200; 56; 57; 58; 59; 60; 69 Y n.234 

Furus: n.146 

Fustat: 23 

Al-Gamam: n.608 

Gayba: 1111 .957 y 961 

Gazar: 11 .279 

Gé-~innam: n.63 

Gé-&innam: 11.63 

Gan: n.93; n.l92 

Ganná: n.93 

Gan 'Eden: 11.192 

Genius: n.21O 

Gilman: 11.129 

Gfnna: n.63 

Ginna ': 11.93 

Gihanna: 11.63 

Gihanna: n.63 

Gulam: n.129 

Al-Guraf al- 'ula: n.443 

f!adia: n.878 

Had¡-qa: n.197 

Ha- 'El ha-Gad61: n.951 

Hamma: n.381 

f!anut 11.835 

Al-Hawa: 11.76 

Hawd/al-Hawd: n.214; 259 

Hayd: n.571 

f!ayya: n.973 

Héfs.al: n.379; n.711 

Héfs.aI6f: n.7 

Al-Hinna ': n.51O 

AI-Hirul: 220 

f!isab : 11.54 

Hi~ab: n.710 

Hi~ab al-nur: n.711 

Al-iji~al: n.688 

Hi~/a: n.688 

ijulla: n.876 

ijulla napraniyya: n.876 

Al-ijur: 241 y n.669 
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ijütlal-ijüt : n.265 

ijüt {jakar: n.553 

Al- 'in: 241 y n.670 

lsra ': 11.81 

'lbada: 11.398 

lbil/al-lbil: 11.480 

lbriq: n .256 

'Jlliyyun: 43 y n.168; 44; 48; 149; 151; 

152; 165 ; 229; 267; 269 

AI-ln~I7/Evangelio(s) : 315 y nn.1007 y 

1009 

lqra' wa-irqa: 11 .175 

lrzabba: 11 .969 

Islam: 267 y n.861 

lstabrak: n.30 I 

lstabraq: n.301 

Jalaqa: n.2 

Al-Jalq: 114 y n.342 

Jamr/al-Jamr: n .219; n.645 

Jatam : n.112 

Jatim : n.112; 68 

Jatim al-nabiyyi'n: n.112 

Jatima: 68 

AI-Jalm: 68 

Jayl/al-jayl: n.440; n.483 

AI-Jayr: 189 y n.518 

Jazz: n.582 

Jirqa: n.866 

Jitam: 69 

Jutba: 253 y n.778 

Kabd al-nün: n.265 

Kabid al-~üt : n.265 

Kabs agbar: n.614 

KabS amla~ : n.614 

Kafir: n.91 

Kiifor/al-Kafür: n.27; 69; 70 Y n.249; 92; 

n.850 

Kalima: n.7 

Kariínff. n.487 

Kaw{ar/al-Kaw{ar: 65; 66; 73 Y n.251 

KebeS: n.614 

Kebsií: n.614 

Al-Kilab: n.368 

AI-Kiram al-katibün: n.374 

Kirniif n.308 

Ku~l: n.448 

• 

Kun fa-kiina: n.340 

Kurseyii: n.74 

Al-Kursi': n.74 

Kusüf n.918 

Kuw: n.652 

La ilaha illa Alliih: n.434 

Lu 'ba: n.568 

Lu 'lu ': n.39 

Ma': n.850 

Ma'arl: n.802 

AI-Mahii: n.595 

Al-Mahabis: 240 y n.648 

Ma 'idat al-juld: n.610 

AI-Ma'fn: 93 y n. 303; 229 

Al-Majd: n.284 

AI-MaFd: n.284 

Majtüm: 68 

Malii 'ikat al- 'arlab: n.868 

Mala 'ikat al-ra~ma: n.841 

Malak al-mawt: n.762 

Mal 'afs.é ha-mas&/t n.868 

Malakut: n.984 

Mal' 'a!s. ha-mawet n.762 

Mal'!s.u{ samayim: n.984 

Malkotii: n.984 

Malfs.u{ s'mayii: n.984 

Malku!.a: n.984 

Maniibir al-nür: n.520 

Manafeq : n.252 

Mannlal-Mann: n.283 

Manná: n.283 

Mansüb: n.615 

Maqami': n.879 

Al-Mariifiq: 240 y n.649 

AI-Ma~ab0: n.364 

Masa!s.: n.711 

Al-Mas~id: n.985 

Mawiiqft al-sala: n.570 

Al-Mawazfn: n.904 

Mawz: n.319; n.323 

Melefs.ha-'6Iam: n.195 

Memrd: n.7 

Merfs.abd: n.22; n.375; n.576 

M17: n.706 

Mi/at n.36 

Mil·lal: n.7 
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Min riihi-hi: 91 

Minbar: n.520 

Miqra ': 11 .21 

Mi'ra~: n.81 

Mir'izz: n.583 

Mirzaba: n.969 

Misk: 11.24 

Mi'ziin : n.904 

Malará: n.7 

AI-Mujj: n.544 

Al-Mukawkabat: n.255 

Al-Mu 'min: n.91 

Munafiqün: n.252 

Al-Mur~iin : n.119 

Al-Muta 'álifün: 33 

A l-Mutahiibbün: 33 

AI-Muta~addi!.ün: 33 

Al-Mu{i'r: 174 

Al-Muura: 228 

Al-Na 'iim: n.560 

Nabf: n.107 

Nafs: n.723 ; n.838 

A/-Nahl: n.245 

Al-Na'ün : n.196 

Al-Najl: n.306 

Namiiriq: n.430 

Niíqa: n.481 

Napioa: n.503 

Nazir: n.472 

NbU 'd: n.111 

NbU 'a!.a ': n.ll1 

Nefes : n.724 

Nsamá: n.724 

Ni'ma: n.9 

Nubuwwa: n. ll1 

Nün: n.265 

Nünii: n.265 

Nu~(u)b : n.615 

'Ólam: n.195 

'Ót n.83 

'Otiy y 6t n.7 

Pairi daéza: n.200 

Pardaysii: n.200 

Pardaysii da 'dan: n.196 

Parg6d: n.711 

Par6!s.et n.711 



Qadar: n.714 

Qad'disa: n.709 

Qad'dmn: n.131 

Qad¡{i: n.280 

Qahraman: n.376 

Qa/üs: n.297 

QamtS: n.876 

Qanlara: n.334 

Qarn: n.887 

Qarna: n.887 

A/-Qarn al- 'aZ¡/l1: n.887 

Qarn min nür: n.887 

Qasr: n.379 

A/-Qawarrr: n.259 

Qawan-r jir 'awniyya: n .259 

Qawan-r samiyya: n.259 

Qeren: n.887 

Qeryana: n.21 

Qeyam{a: n.54 

Qib/a : 268 y n.889 

Qitran: n.869 

Qubba: n. 137 

Qudban: n.148 

Quddüs Quddüs Rabb al-mala 'ika wa­

l-rü~: n.709 

Qur 'éin: n.21 

Al-Rajiq al-A 'la: 229 y n.592 

Al-Rajraf n.500; 240 

Réihila: n.481; n.504 

Ra~im : n.837 

Ra~l: n.504 

Ra~la: n.504 

Al-Rahi"q: 68; 93 Y n.304; 229 

Rak'a: 307 y n.986 

Rakban: n.353 

Rawr!a: n.914 

Rih al-~anüb: n.497 

Rúa~ : n.724 

Rüh: n.90; nn.723-4 ; n.838 

Rujéim: n.22 

Ru{ab: n.309 

$éibi 'ün: n.436 

Al-$abr: n.935 

Saddiq : n.l08 

Al-Sahéib : n.333 

Sahéida: n. I13; n.434 
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Sahdéi: n.1 09 

Séihid: n.1 09 

Sahüliyya: n.876 

Salam : n.589 

Al-Saléi': n.570 

!jaléit al- 'a~r : n.996 

Salal al-~um 'a : n.995 

Sa/¡-q: n.281 

AI-Salsabl7: 70 y n.248; 92; 93; 229 

Samak: n.265 

Samg: n.302; n.579 

Samn: n.707 

Sanr: n.145 

Sil: n.615 

Sawm: n.120 

Safiarat al-juld: n.289 

Sayj: 314 

Sayyid: n.130 

Sedim: n.21 O 

Sejiró{: n.l72 

Slslná: n.716 

Sma': n.434 

Siddí"q: n.l08 

Sidr: n.850 

Sidrat al-muntaha: nn. 79-80 

Sifüréi: n.887 

Simsim : n.1011 

Singi(3er: n.247 

Siréit/al-$iréi(: 19 y n.64; n.334; 135 

Siwéi ': n.282 

Siyéim: n.120 

Si.wzñ: 267; 271; 305; 317 

Sójar: n.887 

Só/róf ha-yob'lim: n.887 

Sringgavera: n.247 

Subhéi: n.576 

SublJéin: n.576 

$üf n.864 

Sunna: n.780 

Sundus : n.300 

Al-Sür: n.384 

Al-$ür: n.887 

Süra: n.625 

Sürat al-mulk: n.940 

Suryéiniyya: n.200 

Ta'éila: n.20 

b 

Tabéiraka: 288 Y n.940 

Takbzr: n.951 

Al-Talh: 100 y n.318; 101; 242 

Tamr: n.87 

Tannin: n.973 

Tanmña: n.973 

Tarangubí"n: n.283 

Taran~ubz-n: n.283 

Tanga: n.152 

Tasmln/al-Tasnfm: 69; 70 Y n.246; 240 

Téi 'iin: 11 .1017 

Taw~la: n.434 

Ta 'wil: n.9 

Al-Tawrat/Torá/Pentateuco: n.15 ; 315 

y nn.1005 y 1009 

Tayr: 11 .788 

Tm: n.37 

Tinfisa: n.147 

Tinnr-n: n.973 

Tuba: 90 y n.288; 93; 229 

Tunjusa: n.147 

Turab: n.134 

'Úd hindz: n.508 

Umm al-Héiwiya: 271 y n.91 1; 312 

Umma: n.290; n.718 

Umma min al-umam: n.290 

'Urub: n.462 

Urpuwéin: n.585 

'Usarat al-'inab: n.233 

Waba': n.1017 

Wabar: n.581 

Wad/: 315 y n.101! 

Walz: n.!3! 

Wars: 7 y n.29 

AI-Was/7a: 43 y n.167; 51; 52; 53 

Wudü ': n.943 

'1 abal: n.198 

'1ahannam : n.63 

}>amal: n.480 

Yaméiniyya: n.876 

'1anaf:¡ al-fiubab: n.261 

Al-}>anna: nn.78 y 93; §3.7; 61 

'1annat 'Adn: n.183; n.192 

J>annat al-Firdaws: n.186 

J>annat al-Juld: n.185 

Al-}Tanna al-Ma'wa: n.184 
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'1annat al-Na'fm: n.187; n.196 

Al-f>anüb: n.497 

Yéiqüt ('1awhara): n.31 

YéiqÜI (Nabta): n.116 

Yéiqül hamra': n.95 

f>anaat al-ru(aba: n.959 

f>awhar: n.15! 

Yawm al-ljisab: n.54 

Yawm al-Mazza: 228 

Yawm al-Qiyama: n.54 

AI-}Tazar: n.279 

AI-}Tazar al- 'i~am : n.279 

J>ihéid/al-f>ihiid: 165 y n.475; 303 

f>inn: 63 y n.210; 130; 143; 146; 230 

f>isr/al-f>isr: n.334 

Zabarpad: n.40 

Zabarpad ajdar: n.123 

Al-Zabür: 315 y nn.l008-9 

Za1aréin : n.30 

AI-?akil: n.900 

Al-Zandaqa: n.772 

Zan~abt7/al-Zan~abt7: 70 y n.247 

Zariib/: n.429 

Zindlg: n.772 

Al-Zubd: n.216 

Zumurrud: n.482 

AI-ZlIpap/Zupéi~: n.260; también n.259 

Al-Zu~apa al-baydéi': n.545 

Al-Zu~iip al-fir'awni: n.260 
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5. SIGLAS, ABREVIATURAS Y ABREVIACIONES' 

5.1. PUBLICACIONES PERlÓDICAS, OBRAS COLECTIVAS Y TRABAJOS INDIVIDUALES 

ACF 

AcOr 

AEL 

AF 

A HCHL 

AHDE 

Al 

AIL 

AJSreview 

An 

A-N 

And 

And l s 

Ant. 

AO 

Ar 

Ar Or 

AW 

BAEO 

BBD 

BEO 

Bib 

Annali della Facolta' di Lingue e Letterature Straniere di Ca' Foscari. 

Venezia,1968-

Acta Orienta/ia. K0benhavn, 1922-

An Arabic-English Lexicon, by E.W. Lane. 8 vols. Bayrüt: Librairie du Liban, 

1968 (=Edinburgh, 1863). 

Anuario de Filología. Barcelona, 1975-

The Analytica/ Hebrew and Chaldee Lexicon, by B. Davidson. Massachusetts, 

1990; (=London, 1848). 

Anuario de Historia del Derecho Español. Madrid, 1924-

Annales lslamologiques. Publications de l' Institut Franyais d' Archéologie 

Oriental e du Caire. Le Caire, 1954- [Los tres primeros números llevaron el 

título de Mélanges Islamologiques]. 

Arabskaia istoriceskaia literatura v ispanii, K.A. Borko. Moskva, 1977. 

The Journal of ¡he Association for Jewish Studies. Cambridge (Massachu­

setts), 1976-

Annali. Nuova Serie. Istituto Orientale di Napoli . Napoli, 1943-

Abr-Nahrain. An Annual under the Auspices of the Department of Semitic 

Studies University of Melbourne. Leiden, 1961-

A l-Andalus. Revista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada. 

Madrid-Granada, 1933-78. 

Andalucía lslamica. Textos y Estudios. Granada, 1980-6. 

Jewish Antiquities. Books I-XIX, by F. Josephus. 7 vols. With an English 

Translation by H.SU. Thakeray.Cambridge(Massachusetts)-London, 1976-81 

(=Cambridge, 1930-65). 

Acta Orientalia. Academiae Scientiarum Hungaricae. Budapest, 1950-

Arabica. Revue d' Études Arabes. Leiden, 1954-

Archív Orientální. Cekoslovenskáakademie ued orientá1ní ústav. Praha, 1929-

Awraq. Madrid, 1978-

Boletín de la Asociación Española de Orientalistas. Madrid, 1965-

Black's Bible Dictionary, by M.S. Miller/J. Lane Miller et alii. London, 1973. 

Bulletin des Études Orientales. Damas, 193 1-

Biblica. Commentarii Periodici Pontificii Instituti Biblici. Roma, 1920-

I Esta sección de siglas, abreviaturas y abreviaciones ha sido dividida en tres apartados: El primero recoge las 
publicaciones periódicas, obras de conjunto y trabajos individuales a los que se ha dotado de siglas por la frecuencia 
con que aparecen; el segundo contiene las relativas al material apócrifo, textos qumranicos, obras rabínicas y gnósticas 
y en el tercero se han incorporado aquellos símbolos, siglas y abreviaturas que, aun siendo familiares a todos, hemos 
considerado oportuno introducir para sistematizar su empleo. No hemos estimado necesario, para no alargar en demasla 
el listado y asl facilitar su uso, incluir entre las abreviaturas a las fuentes árabes. cuyo título aparece bajo una sola 
palabra, dando la referencia completa en la bibliograffa. Una única aclaración, para la obra de Ibn Hibban, Masahi"r, 
hemos empleado dos ediciones, la más usual de Manfred Fleischhammer editada en Wiesbaden-EI Cairo (abreviada 
como Masahrr'V/0y y la de Marzüq . AIi Ibrahtm editada en Beirut (abreviada como MasahirB) por incorporar un 
excelente aparato critico del que adolece la edición de Fleischhammer, que hemos mantenido por ser la empleada entre 
los especialistas. 
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B-L 

BSOAS 

CD 

CHAL 

CH! 

CHL 

DAMG 

DCECH 

DEI 

DGF 

DGK 

DI 

Diosc. 

Diosc. 

DR 

EOBA 

EstBib 

EC 
El! 

Ef2 

EJ 

EOLP 

ERE 

ERlB 

T 

Bibel-Lexikon, Herausgegeben von H. Haag. Zurich-Koln, 1951. [Trad. 

española, Diccionario de la Biblia, Barcelona, 1987' a cargo de S. de Ausejo]. 

Bulle/in ojfhe School ofOriental and Ajrican Studies. London, 1917-

La Ciudad de Dios. Revista agustiniana . Madrid (San Lorenzo de El 

Escorial), 1870-
The Cambridge History of Arabic Literature. Arabic Literature to the End of 

the Umayyad Period, ed. by A.F.L. Beeston/T.M. Johnstone/ R.B. Ser­

jeant/G.R. Smith . Cambridge, 1983. 

Cuadernos de Historia del Islam. Publicaciones del Departamento de Historia 

del [slam. Granada, [967-84. 

Commentationes Humanarum Litterarum. Societas Scientiarum Fennica. 

Helsinki, 193 l-

A Dictionary of the Arabic Material of S. D. Goitein 's A Mediterranean 

Society, by W. Diem/H.-P. Radenberg. Wiesbaden, 1994. 

Diccionario Critico Etimológico Castellano e Hispánico, por l Coraminas 

[lA. Pascual] . 6 vols. Madrid, 1987(=1980)-91. 

Dic/ionnaire Encyclopedique de l'Islam, par C. Glassé. Préface de Jacques 

Berque. Traduit et adapté de l'anglais par Yves Thoraval. Paris, 1991. 

Dictionnaire Grec Franr;ais, par A. Bailly. Rédigé avec le concours de E. 

Egger. Ed. revue par L. Séchan et P. Chantraine. Paris, 1963"'. 

A Dictionary and Glossary ojthe Kor-án, by J. Penrice. Bayrut: Librairie du 

Liban, 1990 (=London, 1873). 

Der Islam. Zeitschrift ftir Geschichte und Kultur des islamischen Orients. 

Berlin (New York), 1910-

La ((materia médica» de Dioscórides. Transmisión medieval y renacentista. 

6 vols. C. E. Dubler. Barcelona, 1953. 

Dioscurides Triumphans. Ein anonymer arabischerKommentar(Ende 12.Jahr. 

n. Chr.) zur Materia medica. 2 vols. Arabischer Text nebst kommentierter 

deutscher Übersetzung herausgegeben von A. Dietrich. Gottingen, 1988. 

El Dioscórides Renovado, por P. Font Quer. Barcelona, 198811
• 

Estudios Onomástico-biográficos de al-Andalus, 1. Ed. de M. Marín. Madrid, 

1988. 

Estudios Bíblicos. Órgano de la Asociación para el Fomento de los Estudios 

Bíblicos en España. Madrid, 1942-

Eschatologie et Cosmologie. Éd. par A. Abel et alii. Bruxelles, 1969. 

First Encyclopaedia of Islam (! 913- J 936). Photomechanical Reprint. 9 vols. 

Leiden-New York-K0benhavn-Koln, 1987. 

Encyclopédie de 1 'Islam. Nouvelle Édition. Leyde-Paris, 1960-

Encyclopaedia Judaica. Vols. 1-16, 17 (Supplement) and Year Books. 

Jerusalem, 1971-

Études d'Orientalisme dédiées a la memoire de Lévi-Provenr;al. 2 vols. Paris, 

1962. 

Encyclopaedia of Religion and Ethics. Ed by 1. Hastings. 13 vols. Edinburgh, 

1917. 

Essays presented to Chief Rabbi Israel Brodie on the Occasion oj his 

seventieth Birthday. Ed. by H.l Zimmels, 1. Rabbinowitz and 1. Finestein. 
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GAL 

GALS 

GAS 

GEL 

GetO 

HAWJV 

HDC 

Heb 

HEL 

HEMT 

HGV 

HI 

HJBV 

HJMFB 

HUCA 

I 

IC 

ICH 

lS 

JA 

JACH 

JAL 

JBL 

JE 

JJS 

JNES 

London, 1967. 

Geschichte der arabischen Litteratur. C. Brockelmann. 2 vols. Leiden, 1943; 

1949. 

Geschichte der arabischen Litteratur. Supplementbande. C. Brockelmann. 3 

vols. Leiden, 1937; 1938; 1942. 

Geschichte des arabischen Schrifttums. F. Sezgin. 9 vols. Leiden, 1967-

A Greek-English Lexicon. Compiled by Henry George Liddell and Robert 

Scott. Revised and Augmented throughout by Sir Henry Stuart Jones. With 

the Assistance of Roderick McKenzie. And with the Co-Operation of Many 

Scholars. With a Supplement. Oxford, 1973" (=Oxford, 1940'). 

Graecolatina et Orientalia. Zborník Filozofickej Fakulty Univerzity Komens­

kého. Bratislava, 1969-

Harry Austlyn Wolfson Jubilee Vo/ume on the Occasion of his Seventy-fifth 

Birthday. 2 voIs. Ed. by S. Lieberman et alii. Jerusalem, 1965. 

Homenaje al Pro! Darío Cabanelas Rodríguez, o.F.M con motivo de su LXX 

aniversario. 2 vols. Granada, 1987. 

Hebraica. A Quarterly Joumal in the Interests of Semitic Study. Chicago 

(Illinois), 1884-95. 

The New Brown-Driver-Briggs-Gesenius Hebrew and English Lexicon. With 

an Appendix Containning the Biblical Aramaic. Coded with Strong 's 

Concordance Numbers, by F. Brown et alii. Massachusetts, 1979. 

A Handbook of Early Muhammadan Tradition , by A.1. Wensinck. Leiden, 

1971 (=Leiden, 1927). 

Hommage a Georges Vajda. Études d'histoire et de penséejuives. Éd. par G. 

Nahon et Ch. Touati. Louvain, 1980. 

Humaniora 1slamica. An Annual Publication of Islamic Studies and the 

Humanities. The Hague-Paris, 1973-

Homenaje al Pro! Jacinto Bosch Vi/á. 2 vols. Granada, 1991. 

Homenaje al Profesor José María Fórneas Besteiro. 2 vols. Granada, 1995. 

Hebrew Union College Annual. Continuing the Journal of Jewish Lore and 

Philosophy. Cincinati (Detrait), 1904-

Islamica. Leipzig, 1924-

Islamic Culture. Hyderabad, 1927-38. 

Islamochristiana. Islamiyyat masihiyyat. Pontificio Istituto di Studi Arabi. 

Roma, 1975-

Islamic Studies . Joumal of the Islamic Research Institute. Islamabad [en un 

principio RawaIpindi] (Pakistan), 1962-

Journal Asiatique. Paris, 1822-

Jahrbuchfür Antike und Christentum. Münster Westfallen, 1958-

Journal of Arabic Literature. Leiden, 1970-

Journal of Biblical Literature and Exegesis. Including the Papers Read and 

Abstract of Proceedings. Middletown (Connecticut), 1882-

The Jewish Encyclopedia. 12 vols. New York-London, 1901-16. 

The Journal of Jewish Studies. London, 1948-

Journal of Near Eastern Studies. Chicago (Illinois), 1942- [Es continuación 

del Journal ofSemitic Languages and Literatures (1895-1942) que, a su vez, 
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JNSL 

JQR 

JSAI 

JSJ 

JThS 

LA 

LD 

MCV 

MEAH 

MHR 

MIAA 

MIDEO 

MGWJ 

MI 

MW 

Nm 

Or 

OrChristAn 

OrChristPer 

PaOr 

PED 

PGL 

Po.CH 

Q 

Qant 

QSA 

RB 

fue una continuación de Hebraica (1884-95)] . 

Journal of Northwest Semitic Langllages. Annual of the Association for the 

Study ofNorthwest Semitic Languages in South Africa. University ofStellen­

bosch (South Africa), 1972-

The Jewish Quarterly Review. London, 1889-

Jerusalem Studies in Arabic and Islam. Jerusalem, 1980-

Journal for the Study of Judaism in Ihe Persian, Hellenistic and Roman 

Periodo Leiden, 1970-

The JOllrnal of Theologica/ Stlldies. London , 1899-

Liber Annuus. Studium Biblicum Franciscanum . Jerusalem, 1951-

A Latin Diclionary. Founded on Andrew's Edition 01 Freund's Latin 

Dictionary. Revised, Enlarged, and in Great Part Rewritten by Ch.T. Lewis. 

Oxford, 1980 (=Oxf,~rd, 1879). 

Mélanges de la Casa Velázqllez. Paris, 1965-

Miscelánea de Estudios Arabes y Hebraicos. Granada, 1952-

Mélanges d 'Histoire des Religions ojJerls a Henri-Charles Puech. Paris, 1974. 

Mélanges d'lslamologie. Volume dédiée a la mémoire de Armand Abel par 

ses collegues, ses éleves et ses amis. Éd. par P. Salmon. Leiden, 1974. 

Mélanges de l'Inslilut Dominicain d'Études Orientales du Caire. Le Caire, 

1954-

Monatsschrift für Geschichte und Wissenschaft des JlIdentums. Tübingen , 

1851-1939. 

Message of Thaqalayn. A Quarterly Journal of Islamic Studies. Tehran, 

1994/1414-

The Muslim World. A Joumal Devoted to the Study of Islam and of 

Christian-Muslim Relationship in Past and Presento Connecticut, 1911- [Hasta 

el vol. XXXVII (1947) inclusive se llamó The Moslem World; asimismo, el 

subtítulo ha cambiado tres veces: en 1948, 1953 Y 1970]. 

Numen. International Review for the History of Religions. Leiden, 1954-

Oriens. Zeitschrift der intemationalen Gesellschaft fUr Orientforschung. 

Leiden, 1948-

Orientalia Christiana Analecta. Textus or studiaque ampliora edita a 

Pontificio Istituto Orientalium Studiorum. Roma. [Se trata de una publicación 

de carácter monográfico aneja a Orientalia Christiana Periodica]. 

Orientalia Christiana Periodica. A Pontificio Istituto Orientalium Studiorum 

editum. Roma, 1935-

Patrologia Orientalis. Paris, 1907-

A Comprehensive Persian-English Dictionary, by F. Steingass. Bayrut: 

Librairie du Liban, 1975 (=Conncil ,1892). 

A Patristic Greek Lexicon, by G. W.H. Lampe. Oxford, 1982". 

Proche-Orient Chrétien. Revue d'études et d'informations. Séminaire Saint­

Anne. Jérusalem, 1951-

Qurtuba. Estudios andalusíes. Seminario de Estudios Árabes. Córdoba, 1996-

Al-Qantara. Revista de Estudios Árabes. Madrid, 1980-

Quaderni di Studi Arabi. Venezia, 1982-

Revue Biblique lnternationale. Paris, 1892-
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REI 

REJ 

RHR 

RlEIM 

RO 

RSO 

RTh 

S 

SA 

Sef 

SGKVO 

Shorter 

SI 

SOGLV 

SSAK 

SIP 

SU 

TCSIC 

ThBNT 

ThHwAT 

ThWNT 

VChr 

WI 

ZDMG 

ZGAIW 

Revue des Études Islamiques. Paris, 1927-

Revue des Études Juives. Paris, 1880-

Revue de I 'Histoire des Religions. Paris, 1880-

Revista del Instituto Egipcio de Estudios Islámicos en Madrid. Madrid, 

19531l372-

Rocznik Orientalistyczny. Wydaje Polskie Towarzystwo Orjentalistyczne. 

Warszawa [anteriormente, Lwów y Kraków], 1914-

Rivista degli Studi Orien/ali. Roma, 1907-

Revue Thomiste . Questions du temps présent. Paris, 1893-

Semitica. Cahiers publiés par l'Institut d'Études Sémitiques du College de 

France avec le concours du Centre National de la Recherche Scientifique. 

Paris, 1948-

Sharq al-Andalus. Anales de la Universidad de Alicante. Estudios Árabes. 

Alicante, 1984-

Sefarad. Revista de Estudios Hebraicos, Sefardíes y de Oriente Próximo. 

Madrid, 1941- [El subtítulo ha experimentado varios cambios]. 

Stlldien zur Geschichte lInd Kultur des Vorderen Orients. Fetschrift filr 

Bertold Spuler zum Siebzigsten Geburtstag. Herausgegeben von H.R. 

Roemer/A. Noth. Leiden, 1981. 

Shorter Encyclopaedia of Islam. Edited on Behalf of the Royal Netherlands 

Academy by H.A.R. Gibb and lH.Kramers. Leiden-New York, 1991 

(=Leiden, 1953). 

Studia Islamica. Paris, 1953-

Studi Orientalistici in Onore di Giorgio Levi della Vida. 2 vols. Roma, 1956. 

Semitic Studies in Memory 01 Rev. Dr. Alexander Kohut. Ed. by G.A. Kohut. 

Berl in, 1897. 

Studia Patavina. Rivista di Scienze Religiose . Padova, 1957-

Scripta Universitatis atque Bibliothecae Hierosolimitanarum Orientali ef 

Judaica. Jerusalem, 1923-

Troiseme Congres Scientifique lnternational des Catholiques (1894). 

Bruxelles, 1895-

Theologisches BegrifJslexikon zum Neuen Testament. Herausgegeben von L. 

Coenen et alii. 2 vols. Verlag, 1971. 

Theologisches Handw6rterbuch zum Alfen Testament. Herausgegeben von E. 

Jenni et alii. 2 vols. Munehen, 1971. [Trad. española, Diccionario Teológico 

Manual del Antiguo Testamento, 2 vols., Madrid, 1978, a cargo de lA. 

Mujiea y R. Godoy; revisión técnica de lL. Siere]. 

Theologisches Würterbuch zum Neuen Testament . 11 vols. (2 de índices). 

Herausgegeben von G. Kittel/G. Friedrich. Stuttgart, 1933-78. 

Vigiliae Christianae. A Review of Early Christian Life and Language. 

Amsterdam, 1947-

Die Welt des Islams. lntemationaleZeitschrift ftlr die Entwicklungsgeschichte 

des Islams, besonders in der Gegenwart. Leiden, 1951-

Zeitschrift der deutschen morgenlandischen Gesellschaft. Leipzig, 1846-

Zeitschrift für Geschichte der Arabisch-Islamischen Wissenschaft. Majal/at 

Tarikh al- 'Ulüm al- 'Arabfya wa 'l-Islamfya. Frankfurt am Main, 1984-
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5.2. MATERIAL APÓCRIFO, TEXTOS DE QUMRÁN, OBRAS RABÍNICAS, GNÓSTICAS Y FLAVIO 

JOSEFO 

ActPi red. griega 

ActPi red. latina 

Adv. Haer. 

Ant. 

ApBar(gr) 

ApBar(sir) 

ApEI 

ApJer 

l ApJn 

2 ApJn 

ApPab 

ApPe(et) 

ApSedrac 

ARN 

AscIs 

Ber. 

Cont. Celo 

4 Esd 

EvBart 

EvPe 

Ext. 

Hen(cop) 

Hen(esl) 

Hen(et) 

Hen(heb) 

HistJosCar(boh) 

HistRec 

Jub 

JuTes 

JyA 

4 Mac 

Midr. haGad. 

Midr.Rab. Gn 

Midr.Tanh. Gn 

Nid. 

OrSib 

P.Abot 

ParJer 

PRE 
PRK 
PsFilón 

PS. Jon 

Actas de Pilato (o Evangelio de Nicodemo). Redacción griega. 

Actas de Pilato (o Evangelio de Nicodemo). Redacción latina. 

Adversus Haereses de Ireneo de Lyón. 

Antiquitates de Flavio Josefo. 

Apocalipsis griego de Baruc. 

Apocalipsis siríaco de Baruc. 

Apocalipsis de Elías. 

Apocalipsis de Jeremías 

Primer fragmento del Apocalipsis de Juan. 

Segundo fragmento del Apocalipsis de Juan. 

Apocalipsis de Pablo. 

Apocalipsis etiópico de Pedro. 

Apocalipsis de Sedrac. 

Abó! de Rabbí' Natan. El superíndice x" Ó Xh hace referencia a uno 

de los dos textos. 

Ascensión de Isaías. 

B"rakó! (Misml). 

Contra Celsum de Orígenes de Alejandría. 

4° Esdras. 

Evangelio de Bartolomé. 

Evangelio de Pedro. 

Extracta Theodoti de Clemente de Alejandría. 

Henoc copto. 

Henoc eslavo. 

Henoc etiópico. 

Henoc hebreo. 

Historia de José el Carpintero. Redacción bohaírica. 

Historia de los Recabitas. 

Libro de los Jubileos. 

Testamento de Judas. 

Novela de José y Asenet. 

Libro 4° de los Macabeos. 

Midras ha-Gadól. 

Midras Rabba a Génesis. 

Midras Tanhuma. 

Nid·dii (Misnii). 

Oráculos Sibilinos. 

Pirqé Abo!. 

Paralipómenos de Jeremías. 

Pirqé Rabbi 'Eli'ezer. 

P'siqta d'-RaQ Kahana. 

Pseudo-Filón. 

Pseudo-Jonatán (Targum). 
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PsJosAr 

PsJuan 

PsMt 

4Q En' 

4Q Enastr" 

IIQT" 

Re! 

SalSI 

Tb Ber. 

Tb San. 

Tb Sebu. 

Tb Taa. 

TestAbr" 

TestAbrb 

TestAd 

TestAs 

TestGad 

TestIs 

TestIsaac 

TestJac 

TestJob 

TestJos 

TestJud 

TestLev 

TestNef 

TestRun 

TestSim 

TestZab 

Tg.P 

Tj Hag 

VidAd 

VidPraf 

Pseudo José de Arimatea. 

Pseudo Juan. Apócrifo asuncionista de S. Juan Evangelista (el 

Teólogo). 

Pseudo Mateo 

Fragmento arameo de Henoc, hallado en la cueva n04 de Qumran, 

que incluye partes del «Libro de los Vigilantes», junto a otras 

secciones del Henoc etiópico. 

Fragmento arameo del «Libro de las Lumbreras Celestes» o «Libro 

Astronómico» correspondiente al Henoc etiópico, encontrado en la 

cueva n04 de Qumran. 

«Rollo del Templo». Hallado en la cueva n011 de Qumran. 

Refutatio de Hipólito de Roma. 

Salmos de Salomón. 

Tratado B'ra]só! del Talmud de Babilonia. 

Tratado Sanhedrín del Talmud de Babilonia. 

Tratado S'bu'ó! del Talmud de Babilonia. 

Tratado Ta'anlt del Talmud de Babilonia. 

Testamento de Abrahán. Recensión A. 

Testamento de Abrahán. Recensión B. 

Testamento de Adán (versión siríaca). 

Testamento de Aser. 

Testamento de Gad. 

Testamento de Isacar. 

Testamento de Isaac. 

Testamento de Jacob. 

Testamento de Job. 

Testamento de José. 

Testamento de Judá. 

Testamento de Leví. 

Testamento de Neftalí. 

Testamento de Rubén. 

Testamento de Simeón. 

Testamento de Zabulón. 

Targum Palestinense. 

Tratado Hagiga del Talmud de Jerusalén. 

Vida de Adán y Eva. 

Vidas de los Profetas. 
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5.3. SíMBOLOS y OTRAS SIGLAS, ABREVIATURAS Y ABREVIACIONES 

* 

§/§§ 

[ ... ] 
[xxx] 

( ... ) 

(xxx) 

a.C.ld.C . 

aprox. 

AT 

c. 

cap.lcaps. 

Cfr. 

col./cols. 

Dir.lDirs. 

Ed./Éd./E( e )d./s. 

espec. 

fol./fols. 

grs. 

Intr. 

kgrs. 

km./kms. 

Lit./lit.: 

mm. 

ms. 

n./nn. 

nO/n'" 

NT 

p. 

P./p. ej. 

Reimp. 

S. 

s./ss. 

s.d. 

Reconstrucción hipotética de un término, perteneciente a una etapa 

idiomática no conocida. En la bibliografía indica aquellos libros que 

no han sido consultados directamente. 

Párrafo( s )/parágrafo( s). 

Separación de versos, nombres, acepciones de términos ... 

En citas de libros separa las distintas ciudades en que se ha editado 

y, en ocasiones, distintos editores. 

En fichas de libros indica reimpresión de una edición más antigua; 

tras caracteres cuadráticos hebreos o arameos, introduce la trascrip­

ción de la(s) palabra(s) o la secuencia. 

Texto en blanco (en el manuscrito). 

Añadido a la traducción, para mejor comprensión del texto en 

español. 

Indica fragmento omitido al extractar citas de otras obras. 

Término árabe o arabizado insertado en la traducción mediante 

transcripción. 

Antes de Cristo/después de Cristo. 

Aproximadamente. 

Antiguo Testamento. 

circa (<<alrededor de; cerca de; aproximadamente», para situar el 

óbito de un personaje). 

Capítulo/-s. 

Confero (<<confróntese, compárese; consúltese»). 

Columna/-s. 

Director/-es (de una obra colectiva). 

Edición; editado (EditedlÉditée); editor/-es. 

Especialmente. 

Folio/-s (aludiendo a un manuscrito). 

Gramos. 

Introducción. 

Kilogramos. 

Kilómetro/-s. 

Literalmente. 

Mil ímetros. 

Manuscrito. 

Nota/-s. 

Número/-s. 

Nuevo Testamento. 

Página. 

Por ejemplo. 

Reimpresión (de una obra). 

SanCto). 

Siglo/-s. 

Sine data (<<sin fecha», cuando no figura el año de edición en una 
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s.l 

ss. 

s.v. 

Trad./trad. 

v./vv. 

vid. 

Vol./vols. 

vs.lvss. 

publicación). 

Sine loco (<<sin lugar», cuando no figura el lugar de edición en una 

publicación). 

Siguientes (de un pasaje mencionado). 

Sub voce (<<bajo el término», aludiendo a la entrada de una obra de 

referencia). 

Traducción. 

Versículo/-s. 

Vide (<<véase»). 

Volumen/-es. 

Verso/-s. El superíndice x" Ó Xh indica el primer o segundo hemisti­

quio, respectivamente, del verso citado. 
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